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s viejos^ que M promiMian de vieras por k causa de la iw 
b^rtády-faaídidh^^ Espectador (i)j son^mas áxdientes ^jue lo» 
fá^Míc». Sii^'dttda c^ra^ti^eUós unaiBazoninas cjueen Jotlotros» 
íí^^h»'i^\^^^t^^tíd^á&'f^^ iantes el 

monstruo del despotismo, para haber. vivido -mas tiempo bajd 
errelfiadoide 1^ Ificési 4^ la virttid ^ de b justicia; y el^n- 
tittAetáó dtf^qai(d«flesr^¿cos años para poder dufratar del be^ 
ne£¿io ^ MMk instittiaoiies tan ajsálogas:. & siíat ideas.: .i 
' Yo soy uno de los viejos indicados por el Espectador^ oq 
séki¿¿nl¿ i^^fas «aizooeiijiB^espdnev siiMi-tamUeni^^ ¿tras 
«ifá^^ particu&reb/-De8tcrradof desojado dé. mis bienes, y do 
mIs hdliore^ por el ^ebiemo absoluto ^ á la Constitucion.débo 
el duke oodsoelotde' respirar otia vez los'aires puros de mi 
«imada patria ; / la de voludoír de jní$\ bienes ; la ma& esfcima-n 
ble de los inipíeciables derechos, de ciudadanp eipáñdi; la: sa^ 
<feñicci6n>de{que'las Cortes hayan admitido ooA.agrado dos 
tibritas que les hejparesen.tadog.que'el/gobsefnQ me haya otoc* 
.gado cuanta le he pedido 9 y que las perscñíasims ilustradas 
^etod^s los partidos] en que desgiaciadámente está dividida 
esta península > 1^0 desconozcan mis antiguos. miérttosi . 
' ' ' : Ademas^ d¿ esto , si por desgracia volvieran a triun&r lel 
^absolutismo^ y su (;ompafíéra inseparable<lasupersticioo, ¿qué 
suerte podrid /prometerse ti autor del proyecto sobce la vem 
de biems de patróniatos y obras' pias , por. el cual han sido 
desamortizados y puestos en circulación cerca de dos mil mi^ 
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llones de reales en bienes raices, estancados antes en el clero! 
¿Y qué suerte el escritor de la memoria sobre la Constitución 
yisogoda^ y de la historia de las rentas eclesiásticas de Espa* 
ña f en las que se descubren y manifiestan los viciosos oríge- 
nes de la teocracia , 6 preponderancia del clero en el gobierno 
civil , y de la adquisición de las Jnmensas riquezas que ha go- 
zado escandalosamente por tántos^sigtos? 

Cuando escribía la citada memoria sobre la Constitución 
gótico-española pensaba en continuar dando la historia de 
las demás Constituciones observadas en esta península, para que 
comparada con ellas la actual resaltaran mas su racionalidad 
y sus venujas^obrc'^asaiRigiJasf DeiptiiQi^t^Q fA^«Í0p^Q5|u| 
podrá mermas útil para lel |]^sinQ».ft«v y pdr^la tln$tr«flci(H^^ 

misma idek., y ademan :l¿!deks^iC|auAsu^iiad]j?f|rÍ9ciÍoi«^^ 
las leyesip^y susf códigos. . ';.:. ..-: 7 .or y y.u A> l--:^ o-ihr'^t:: 
* Careciendo d&medios para k.im^resbn deí^to^jóbr^xh^ 
pedido algunos ausíUos al gobierno, fi^te^lul CQpsoltatkr >á 1^ 
Dirección genemL de ^iidiosv y. sucudotrnú JM.^ktpdil »n 

guiqntdrw . , V íj in'i , \ ...;]..;' . .;¡V c 'i ijb cr,ij voé oT 

Excrfieu Sncd^jyiParade^esnpepar ildbidaflieMke'éan&ír;^? 
oton^ geneíáll de.Bstudiop^hen^fago^ijueCJe.^idiiim 
orden de ro' de Mayo, pcósimoí sobren iUn^ausitias qn,^ pp^ri^A 
proporcionai^e á D» Jiian Ssaoperecpata^imprimirc^nd^íi/Cb' 
ria^'deh derecho Mp^hl^.c^wí tiene escrita ^ y (oayfy.s^m^iQ 
se^ acompañaba ^crey^ó opiírtima'fipedir:caéfid^cial^eiU^ ai 
interesados alguno delbslibr^srEejfiU; obca.qtte.ya!>eAtúvié$49 
a>ncIuídos, y conocer de^este[^modo y ^ lar e^Cucioftiy dlseseikir 
peño correspondían al objeto y miras iadidadás en el pUi^. 
Asi se verificó, y ^^ '^ inspección que laoDireccion ha becfap 
del libro segundo, que trata del carácter ^prpgresos; y vici- 
situdes de nuestra legislación ydeale; la "catda d¿ la monarquía 
goda basta el tiempoíde Alfonso lel Sabias rest^ta^unainueva 
prueba del mérito de^ ef ta^ historia J de los rsanos y bóeitoa prio^ 
«ipios en que>e¿táífundadá, y de lai^erudicioa escogicb y opor- 
tuna' con que se ilustmn y confiíman. Será pues ^ en concepto 
de la Dirección, muy útil y conveniente lá publicación de 
una obra y que realmente hace falta en España^ y q^tji^ ppr la 
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ñ«íMtyás1^Í<A¿tofl¿^ÍpOlit!i:aeI gnast jdm 

¿ '^ M Pái^ conseguir t^)Bi[^}eco,]r recómpewaf en algua láodo 
ht k^trucciéh^ lábófíos4(lád f taWiitosdd ancor, bien conotí-* 
d6cf^>el'&)|ittdp 4Itemrkven eua^^cknr de-ástniÚbs taa graves 
é^}ai^irÁi#ésl^r#s í}&:|iálrie€er io: DíHMÜan ^^«:podTá ai»ilftái>r 
sele para ia ¡mpre§ioii> d¿ tb« t)bfai^aotie^iidolc su cosm idel 
fondo designado en el presupuesto de instrucción pública pa- 
ra este objeto; pero con las condiciones seguientes , á fin de 
conciliar del mejor modo posible el socorro que el autor ne- 
cesite con el menor perjuicio del Estado. Primera, que la im- 
presión se haga en la imprenta nacional , en numero de mil 
y quinientos ejemplares. Segunda, que del referido fondo se 
satisfaga de pronto á la imprenta el importe de la impresión, 
para que aquel establecimiento no sufra el gravamen del re- 
tardo en el reintegro. Tercera, que la obra se venda en un' 
principio en el despacho de ia imprenta , partiéndose su pro- 
ducto desde luego, mitad para el autor, y mitad para resarcir 
el referido fondo. Cuarta , que satisfecho que sea el coste de 
la impresión, el autor disponga del resto de los ejemplares , en 
la manera que crea convenirle. 

>9 S. M. sin embargo resolverá lo que mas fuere de su Real 
agrado." 

A los ignorantes de nuestra historia literaria parecerán tal 
vez esorbitantes estos elogios , porque el torbellino de la re« ^ 
volucion me ha arrebatado y oscurecido la brillante reputa- 
ción que gocé en otros tiempos, tanto que ni siquiera me ha 
dejado el oropel del título de académico , gracias al señor Fe- 
liu. Pero quien dude de la imparcialidad y justificación con 
que ha procedido la JDireccion general de Estudios en su 
informe, podrá leer las Notiuas literarias de Sempere^ pu- 
blicadas en el año prósimo pasado, ó bastará que vea esta nue- 
va obra que voy á publicar. 

Para la impresión de mi Historia del derecho español 
no necesito ya ningún otro ausilio , porque el gobierno , con- 
formándose con la espresada propuesta de la Dirección gene- 



Digitized by VjOOQIC 



nil de Estudios» ht dado s^s éadmmj^^.t^\:^]%^yMm^ 
tivameote seosdi ya imprbmciido^ Vtioh mpon^t^sí d^i^^c^ 
ferar aumo sea posible la propag^icíon 4e la idpctnna qtio újk 
ella se contiene, útilísima para confirmar y cpnsolidaf el nv^^ 
vo sistema constitucional y demostiíar ous la necesidad de las 
reformas que se están discutiendo en las Cortas ^ me ha paire* 
cfdo^M>aTeniente darla por cuadernos sueltos» íQUTOs ^nt{^g$^ 
sean mas prontas, y su lectura menos /atigofa^ueía 4« doinlo^ 
ñios«ncuarto, db' que constará toda la obra. . .: í ^<.' .;.. 



í. ) •' 
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HISTORIA 

DEL^ derecho; español; 




I.IBRO , PRIMERO. 



í CAPITULO PRIMERO. 

. - •■••'• . .. ^ • •■ : ...■.;....••-'( 

Puentes^ dd cUre^hú español , la legislaiion rtrnutna í, y hi cés^ 
tutnbres ¿odas. Ojeada sobre el gobierno y la legislado A 
romana del tiempo de los reyes ^ y del de la República. 

* ^^Repugnancia de ¡a^ nobl4z4 d la formación de un código 
legal. De las Doce tablas. Moncpolia di la jurisprudencia 
en la nobleza. Derecho Flavíano ; y EHano. Deseos de 
Cicerón / de Julio Cesar sobre la publicación de un nuevo 

'. código. . '., '. . / 

- Aunque lorcspafloles defendieron hCTÓicatttente^u ^^^^ 
pendencia y «u libertad mas de doscientos años contra los ata- 
ques y ardides de los romanos , al fin tuvieron que sujetarse 
4 sa doíninroi y <l¿íBp¿é8 ¡ni? dejos bárbaro* deí Norte, 
fundadores de la modarqúéí ^á. IX .Antonio ' Férnandeá 
Prieto y Sotelo se entretuvo en disputar, si el ¡primer legisla- 
dor de España fue Phoro , ó Neptuno; y en descr¡biriel go- 
bierno de la Atlámida , raponietído que el territorio de aque-í 
Ua isla fue el : misttio íqtíc actualmente oc;upa esta Penínsu- 
la. Quien guste de fábulas y sueños podrá satisfacer su éu- 
riosidad leyendo los primeros capítulos de la historia del de- 
recho ResaJ de España; de^aqueLabogado. 
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Para la verdadera historia del derecho español son mas 
necesarios otros preliminares i estoes, algunos conocimientos 
de los varios estados del romano y el visogodo , ^ue fueron 
los vei^daderos manantiales del aauaU ' ' 

Los primeros romanos se gobernaron con una constitu- 
Clon, al parecer, muy liberal , aunque 4>ien esaminada, no de- 
jaban de envolverse en ella las semillas mas fecundas del des* 
potisítK). ' í ; f 

Tertiart reyes , pero estps no lo eran por derecho heredi- 
tario , sino por elección del pueblo. Los reyes debian acon- 
sejarse de un senado, compuesto en sus principios de cien 
personas , las mas distinguidas por su nobleza, sus talentos y 
su r(qyeza i qm después se fuérota aumentando hasta masde 
trescientas. Y el pueblo debia ser convocado y congregado en 
los comicios, ó juntas generales, para deliberar y votar sobre 
Jas leyes, los ^lecciones de e^ipleados publicosi, y deinas nego- 
cios d^ alguna importancia* . ^ 1 . >L. . / 

Con tal constitución ¿quién nb habla de pensar que es- 
tarían bien asegurados los derechos de todos ios ciudadanos, 
y la recta administración de la justicia , que es la base mas 
fundamental de todas las sociedades? ¿Cómo podia temerse 
que unos reyes elegidos libremente por el pueblo, y asesora- 
dos de un cuerpo tan . poderoso y respetable como el senado, 
podrian abusar de su autoridad.?.. ' . 

Mas en medio de aquellas; apariencias de ^mor á la libera 
íad, y Á la justicia^, el asíbl» Rómulo, primer. autor de It 
constitución romana » tuvp boe» cuidada de crear una guardia 
real d§ céleres ^ 6 jóvenes los^ mas valientes y mas adictos á su 
persona. Agregó ála.<oroaa el suwq iHiotificado, y con él 
la supremacía jrelígioi^, qu6;e$ la ^ue mas influye, eü lai cost 
tumbres, y la sumisión de las naciones ignorantes. Se reservó 
el mando en gefe de la milicia; la magistratura suprema, ó 
derecho de decidir c.a óltiifta. instancia to4os los pteflosx la 
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.. C3) 
coqyocacioa de los coqilcíos; y otrosderecbos» coa cuya po»* 

lítica réixió treinta -y :^ siete, años ^vmo h di6 la gana (i)} 

faasuque el' senado > iiabiendcy condddo su liipocíeiía, y hd 

pudieiKlo tolerarla por mas tiempo, lo asesinó clandestinameii* 

te; ocultó su ^cuerpo , y para qve el pueblo no se escandti-^ 

lizara y amotinara , le hizo creer que por sus grandes táéát^ 

ha(bía sido arrbbaudo al ciélb por iM^dieies eaneiie/po y 

alna (a)^ 

£1 despotismo puede, paliarse y sostenerse con ardides y 
caocelaii; 4ba$ ctambien puede aer derribado y ^siygado/coaí 
oiíj?ííardidés' y' ctfMekr semejables. ; 

Bh^afiadó d pueblo con ia<}inelia superch^ia del senado» 
procuró este preocuparlo y enconarlo contra el gobierno tao^ 
nárqui^i poffdempdo los grande riesgos á que^ estaría síern-^ 
pre^espiííescia) la ^rtad'páblk)a bájoíel mand<^ ide los^ reyes; 
y á su consecuencia proyectó una regencia, en la"^ que fueran 
alternando por turno los senadores. Mas bien presta se desen* 
ganaron los plebeyps de la supuesta conveniencia de «queL 
tm&^ sis^mav y conocieron; qqe lo <^p}e el secado intentaba/ 
^a estgbiecar U laristocrabia ^ y d^rks ^cien peñeres en lugar 
de uno ; por lo cual se amotinaron contra los nobles. Los pa* 
dres de la patria» que asi s¿ llamaban los soñadores » tuvieron 
que d^istír de su proyecto, y j«ira no pwderla tddoí se con^ 
vinieron conw^l puebla en que «te elegíria iofroírey ; pero 
que no seria reconocido por tal basta que el senado lo confir- 
mara. ■ '* - .u 1" < '..-ÍOi'.'/. 

'A trODsecuenc» de aqueilsi^ 1^ fundamental »Nmiiai yí 
Tulo Hostítia dbtnvier^n ia lecatinar por%bcdon<^ pueblo.* 
Mas>Anco^ Mar«to , nieto de Nnftut, tramó Uña conspiración 



f ' 



' CO Nobifi Rcmuhís \ ot JibitiunilfnMritamat Tacitas. \Am»L Itb. g* 
cap. 24. 

(2) Livíus , Hístor. Hfa. I. Díonysiqs H(^líp^rna«cus/ ^^jti^ukj tcmp. 
liD. II. cap. 14. "^ ' 



.1 .' u;. , í . 1 . . : v'- ) 
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,(4> . 
contra TuIq; pego fuego á SU palaob » en cayo incendio, per^ 
redó tpda la familia real ; tendió la voz desque aquel acaeció 
miento había sido un outtigo d¿l cieAob por el poco respeto 
que el rey difunto manife^uba á la religión ; y haciendo va-' 
1er su patentice con Numa ^ fue npnjbrado para sucederle 
eael*tron0. - -^ • . ■ .: o ■ .•.:",.{: 7 ^•'^•'■ 

V AuBque:>AnGo. Marcío había dejado dos hijos al. tiempo 
de su muerte, y uno de ellos en edad competente pora suce^ 
4erle en lar corona, los romanos U pusieron en la cabera de 
Tarquíno; primero. Este fue un buen rey ; itvK>red«6 ^cho i 
los plebeyos, y promovió la coinitruccioaid^ obraSí ' magnb 
fic&s, para aumentar las coosodidades y el oirnaío p6bUto de 
Roma^ por lo cual era muy amado* generalmente. Sin em* 
bargo de esQ,ifue asesinado <por un ardid que. dkcurjrfeíon loj 
^jos desü a%itetíesor> fen ^l :que:ie rhúo.jiígac también 4 í^ 
zoligion (1).' , ; , ;.^ ; *, >■ . 'i f >- ■") -'"- -^ ' --^ =••• '^* '< 

. Pero el atentado de los hijos de Anco Marcio no fue tan 
afortunado como el de, su padre. Xa viuda de Tafíjuino des^ 
Cphcefíp» i suís proyeciw, í y -^preparó Ja ele vaciom xle? Sqtvíq 
Tulo: al. trono,. primero, én: calidad dei regente; y dítópues^^ 
propiedad (2). * ^ 

' Reinaba Servio coa gran prudencia , cujdimdo mucho <k^ 
qwe los nobles no ínwi^rataratti á :lo^ plebeyos i y^ á los pobref,, 
Instituyó el acenso , ó estadística > porrla cual constaran al gobí«T 
noel niimeto, la calidad y los bienqs dé todos los hfiWtantes, 
tie Roma. Dio nueva forma á los comicios , y promulgó otra^ 
%^s^«>ii^sabi5is, con k% c^l^ l«<fpe^^ba aq^á^eHa ciu<kd, y 
se á<íreoentgban íocesantepwníe.Wf;t)Qfciac¡Pttyísu.ríquí?áa../ ; 

f. JPerocomo^uek3MC^<fcften todas las i^ooarquíasvW d<Mí<\ 
de la nobleza tiene demasiada influencia en el gobierno, la 
rí^máñá^no -gustaba de la popularídadiSde sus soberados, y asi 

' (2) Ibid. Hb. IV. cap. i. ..1 .i. .. 
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encontraban en ella Uen fácilmente apoyo los traidores para 
rebelarse. Tarquino el Soberbio, nieto del viejo, tramó nmi 
conjuración para destrocar á Servio. Entendida por éste, ere* 
yo que podría sufocarla delatándola al Senado , para intere^ 
sarlo mas en su defensa. Estando pues presente su enemigo, 
le preguntó ¿en qué fundaba su denscho 4 ia corona? £1 maU. ^ 
V)ada Tarquino^ ríe jos i de pertúrbense con ^q^ella pregunta^^ 
le respondió con mucha entereza , que por derecho natural y 
die las gentet los 'h^os eran herederos de todos los bienes de 
sw padres y abuelos^ Que la posesión del tronoien que esta^ 
ba. Servio no dimanaba; de la Ubre elección del puebki^ rattfi«; 
cada por el senado ^ «xomo k que hábian. gozado sus aatecesa-* 
res». sino de una juma de faccioios, seducidos y cohechados 
por 5nspárciales{ Que cuando principió á reinar solo habia si«9 
dojencalidadide regente V como.tutoc!suyo:> f >bajo k proknesa» 
geminé qiaeíhti9D^e«oktoaskycua]^ saliese desu: niqnor edad. 
Que si? persistía Servio en continuar reinando, deberk ser re^. 
putftda|)or un usurpador ; le demandaría judicialmente la oo^ 
umsifíyüpot-migmíí poder, no se le hiciera, justicia » él sabtik; 
tofliársek con sos nla^s; . '^ i: . ¿j 

V Servia contestó al discurso acalorado de t Tarquino Cou) 
olrp ^mas. sosegado > ponderando los servicios qu^ le habk he^; 
cJi^Of libertándolo de las asechanzas de loshijos^deAnco Mardo: 
contra su. v(da ^¿dncá^dolo y ' conservándole todos, sus bienes^i 
y casándolo con una fája suya , con el «áninio de dejarb pcx^ 
su heredero. Impugnó la razón principal en que fundaba su 
derecho á lá coroqa. Probó que lejos de ser e^a bereditark^ 
por decKho natural 4ii¿ el de 4as gentes, en k misma Roma» 
^e encbntiQ^aa ios lejctnaplof del abueladel mttmo pretehdientep 
que la. había obtenido siendo un estrangero^ y al contrario , jel 
del hijo primogénito de Anco Marcío, que siendo mayor de 
edad cuando mnrio surpadre^ no k había sacedcdo^fnrkdigK 
nidad real. , ,„:.,, x 
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£1 pueblo romano» dijo, do ¿ió h soberanía á su here^ 
deroy sino á quien consideró, mas digno de élU: tan persúa^ 
dido está de que los bienes pueden poseerse req prbpiedad) 
pero la dignidad real tío pertenece sino á quien la merezca; y 
que cuando muere algún ciudadano sus bienes pueden pasar á 
sus. herederos, por partotesco. ó por testamento} mas cuando 
muere un rejr sui cocona debe rálvcr á.los ^né se la 
dieron (i). • í 

Concluido su di^urso » que llenó de cdnfusioo á los conr^ 
pitados, Ser?io despidió el senado; cofíyocólaL pu^lo , y dos^ 
pues de un bfeve recuerdo de su conducta anterior y poíte^^ 
rior á su coionácion , y de sus le^es. mas ^lotaUes y umis (iú^ 
les para la felicidad publica , le espuso la acusación que Xar« 
quino hábiá hecho contra él en él senado, y su alegato dQ 
que habiendo^ heredado ?la corona de su abuelo,^ df pueblo ca^ 
recia de potestad para darla áotrou AL oir esto. líos plebeybtf 
se enfurá:ieroh todos contra Tanpiino, y querián matarloaf 
pero Servio los contuvo , diciéndoles que era menester éscu-* 
char las razones de sú /enemigo, ly que^si se eKont(raba;ii|us^ 
tas, él baria voluntariamente dimisiouide la oorooaed mrao9 
délos que sé la habido entregado; Didha osto hizo ademan 
de querer descender del trono; el pueblo lo detuvo; se oye-» 
ron voces de muera Tar quina i este temiendo s^ asesinado, 
huyó precipitádameiite con todos sus pardales, y fingiendo» 
estar árrepent!ido.> pidió y obtuvo el pendón de su enemigo. \ 
Falsa reconciliación. £1 malvado Tarquino, irme en su 
propósito , uu dia que la ináyor parte del pueblo esuba^en el 
campo ocupada en la recolección de suscosedias, se Vistió 
con las insignitriréales , y Uen acompaña^ de kuspaitidariosy 
armados de puñales ocukos, marchó á la plaza mayor y con^ 
vocó al senado.! Ya lo esperaban alli muchos senadores, sus 
amigosi,. y^mL^itrasUegabau los demias sé subiá. oí. trono* 

(i) Dionjs. Halkarn. lib. IV. cap. p. 
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Avisado Servio de aqoel atentado tan escandaloso, sale 
de su palacio precipitadanieote con una escolta muy ligera; 
Ue^ al senado; ve al traidor ocupando la real silla; intenta 
subir para arrojark>; Tar<)uino echa á rodar por escalones al 
desgraciado viejo ; nadie le socorre ; va á retirarse á su pala* 
cío , y es atropellado y muerto en el camino ( i }• 

Asi acabo el mas sabio legislador y rey de Roma ^2}» de^ 
jando un ejemplo á los demás para no confiar demasiado en el 
aura popular. 

Papirio había recopilado las leyes de aquel rey, y las de 
ws antecesores en un libro, ^e por el nombre de su colec- 
tor sollamó el D$rt€hú Pafiríano (3). Ms^r el tirano Tar- 
quino I luego que principió j a reinar abolió aquel código, 
sustituyendo en su lugar el de su capricho , y su despotismo. 
Sobornó á mochos de suis confidentes para que delataran á los 
ciudadanos que s<»f)«cfaafaa estafr descontentos de íxl gobierno; 
1^ [uzgaba^poií sí jnistno ; los condenaba a muerte , ó á des- 
tierro y confiscación de sus bienes, y reteniendo para sí la 
mayor. parte, distribuía k> demás entre los delatores. 

Subyugada Roma mucbos^años' por aqwl tirano, al fin 
un : atentfi|do de su hijo iSexto contra la castidad dé la virtuosa 
Lucrecia sugirió á Junio Bruto la idea de destronarlo , y de 
trasmutar el gobierno monárquico en republicano, creando 
en li^ar de un rey vitalicio dos cónsules anuales , elegidos 
^r. él; miado. £n Dionisio Halicarnaseó pueden leerse el plan 
y loi discursos con que aquel cdebre romano , que hasta en« 
tonces.se había fingido fatuo , preparó y llevó al cabaaquella 
£impsa revolu<^io& ^ y el dotxefro de Tarqoino y de tc^a su 
famiya'^4); v / . ' : . 

(1)' Díony»'. Hb*: iV. cap. 9. ' 
' (2) Sed prstípuiMí Ser<4us Tatüos saiictor legam fbit, qttis €tiam reges 
obtcn^erarent. T^QXtu^.Annai* Hb, III, cap. %6. 

(O ííb. II. V>f De oríg. fuT. 

(4> liib^IV. cap. lóyíiS, \ 
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Los cónsules Tepartteion los bienes. de los destarados en- 
tre los plebeyos mas indigentes ; elevaron á oeros á la fiase db 
senadores; concedieron una amnistía completa 4 los partidarios 
del rey depuesto ; renovardn muchas leyes de Servio:, fiívora^ 
bles al publico» que aquel habla abolido^ y entre ellas el cen^ 
so y el sistema de contribuciones , proporcionándolas á los bíe» 
oís de cada contribuyente; por cuyos medió» lograron; hacer 
mas detestable la memoria de los reyei^ .y/qienps odiosa 1I4 
aristocracia. / : j 

Todas las formas de gobierno tienen sus ventajas y sus 
inconvenientes. Muy triste suerte es la de vivir bajo el yugo 
de un tirano ; pero no es mas agradable la^de sufrir el de mw 
chos déspotas , sean nobles > ó plebeyos. :> 

Bien presto comenzaron a experimentarse en Ruma los in^ 
convenientes de la aristocracia. Bien pronto los nobles se inso^^ 
lentaron contra los pld>eyos, de manera que no pudiendo ten 
lerar estos su altanería , se amotii^bao frecuentemente; e^poi 
nian la patria á las invasiones de sus enemigos, y se creia na 
cesario non^rar un dictador que reuniera en si por algún tiem; 
po todo el poder legislativo y ^ecutivo. < 

Siéndolo Mantio Valerio. manifestó alguna popularidad^ 
repartiendo entre los plebeyos gran parte del botin ganado en * 
la guerra contra los volscos ; elevando mas de cuatrocientos á 
la. clase de caballeros, y con otros varios beneficios. Los.aris^ 
tocrac^ muráiuraban dé aquella conducta, atribuyénddaí al 
deseo de perpetuarse. en la dictadura y hacerse rey« No había 
una nota mas peligrosa en Roma. La menor sospecha de que 
un ciudadano aspiraba .áJa^oheranía^.e^a, muy bastante para 
desacreditarlo 9 comprometerlo y arruinarlo. Valerio t^vo qu¿ 
hacer dimisión de su dictadura. Los plebeyos ,: creyendo^ qjae 
aquella renuncia habia sido forzada por los nobles en ven* 
ganza de la protección que les dispensaba el dictador, se amo-' 
tinaron contra ellos. £1 senado creyó q^e.podi^ia, CQntjenorlps» 
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ocupándolos en la guerra ^ue con este motivo suscitó contra 
los sabinos. Mas al salir los cónsules de la capital ^ mandando 
e\ cyérdto, los soldados, escitados por uno de ellos llamado 
Sicimor 9 abandonaron á sus gefes; crearon otros nuevos ofi- 
ciales, y por su general al mismo Sic¡nio,y se fortificaron en 
un cerro , qué después fue llamado el Monte Sacra 

En vano solicindsan los cónsules la sumisión de los rebet* 
des con habgos>y promesas* Sicinio respondió a sus diputados: 
*> Patricios, ¿pensáis volver á seducir á los que habéis sacado 
de la patria, para que vuelvan á ser esclavos ? ¿ Qué garantían 
podéis darnos de vuestras jiromesas , después de haber faltado 
¿vuestras palabra» tant» ve^csí Ya que queréis ser. locamos 
de la ciiKlad , woA^d á ejercer alli vuestro dominio , sin témot 
de que los pobres os inoomodeo. Para nosbtros^todo pais será 
bueno, y lo nsurareiúos como nufstra patria, como gocemos cq 
él (le nuestra libertad^'* r i , ; 

Sabida aquella noveiad en: Romaí, causó la mayor cons- 
ternación. Todo eran quejas, clamores y provocaciones, de 
unos contra el gobkrno , de otros contra los rebeldes. £1 ser 
nsúk) sé. veia perplejo, sin «iber áiqué resolverse. Unes sena* 
dt)res se ibclinaban^I dgoir , otrps á^ la moderación. Por fin .se 
ji^solvió enviar á los insurgentes una embajada de diez sena* 
dores , y entre ellos al exdictador Valerio , para persuddirle$ 
la dxdíeácia , con ciertas pirqposiciooes , siendo la principal la 
de k amnistía y olvido de todo lo pasado. > . . . t 

Los rel^des, lejos de d^lumbrarse con aquella humtlla«- 
cion del senado, ni de ablandarse con el halagüeño discurso 
quejes hizo su antiguo protector Valerio, gefe de aquella em- 
bajada tan lisonjera, le respondieron que no nec^itabaír de 
amnistía los que uo habian cometido delito alguno^ Que no 
]oersí ú defender sus derechos naturales , y precaverse con* 
tra las injusticias y malos .traitamicntos deí Jos nobles. Que las 
experiencias de los tiempos pasados If^.epifq^afajan^á^no^con^r 

TOMO I. "^ B 
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en las promesas y decretas del senado, revocables á sa arbi*» 
trio por otros posteriores ; y que no desistirían de su rebelión 
conio no se les permitiera nombrar, elbs mismos anualoiente 
algunos magistrados plebeyos ^ autorizados competentemente 
para proteger sus derechos. 

£1 senado, no obstante la obstinada contradicción de algu^ 
nos aristócratas^ se vio obligado á condescender á aquella pro- 
puesta; y á su consecuencia el pueblo creó dos magistrados 
plebeyos , que se llamaron tribunos ; declaró sagrada su dig* 
nidad » é inviolables sus personas; y que cualquiera que los 
maltratara pudiera ser, asesinado impunemente. 

Xa creación de los tribunos, que después fueran aumen- 
tándose hasta diez, moderó algún tanto la aristocmcia* Aque-^ 
Uos magistrados plebeyos , fiados en la inviolabilidad de sus 
personas y en el amor del pueblo , lo alarmaban frecuente** 
mente contra los nobles , fingiendo ó ponderando sus agra«^ 
víos en apropiarse tierras y otros bienes nacionales ; la cruel- 
dad de los acreedores contra sus deudores , y otros tales cargos; 
por cuyos medios fueran los plebeyos adquiriendo muchos de- 
rechos de que antes carecían; el á^ no poder ser condenados 
i pena alguna sin ser antes juzgados y sentenciados legal- 
mente; el de apelación a los comicios eh causas graves ; el de 
juntarse en congregaciones particulares , sin concurrencia de 
los patricios, y decretaren tll^s fkbisciivs ^ de igual fuerza á 
los senatusconsultos '^ Y la opción á todas las dignidades , aun 
á las del consulado y sumó pontificado , que por muchos si- 
glos habian estado vinculadas en la nobleza. 

j Establecido el gobierno consular, se Imbian abolido las 
leyes reales. Ta no habia un código, ni un derecho fijo (i)^ 
mas que la prudencia ó el capricho de sus magistrados, todos 
noblesi, los cuales tenian un interés en no estar sujetos á reglas 
claras y restrictivas de su autoridad. 



(r) 1; 4.^. De oríg. jurís. 
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£o el año 301 de la fundación de~Roma propusieron 
los tribunos la formación de un código ; 7 aunque este pen- 
sajmiento encontró mucha oposición en los nobles ^ al fin que- 
dó aprobado» y para que su ejecución fuera mas acertada, 
se nombraron tres comisionados encargados de partir á Grecia 
y recoger alli las leyes mas convenientes (i). 

Habiendo vtielto de su viage los diputados , y presentan- 
do en el senado su colección de leyes » todavía muchos sena* 
dores se oponían á la obra del código , alegando que para la 
buena administración de justicia no se necesitaba nada mas que 
la esacta observancia de los usos y costumbres antiguas. Mas 
prevaleció la ¡dea de los tribunos; y para llevarla á efecto 
con mas acierto se convinieron con los cónsules en hacer unos 
y otros dimisión de sus empleos , y reconcentrar (oda la po- 
testad consular y tribunicm en diez senadores» el tiempo ne* 
cesarlo para la conclusión de aquella grande obra. 

Aunque entre los decemviros se encontraban los tres que 
habian sido enviados á Grecia , los cuales pudieran suminis* 
trar todas las luces necesarias á dicho fin , no por eso dejaban 
de manifestar sus tareas á cuantos ciudadanos querían verlas, 
ni de oírlos y aprovecharse de sus advertencias. 

Con tanto aparato y tanta madurez se escríbiermí las le* 
yes decemvírales j que aprobadas por el senado, sancionadas por 
el pueblo, y copiadas en doce tablas se fijaron en el sitio mas 
p&blíco de Roma, para que todo el mundo pudiera leerlas y 
saberlas. 

Muchos romanos, y aun algunos eztrangeros, estaban tan 
persuadidos de la perfección de aquellas leyes, que las re* 
puubanpor el nmplus ultra ¿t la sabiduría humana, t» Quién 
haga profesión de la jurisprudenda y de la política , decía 
Dionisio Halicarnaseo, la encontrará toda en las Do€i tablas^ 

(1) Diooys. lib. 10^ ctp. p. 
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que son un retrato verdadero del gobierno, mas perfecto... 

Mas que todo el mundo clame rantra mí , yo aeo que sold 
este pequeño libro vale mas que las biUiotecas de todes los 
filósofos (i). De la misma manera pensaba Cicerón (a). 

Pero el modo de esplicarse aquellos dos sabios da bien 
á entender que no todos pensaban como ellos , y que pudo ín^ 
fluir mucho en su juicio sobre el mérito de las Doce tablas 
la anticuomanía ó demasiado respeto a la antigtkdad , vicio 
muy común aun de los mas sabios, y que -puede producir 
errores no menos dañosos que la demasiada ligereza en adop- 
tar sistemas y opiniones nuevas. 

Lo cierto es que si se ha de juzgar de las leyes decem* 
virales por los fragmentos que nos quedan, deben rebajarse 
mucho los citados panegíricos. Porque ¿ quién podrá elogiar la 
inmensa potestad que concedian á los padres sobre sus hijos , de 
desheredarlos á su capricho, atormentarlos, matados, y aun 
venderlos por esclavos? ¿Quién la crueldad permitida á los 
acreedores de prender á sus deudores , encerrarlos en los ma& 
horrible^ calabozos^ cargados de hierro, sm darles mas comí* 
da que pan y agua , y esponerlos en los mercados püblicos 
atados y andrajosos , para escitar a sus amigos á que pagáraa 
sus deudas? ¿Quién la prohibición de las junt««^ ó sociedades 
particulares en un gobierno S^publicano? ¿Quié.i la pena de 
muerte contra los poetas y escrk^ores satíricos ? Esta ley mani* 
fiesta bien claramente que los dec^viros temian la libertad de 
hablar y de escribir, como que era el mayor freno de la aris- 
tocracia; y que este fue su verdadero motivo, masque el 
bien general de la república. 

Como quiera que fuese el mérito de las Doce tablas, lo 
cierto es que sus autores intentaron pópetuarse en el de- 
cemvirato , abolir las dignidades consular y tribunicia, y esta- 



(i) Líb. IT., cap. 7. 

(2) De Orator. lib. I. » cap. 44. 
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blecer la oligarquía: proyiscío que tuvicróii muy adelantado^ 
y que tal vez se realizara, si k castidad heroica de Virgiota 
no jibatíeía la t&aam de Apio Claudio, gcfe de los decem- 
viros, como la de Lucrecia Jiabia abatido la de Tarquino el 
soberbio. 

D.isuelto el decemvirato; restablecidos el consulado y el 
tribunado y' y gobernada la república con un cddigo general 
á todas las cl^es, los nobles, para no perder su-prfepondéran*' 
cia, procuraron enredar y oscurecer la nuj^va legislación , sust 
citando dudas y disputas sobre su inteligencia , é Íntrodiicien« 
do nuevas fórmulas y acciones en la pfáctica £»:cllse•^ \ ^ . 

Rómulo , para unir el pueblo con los nobles , y editar ó 
disminuir la discordia entre los ciudadanos , siempre muy da« 
Sosa > babia instituido el patronato y la clientela. Los plebe- 
yois pobres se acogían bajo et amparo de dlgun noble podero- 
so. Estos- se obligaban á prctftg^los , dirigirlos en sus aogocios^ 
y defenderlos en sus pleitos^ bajo la promesa qde les hacian loi 
clieqtes de serles constantemente fieles^ y de prestarles cier«^ 
tos obsequie»^ y siervicios: institución que en sus principios 
produjo muy grande bü^es; pero que con el t^nipo, se.cor^^. 
roqipió , y produjo no jnenores nqíales, ¿orno ba sucedido ea 
otras muchas , políticas y religiosas. 

Uqo de aquellos males fue el mon<^io de la jurispm^ 
dedcia en la 4ioblei^. Los nobles , lejós.de propagar su e^^dío^ 
la tuvieron estancada en: su clase níudio tiempo , reeatándosn' 
de manifestar á los playos sus glosai, sus fórmulas para el 
otorgamiento de los tesüamentos y demás escrituras , y el mo- 
do de litigar , para bícer mas necesario $u patronato, y mas lu- 
crosa su abogacía^ hastaí que un amanuense de Apio Claudio, 
llamado Flavio, divulgó una copia que habia sacado de los 
libros de su amo, en que se contenían aquellos arcanos. Este 
servicio fue tan agradable al pueblo, que po obstante que su 
áútor descendía de un escJavo , fue luego promovido al tri- 
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bunado , y después á senador ; y su copia honrada con el título 
de Derecho civil Flaviano (i), . . 

No por eso cesaban los jurisconsultos de invernal' Mtu 
nuevas sutilezas, fórmulas y acciones para hacer su ciencia 
misteriosa , y las escribian en cifras , creyendo que por aqud 
medio seria mas difícil su conodmtento; pero tuvieron también 
la desgracia de que las descifrara y vulgarÍ2^a Sexto £lu>} 
por lo cual se- dio á aquella segunda colección el título de 
Dnccho EKano\^^. 

Hasta el año 500 die la fundación de Roma no se vio 
en aquella ciudad un maestro p¿(blico de jurisprudencia. Esta 
era una ciencia arcana, vinculada en los patricios y en los 
sacerdotes. Lo mas que hacian los jurisconsultos era aconsejar 
i los litigantes, y defenderlos en sus pleitos. Tiberio Corun* 
cano, el primer plebeyo que ascendió al sumo pontificado, fue 
también el primero que puso escuela de jurisprudencia (3}. 

Cicerón habia proyectado un nuevo código, que no tU'^ 
vo efecto (4). El mismo pensamiento habia tenido Julio 
Cesan m Pensaba, dice Suetonio, reformar el d^redio civil, y 
reducir á cierto plan la inmensa y difusa copia de las leyes; 
entresacando y reduciendo á pocos libros las mas necesarias ( 5}; 

Pero, si á pesar del empeño, los gastos y el aparato con 
que se hábian fornudo y sancionado las Doce tablas; y de las 
grandes trabas que oponia el espíritu republicano á las in* 
novaciones y caprichos de los legisladores y los juecer, se ha« 
bian anticuado la mayor parte» y prevalecido en-su lugar nue- 
vas leyes , usos y costumbres , ¿ qué hubiera sucedido con el 
código proyectado por Julio Cesar , arruinada k república^ y 
bajo el despotismo de los emp^adores ? 

(i) L. 2. D. De orig. ¡ur. 

(1) Ibid. 

(*) Ibid. 

(4) t>e Orat. L¡bJ.,cap.42.GeUIus. NocthmAtticar.Vh.'LtCMf. 22. 

' (S) la Julio Cassare cap. 44* 



Digitized by VjOOQ IC 



CAPITULO IL 

i)jcada s^hte il gobierno itnf erial de Roma, Política de Au- 
gusto , Tiberio y otr4>s emperadores para afirmar el déspo^ 
iismo. Confusión del nuevo derecho romano. Edicto perpe^ 
tuo. Cidigos Gregoriano^ Hermogeniano y Teodosiano. 
Funiaeiones de dos Uidwrsidades literarias en ^oina y 
en Constantínofla. De los Digestos 6 Pandectas ^Institu- 
ciones del derecho f y nuevo código de Justmano. 

IVluertos los áps triiimviros Aacooio y I^idoi- canr 
sádo el puebb'de k' gueira dvil/ y desengsrQidd á% que 
esta no S6 hacia lamo por el tien público como por lo$ imere^ 
ses y pasiones de algunos ambiciosos (i) , so le fue dificil á 
Octavio apoderarse del gdbierna de la repúUica romana. 
Para esto, adenjas^ dd mando dé las armas / pot m dignidad Áe 
emperador 9 qü¿ así se Uamalfañ entonces loi generales ó ge- 
fes de la milicia , se valló su política de otros varios ardides^ 
El principal 61/^ el de aparentar siempre el mayor respeto á kts 
antiguan mstidu^nés repolriícanas , y A ms& ardknte zdo por 
su c<mservadotL-En' W comicios se presentaba mezclado en^ 
tre los demás ^ciudadanos; votaba como cualquiera de ellos» 
y si tenia empeñó por algunos candidatos 6 pretendieátes de 
emfdeos, los recomendaba 1 añadiendo siempre la cláusula ,^i lo 
merece (2). ; , . . 

Con tales fingimientos de republicaínismo se granjea 
tanto partido en el pueblo, que fue aclamado públicamente 
pot padre de la patria ; nombrado c^sul diez y ochó veces; 
tribuno, censor y sumo pontífice perpetuo (3). ¡ 

Con la reunión de aquellas dignidades á la de general del 

(1) Tacitus Antialium lib. L , c^p. 2. 

(2) Suetontus , ¡n Ocuvio Augusto cap. ^6, 

(3) Ibíd. cap. 31. - : 
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ejército^ nada^ había que no pudiera intentar muy legalmente» 
y sin la nota de ambicioso ni de usurpador. Como cónsul era la 
c^bess^ d^el i^Bnkdo » como tribuno la drl pueblo. Com^coasoh: 
.estaba á su cargo la corrección de U% costumbres » y k. potes* 
tad de degradar á su arbitrio y sin fórmulas judiciales á las 
personas nías condecoradas » aunque fueran^ senadores ó caba- 
lUrod/ Y como wmo , poAtífiée era eá g^^e /deiU religiones 

.A\igusto><x>npcia bien laixiflu<tocia de Ipt sacerdbítís sen la 
opinión p^t^a, y jsi procuró captarlos, au^totando su nú- 
mero^ sus rentas y preeminencias, y restableciendo muchas su* 
perstiqiptiesqíie/eíaában ya^anticuadas ('1)^ * 

Para a|>a4[entac ina$ . aibor á Ur pbtKáa ¿aba ^Udieiicst 
4iar¡ame4te i ios litigaA(es« y^ jtzgaba; bs pleitos por 51 misi^ 
nio, con tanta paciencia ^ qué algunas veces dur^MUí sus sesio* 
nes hasta la nodies.ysi por sus achaques oo.'pKVÜatieaerla^ 
ti0n eliribun(¿ publico,, las tenik en su c*ma ^í»). r , 'í 
- . I)e$íuinbrada Roma j^on aquella' astuta políticat^ yí. creyem* 
do que lejos de aspirar Augusto al despotismo no deseiibá. ma) 
que la conservación y mayor libertad de la república, iepü^l 
$Q cidgameoté en sua imanos, y consintió la í^olkkoiaron/^ 
ual ; cUya 3uiaa!se iee;en losDigestos.i »íXodafcuwto jquiejt 
ra el príndpé, se deciaen ella, tiene vigor dé: ley, fforqtie '«I 
pueblo ha trasferido en él todo su imperio y todo su poder.(3).'^ 

¿Pudo llegar é mas enyilecimieatb ' la soberbia, Róma^ 

poco antes tan libre y tan esaltada contra el despofisma? Sf|t 

todavia pasó á mayor bajeza su alucinamienta^ l^i^rqu^ jio so* 

lamente se somejtió en todo a la voluntad d^ Augu^ , sioo 

\f> idolatró* instituyó fiestas para su culto» y .le;CQlQS«¿ra teme 

píos y altares (4). , . ' ^ : . . : . , 

. . : . 7..' ' . . .. !■'.'. ' '■ ; '••-•. i 1 ^' 
* • * • • ^ 

(i) Suetontus , io Octavio Aagusto, cap. 5$. 

(2) Ibid. cap. 33. 

(3) Leg. I. » D. De constJtutioq. J^inc. 

(4) .Soetonius, cap. 52. et 57. . .- 
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(17). 
No fneron los españoles los últimos en imitar aquella su* 

persticion. No obsunte el odio implacable j el valor y la 
constancia C9n que habían defendido su independencia de los 
romanos el largo tieoípo de dos siglos, Tarragona fue la prime* 
ra ciudad, fuera de la capital, que dedicó un templo á aquel 
emperador , y la que sirvió de ejemplo á las demás provin- 
cias para que se propagara en ellas aquella devoción (i). 

Tiberio comenzó á reinar observando una política muy se- 
mejante á la de su antecesor. Aparentó gran repugnancia en 
admitir la corona. Prohibió que se le llamara señor. Toleraba 
que se censurara públicamente su conducta. Decia que en 
un fueblo libre deten también ser libres la lengua y elpensa» 
miento. No permitia gravar las provincias con nuevas cargas. 
A algunos presidentes que le aconsejaban su aumento les 
respondió »> que el oficio de un buen pastor es el de esquilar 
el ganado, mas no despellejarlo (2)»'' 

Sin embargo de eso apenas hubo otro emperador mas ú^ 
fano que Tiberio. Hasta su tiempo, aunque los comicios es* ^ 
taban ya muy degradados de ^u potestad antigua, todavía 
conservaban alguna influencia en el gobierno, y en las dec» 
ciones délos empleados públicos. £1 fue quien acabó de des- 
pojar al pueblo de aquellos derechos , traspasándolos al se« 
nado (3). 

£1 jurisconsulto Pomponio quiso escusar la intención con 
que se hizo aquella gran novedad , diciendo qu^ habia dima- 
nado de las grandes dificultades que habia en que la plebe y 
el pueblo se convinieran en sus votos (4). ¡Vanas disculpas 
del despotismo! Aquel despojo de los derechos mas constituí 
clónales del pueblo romano, y su agregación al senado, no fue 

(i) Tadtus, Annal. lib. I. cap. 78. 
(2) Suetonius io Tiberio. 
(9) Tacitus, Annsil. l¡b. I. cap. 15. 
(4) leg. n. D. De Oríg. jur. 
TOMO I. C 
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sino un golpe de la política imperial : porque le era menos di- 
ficil subyugar á un cuerpo de algunos nobles ambiciosos que 
á un inmenso pueblo libre. 

£s bien reparable que en el plan de la política de Tiberio 
no entrara también el resorte de lá religión» como había en- 
trado en el de su antecesor, y es muy común en la de todos 
los tiranos. Suetonio dice que hacia poco caso de los dioses, 
porque era matemático , y todo lo atribuía al hado (i). Sin 
embargo de eso no faltaron pro viadas que le dedicaron tem- 
plos. Los españoles héticos enviaron al senado una embajada 
para suplicarle que se les permitiera construir uno en ^u honor 
y el de su madre (2). 

Este ligero bosquejo del gobierno imperial , cuando toda* 
víaostaba muy fresca la memoria del republicano, podrá dar 
alguna idea de cuál seria mas adelante. Ningún emperador 
se atrevió á llamarse rey, porque esta palabra era la mas es- 
candalosa y detestable para los romanos, desde la expulsión de 
Tarquino el soberbio. Todos continuaron llamando república 
¿ su imperio. Aun después de Tiberio, Calígula, Nerón y 
otros tales monstruos, sus sucesores,' para honrar á los genera- 
les y magistrados mas beneméritos solian decirles 9'la repü- 
blica te da las gracias (3). 

¿Qué importan los nombres, cuando realmente no cor- 
responden á las ideas para cuyas significaciones se inventaron ? 
Cromwel se Wzmo protector de la Inglaterra , y Bonaparte c6n* 
sul de la república francesa. Y ¿cuál fue la protección de 
Cromwel , y el consulado de Bonaparte? Tácito decia muy 
bien, que se conservaban Jos nombres de las dignidades anti- 
guas, pero nada de sus atribuciones primitivas. 

Es verdad que el senado continuó gozando gran parte 

(1) Stietonius, tn Tiberio, cap. 6%. 

(2) Tacitus , Anoal. lib. 4. cap. ^^. 

(3) lampridius, in Alezandro Serero. cap. 32. Vopíscus , in AurehV 
fio. cap. 14. 
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de sus antiguas preeminencias. £i era quien elegía los empe*» 
radores; o confirmaba los proclamados por el ejército. Ningu- 
j)o podia serlo sin haber pertenecido antes á aquel cuerpo. 
Continuó nombrándose dos cónsules anuales» y las leyes y de« 
mas actas del gobierno se fechaban con los nombres de estos. 
Los mejores príncipes le tenían gran respeto. Adriano se hacia 
un honor de presidirlo, siempre que se encontraba en Roma» 
y Aúreliano fue llamado por mofa pedagogo de los senado^ 
rr^(i}.Pero los mas hacian bien poco caso de aquella sombra 
republicana I y preferían para su gobierno el consejo de algunos 
criados perversos , que podrían llamarse con mucha propiedad 
su camarilla. Véase cómo describió Suetonio la de Galba. 
»> Se gobernaba , decía , al arbitrio de tres viciosos consejeros 
que tenia siempre á su lado , y que el vulgo llamaba sus pe- 
dagogos '^ Asi condenó á muchos senadores y caballeros 

muy ilustres» por meras sospechas, y sin oírlos; y asi cometió 
otras muchas injusticias (2). Todavía fue mas indecente la 
camarilla de Vítelio. Sus consejeros mas íntimos eran algunos 
viles truhanes, y particularmente un liberto, su compañero en 
el infame vicio de la sodomía (3). 

Otro de los medios de que se valió la política imperial 
para afirmar el despotismo fue la creación de nuevas dignida* 
des, tratamientos y privilegios; porque al paso que se multi- 
plicaban los agraciados por su favor, debía aumentarse el 
número de los interesados en sostener el absolutismo. Ya 
Augusto había abierto este camino á sus sucesores , creando 
algunas magistraturas y otros empleos desconocidos hasta su 
tiempo ^4). 

Asi se fue aumetítándo mas y mas la servidumbre de la 

(1) Vopiseus , In Aareliano. cap. 5/. 

(2) Suetoo¡u8»íoSergioóalba. cap. 14. 

(3) Id. in Aulo Vitellio.cap. 12. / 

(4) Id. in Oct. Augtist. cap. J7. 
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ca$a imperial , ó lo que llamaron oficio palatino. La palabra 
Utina comes, cuya significación no había sido antes mas que la 
de amigo ó campanero , se convirtió en títulos honorificos de 
varias dignidades. Hubo condes del tesoro público y del 
particular de los emperadores; condes de palacio; condes de 
la cámara; condes de la milicia; condes consistoríanos, con*> 
des de provincia, y de ciudades; condes de las escuelas ; con- 
des médicos; y aun hasta condes de las letrinas ^i). 

Tal multitud de condes debió causar mucha confusión 
en cuanto á la graduación de sus honores y preeminencias^ 
por lo cual se dividieron en tres clases diferentes. 

También eran dignidades palatinas las de duques » presi* 
dentes, rectores y otros muchos empleados » tanto en la capi« 
tal como en las provincias > cuya descripción puede leerse en 
la Noticia de las dignidades 4^1 imperio ^ con los comentarios 
de Gothofredo, y en el tratgdo sobre los oficios de la casa 
augusta de Jacobo Guthier. 

Ninguna dignidad hubo en el imperio vitalicia, y mu* 
cho menos hereditaria. Todas eran temporales. Concluido el 
tiempo de su ejercicio, quedaban los empleados con los hono- 
res de ex duques^ ex-condes &c., si no seles conferian otras» 
porque las leyes prohibían la continuación ó prorogacioti de los 
empleos fuera del tiempo determinado en sus títulos (a). 
Augusto mudaba de consejeros cada medio año. Otras magis- 
traturas duraban un año, lo cual tenia los inconvenientes que 
espuso á aquel emperador su ministro Mecenas , quien le 
aconsejo que no k>s nombrara pbr menos de tres años; ni por 
mas de cinco (3). 

Todavía no se satisfizo la política imperial con la creaciop 



(í) Comes ríparum , ct albci Tiberia j«t cloaparum. 

(Ó Leg,. 6. C. De Assesoribus. 

(3) Sueton. in Oclav. Dio Cassius. Wat. r^m.: libro LIJ, «tJLlII. 
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¿e tantas y tan varias condaduras y otras dignidades. Inventó 
ademas nuevas cortesías , nuevos tratamientos y nuevas dis- 
tinciones lisonjeras para los cortesanos. En tiempo de> la repú- 
blica no habla mas tratamiento que el de tu. Los emperado- 
res convirtieron las palabras adjetivas de ilustre » espectable, 
egregio, clarísimo» perfectísimo &c. en otras tantos títubs ho» 
noríficos , muy parecidos á los que estilamos en España de se- 
noria» señoiía ilustrísima, excelencia &c. En los códigos del 
derecho romano se encuentran muchas leyes sobre aquellos 
tratamientos (i); y Casiodoro sos dejó las fórmulas con que 
se espedían sus títulos (2). 

La etiqueta de aquellos tratamientos debia observarse 
con tanta ó mas puntualidad que la que se tiene ahora en no 
&It9r á los modernos^ porque los reglamentos imperiales los 
reputaban como instituciones divinas» y su inobservancia co- 
mo un sacrilegio (3). 

Las dignidades y honores no se conferían siempre por 
m^itos distinguidos. Era muy frecuente su venalidad (4)* £1 
gobierno conocía biei) los inconvenientes de este vicio» y aun* 
que el erario sacaba de él algún provecho» por otra parte 
pejrdia mas con la pobreza á que reducia á los pueblos la ra* 
pacidad de los empleados para costear sus g^tos en tales com- 
pras. Sin embargo de eso, aunque se prohibieron algunas ve- 
ces » no por eso cesaba su tolerancia escandalosa. Una ley de 
Honorio mandó que en las felicitaciones a los príncipes » se^ 
mejantes á la cer^nonia de questros b/samanos » ninguno se 
antepusiera á los cond^ de primera clase » aunque sus tirulos 
luf^a» comprados (5}» En el. siglo VI todavía; bis productos 

(1) I. xn.c. tít. 1. 1. 1, tít. n. ibid. 

(2) Formula Ilustratus racantís. Variar, lib. VI. N. 1 1 . Fórmula Spccta • 
bíHtatis. Lib. VII. N. 37. Fórmula Clarísímatus, Ibid. N. g8. 

(3) L. I. tx II. G. Th. Ut dígnítatatri ordo wtvetur. : , 

(4) L. XXV «t XXVI. C Tlu De Dccorioiiibut. 

(§) L. uo. C, Th. Úe comitibus vacv^tibyt. l 
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de tan vil tráfico formaban una parte del tesoro imperial (i). 

Los empleos mas apetecidos generalmente en Roma eran 
los del oficio palatino I así por sus grandes privilegios» como 
por la mayor facilidad que su prosimidad al trono proporcio* 
naba á tales oficiales para mayores ascensos, y' comisiones muy 
lucrons (2). 

£1 servicio de palacio fue equiparado al militar, y aun 
llegó á ser mas considerada la milicia palatina que la milicia 
armada ) f9 porque, decia Constantino, hablando del privilegio 
que gozaban los oficiales palatinos de que sus bienes fueran 
reputados por castrenses, ¿qué bienes pueden considerarse por 
mas castrenses que los adquiridos a nuestra presencia ? Ademas 
que no se diferencian mucho de tos trabajos de la guerra los 
que se sufren por los que nos acompañan en nuestros via«- 

La servidumbre de los palacios podrá ser molesta y tra-* 
hajosa ; mas por mucho que se quiera ponderar su sujeción y 
sus fatigas^ ¿ el vivir en la corte, centro de los mayores placeres 
y de las mas lisonjeras esperanzas, ni el viajar en compañía^ 
de grandes señores, en la qué todo abunda , puede ser compa- 
rable al vi vacar, al combatir , á la subordinación y á las 
demás privaciones y continuos peligros de la vida militar ? 

Asi fue ^ue al paso que se aumentaron los privilegios y 
ventajas del oficio palatino, fue creciendo el numero de sus ofi« 
ciales , y menguando el de la milicia armada. De Constancio 
se dice que tuvo mil cocineros, y otros tantos reposteros y 
barberos (4). En cierta reforma que hizo Honorio de su cor- 
te todavía deja en las oficinas del ministerio de hacienda 546 
empleados, en las del tesoro imperial 300, y ademas 822 

CO Constít. 8. in praefat. 

(2) De privilegns eorirai qui ín sacro patatio miHtaot. 

(g) L. I. C. De caatreoai omnium palatioorum peculio. 

(4) Libanius , Orat. in necem Juliaoi. 
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supernumerarios ( i )• Al contrario , es casi increíble el horror 
que sé llegó á cobrar á la milicia. Fue muy común la bar* 
barie de cortarse los jóvenes los dedos , con el fin de inhabili- 
tarse para el manejo de las armas (2). Los emperadores se 
vieron precisados á llenar su ejército dé soldados estrangeros. 

X>os criados imperiales gozaban ademas de sus pingues 
sueldos otras 'grandes adealas. Un barbero de Juliano tuvo 
veinte raciones diarias para su mesa ,- veinte para su caballeri- 
za ^ y ademas muchos regalos. Iguales sueldos y adealas go« 
zaban otros oficiales de su palacio, hasta que informado y es« 
candalizado de tales abusos aquel emperador, puso en ellos 
alguna reforma ^^}. 

Ademas de los grandes privilegios, sueldos y adealas que 
gozaban los oficiales palatinos , era muy común su preferen* 
cia para la cobranza de 1^ contribuciones , y otros negocios 
lucrativos , con cuyas comisiones se aumentaban mucho mas 
las cargas y calamidades de los pueblos. £n vano se hablan 
mandado cesar tales comisiones , y que las cobranzas estuvie* 
ran á cargo de las municipalidades (4). Honorio y TeodoSio 
el joven volvieron á confiar á las codiciosas manos de sus cria- 
dos la explotación de esta mina (5}. 

Amiano Marcelino atribuía á los oficiales palatinos la cau- 
sa principal de la relajación de las costumbres romanas , por- 
que enriqueciéndose rápidamente sin mucho trabajo , y segu- 
ros de la impunidad de sus delitos á la sombra del palacio, 
gastaban sus riquezas pródigamente en los vicios y el lujo 
mas escandaloso; y su mal ejemplo habia contagiado a las de- 
mas clases (6}. 

(i) L XV. et XVL C. Tb. De palatbis sacr. largit. et reram prif at. 

(2) L I; C. Th. De filiis militar, et I. III. De tironibua. 

^) Amiai^us rerum gestarum lib. II. cap. 4. 

(4) L. X. C. De oíficio rectoría provintí». 

(5) L. XVni. C. Th. De exactionibus. 

(6) ReruxD gestarum lib. XXIL cap. 4, 
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Una parte del oficio palatino fue el Consistorio , ó consejo 
privado de los emperadores. Aunque el senado no dejaba de 
ser el graa consejo constitucional de la llamada siempre repú- 
blica romana, bigti impropiamente , ya se ha visto cómo algu^ 
nos emperadores preferían para su gobierno el de las mas in^ 
decentes é inmorales camarillas. Alejandro Severo habia crea- 
do otro consejo mas respetable » compuesto de diez y seis se^ 
fiadores escogidos entre ios mas ancianos y mm prudentes^ 
con los cuales se asesoraba en todos los neg<>cios; conducta que 
habia sido muy agradable^ tanto al senado y á la milicia co^ 
mo al pueblo I porque la justicia era administrada rectamente^ 
y nada agrada mas á las naciones que la recta administración 
de la justicia* Más aquel nuevo establecimiento quedó extiu* 
guido con la muerte de su autor (l): sus sucesores conti* 
nuaron gobernando despóticamente , ó dominados ellos mismos 
por sus criados mas viles. »> Muchos príncipes» decia Plinio, 
siendo señores de todo el mundo, eran esclavos de sus libertos. 
Estos eran sus consejeros; estos los gobernaban; por medio efe 
estos oian ; por medio de estos hablaban ; por medio de estos 
se conseguían aun los mas altos empleos , las prefecturas , los 
sacerdocios y los consulados (a)/* 

Posteriormente los emperadores crearon el consistorio , ó 
nuevo consejo palatino, cuyos ministros se llamaban condes 
consistorianos. 

En una ley del código Teodosiano se refieren parte de las 
actas de uno, tenido en tiempo de Graciano, en el cual se 
trató de los sueldos y gastos de los rectores de las provin* 
cías (3). 

Aquella dignidad fue tan considerada , que los nuevos con- 
sejeros, ó condes consistorianos se creían identificados con la 

(i) Hcrodianus, Híst. lib.VI. cap. i. ct lib. VII. cap. i. 

(2) In panegyrico Trajaní. 

(3) L. 3. De oíficío judicium omníum. ' - 
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persona del príncipe^ por lo cual se mandó que los que aten* 
taran contra su yida fueran castigados como reos de lesa ma* 
ges^d (i). £ran distinguid<^ eon los honores de procónsul, 
les (a) , y esentos de cargas sórdidas (3). Quien quiera for-. 
mar alguna idea de la importancia de aquól priviU gio^ ó esen* 
Clon de cargas sórdidas « podrá leer su esplicacioo en los co* 
mentarlos de Gothofredo. 

£1 consistorio , ó nuevo consejo palatino » siendo hechura de 
los Mdperadores» debió influir mucho en el abatimiento del 
constitucional, que era el senado. Sin embargo de eso , cuando 
coa venia á los denotas > no dejaban de considerarlo y hala- 
garlo, ff Sabed I padres conscriptos , le» deda Mayoriano, que 
yo soy emperador por vuestra elección , y por el beneplácito 
del valiente ejército. Quiera Dios bendecir mi gobierno para 
aumentar la prosperidad de nú imperio... Ayudad al principe 
que habéis creado» tomando parte en el cuidado de las cosas 
que están á mi cargo , para que el imperio que me habéis da- 
do se acreciente con vuestro auxilio (4)*" 

Si aquella alocucu»i fue sincera , no eran ciertamente tal^ 
sentimientos muy comiines en la política imperial. Al fin el cm- 
perador Zenon, quitándose la máscara, acabó de degradar 
al senado, y de reducirlo á un mero simulacro de su dignidad 
constitucional. 9>£n otros tiempos, decia, siendo el estado de 
la república muy diverso del actual, lo era también su gobier- 
no. Muchos negocios se deliberaban y resolvían por el senado, 
sin dar parte de ellos al soberano. £1 era quien nombraba tres 
pretores en la capital , y los decuriones en las demás ciudades 
elegían por sí solos sus presidentes. Las circunstancias esigian 
entonces tales costumbres. Mas ahora que todo se delibera , y 

(i) i. 3.,C.\Th. Ad legem Coroellam de stccariis. 

C^) I'- un* jbjd. De comítíbus coosistoriaois. 

(3) I'* !$• ibid. De extraordínarlis, 8¡ve serdtdis moneribvs. 

(4) Novel, líb. IV, tít. 5. adcalc. C. Tcod. 

TOlío I. a> 
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C'26) 
se^tovte por la potestad suprema , ^o)f los auxilios de la divu- 

na Providencia f no sirviendo ya para nada aquellas leyes, ias 
abolimos /coíiio otras que batir lido ya-isrrojadai de la repá« 
blica(iV' 

No fue esta la única humillación que recibió el senado 
de aquel emperador. Por otra^ constitución acabó de despojar- 
lo de la parte que conservaba dql poder legislativo , prohi<« 
biéndole decretar en adelante senatoscon^uhos (2). 

He creído necesaria esta ligera ojeada sobre el gobierno 
imperial para la historia de nuestro derecho , pprque sin cono- 
cerse^el espíritu de los legisladores, no puede penetrarse biea 
el de las leyes; y las romanas, como ya lo he advertido an- 
tes , fueron uno de los mas copiosos manantiales de las espa- 
ñolas. 

Si cuanda Roma estába/en el goce de su mafyor libertad* 
habia carecidcí^e una legislación clara y constante; si, -fue- 
se por la antipatía entufe los nobles y plebeyos, ó por las vici- 
situdes naturales délos tiempos, muchas costumbres antiguas, 
reputadas por muy loables , se habian alterado y corrompido; 
si las Doce tablas, trába|adas\coii la mayor solemnidad^^y con 
pnresencia de las leyes de los pueblos mas civilismos , estaban 
desusadas y olvidadas; si la jurisprudencia no era mas que un 
embrollo, y un monopolio literario de cierta clase de ciuda- 
danos, ¿qué seria, cuando tfasformado el gobierno republicano 
en un vergonzoso servilismo , no hubo ya mas leyes ni mas 
derecho que el gusto y los caprichos de los emperadores ? 

Uno de los medios de que se habia valido Augusto para 
afirmar su imperio fue el de captar la estimación de los juris- 
consultos* Conociendo que seria imposible abolir de un golpe 
el republicanismo, sin alarmar al pueblo, y esponerse á otra 



(i) Tmp.. Leonls Noyel, Coa&tit. 47. 
(2) Ibid. 78. 
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(a;) 
catástrofe como la de Julio Cesar, pensó que no lo sería tan^ 
to valiéndose de medios indirectos. 

LosjaríscoDsuIm.gbzabaá dé tiempo ínMemorkl la mas 
atea reputación en la yepéUica; porque isieíido lá |xisticía la 
base fandamemal de todas las sociedades, sus administnidores 
y sus agentes nunca pueden dejar de preponderar en la opi* 
nion púddica. Augusto todaí^ les dio mas importuida , man« 
dando que los jueces se asesorarán con dios nedesar jámente, j 
que no pudieran separarse de sus dictámenes en sus sentencias. 
Pero al mismo tiempo mandó que nadie pudiera ejercer la 
abogacía f sin su. Ucencia (i) ; y esta no se concedía sino á los 
muy realistas* (a^. Ademas de esto procuraba ^atraerse á los 
muy famosos , prometiéndoles los mas altos empleos. 

ScJ^resalian en su tiempo entre los demás letrados Antis- 
tio Labeon, y Ateyo Capitón. £1 primero, a pesar del trastor* 
no de su patria, dsundaba: todavh en ideaf rqmblicanas; y asi 
aunque Augusto le babia ofrecido «1 consulado» menospreció 
sus ofertas, por lo cual nunca pasó de la pretura, ó judioi- 
tura de primera instancia. Al antrario^ su compañero , mani- 
festándose muy realista, fue promorido i>¡en prestg^al consula* 
do, que era la primera dignidad de Roma. Es verdad que el 
pueblo hizo justicia al verdadero mérito. £1 servil cónsul , á 
pesar del brillo de su alta dignidad, fue menospreciado; y el 
juez de primera iostanda liberal conservó «temameate su fmtí 
pura, que es la mayor gloria, que debe apétec«"un sabio (3). 

Entre tanto el imperio mas vasto de todo el mundo ca* 
recia de un código. Leyes sueltas é inconexas; órdenes y res«- 
puestas dadas por los emperadores en casos particulares; 
a»cuerdos ó senatusconsultos de un cuerpo respetable, pero 
subyugado por el despotismo ; ba'ndos ó. edictos de los pre- 

(i) Tnst. De jure nat. gcnt. ct cívílí. %, 8. 

(2) Heinnecíus, Antiq. rom. I¡b. L.lít. 2. %. 39. 

(3) Tacítus, Annal. lib. III, cap. 75. . 
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C»8) 
cores I presidentes, rectores^ y otros magistrados particularesi 

eran todo el fondo del famoso derecho romano, á cayaindíges^ 
ra mole sé iba acumulando la de los innmisos comentarios, y 
varías (^uniones de los jurisconsultos» que tambiien. adquiné- 
ron fuerza de leyes, y se citaban en los tribunales como tala^ 

Los primeros pretores ó jueces ordinarios todos eran no* 
bles; y ya se ha referido cómo los;nbbles se hablan acoderado 
de la jurisprudencia^ y cómo la embaroHaron, para bacila xaá$ 
necesaria y mas lucrosa. 

Aun después de vulgarizada aquella ciencia , y de haber 
adquirido los plebeyos opción á la pretnra, estos magistrados 
conservaron el mismo espíritu de los primeros. Ckín el pretesr 
to de enmendar y suplir lo que faltaba en la legislación, in- 
trodujeron en ella nuevas fórmulas y acciones, y se arrogaron 
insensiblemente una gran parte del poder legislativo. Cada 
(pretor, al tomar posesión Je su magistratura, fijaba en los 
sitios publkp^ un edicto» que debía servir de regla durante su 
jurisdicción^ En aquellos edictos solian conservarse algunos ar« 
tículos de los anteriore;s, que se llamaban por esto traslaiictos^. 
y se omitían y anadian otros » según al nuevo ptctot le pare? 
cia conveniente. 

£n la historia de los edictos^ escrita por Juan Heineccio, 
podrán leerse los ardides de que se valieron los pretores para 
erigirse en legidadores (i). Pera como quiera que fuese, lo 
cierto es que aquella potestad fue ccmsentida, tanto en la re- 
pública como en el imperio, y que las leyes ú ordenanzas de 
aquellos magistrados formaron una especie de derecho particu- 
lar, qné se llamó pretoriano (a). 

En el ano 131 de la era vulgar el emperador Adriano 
puso un freno á la autoridad de los pretores , prdiibiéndoles 



(O lib. I. , cap. 6. 

(2) L. 1.4 D. De just. et¡u re. 
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la publicación de nuevos edictos, y mandándoles juzgar por 

el que de su orden trabajó el jurisconsulto Salyio Juliano, 
con él título de Edifío fcrpeíw. 

Desde aquel tiempo la legislación romana fue tomando un 
nuevo aspecto. Antes > aunque el pueblo habia trasferido toda su 
potestad legislativa en los emperadores, estos hablan conservado 
algunas instituciones y costumbres republicanas, y entre ellas 
lá de permitir á los magistrados la fijación de edictos u orde** 
nanzas sobre lai materias pertenecientes á su jurisdicción. Aun 
cuando querían promulgar por sí mismos algunas leyes , solian 
dar la iniciativa á los cónsules para que se las aconsejaran , y 
ellos las decretaban , mas bien como generales, pontífices, tri« 
bunos, ó presidentes del senado, cuyas dignidades habian re- 
unido en sus personas, que como monarcas absolutos. Pero des« 
de< Adriano fueron ya menos escrupulosos ni contenidos en el 
ejercicio de su poder legislativo. Sus consultas al senado y 
ctfras formalidades , acostumbradas antes para la espedicion de 
las leyes, eran mas raras. De cualquiera manera que mani- 
festaran su voluntad / esta se reputaba por una ley, fuese por 
rescriptos , cartas, pragmáticas , notas ^ decretos , edictos ó cons* 
tituciones , según las materias sobre que recaía , y varias manc> 
ras de declararla. 

Bien se deja comprender cuánto se aumentaría el número 
de las leyes , y la confusión del derecho civil con aquel nuevo 
uso ó abuso del poder legislativo , sin sujeción á las formali- 
dades antiguas. Pero á bien que los jurisconsultos estaban au- 
torizados para glosarlo, y dirigir su aplicación en casos deter- 
minados. 

Y ¿ qué sucedió con las glosas é interpretaciones de los 
jurisconsultos? Que sus varias opiniones fueron otra nueva al- 
máciga de pleitos , dudas forenses y dificultades en la admi- 
nistración de la justicia. Y que el derecho romano llegó á for- 
mar una mole tan pesada , que podrían cargarse muchos ca- 
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(30) 
mellos con sus libros ^ según la espresíoa de un autor de aq^ue* 
líos tiempos. 

También influyeren mucho en la confusión del detrecho 
romano las grandes novedades políticas y religiosas hechas 
por Constantino en el imperio. Su conversión al cristianismo^ 
y la grande influencia que concedió á los obispos eíi su go- 
bierno 9 no pudieron dejar de alterar muchas leyes é institucioi 
nes antiguas^ tanto mas cuanto era enormísima la diferencia 
entre el espíritu de la religión católica y el de la superstición 
gentílica. 

La mayor parte de los jurisconsi^ltos de aquel tiempo 
eran paganos ; y temiendo que con las nuevas leyes que ibaa 
promulgando los emperadores cristianos se olvidaran las ante* 
riores de los gentiles , se aplicaron algunos á recopilarlas. Ta^^ 
les fueron las colecciones /ó códigos llamados Gregoriano , y 
Hermogeniano. Aquellas colecciones , aunque trabajadas pm 
gusto particular de sus autores , y sin comisiones ni encargos 
del gobierno, sin embargo de eso se apreciaban y citaban como 
códigos en los tribunales. 

Tal fue el estado del derecho civil en la primera y mas 
culta nación del mundo , hasta que en el año de 438 Teo» 
dosio el joven dio comisión á ocho jurisconsultos para trabajar 
otro código, que llamaron Teodosiano. 

Aquel mismo emperador íjindó dos universidades , una en 
Roma , y otra en Constantinopla, que eran las dos capitales del 
imperio. ¿Qué cátedras y qué enseñanza se pensará que esta- 
bleció en aquellas escuelas tan famosas? Tres de oratoria, 
diez de gramática; cinco de sofistería, y dos de jurispruden- 
cia (i). 

Pudiera hacer algunas reflesiones bien interesantes sobré 
aquellas universidades ; pero me distraerla demasiado de mi 

(1) Lcg. un. C. Th. De studlb liberal. Urbi» Romas, ct Constantínop. 
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asunto principal. La mera indicación de sus cátedras podrá 
servir para comparar la enseñanza de aquellos tiempos con la 
de [os presentes 9 y también para corregir la preocupacioo por 
los antiguos , muy común aun entre los sabios mas aplaudidos. 
Por una ley del código Teodosiano se prohibió alegar en 
los tribunales otras opiniones mas que las de Papiniano, Pau* 
lo. Cayo 9 Ulpmno y Modestino ; y se mandó que ao siendo 
conformes entre sí las de aquellos jurisconsultos, arreglaran ios 
jueces sus sentencias á las de la mayor parte. Que siendo igual 
el numero de unas y otras, se prefirieran las de Papiniano. Y que 
cuando aun asi tuvieren alguna duda , los jueces decidieran 
los pleitos a su arbitrio (i). 

¿Puede darse una prueba mas evidente de la oscuridad 
del derecho romano, y de la imperfección del código Teodo* 
siano 3 Ocho jurisconsultos, reputados -por los mas sabios de> 
todo el imperio , comisionados por su gefe para aquella obra, 
I carecerían de los conocimientos necesarios para una empresa 
tan interesante cual es la de un buen código? Y si los tenían, 
¿por qué no corrigieron ó aclararon las leyes ambiguas y os* 
cupas? {Por qué no decidieron las dudas y controversias que 
hacían tan confusa la jurisprudencia ? 

Ni con el código Teodosiano, ni con las universidades 
de Roma y Constantinopla se aclaraba el derecho romano. 
Leyes y mas leyes ; comentarios y mas comentarios; nuevas 
sutilezas y nuevas opiniones confundían cada día mas la juris- 
prudencia. f9 Sabemos , decia Justinianoun siglo después, que 
desde la fundación de Roma se han multiplicado y confundí- 
do tanto las leyes, que no hay capacidad humana que pueda 
comprenderlas." Asi fue que á pesar de cerca de dos mil li- 
bros de leyps y opiniones legales , los pleitos se decidían por 
el capricho de los jueces (2). 



(1) Lcg. un. C. Th. De rcsponsis prudenlum. 

(2) LL. I. et IL C. De vet. jure enucleando. 
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(30 . . . ; 

Pero ya aquel emperador gobernaba su imperio, ilumina* 
do por Dios^ según él decía (i). Ya comisionó a Tñbontano, 
asociado con otros muchos jurisconsultos , para que trabajaran, 
no una, sino tres obras, con los títulos Digestos ó Pandectas, 
Instituciones del derecho, y un nuevo código. Ya se lisonjeaba 
de que con sus reformas y nuevas leyes militares y políticas ha* 
bia restablecido la felicidad de Roma, y afirmado para slern* 
pre su dominio sobre todas las demás naciones (2}. Ya habia 
prohibido las citas y alegaciones de otros códigos mas que las 
del suyo (3). Y ¿qué sucedió con todas aquellas diligencias 
y precauciones? Que él mismo tuvo que corregir bien presto, 
adicionar y refundir su código, publicar otro, y mandar que 
no se citara el primero (4). 

Se han hecho juicios muy varios, críticas muy ásperas, y 
elogios desmedidos de Justiniano. Tal ha sido la suerte de to« 
dos los hombres muy famosos. Las pasiones han influido gene- 
ralmente, mas que la verdad, en sus retratos. Si se hade juz- 
gar de aquel emperador por lo que él decia de sí mismo, í 
penas se encontrará otro legislador mas justo ni mas zelosó de 
la prosperidad pública, o De dia y de noche, decia, estoy 
pensando y trabajando para hacer algo útil y agradable á Dios 
y á nuestros subditos. No son vanas mis vigilias, ni mi ince* 
sante trabajo para asegurar la tranquilidad y la felicidad pü'« 
blica (5)." 

No en una , sino en muchas leyes confesó que su poder 
y su dignidad imperial dimanaban del pueblo ; confesión muy 
útil para refrenar el despotismo. Mas á pesar de tales protes- 
tas, aun sin dar crédito a las escandalosas anécdotas sobre su 

(i) Deo auctore nostrum guberntnte ímperíum , quod nobís I caslestlnu* 
¡estáte tradítum est D< pracfat. I. 

(2) C. praefat. z, 

(3) Ibid. praefat. 3. 
*(4) Ibíd. 

(5) Novel. 8. cap. I. 
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i^da, referidd^ {MI el senador Procopio» él rntsmo mamfestó 
bien cltttiiieiite <:uáles eran sus verdaderos sentimientos. El 
mimiOy ná obtlMee las'i;iradas leyes, sóbíe 1¿ emanación do 
sü$pheuukpdxpkr^umsíd del pueblo» qtif$o persñá^r ¿d 
otras que ptoiÁóikúc Dios inmediatamente. Y' él mismo séí 
jactaba de no tomar consejo sino de algunos confidentes suyos^ 
y de su muger Teodora j^i), que habi^do sido antes una 
cómica 9 no hábia perdido las mañas de su ^antigua profe* 
sion (a).'^-''.-^^^:\ '^^ '.*.:.'.• y^ . 

Pero cóaio^ quiera que fuesen la¿ Inf^cienes de jnsti- 
niano y su legislación, lo .que no puede dudarse, es que las 
Pandectas 4 las Instituciones y el Código, con algunas otras 
leyeS' intitúhdas Novelas jcbnti^tdas en el fu^rfo del derecho 
avií romano f fueron los elementos 6 fuentes principales del 
europeo moderno» y mas particularmente del español. 

Los jurisconsultos bartolistas se escandalizarán tal vez 4e 
la crítica que acabotde hacer déla legislación romana; porque 
edo^dbs con doctrídas y ipásimas muy diversas de las que ea 
ella se presentan, msííi muy persuadidos de que no bay otro: 
derecho mafs perfecto que el contenido en los códigos impe« 
ríales. También yo pensaba asi , hasta que algunas dichosas ca;* 
sualidades pusieron en mis manos otros libros; y su lectura, 
la ir^bsion y d trato con otros sabios mas filósofos que mili 
prinieros catedráticos , me enseñaron á^ discurrir con mvf H« 
bertad que la acostumbrada entonces en e^ta' península. 

Concluiré^ pues, mi rasgo histd^rico del derecho romanoí 
le^itiendo la suplica que hizo á sus lectores un sabio á fines 
del siglic^ pasado./ f9 De todos los p^^l^s ovilizados, deciar 
Mr. de Pilatí de- T^ulo ( j) , Jos romjmoi han :sido ld$ 'que, 

O) Ncfvel. 8. (Cap. i* ' , . - . 
(i) Procopius, in Historia arcana. 

(3) Traite sur les loix politíqtks des romabs du tcmps, de k republi^ue. 
yol. II. ,chap. II. . ^ .-i' í'ií..*.-. '■' -^ "■ ' C'/ 

TOMO I. E 
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tuvieron mas tí^Us leyes » juriscoüsultoí jiyu^eoif^adores » y 
jueces mas perversos. Suplico á los ct^goft^adoraid^iea da.uU 
leyes romanas que me perddnen estts cápMrimc^t Me , «trevct 
i jactarme de quelos.güe atiéndanme áU/r^toriqvIetiá; Ja prcr 
ocupación $c convencerán bien presta dejmsíittettii 

CAPITUÍ-iQ IILx i;- a - 

Estado de España bajo la dominación de los romanos( fJ^.epU'H 
hlkanism de sus ciudades. Su frosperid^imntras Juró 
aquel republicanismo. Causas fd( su d^cademaí 

L totes 4e la conquista total de esta pem'teiülaí pernios: 
ijcMbanOs, á escepcion do Usijcc^a^ /r^^ent^as pox IjOS^f^V; 
cios, griegos y íartagineses , estaba casi toda poMada de mu- 
chísimas tribus Q naciones bárbaras é independientes* Solo en 
las riberas del Tajo Se contabaa treinti, tan salviages , que 
apegas s& diferenciaban djs las fieras (i). O^no jCitaocian la peer 
piedad rural» ó tenian idfas muy con&esas de esteiderecho* 
de las gentes, base fuiídáítoental de la civilización y de la fe*, 
iicidad publica. 

La propiedad de la tierra la hace mirar á wtdvtsm» ixm 
mas amor que perteneciendo á muchos ea comtin^£Jcder^^o[ 
dé aprovechatSe^de^lat; perp^uanoenter y sin que nadieuptie- 
da inquietar su posesión , los escita á cultivarla con mas afan^ 
y á hacerla producir mas frutos. 

. Fuera de esto, el atoo; á Ja tierra; propia initíndeí;én$iift 
dueños, más respeto, y siúnision al gobietnotqu^protegis^y as^, 
gujra su. dí^mii^ip.lLí^. qim no^po^éen e4 pRópiedadiitlér/asíi .ca- 
sas, ú otras tales ^ncas^-pudiendo trasladar mas iacilmente sus 
personas , sus industrias y sus capitales á ottas partes, spn /mp- 

(i) Strabo, desittiorb¡s.lib. Illk . -^ .- ' 
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/C35) 
DOS' flesible^ á la stiare>fit€rza de Its lefes, á la regolandad 

de las bueoas imtimaiones civile», 7 á snfrif las contribucio* 

^es y demás '^rgás $oqíates/ ^ ' , ^ 

^ Los vaccMscidd'Rd^ftd tel cottijpo^ akernande todos los 

años su posesión por SéMte/y con la obligación de pat- 

tír los frutos con so^ viecinos (i). ¿ Qué estímulos podían 

tener aquellos españoles para -trabajar/ plantar árboles ni 

iiac^ ott^s mejorat que esigen tiempo ; j muchos gastos^ 

no pudieudo disponer libremente de ellospara sí^ ni para sus 

familias ? 

Los montañeses se mantem'an de bellota la mayor parte 
del año (2); Y los habitantes cerca del TajOi siendo su ter- 
reno fertiifrimo, lo teaian abandonado , prefiriendo á la agricul- 
ttíra y ganadería la guerra perpetua: costumbre general de 
los españoles de aquel tiempo (3). 

At paso que los romanos iban estendiendo su dominio i fun* 
daban colonias y municipios» repartiendo las tierras conquista- 
das, ó en propiedad absoluta , d gravadas con algunos censos; 
facilitaban lak comunicaciones de los pueblos con caminos mas 
cónvodos y seguros; multiplicaban los consumos de frutos y 
manufacturas, y con ellos los estímulos á la agricultura yak 
industria ; creaban nuevos^ manantiales de riqueza con el acre* 
centamiento del comercio ^ y las lecciones y ejemplos de los sa- 
bios conquistadores j enseñando á los vencidos nuevos modos de 
vivir y de gozar , que antes no conocian , mas seguros y menos 
peligrosos que la guerra y la rapiña , y habituándolos á otra 
yida mas tranquila , iban suavizando su fiereza , iluminando su 
espíritu , y haciéndolos mas sociables. Los héticos ó andaluces 
Hbgaron á competir en literatura » y aun en la elegancia del 
idioma latino^' con los habitantes de la capital (4)* 

(i) Díodorus Sícttlus. DffahulosU antíqwrum gestis. líb. VI. 

C2) Strab. ibid. 

(3) Justinos ,Ht8lor. lib. XLIV-'cip. 2. 

(4) Strab. ibid. r^ . 
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. La historia: e^paSela 4e.aqu^Ua':época ptíríewfcé arU?4c 
J^oiM.. Toda )4 |p^iuosi|l%e$tal^ dividida en provincias ^ ^h^^ 
nadas por legados , procónsule$;^f;^rf^identcs , . notpbxa^ 
uflos por el seQ9d0) y o^^^ptf kwcftmpfcíadQW».^ oo» Iw ^^ 
yes ¿ instrucciones^ quere^tosrl^Sf.dtoaibíin. ^ ^¡ ; : c *: 
No obstante el duro d9spotist9^4e k mayor parte dt lói 
;emperaíJores,;l,a^,pr9vjoicí)aft|BsggB^lasJn0 ^ejarori depW^P^* 
rar > mientras sjas^iíjdadiss fl^eron conMÍj^r^asicei^o upas jre^ 
.hlicas ^ejj|i^$as> y^ajteüd¡dos:,y coíi6Ííterg!AQ6tSiJfeg0l»efttoS]n«- 
nifipales. " , . i: ^^ 

.En tiempo de la repüblicih^bia. habido mucli*Jifeíencia 
entre U^ colonias, mütíícipios, ciudades coéfederádis y e&tt 
pendiarias. Los pt<^vinciales qi^e do gozaban los derechos de 
ciudadanos romanas «por, privilegios, particulares eran repuf^^ 
dos en la capital como peregrinos ó estrangero^ ; ¿acedan Áé 
voto en los comicios, y de opción á los empleos. Aun entre 
Jos mismos ^indgdafi W romaiios ; el vulgo piefetia á los natu "^ 
/ales 4e Kpfna á los rn^cido$ fuera de eUa^ €iceroo :^e motí^? 
;dQ^r haber nacido en. el municipio de Arpiño (^i). ^ '^ 

Los emperadores fueron e^tendbndo- los privilegios de 
^ciudadanos romanos » hasta que últimamente loconc^dleriM^ 
todos losprovíficiales, cpn Cjiyaí gracia fue ^esapí^eciendó 
la diversidad antigua entre las ciudades , y ¿ons^kttyéadoso 
en ellas gobiernos municipales ihuy parecidos al 4e la mén 
trópoli. . ^ 

y Cada ciudad tenia su curia , >sus decuriones 9 duumviilQiff| 
ediles ^ defensores y otros oficiales; semejaqtes al senado, oóá^ 
sules, pretores, edilesy otros tales de la capital. ¡i 

; Los decuriones debian ser propietarios, á lo iinenos dd 
veinte y cipco yugadas de tierra (2), ó de un calidal de ioo®i 



(i) Cicero , in oratíoiie pra Su]l3«~ " 
(2) 1^* 33- C. Theod. De decurionibus» 
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ii7% 
sestercicA^ (1)0 Lo^ íoaü^tí^ i^qmUí^ZHin ^Stifcnfir^ ln Irt^iicn 

isomo neces^ia.pdra obt^er y copservdr^er l/9s lio^to$ co los 

j^mp}w% Y cU^, 4i$tingiii(i^$. Nioguao j^í^.s^r jenador «b 

y la corrección de las costumbres , cada cinco afios réoóvabw 
tel catastro, 6 descripcioürik las £inH^as y su$ bienes;* y á los 
4id|9adores y caballeros que í^ubieran meno^bado los. cándalos 
fiejcesarios para cons^var^e^ep sus fJaseacX^s^tivas, Lc^ rema- 
tvian d^ ^llas, y k>s jpattban á i^s iiM&edifi^jO de;fliiei^cia- 
idadanos (2). . • * j 

í Cada ciudad tenia también- s^s propios ó rentas publicas, 
^minispsbdaa coniseparacion d^ la$ di^l etfadp, p/oc^dentes de 
rier:r^,;lí<¿que8 y jotras gi^as: pertoaícá^aícs^á w^<<qqwin«, 
4e ii5fed©stQ> sotíreJós^^oiMi}m*,,y'<>tro« arbitrios; > ; ;* .;• 

Encada diudad habia su^regiuro publico, en. donde es^ 
tabaí^ notada^ las familias y Ueo^s de todo$ sus véanos, y las 
^uo»S4déitó«itóibtt.cjpBes á.^ue^rtaban .<á>Ugpdi3^. (Lps ofi- 
ciales á cuyofCargo/e^abán.agueUc^ registros le üamAban ceiir 
sicoíe?, o^ tabutóoSi,,: .L ?e ' - ; ; ' í ::, - ^ ^ 

Las elecciones dorios dañmViros^ ediles y otros, emplea* 
do^munkipales se'hacian por las curias (3}. Los 'decuriones 
^gn todips .flobtef , y go^abaa muchos. privilegios (4).' Ningu- 
no podia ser condenado por los jueces á pena^ grav^^ sin ^dar * 
part^ al emperador: (5}. Jíirtguña podía sem aumentado ni 
sufrir penas inJ&matorias>(6)« Gozaban varias esenciones de al* 
gunas cargas de ios denlas vecinos (7). Los que hubieran ob» 

' .- ■ ...; ..;-.. ^ ..) ; ^ •:.•/. . y: . ,, ;-. 

(i) Plinlus.Ep. 19. 

(2) Gravina. De ortu et progresan {uris qvüis. G9¡g* 2» 

(3) X. 2. c. De decurión, ct filüs eorü¿íi« ' - - i : T , ' 

(4) 1.6. O.cod.Ut- ( „ 

(5) L. a 7. D. De poetó. < ' 
(í) L. 9. ibid. . . . , 

(7) L, 14. c. De susceptorlbus. •^'' '^^ ' ->-'- ' •^' '. 
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umtjóiW prfoitMft eiT^kos aran ^líUgiiW con Id^íSdiléFe^ 
^ cooddisy y ton et ' privilegio 4e besar á lo^ lueeei j 
¿t sentarse á su lado (i)«: Finalmente;) kte^ decuriones «que Ue^ 
•garani pokuáíi) píó^ istiaMéióaí^Vés en be» 

neficio de sus cinidadesi ^b&ii ise^nftifitlM^Ictos^^ coftta ^ 
estas (a)i ^ t ' ' •' 

' Aunque el gob^no municípftl estaba prindpalfteénte 4 
cargo de los nobles » los plebeyos no estaban privados del de- 
recho dé concurrir *& sus votos á-niüchos actos pübíi<íos , y 
de obteMr álgumt!^%mpIeos de grande importancia. Uno de 
estos era el de defensores de las ciudades , los cuales gozaban 
la autoridad competente para juzgat caucas civiles hasta la 
cantidad de cincuenta sueldos j sin apelación á los presidentes 
.délos pfsovkicián^atfilés protectores del pueblo C^ra las in^- 
justicias de Ío^ magistrados ^ las insoleiiisias de sus subaliernos 
y la rapacidad^e los rentistas; y los encargados de la perse- 
cución y aprehensión de los facinerosos, y de solicitar su cas- 
tigo (3). Los poinbramiéíftós'de^ta}^ defensores debían rbca^ir 
•enpersoftas que no fuértaft^ ni 4$cüi46nes , ni miUt^es; ha-> 
cersepor todo el pueblo, y después de la conversión al ais* 
tianismo , con int^ vención del clero (4). 

Ademas de esto ningún plebeyo estaba privado del de* 
recho al decurionato-, <;;omoJAegara á ü^uirir los bienes nece- 
•sarios para cfccenerlo (5). - i 

Entre las inscripciones de España qué se encuentran todar 
vía hay algunas que manifiestan la concurrencia del pueblo 
á muchos actos de sus éurias. La ciudad de Aróos de la Fron- 
tera levantó una, estatua á Gala Calpurnia , por decreto de 

(i) 1. 109. C. Th. De depur. , 

(2) L. 8. D. Dccur. et fil. eoruiiu 

(3) L i. ct 4. C. De defensoribus ci'vkatiiDi» 

(4) L 2.ct.8. ibíd. .1 

(5) L 33. C Th. Pe decuriotiibus. . •'/:-.. : . r • ^ '. 
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(3«) 
losdeoinm^s y del ^i«fab^i). JEl sfímdoy fUibiei^'S^^vkth^ 

to dedicaron otra estatua al empenÉdbs €fihnidiai(í^)9 £1 (min 

di i^^¿ítf»riofertf:^ar;htircheBaid«¿rütó btr» inm aeediiQt iuyoi 

Cuando en Roma se habían ^bolide yx.h¿XQXokÍ!0%\.co 
apenas quedaba mas que una sombra de los antiguos / Us piros 
rincias'^aabafa A dtfcedib dexongrsgaorsrtn ofMí^mA jun- 
tas genera^^/ por niedío'de sus dipi>^dp$rpíg:« dkilibfiíarjmr 
bré sus intereses cómniier} f representar «á io$ emperadores sus 
necesidades (4). - 

Aquellos concilios no. deben confundirse co4 los. c¿tn?#ffh 
iüsjurídu9s^. ni menos coflíipar»»e estoa cotr las'¿6i:m:'vespa- 
ñolas deí la edad, media 9 córbo los tomparOjéljoUbpp.de^^ifór^ 
Pedro ÜeiMarca (5). / ' : '> !::? ^? , - 

; Los conventos jurídio») eráa las. sesiones /que; U^ianl^ 
presidentes de las provincias, acompañados deialgu^oS/Conse- 
jeros ó asesores ciertos; :diasrdel ^año pac3<jufgar pleitos ^.y Qr;t 
deíaar la^^a^ministracion idjil; Las. ciuda&s en)idQi)det. ^e jspliaii 
tener aqnellai sesipnes se Jlamaban conventos jimdicos. £íi £s- 
paria habia catorce, Cádia, Córdoba, Ecija y Sevilla ea la 
provincia héúcm ; Tan^gona, Cartagena ^ Zarafoaar, ClimliSU 
Astorga , Lugo y Braga en la tarraconense ; Mérida>^} Bte^ar 
y Sasáimn/edcla; Liisttahia {^). fj »• í*S • -¿ / 

-' l^ampoco deben confundirse los concilios prbvincidleí del 
imperio ronpano' con los de Ja Germana» de donde procedió- 
roo los bárbaros que \o arruinaron» £n.a^fiellv>s s^ jeunia, 
deliberaba y volaba toda la.i»cÍQnv«J)Q!paf^ rogar ni presen- 
tad. buB^ldes.pjeticiabes i un mo;i«rca absoliiló^ sino, para acor* 

, (iX . Mgadcu , T^utorja crítica de Esfatía^ tom. VI. Inscrip. /ojj, 

(2) Ibicf. iñscr. 823, ■ ' ^^^ 

(3) Ibid.insc. 821. 

(4) Lv i.Met %. C. Thé De Icgatfe ¿ et decwfe Icg^íonam. .M 

(5) Marca hispánica, lib. II. cap. 4. .' . ^ 

(6) Plinius. Híbt. iiatur.libMIl.c r. ^ . ^ 
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(4o) 
dar 7 deorettr por tímiuná lo taas coorapibite al bícacoiníiiii^- 
como sé e$pUoará.JBia¿ adblaotp» . i : . : t í> . \ 

< , Si Docse meditad bien < lai iosdáKÍone» fiudáindiiíales; dá 
las grandes sociedades, y los principales ^aractei^sq^e ias.ase- 
mejani ó distinguen, es iniijr fácil incurrir en los errores mas 
absurdos. 

* Pero aunque los owilios prbvidcialt» de los romaaois m 
eran tan libres, ni tan autorizados cómalos de los germanos ¿ 
«in embargo de ^so no dejaban de proporck>nar á los pueUo^ 
algunos medios de reclamar sus derechos, y de refrenar la ar-^ 
bitraríedad de los agenten del gobierno. 
' : Aquellos concilios se celebrabaoen las dudades mas po**. 
pulosas , y] mas xicas^pn alguQ edificio publico, ó en la. pla¿a» 
y á presencia de todo el pueblo, para que, dice una ley, A 
ínteres de pocosno oscurezca lo que esige el bien común (i). 
^Lot jprimaUs ó Vecinos mas honrados tenían el privile* 
gio de enviar sus prpcuradories ó diputados á aquellos con- 
tilios, cuando no podían concurrir personalmente (%). 

Masdeu reimprimió varias inscripciones, en las que se en^^ 
cuentran algunas noticias de legaciones y: concilios españoles 
de aquél tiempo, puramente civiles , y. diverso^ de los ecle- 
tí^scicos (^)i í — #. ' , 

Ademas de los derechos que gozaban Io¿ plebeyos de con^ 
¿urrir a las elecciones de ciertos oficios, y otros.actos públi- 
cos de sus ciudades; á los concilios provinciales , y de aspirar 
álá ilcfbleza , adquiriendo los bienes necesarios para el decu^ 
rionato ; l<!>s af te^ano^ tenian también el de^ asojctarse. en coleW 
gios ó gremios de im^ oficios , y de celebrar juntas privada 
para acordar lo mas convenienre á sus intereses. 

Jiían Heineccio pensaba que aquel derecho fue solament 

(i) LL. 1 «¿ et I Ji C. Tk Dfe légale , ct dfecrteíis legttioQiim¿ < „ 
(2) Ibid. ' A . í r - 

C3) Inscríp. pág. 68, 772 , y^^^ TS^.ífiltf.. . .* . ,* ^ 
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te tin pnvilégb particular de los artesanos ^}e Koma ; y que 
se les coücedió para contener su emigración de la capital (i)* 
Es bien notable tal error en un tan ^abio jurisconsulto» cuando 
una iey del códjgo Teodosiapo dice claramente que^uel 
privilegio se estendio á ,4os artesanos de treiau y cinco, gre- 
mios» en todas las ciudades del imperio; y que el motivo de. 
su concesión fue el de estimularlos mas á perfeccionar sus ofi-^ 
cigs, y a enseñarlos á sus hijos (2). 

. Mientras duró aquella tal cual sombra de republicanismo : 
en el gobierno municipal, aunque lus contribuciones y demás 
cargas públicas se aumentaban incesantemente, por la corrup*/ 
ción escandalosa de la corte imperiah como los pueblos abun- 
daban de riquezas, y los tributos se imponían con igualdad, 
á proporción de las facultades de los vecinos , no eran inso- 
portables; habia patriotismo , y todo prosperaba (3). 

Nunca se habia visto España tan poblada, tan industrio- 
sa' ni tan rica como en los primeros siglos, del imperio. Los 
preciosos y admirables vestigios que se conservan todavía en 
esta península de puentes, acueductos, caminos, templos, an- 
fiteatros , baños , estatuas ^ mqnedas y otras antigüedades de 
aquel tiempo, manifiestan bien la perfección á que llegaron 
entonces las artes y la opulencia de sus pueblos. Algunos de 
estos eran tan famosos , que los primeros personages de la capi- 
tal, y aun los reyes de otras partes, no se desdi^ñaban d^ ser 
sus duúmviros. Marco Antonio , C^lfgula 5 Germánico y 
Druso lo fueron de Cartagena y Zaragoza (4); y Juba, rey 
de la Mauritania, cif^yó que podría añadir algún honor a su 
f^fsona^ riéndolo de Cádiz (5). 

(i) De colUpjs et corperihus oüijuum* 

(2) L, r.CrTh.I>eexcü8atiombüsartificuum;' ^ 

(3) Novel. 38. in prapfat.^ 

^4) Masdeu , Historia crítica de España^ t. VIH. %ii,j cft la ooIfC' 
don de lápidas y medallas , Índice 41 . , ilustración 5. 
(5) Avienus,jOr/ií mtfrí/ím4% Vcrs* 282., \ 
TOMO I. F 
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Si kis antiguas ttibus españolas habiaii ^tálio su¿ amdbl6> 

independencia, por otra parte habían ganado mas sociabilidad; 
mas luces y facilidades para enriquecerse , y graar iotiutiiera- 
bles placeres y comodidades de que antes caredaiv;' una li-* 
bertad ihenos espuesta á los ataques y violMcias de los xtiás 
osados y mas fuertes » y la opción á las mas*a:ltas digtiidaídes 
del imperio. £1 gaditano Palbo fue el primer cónsul estrange- 
ro que vio Rpma. Otro Balbo, sobrino suyo, y natural tam- 
bién de Cádiz , el primer estrangero distinguido con los ho- 
nores del triunfo en aquella capital. Sus mejores emperadores 
Trajano , Adriano y Teodosio el grande fueron españoles. 

Pero i:a usas muy semejantes á las que hablan oprimido la 
libertad en la metrópoli fueron abatiendo también» la de las 
ciudades y provincias. Los nobles y privilegiadd^htcian recaer 
todo el peso de las contribuciones y demás cargad publicas so-* 
bre los plebeyos y los pobres. En vano mandaban las leyes 
que se sofrieran por todos igualmente, y con proporción á' 
sus facultades. En .vano se solian enviar alas provincias ins* 
pectores, ó igualadores pira reprimí!: y reformar tales agra- 
vios. Varias leyes del cfódigo Teodosiano manifiestan el poco 
fruto que se sacaba de tales comisiones (i). 

Oprimidos los pueblos por los ricos, y por los agentes del 
gobierno , ya no encontraban los pobres otro consuelo que el 
de acogerse á la protección de algunos señoría poderosos, 
obligándolos á su defensa con algunos obsequios ó servicios. 

Tal costumbre no era enteramente nueva. El patronato y 
la clientela habían sido una de las instituciones de Kómulo, 
dictadas por la sabia política que refiere Dionisio Halicarna- 
seo , y que realmente habia contribuido mucho para la buena 
armonía entre los nobles y plebeyos, en el laígo espacio de 

(i) L. i.C. Deccnsibus,ct ccttsitoribus, ct perae^quatoribus. LL. i.', a. 
et lo. ibid De muncríbus patrimon. L lo. C Th. De ceDsoríbu8, pcracqtia- 
toribus , et ínspectorlbus. L. i. ibid. Ne damna províncialibtís inferan tur. 
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algunos siglos (^)v ^S' ai|uaUa iostítufiíor^ftm tkil en m$ 
pciúdptostOhaJbia. cesado, 6 se^hftbia x:jCirróoipido CDn:el/tiem« 
po, como ha sucedido con otras muchas rd^osas y ciyiU»* 
. .Véase cóseío deicfibia;l0s /patarofpatos SftlYtano , presbítero 
deMarsella^^n el siglo V. #» Los pobres ^tlecia, se eoiregan 
yesclavisaniJos.ricos^para que bsidefiendaovy los ptotejao. 
•No tendría yo esto por un gtavmtten^. oi poc bajesa^ antes 
J>ien célebnitia h grandeza deilo^ poderosos. i 5Í sesios^íiio yen- 
iiieran $m patn>dt)ios;;á los dispensaran por jioflutoidad^y do 
(k)r codicia. Pero es muy doloroso él ver que no defienden á 
ios 'pobres , sino para robarlos ; no protejen á los miserables 
-sino para hacfrlps mas infelices con su proceccioo. Loa pailres 
se ven forzados á comprar la seguridad de sus familiías^^po* 
jáadose Hesut bknes; y dejando a sus hi|ósrpQr herencia la 
mendkidad (a).- 

Ño fue menos horrorosa la pintura que nos dejó Lit^nia 
ide los patrocinios (3). £llo fue. que ios emperadores tuvieron 
'qtie^ proliibidos con muy giaverpenas , tsmto: á los patfX)nos. 
GonuDÍ á: los dientes qué los. solíataran (4) : prohibíctones por 
dértoíbien inútiles^ como, suelen serlo todas. las ¡reformas. que 
eho-can contraías totOEOses ¿e pers<^as dema^^lo poderosas 
^écracresjstíUas ó paralázárias vimpiáaeinente.v ií. . 

nr^j ; Pá-o! ¿no había leyes > fiara sonteoer la :4>repioit^9áa idé 
Jbs^tícosiii ¿"No habia «otojsídadwípoblicas imtliu^as para ve-» 
lar sob^ k observani^a. de aquellas leyet^ ¿ No ; habia .magia»» 
«irados pshraUa.nKis recta administración de lai jutttcia? ¿No 
ift^ia¿de&n6oi(e6>de \o9op«cUQs¡<paia spstfiée sus^deiechos» y 
stadiaikiPscMrdesiagrpyÍD9E'^i<asrobispoinoiiem^ óbli* 

^dos por^ii mÍMsterio. paatqigL, r'y tUiteofarizadbs^pór.el gobiec«i 

^^\ tif Anthíúit?A>d(ian.l!b. «.. ci 4;* - ^' ^' i - > ^ •- -- 

(z) De* vero judíelo , *t providcntía Dci. lib. V. 

(3) In OTSitlonQ de fatrociniií. .^ :? *í.?i !>7 .>^ 'i; 

(4) L^if.'Cé Tb.^í)ci^ajtiitiaiilís^ víoorani. ái.tMlsc.^ U€ aatuditd éuutiL^ • 
trodnium sttwipUtTYastictfM^V^^v^osiéornm^ ; :> ^ ui; : :! \^ 
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no para la protección de los mtsorabies , y para la amonesta» 

cion y corrección de los malos jueces, y demás administrado» 
res públicos (i) ? 

¿Y qué valen las leyes j cuando los legisladcves y sus mi« 
nistros son sUs primeros infractores ^ Si algún emperador que- 
ria dedicarse personalmente áia administración déla justicia, 
oyendo por sí mismo las apelaciones y quejas contra los ma- 
gistrados, ttft 'ministros prociiraban retraerlo de aquel noble 
ejercicio, pnrtestando que no eirá decente a lá magestad impe* 
rial ocuparse en juzgar pleitos, no porque asi lo creyeran reaU 
mente j sino porque dando sus amos audiendas por sí mismos, 
tendrían ellos menos arbitrariedad para obrar, y robar impuf 
nemente (a). 

Uorroriaan las pinturas que nos dejó Libanio de la ma- 
gistratura de aquel tiempo. » ¿De donde pensáis, escrfbia i 
Teodosio el grande, quedín^ana el que algunos de estok,que 
habiendo saUdo de las.casas.de ius pobresi padres á pie^ con 
los zapatos rotos, ^y aun sin zapatos, venden; ahora trigf ^ £^ 
brican casas v comercian y dejan á sus hijos gratídes heredades^ 
La úoica mina, de todos ellos es el tribunal; porque todos los 
litigantes, tanto los que ganan como los que pierden, son sus 
contribuyentes; y los artesanps viendo su gran poder, oosolo 
los regalan abundantemente , sino también á sus criados j tan 
insolentes, que está en su mano la tssacíojt de los precios^de 
sus manufacturas , y aun el azorarlos y.destfin:»rlüi(3). 

No eran menos deplorables ni menos c^candalutos lof 
vicios del clero, m Muy sensible sera lo que voy a decii^ t?S' 
cribia el citado Salviano, La ptsma Ipl-^ ^ oue en wdo.dcbí^ 
ra serla pacificadora de Dioi ,ifqp* '*<* H^ 

dora del mismo Dios? Y ' 

.V 
(i) Novel. 134» c, 5, f 
(2) ^iiAmmíapüí Marccl 
(g) In orülione adver 




cosa es la congregación de los cristianos sino tina sentina de 
los vicios ? Porque ¿ quién encontrarás en la iglesia que no 
sea ó borracho , ó glotón , ó adúltero, ó fornicador, ladrón, 
homicida, ó lo que es peor , todo esto á un mismo tiempo, 
y sin enmienda...? Los que entran en los templos para llorar 
por sus pecados , salen ¡ qué digo salen ! casi en sus mismas 
oraciones están maquinando nuevas maldades , y profiriendo 
con. la boca lo contrario de lo que sienten en sus corazones (i). 
Asi las ciudades , corrompido su gobierno y sus costum- 
bres, se iban despoblando y empobreciendo. Sus vecinos mas 
pudientes, lejos de apetecer ya el decurionato , compraban 
dignidades que los esimieran de sus cargas; porque las curias 
eran responsables en la recaudación de las contribuciones (2). 
La curia de Carta go, antes muy numerosa, llegó á verse re- 
^lucida á muy pocos decuriones por aquel motivo. (3}. Los 
mas solian emigrar, o trasladar su morada al campo, huyen* 
do de las cargas con que estaban gravados sus oficios. Fue 
necesario, para contener sus emigraciones.^ imponer la pena de 

confiscación de las tierras adonde ti:asladaran sus domicilio^ 

» 

campestres (4). , • 

Los propietarios arrancaban sus cepas , y destrozaban sus 
i árboles para disminuir los valores de sus tierras, y aparentar 

^k :pobreza (5}. Los artesanos abandonaban sus talleres, y se 
^V ocultaban de varías maneras (6)* Muchos holgazanes (tgna^ 
^m ^iac s f cía t ores ) se fingían llamados por Dios á la vida mo- 
^m nástica» no para buscar en ella la mayor perfección cristiana, 
^^i^^ lino para saüsíaccr su gula y otros vicios^ suh niigionis £rae^ 
H^ ftxtUt con menos trabajo (1). 

ti 
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En vano el alto gobierno luchaba contra aquellos .vicios 
con muchas leyes, cuando por otra parte , lejos de conservar la 
libertad y los derechos de las curias, las iba degradando inctr 
santemente', hasta que al fin el emperador León vinoá supri* 
mirlas; sin otro motivo que p\ á^ afirmar mas su despotismo. 
Si no véanse ks razones que alegaba para haber hecho aque- 
lla novedad. >f Asi como, decía, en las demás xosas del uso 
común apreciamos las que producen alguna utilidad á la vida, 
y despreciamos las que no sirven de nada , lo mismo debe- 
mos practicar en las leyes. Xas que sean útiles para el bien 
de la república, deben conservarse y alabarse: las dañosas ó 
inútiles deben separarse de la colección de las demás. Deci- 
mos esto, porque en las antiguas que tratan de los decuriones 
y de las curias se encuentran algunas que gravan á los decu- 
riones con cargas intolerables, al mismo tiempo qi|e conce- 
dieron á las curias el privilegio de nombrar algunos magistra- 
dos, y de gobernar sus ciudades, las cuales, ahora que las co- 
sas tienen otro estada, y que todo pende mu amenté de lama- 
gestad imf erial t están ya por demás en el orden legal; y asi 
las abolimos por nuestro decreto (2).*' 

Nunca han faltado á los déspotas pretestos con que pa- 
liar sus violencias y sus injusticias. La abolición de las cu<« 
rías acabó de trastornar el antiguo gobierno .municipal^ con 
que tanto hablan prosperado lasi ciudades y el imperio* £ii stt 
lugar se ñieron sustituyendo los gobiernos' militares de los 
condes , cuyos efectos se irán notando en esta historia. 

(i) Constit. 46. \. , .' 



.j¡i . .. .1 ).- 
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CAPITULO IV. 

Costumbres de hs godos primitivos. 



hto de los manantiales del derecho español fueron la& 
costumbres de los godos. Catorce siglos de revoluciones y 
trastornos , muy frecuentes en los gobiernos de esta península^ 
no han podido estinguir todavía ehterámeAte el espíritu que 
oomunicaron á sus habitantes los fundadores de la monarquía 
goda 9 oriundos de la Germania antigua. Todavía se conser«« 
van en ella muchos usos y costumbres procedentes de aque* 
líos bái'baros. Asi, pues, para la historia* de su legislación es 
necesario absolutamente algún conocimiento del gobierno de 
los germanos primitivos. 

La Germania antigua estuvo habitada por muchas nacio- 
nes, que aunque gobernadas de diferentes maperaSi todas coin^ 
cidian en ciertos caracteres generales. 

Los germanos antiguos habitaban, noj^n grandes y her- 
mosas casas, villas y ciudades, como los actuales, sino en cho^ 
zas ó cuevas muy dispersas y desabrigadas. Ni siquiera cono* 
cian el uso de la cal , teja y ladrillo (i). 

La propiedad rural ^ que en las naciones cultas es el fíin-* 
¿amento mas salido de la felicidad pública, era alli, no sola- 
mente menospreciada , sinp aun aborrecida como el mayor ene«» 
migo de la libertad, y de las buenas costumbres. f»No se 
aplican á la agricultura , decia Julio Cesar , siendo su ali-* 
mentó mas común Ja leche , queso y carne. Ninguno poseb 
tierras €3i propiedad. Los magistrados y los príncipes reparten 
cada año algún terreno entre sus gentes, ^n la cantidad y los 
sitios que mas bien les parecen : y al siguiente se mudan á 



(i) Tacítus , De morihuí, et pcpuUs Germanttt. cap. itf. 
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Otra parte. Esta costumbre la fundan en varías razones. Para 
que la afición al campo y á la agricultura, no entibie su es- 
píritu militar. Para que los poderosos no se hagan dueños de 
inmensos territorios, y despojen de- los suyos á los pequeños 
propietarios. Para que no se fabriquen casas muy cómodas , y 
abrigadas del calor y el frió. Para que no se fomente la codi- 
cia, y se ¿Drmen por ella partidos y facciones. Y para que los 
pueblos, viéndose sus vecinos iguales en riqueza ^ sean gober- 
nados con mas justicia (i)/' 

Lo mismo refiere Tácito , añadiendo que qo sembj^aban 
mas granos que los muy necesarios para su subsistencia, ni 
-plantaban árboles, ni cultivaban los frutos que esigen largo 
tiempo para su crianza ; y que era mésima general en toda la 
Germania , que vale mas buscar la vida dando y recibiendo 
cuchilladas, que sudando sobre el arado , y esperando todo un 
año la cosecha (2). Por eso preferían á la agricultura la caza 
y la ganadería^ y á las mas deliciosas vegas y jardines , ios in- 
mensos bosques y baldíos. 

Otra razón alegaban también para aquella prefereaicia, 
y era que cuanto mas rodeados estuvieran de desiertos, tan- 
to mas seguros se creían contra las invasiones de sus enemigos. 
Los suevos^se jactaban de lindar con un despoblado de seis*» 
cientas millas (s)- 

El único oficio ó profesión de los germanos ingenuos era 
' la milicia. Ninguno era reputado por ciudadano hasta que esa- 
minado publicamente, diera pruebas de su pericia en el ma- 
nejo de las armas. Desde entonces entraba en todos los dere** 
chos de los hombres Ubres (4)^. 

Los qujB|)od jan, proveerse de armas por sí mismos;, mili- 



(i) Caesar, De bello gallito, líb. IV. cap. 22. 

(2) Tacitus , de mor. et ppp. Germ. 

(3) Ibid. (4) Ibid. 
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tabao i su costa : los^ que no , se ponían al servicio de algunos 
señores , y peleaban bajo sus órdenes^ i). 

La guerra^ le|os de reputarse en aquellas naciones cómo 
una calamidad , era apetecida como uno de los medios mas 
seguros de vivir y hacer fortuna; y asi la tenían casi conti*. 
nua, ó con los pueblos vecinos ,' ó en sus mismos paises» en- 
tre sus familias principales (2). 

No reputaban por bajeza el robo ñsera de su territorio ; y 
si Urpaz de sus ciudades se pr^ongaba mucho tiempo, saliau 
de ellas para ponerse al servicio de algún príncipe estrangero, 
como lo acostumbran todavía los mizos (5). 

Las presas mas apetecidas «n aquéllas guerras eran las 
de hombres y mugeres. No había entonces prisioneros. Toa- 
dos los vencidos eran escUvos de los vencedor^ , y ie re- 
partían entre estos, a proporción de sus gastos y sus mé" 
^iJtos. Después de los esclavos las presas mas apetecidas efaU' 
lás de caballos y anñas, gadadós y otros comestibles. Lfisalha* 
jas^^ lá plata y la mcmeda apenas se apreciaban ^ roda la 
Germania^4}/ • - 

Los esclavos eran alli menos infelices que entre los roma- 
nos. Estos los trataban como bestias. Los germanos eran mas 
benignos con los suyos. £1 trabajo ordinario que les daban era 
el del campo; y aun alli gozaban mas conveniencias que los 
de los romanos. rCuanta^tos adquirían era para 'Stís señores, 
(ü&fz de un corrísimo peculio. Los germanos solamente les im- 
ponían la obligación de pagarles dertos censos en frutos , ga- 
aaclos 0; rapa / reservánd<^^Lgoce de todos los demás pro*^! 
ductos desu industria (5). 

Al contrario y los libertos ó emamfipoc&s de la esclavitud 
germánica ^o eran tan considerados como Ids de la romana. Es« 
tos^ teniendo talentos y fortuna , podían ascender á las mí% ú*^ 

(O jbid. (2) ibid. : C3)i ibid. (4) ibM. (5) iba. í o 

TOMO I. G 
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tas dignidades, íoi otros eran escluídos de Codos los empleos^ 
honoríficos , á los cqalesi solamente tenian opción los ingenuos* 
ó personas libres deicendientea de otras tales desde tiempo in- 
memorial (i). 

Se gobernaban por reyes ; mas la dignidad real no era 
hereditaria , ni despótica , sino dependiente en su adquisicioQ 
y en su ejercicio de los concilios, ó juntas generales (2). 

Se congregaban todos los meses « los dias de luna nue- 
va y plenilunio. Todos los ingenuos teniaoL derecho de conr 
curiir armados, y de votar en aquellos concilios. Nadie es- 
taba autorizado para hacer callar á los vocales. Solos los 
sacerdotes podían imponer silencio 1 y castigar á los alboro- 
tadores (3). 

Los negocios ligeros se resolvían por el dictamen de los 
príncipes ó proceres : para los graves , conferenciaban y vo- 
taban todos los coBCurreates: bien que aun en éstos tenían 
mucha preponderancia los grandes (4). 
t : £n aquellos concilios se elegían los reyes , y bs goberpai-^, 
dores de los pueblos. Aquellas dignidades debían conferirse 
siempre á personas. de la mas alta nobleza; pero estos emplea- 
dos debían tener cerca de tí algunos plebeyos , para asesorar- 
se con ellos, en su gobierno ($)• 

Las causas Lcríminaká:Sobre delitos públicos sf juzgabaii 
por los concilic^. Los detrajcion, deserción y cobardía , ¿raá 
castigados con penas de muerte. Por otros menores se.impo^ 
nian algunas multas de cierto número de caballos » ó cQrneros;^ 
parte xie ellos para el rey ^ ala ciudad > y otra .porte para los 
agraviados (6). [ ' ; - : ;ií* 

, Pero aunque el'.p(íder judicial casitigaha algunos, delitos, 
no jp.Qr eso los ciudadanos se habían, desprendido enteramente 
d4l dereahb natural xb. vengase por sí mismos de las ofen^ 

(1) I4i . (2) W. ,:(3) W; C4) W- (S) U. (¡6) Td. 
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que les hicieran otros ciudadanos. £1 que mataba , heria , ¿ in- 
juriaba á otro quedaba por el mismo b^cho declarado enemigo 
del ofendido y de toda su familia; y esta antorizada para to* 
marse una satisfacción del ofensor. Por una délas combinaciones 
vanas que caben en los caracteres y pasiones humanas, aquellos 
guerreros , tan libres , orgullosos y propensos á las armas , se 
coinponian fácilmente , recibiendo en compensación de sus 
agmvios algunos regalos, ^multas convencionales. ]])e esta má- 
ñera , el temor á una venganza cierta , ó i una multa , que 
aunque ahora parezca mtiy ligera, no lo era tanto en la mi- 
seria de aquellos tieítípos; refrenaba los ímpetus de la ira; 
mas que en otros posteriores las penas corporales, pendientes 
de la corruptibilidad de los jueces (i). 

Ademas de esto ^ la severa educación de los germanos de* 
bia evitar y precaver muchos delitos. Los padres y los mari- 
dos eran unos pequeños reyes de sus familias. Aunque tenian 
esclavos los ocupaban ma$ en los trabajos del campo que en 
l0S domésticos* £n sus casas ^ hacian servir por sus mugeres 
y sus hijos ^2). 

Los maridos eran los umcos jaeces de la infidelidad de 
sus mugeres. La pena ordinaria de das adúlteras era raparlas 
el pelo , y azocarlas desnudas á vHh de todo el pueblo. No 
habia perdón para la deshonestidad* Era imposible que una 
áúnteUa estuprada enconítrara Con quién casarse (3). 

La moneda era rarísima entre los germanos , y en las pro- 
vincias interiores casi enteramei^ desconocida. Sus bienes y su 
riqueza , consistían generalmente eri esclavos , ganados y aU 
•gunos frutos, cuyos robos eran mucho mas difíciles que los de 
alhajas y xlinero (4). 

Por otro lado, no conocían, ni estilaban los testamentos. 
Los hijos ó parientes mas cercanos, eran sus herederos for2o- 



(i) M. (a)^Id. (3) Id. (4) Id. 



y 
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sos (i). Por consiguiente^ carecian de inñnitas dudas é inter* 
pretaciones de las ¿Itimas voluntades , tan frecuentes en la ju- 
risprudencia de otras naciones. 

Los pleitos eran alli muy raros. Ni hombres, ni mugeres 
sahian leer , ni escribir (2). Sus pocas leyes y costumbres las 
aprendian y sabian todos por tradición yerbal. Asi en sos tri- 
bunales no habia traslados^ alegatos por escrito, ni otras tales 
prácticas forenses, con que eñ muchas partes ha solido y sue* 
le eternizarse la administración de la justicia. 

Tal fue el derecho primitivo de los germanos ^ seguu la 
bellísima pintura que nos dejó Tácito dé sus costumbres 2 pin- 
tura que no debep perder de vista los que quieran indagar y 
conocer los orígenes de la legislación posterior de £uropá/ y 
particularmente de, la española. ^ 

No ha iiltado quien creyera que aquella obríta no es mas 
que una novela , trazada por su autor para satirizar las cos«- 
tumbres de los romanos de su tiempo^ esponiéndoles un ciía* 
dro de otras , al parecer mas puras ó mas Rencillas, como an- 
tes con el mismo ñn les habia ponderado Horacio las de los 
Kitas , y como Genofonte había trazado y presentado á los 
griegos su Ciropédia (3). 

Mas , por mucho ^ue quieran celebrarse las costumbres 
germánicas retratadas por aquel diestro historiador ', ¿ qué ro- 
mano las preferiría á las de su nación, ni qué influencia podía 
tener aquella . supuesta novela en la reforma de sus vicios ? 
Un gobierno puramente militar; la guerra perpetua; la aver- 
sión al trabajo honesto de la agricultura ^ y de la industria; la 
holgazanería; la ignorancia y la barbarie, ¿podran nunca pre- 
ferirse á las incalculables ventajas de la civilización , reco* 

(i) Id. O) W- 

(3) Memoire sur l'ancicnnc Icgíslatioa de la Francc , comprcnant la loi 
S.lique , la loi des wislgoths, la loi des bourguignons , par Mr. Le Grand 
d'Aussy. 
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mendárse , ni proponerse como modelos , para que sean imi- 
tados por una nación culta ^* 

Añádase á todo esto que aunque las costumbres retra* 
tadas por aqjiel historiador , 4 prie^era YMa {>arecen muy pu- 
ras y muy sencillas , de su misma nanacion consta que á los 
gerniaoos n6 les faltabant ni glptoner^ , ni lujo » di otros vicios 
muy comunes en los ppeblos civilizados. Si no.yestian mas que 
pieles^ní trajes cos^skimor, ni variaban )4S:inodas, ni brilU- 
\íj^n en .coches^ t y, trenes muy magníficos; ^ jacitban de ser 
servidos /|K>r el m^yot numero posible de ^criad^ y vaísaíJos. 
Y ¿qué abuso de los placees, ni qué lujo es mas perjudicial 
á la sociedad ? ¿el de la, mesa » grandes palacios ^ muebles es* 
quisitos^:vistosos tra^> y alhajaSi en cuya íabrkadoni^.ixtir 
pan bdqestaioaiq^te innuiia^^btés brazos , ó, d de catetvas de 
criados y holgaz^es^ ciegamente smpi^ á los ciiprtcho$ 
do un déspota orguUosia^ , . 

]»a vida común 4e los germaiios, ci^fldo no estaban en 
caQipañai ej^a cazar f b^gar » ó pasai; to4^ ^l día wiñi^P^ 
bebiendo y. eo|briagw4oM^ .Nadie ^ 9^y^gqnwb^ 4t^ ^HMt 
borracbo. Eran mtiy^ frecujeot^et las quimeras , baridas y muer* 
tes en tal estado. A estos vicios anadian eli de $u furiosa pasipn 
gl juego 9 en el cual eran tan^ locos 9 qne cuando ya habían per- 
dido todoisu cavdaU.se^^gabiii'ha^ su liberta » y ^má^ 
ban esclavos de los ganadores (i). ;. V 

Y un esaitor tan Qlosofo cómo, Tácito ¿haUa de motejar 
las costumbies de sus pai^nos » celebrando y proponiéqiloles 
por modelo las de aqueUos, báijbaros? 

<i) ídem» 
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<:apitülo V. 

Fkmda^M de la mnarquía ^sfañela. 

1 a se ha dicho que la únicsi pi^fésion de WálMiguos 
germanos era la milicia , y que c^aúfdo no teimn guerra en su 
país salitn i buscarla fuera i pMiéftdbse át «^er^bie ée^gtíit 
pr^ipe estrangero. En la c^íUde-Roma, fqwt éiéñúitu 
fépublica^ los gódoiií 'hirvieron Á^&i!hpeyo.En^l^fyy'%$6dú 
fa era vulgar invadieron la Grecia, ijr mas provinciat^ en 
donde dominaron ^ hasta que les esfteK¿^ dU él emperador* 
Claüáb. En el de ^fi, h^cian j^rádües estragos^n k» fron* 
teras del imperio /'harta que derrotados por GómfoMinoi s* 
«tablecieron al otro^'tado del Danubio- ( i ). 

Por disensiones ocurridas entre los mismos ^odos> se divi« 
dieron en dos partidos, uno al mando <le Fridigernó , y otro 
al de Atanarico* Esté buscó la^próteceTon del eriiperador Va^ 
lente , con cuyoí atóHios venrfé á -tü' competidor, y agrade- 
cido á su protector, se sujetó á sü iihpetio, y abraseó ^u réli* 
gion, que era la arriana. Duré muy poco la sumisión de Ata* 
narko; Rebelado tonrra su bienhedidr , peleó cdnttti 6^ f lo 
quemó vivci^ pég^iidé fue^o^uii piuébk> en donde se había 
refugiado (2). *v ' / - • ; ' -^ 

Reinando Teodósió segtriido volvieron los godos á unirse 
con los romanos J mas también duí^ífíuy poco acuella unión. 
Los que servian á Honorio '/1^ dé Teodoro , nó contentos 
con sus sueldos y otros premios , 6 envidiosos de qué á los 
vándalos y otros bárbaros sé" lés^liubieran dado tierras donde 
establecerse en las Galias y en España , ó porque su largo 



(i) S. Isidorus , ¡n Historia Gothonim# 
(2> ídem. 
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tratp con los tomasoft lei dio á conocerlas vcotajas; d^ la pro- 
piedad rural ^ «quexant» .menospcejciaban ^ le pidiefon tierras 
eo Italia, doiule pudieran arraigarse y gozar lofi derechos de 
ciudadanos romanos. Propusieron su proyecto^ al «mpefador» 
amenazándole que no concediéndoles aquella gracia i ocupa» 
riari ellos algunos territorios á k fuerza^. . 

£1 senado , perplejo entre los tucoménientéft.dé pesmítsc 
i una iiSKion libre y guerrera su:establecijBÍéiita cerca 4^ ^^ 
Qpital, ó esponeírse á su venganza» aconsejó al eoipemdor, 
que toda vez que la Gália meridional , y la Estada , debían 
reputarse ya como perdidas^ por la cesión .^le se habia hecha 
de ellas i otrcé baiborm í. pedia permitiese . & loi godoa buicat 
y^a^opiarsealli lais táetr^qsidíafeteci^L; con lo bual» ade- 
mas 4^ aIe)acÍDS de ki Xtaljia¿^ era miry:;probidile que ellos 
misnms se destruyeran:, peleando. ooa loa oum^á quienes. poco 
antes sé'hafaíachectolánufimá gracia. ..k .... 

: Sak enioncesi mÍBistno de üpneiio ^.fsp {penandísinm éc. sná 
fisofos Sttliqoai b^a dénn yáflásif^ib%iáesbaí$í^Té^ db b&emt 
peradoiss én^snrtiQpa» ñaeiodalM, k$roUi^faat ai str viese de 
estrangerosi á ne^ocimc^ pana y^ afirazas : coa ksi gefe$>de loa 
bárbaros; á.ceder áiestostlas provtncíastmeaoa^^üfiis/xá Soi* 
i»ur.0Q|icéllQ8 k)inaypfepBiXtt>d|^iii.guafdía^^y¿di^ ejérdtq» 
y aun á pr^erirlos á los naturaks en sor ascensos ¿«y aumisn^ 
tos desos:'SUs}<k9.i/Cup[' : . ».;/.'. ^':. 

s '{& pacta,'^^pfsi,r;eai^ia!9 goíáos k piiKj» 
átc muymak fe^^^iriarle^^^SttikciíQ*. Bcas^bajests sorpren^ 
ikiDlosfty ÍDiq[tirl(>s,cpdsi|:inaix:bá,;én^«a}gttalsitlo'escah^ 
fásbtci^ alrpaaaa prir JstiAlpes paral smiimseiGoi idéstinos, les 
salió al encuentro con un ejército romano s pero lejos de con- 
seguir su malvs^pi'de^nídt , fi^é vencido por el qut^man* 
daba elgefc godo Alarico, quien irritado por tal perfidia» 
volvió atrás; sitió á ^R^son^; ^|a: saqueó; y : i dej^^ai^do 
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Honorio , mandó matar á su traidor ministro. 

Algunos autores han £aiic}>dot en el citado pacto de aijqel 
eihperadop con los godos el derecho con que estos fundaron 
en £?paña sii nueva monarquía* Otros añaden que se afirma 
mas aquel derecho con el matrimonio de Ataúlfo» sucesor ^e 
Alarico , con Gala Placidia^ hermana de Honorio i suponiendo 
que este le dio en dote ks Espaim.) ; 

; Vknos títulos y inventados por la política para cohonestar 
las usurpaciones mas injustas , y lisonjear al despotismo ! Ia 
legitimidad d|e las mqnaiq«ías,3r:delX)dosloi5 gobiernos no tie* 
ae etibt>rigea masxierto, ni oín Aindamento mas salido qne , 
el conseatim^ntó del puebla ^t^^ ó ^Kprésa^ Ubre ÓTiolen^ 
tado por algitoa fuerza, irres^ible, ^Qoé deiréclios ten|» Hov 
,norio para abándoii;artuna de las: prd^íacias; mas leales jr mas 
cultas de su impelo á loa bárbacos feroces que la destrozaran 
y esclavizaran? Y aun cuando fueran ciertos los tratados, la 
dote-y otrbsitale8^tos.GÓiinqúé se haiquendo legitimar la 
fundación deaq^idiahioiiar^ía^ ¡cuásnta pa la prbtestar^ní^ 
¿cuánto no la cesistiéton los españoles! -Gran parte de i sus ciu^ 
dades se mantuvieron constantemente adictas al imperio largtf 
tiempo; yi los godos no dominaron eu toda Ja península hasta 
qué dos ^glos d^pues de aqhellos supúsoos tkulosv acabo 
Suíntüa su iconquistej. ..: ^^Ic. ; .; í, \ v . * * ; 

Pablo Orosio , historiador español que vivía jpor aquel tiem* 
po, refiere que la«ntrada de! los godos^n España na fu© para 
dominar «noeHa, úúá sdamenteipam ayudará Hooorioá sxh 
jetar álosiotros(>báiharps.q[ne,laítiranÍ8ab«D9^3i!x¡ en dsk 
«ños le hábián hediainms^daño; ^^nttb k) fiMia|i¿s en do» 
ciemos (ri);. ■■ ^ ^ í •: r, -['j f- f" oil>--' . '■ ' ;.-: 

»>No sabetítps, decia el jesuíta Mo^t, que los godos tu 
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vieran otro derecho ptra dominar á £q^a&i , mas qn^ d de las 

armas , y aquet mismo que para Jnvadir y saquear á Roma 

Ala^ico^ y. volver .su. sucesor. Ataúlfo 4 calentarse en sus lia-* 

mías:, para detastar á Italia^ y ^rr« rflbiado ifs Ct^s.^^íIm, 

entradas que de^es hid^rcfo los godos en la pAnitwi^ ijofqei 

ron para apropiársela a sí mismos, sino como ausiiiar^sd^l im? 

perbl y para sujetar á los religldes, por cuyos servicios se les 

cedió la Aquitania. Finalmente » £urico , aprovechando^ dies<* 

tiamtaite .de las turhacionüs;4<l im{(erío, es^ei^ió^ y #rmo 

inas su mmarquía ip Fraotia y en España* Esta £ue la yec- 

dadora causa de haber ens^chado su señorío los godos; este 

fue su do^echo ; no hay que busicar otro i y de este mismo de 

las armas y violencias se valieron sus sucesores ^ guerreando ^ 

ár los! romaiios > quei p0r , krgns jtiempps; fii0ron gprdifiodo las 

tierras de £spaña i trpzof^jcomo i q^ien d^fiwdifl^xlo su car» 

pa se la lasgao á pídaseos los ladrones. (i). 

;j.:; QAPITUJLQ VI. 



ItmavMÜwt en las (costumbres jHrifhitivits ds h$ godoa^ 



,:), 



i\taul£c^, orgulloso con sus victorii» y su matrimonki 
con Placidia/^oyecta^ nada menos que la ftra${b9P4ick}n de 
todo el imperio romaiu> en otro Ufi^va» qi^ h^ibik^' 4¥xiU^n9ai^ 
se.Gothia ; pero lo retrajeron 4e aquella idea UiffpQefipn sof, 
bre el carácter indomable de los godos, y los consejos de si; 
iñuger^ quien pudo persuadirle que adquiriría mas glorú| 
ayudando al imperio a recobrar su esplendor an.d^uo» ^^ W^ 
peñándose en fundar otro nwy diverso*^);, ^ ; ^/ 



( j) Investigaciones kist ericas de las antigüedades del reim de Navarra^ 
cap. 5. ^ . 

(2) Orowus, hist. líb.VII,cap.43. ^ . v' , ' ;r (i^ 
*TOMO I. * ' H ' , 



Digitized by VjOOQIC 



*"' Los gdijos se hd^^ dividuio «sn dos naciones ^ disüngtudás 
por los sitios 9p doQde sd establecioron » e6ta es, en onentaies 
7 occidentales , que ^osigníficáb^ feasuádi^o^a las^ palabras. 
é^godbs^'Visog^^.'* !Ek^ 4^f(ogoddl se^ápod^ron d^rb 
IttíliaPi^^ÍMdadot por- su i^yoliiij^jUiá^ despuet^d^ 
veÉckio á Ódoacra y á ^-'b^^Hteii^tíe la' áominabqn. Los vi* 
sogodos fijaron su d<>tnicüio en W^fté fiíefidional dq Franciai* 
y-fen k setentríonat de Espaáa.'^ t, mI-u*} . , : j^ A ..: . : 
<^' ^AuMqu¿ A#éi}fQ i^^:^d6^idtor4ÍPDtí ^c^cea^eifofmai; 
nii ñutíví^ íirfié8o»r el^4iveféo ^sttóé - éA ^b sj> já«JWir*l»i« 
torito loi^(to$f cdmd los roaiáÉfoSi lió' podiaí 4ej¿r iáe^céáát 
muy graadeis innovaciones en las l^e$ y «dstumbwí de. lo¿ 
tinos y loSdOlaroS;^- ■'- --^ * - -'^ •* í:í.¡..t- u"^ ( 2Wí1:íj í-.í 
<Li ojj^i^^j^^ri^j^Jti^^^^^ <«tt|ltín'itel pitdpiedad-^mftl^pl ^ 
eñsüs?iítítf«é^*'éM&fele€Íi^ ^oi latt^ark 

cera parte, y en otros dos de ks ^jores- tiaras; l^á sdla^úíí 
vedad, debió producir otras muy grandes en sus inclinacio- 
nes, usos y habitudes; pot^u^/^rl^á^'^aflítes de tal derecho, 
carecian de infinitos medios de subsistir , de enriquecerse y de 
gozéíí^'^linivai'híáá'a 'dé: fnKós J^' fdaceVes de que abunda- 
ban los romanos , y se veían precisados á buscar en la fatigosa 
Gi2a, y^a la peKgrosa guerra los pocos que cpnockn. 
-^ -AiíW'Vlóii^ttl kifgo^^^tíeíW vísogbdí^ foestabfiwcierouieii 
^tíií'j^isíkiáiiial^^^i áeááCkmvo;, lasj armase por 

i6i itié^^i^; Ifttnáróril* agricultura q^ueantes abotrecian; y 
lá: ikfcesiiiád de valerse para ella de españoles, los fue indi" 
fiando á' tratarlos coa menos fiereza , y á adoptar fiurhasxk 
sfef éóSrnfhbi^s. ^ "^^"^^''-'^^-^ '^^■^*^'^*^f-^' •- ■•'-!'' ':'■*■■ 

También deHÍ^corP afluir étt las alteraciones de4as idea? 
germánicas los nuevos conocimientos , y mayor facilidad que 
encontraban ya los godos de gozar muchas comodidades , que 



CO Hlstor. lib. VII , cap. 41 
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antes ign(ncab0Ot 'JLoKadiiif muí habom inridovñ xhons ó bar- 
racas y sejparadas uoos AioD^ p tnc^Ktfcs y téadi A>s oft d:¿u46 
hbjiúí[^y\waú§ti^9t^agm(Xfbcáa^^ y^ehofgiiáaaHráofoeltable- 
diriicnÓBc^l^itafaaiKdnrtci^dadcí^ á'itfétímj^l^ dníipeibnm ó cá« 
las niuchoiiia8(j¿ó(flko(i«f ('7bicn;iimcl>kfl«s, 7'p^ eqn 

4)traSé Attíxs^okkídas las fiídilenv: jrnc^í éotioiimssklMcis j tt« 
«smn pocQ^ flaotivtjsrfOFa vásiüsAíse ,rp pvés^táb6e't¿ai|j6biko&o^ 
iieidencia^'iDbspuejí s&> Saexm^^mviú^lksiiB^^ 
dales , y con ellas^memíadose Jiias'óis)ciib& sU'Qukanr» ¿e- 
,giui ' era. h /de das ciudades donde melaban. Antes nd ti^ataban 
sina con pebqnás óxrtm nmaa nacjmvdeáQ4ifisms'hM|[isa.,xy' 
liabitüacksi ¿iiáionikDao tjgiíiiera d¿9^ 
rodeados de romanos, que aunque vencidos, eran muy.^bpf- 
riores á ellos en elTdiHeroi>JilícEdi¿¿s ¿^ instrucción; y les 
enseñaban mil medios de enriquecerse y regalarse, menos pe- 
nosos que- la caía y los:ik}mHatQ5;iaiftei^a^íbjrflk%aiimas que 
una nación uniforme en su manera de esistir, y de gobernarse. 
JLa:iiueya'¿icHian]Qk'g)eÜaoíoabt«t^ di« 

ftrendbs en tbdo i y^aunquecfla godaidomiipanij^^eráila^jnáf «pScá» 
irilegíada liara .el lejerócio dchr sáh^máiq y 4e ^^ estaos 
mas hoáDrifiúosiymaiJ labiosos ;!kicfloa^iQdiií«4°¡librabq a^f* 
Has vastaf|as) coa kydek n^porcc y i}^ léanla il»traci6n«£j!di^ 
^decirie^fdéaM^de fl^e moobesr ^glQ8'iate$nB&'litabía!r)4Kfaa1ie 
los griegos. ;:.,-.. x .fj.i> ^ 

^ :'í A^aquellas gnuídes J¥enta|a&Üeloarv9neidos sdhre to^ yéli» 
cedores se anadian otras incalculables, que les pro{k>rtitfnába 
ItüñVigic^ 'Ios^c^^t^'fác6réei«pt3deoia-i^iili9^á<á^ goda 
casi todos eran es{^añoles ó romanos, que asi se llamaban los 
españoles dé aquel tiempo;. pj Ij9$fSa«t4(Hesc?at<>dí>*^iiaa.go- 
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(6o) 

«ido lomensa CMsuleracioii eo los gobienios, y mucha mas 
Cite kéi de kn naciones bárbairas é ignonñii»s. ' í 
- j^ .* Los mtsiiipiígodos^ aunque ilominantesv tío eran ya tan li* 

Inres coox> en la German¡a« SiisKgraiKfei sé apropianm bien 
; presto en ésta penínsifla la mayor ¡parte ^ los derechos que 

tlli habia.gozado toda lai/naqeaéiliaivisbgoda casi no era mas 
íiquft nú éjf rcko dividido en.müetias'^ iqu^goñtenas, centenas 
-f>de0en^!^ nwndadas iüt|itarmeBts^ y en un gobierno ioilhir 
-dmayoir provecho suele ser páralos gefes* '' , / -. 

Todas estas/cáusai fueronfpfdduciendb un nuévxt gobierno, 
^^,ua jQücivo derecho, bien dinrars&ddimpekrial^ydel germáni*» 
ií^jp9ÍmáfQ,el dial puede ^aKbrsecomano4»bári)aro, ó viso- 
-g^do^v/í^i n-, '.3 ,T:ob':MTf i.:::íM:^ -..jp - '? -n :: ■.'!' '/ '/ i 



'JLia 



Ah : JLiia larga; comunicación ) de) los üb^barqs con: fes. romano^ 
-ál mismo tiempo que les ¿nseíraba Jas ventajas de muchas di 
¿sos leyes y costumbres , iluminaba también la poHtica de sus 
-gefes pica^ bd .^dnisar dé su poder , nt del llamado derecho de Ja 
<^iiéíra.riAdenms:de estopa sus nue:Vos[ reyes le& convenía mu- 
•jéhofcá^tarlá los naturales^ para.afirmar con sus ausiUos:la au- 
toridad sobre sus compañeros de armas, muy propensos siení- 
pre á la rebelión. 

Y^e como/Teodorico; tey dé los ostrojjodoí,) hablaba á 
los italianos. f> Otros reyes » les.discia, ei^s;^s.cóoqu9tas de las 
ciudades buscata su ruina. Yo me he propuesto vencer de tal 
.mwerd rqtie loivencidafc^iientan no h^r^ caído antei.bajb 
jini dó9ituíf>(i),? ; , J . /; < í K - 

xf ;A$¿|ffte..^ae,iio3&mjpii^ Italia ninguna 

eo nsJrr/j. [ ;? :;, í5up .ac/f, -raí o r--! - .':-;.:•=> e- ; ü. ^ 
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(6i) 
contribacioii oí carga nueva» mas que las a¿ostuinbnidas en 
el gobierno imperial , y la ocupación do la tercera parte de las 
tierras que se hábian apropiado antes los héralos. 

£n la dearas continuó las instituciones antiguas del sena- 
do» el consulado , el oficio palatino » y los demás empleos de 
^justicm, policía y administración piíblica que existían en Ro'- 
ma y en sus provincias* 

La másíma. fiíndamental de la pdítica de Teodorico 
fue la- de estrechar todo lo posibb la. unión de los godos 
con los romanos. Para esto mandó formar un edicto ^ ó pe- 
queño código I compuesto de leyes de las dos naciones, y 
que sirviera de regla á los jueces en la administración de la 
justicia- (i). 

La fórmula con que ise espedían los títulos de condes de 
las provincias dará á conocer mas-bien la gran prudenda coa 
^ue! gbbernabá aquel rey de Iqs ostiogodos^M Conno con el £a» 
Yoc de 3>bs^ decía, sabemos que los godos vWen mezclados con 
vssomrós, para evitar dkcoifdías ei^re compañeros hemos tenido 
por necesario enviaros por conde! al sublime JM«i quien hasta 
ahora no9 ha dado pruebas de sus buenas costumbres, para que 
ú se mueve algún pleito entre dos godos, lo juzgue con arre^ 
glo á nueslros edictos. Si el pleito fuere entre un godo y un ro<^ 
jnano,< se asesorará con un jurisconsulto romano para su deci* 
sion. Pero los pleitos de los romanos entre sidos ju7garán ios 
magistrados (cogtUtores) que nombramos separadamente en las 
provincias, para que á cada ciudadano le sean guardados siis de- 
ttoboSjy que aunque los jueces sean diversos , alcance á todos 
la justicia. Asi ambas na^ioties gozarán de dulce |>az, con el fa- 
Tor de Díosi Sabed que nuestro lamoc es igual para con todos; 
pero que nos agradará mas quien respete mas las leyes. Nada 
queremos incivilmente. Detestamos la soberbia y los soberbios. 

. (i) Pit$de: Umt a^l edicto ttk Is c^ltemn d$ las U^s snttguaj de hs ^ 
^iri'iirt/ , publicada por Canciani , tom. I. 
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l^uestra piedad abomina la viplenaa. Venzan. los. défechcB ea 
los pleitos, no los brazos. Para eso paganlos ¿ los jueces; pal'a 
eso premiamos tantos oficiales coñdivierso» done&, para^^cal^^ 
mar las enemistades. Oiga uno y )dtro pueblo lo^jue deseamos. 
Los godos amad á los romanosf, como y éciaos vuestros 'en sus 
posesiones. Y vosotros i romaaos^ debéis estimar tambidrniu^ 
cho á los godos 9 los cuales en la paz aumentan vuestra ipobla- 
cion, y en la guerra defienden la república. Y asi conviene 
que obociezcais al piez qué ds he destinado, j que hagáis' todo 
lo que é\ crea necesario para la observancia de las leyes» para 
x\ bien deiiuestro imperio, y para vuestra felicidad (i)." 

La misma política observaron otros reyes bárbaros en las 
monarquías que se crearon sobre las ruinas del imperio. Véase 
como principia él código dado por Gundehaldóálos borgoño- 
nes , á principios del siglo VI. n Por amor á la justicia \ cpn U 
<:ual se^iplaca D¡os> y se adquiere el poder en la tierra,' habien- 
do consultado antes a los condes^ y á nuestros proceres ^ hemoK 
procurado ordenar lo conviraienteparaisu mas rect^ «adnlcafs* 
tracíon, y para evitar en ella los.coh^chos. Todos los:»agfs«> 
trados^ pues , deberán juzgar según nuestras leyes- los 'pdeicis 
entre los borgoñonés y los roiüanos, sin exigir premio ni rega* 
4o alguno, sino atendiendts» .sofaimspie á la justicia. Nos impo- 
nemos también^ nosotros lamtssm^iey'que damos á los demás 
^'iiieces. j^uestrb fisco no'podrá esigir riada más que las maltas 
qúc le correspondan por las leyes* Sepan, pue^, los optimates» 
<:ondes, consejeros, nuciros familiares y mayoydpipos^los canr 
celarios y los condes de las. ciudades y los: pagos, ¡tainto bor» 
goñones, como Romanos; y todos Jos fasces ^^aiubque sean mí* 
;litares¿ que qo han di^ toniar regalo ^ilguáoxié los í&igtotesr, 
ni inducir á la¿ partes á. que -se. compongan, para estafarlas 
por este medio ¡«directo, pena de mueite. .•. . .^¿Si los plei* 

' ..(t) i' Forhiuláeomlft^at^Oochomml fsc dnj^IástproviiBdás/ Cassioddfus, 
Variar, lib. VIL núm. 3. • t .;no! . \iu ., i .) ..; * / iciu , r^ • ' '^ '» 
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(63) 

tos fueren entre romanos , mandamos ^ue sean juagados por 
sus leyes ; p^tó obserrándose esta nueva contra la veQalidad de 
los jueces. .. . . Si el juez , tanto bárbaro» c^o romano» ik> 
se arreglare en su sentencia á las ley^ , por ignocaocía de es* 
tas» será multado en treinta sueldos, y el pleito volverá á ver* 
le; Taqibiea serámuliado en doce sueldos el juez que instado 
por las partes tres veces» fuere omiso. en pronuncinr su sen,- 
teatia(r),'' v' .-. ;•) - ,- -- .- ^ . - . ■ . ' > ■ j 

::Losireyes visogodós^>bservaron la misip4 política de no vio- 
lentprálbsf romanos ¿la observancia de sus¡ leyes» sinoaLcpu* 
iw^ ir acomodándose á'las imperiales^ 

Hasta £ úrico se habian gobernado los godos sin m^ le- 
y^^^e sbs amiguos costumbres» cbnseii^adas por, tradición de 
pbdresj^a iii}os« Aquel, rey fue el primero que mand^ escribir- 
lar» y recopilarlas en un código (3^}. t 
^/ -^ Se ha creido que aquel código fue>i^^.i4e setpqta ot>is:<* 
pos» ¿omejeros.deiÉurico» y que ^oire ello& $e eqcpntraba 
6; Sei^ro ». obispo de Barcelona {3}^ Pero aunque tal concur- 
rencia de lo]s obispo^ á la formación dd pfinier código español 
se Ka ^erido probar £o>n un manuscrito^ y un breviario an- 
tiguo » ¿quién que tenga algún conodmíenta del carácter 4^ 
-aiqtii^qsy^ podida creerla? 

• ' ^ Que Eurico » escribía el bbispo Sidonio Ápolinar.gl pa* 
^a(Bém£i^io, faltando á los tratados» retenga y amplifiqtie su 
reino por el derecho de las armas » ni i nosotros pecadores 
nos es permitido acusarlo^ ni á vuestra santidad juzgarlo. Al 
^contrario, pensando bien» está en el ord^^ qi^e este rípo bri- 
lle con la púrpura , cuando Lázaro sufre las heridas» y k le- 
pra. Está en el orden» prosiguiendo la alegoría» que el gita- 

^ (/) Lex Burgundicnum. En el tomo IV. de la citada colección de Can- 

cianí, ' , " 

C 2) S. Isídorus , ia Híst. Gothor. 

(3) Historia de ¡os condes de Bareeiona por tí F. DIago. líb. I. cap. 14. 
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(64) : ' 

no Faraón ande con corona, y el israelita con el fardo. Está 
en el orden qne ardamos nosotros en el horno de esta figarada 
Babilonia» suspirando por la Jerusalen espiritual, mientras As- 
sur pisotea con fausto real todo lo sagrado. • • • • Lo que mas 
nos duele es, que toda su prosperidad en los tratados y en sus 
consejos» la atribuye al arrianismo, cuando no es mas que una 
felicidad mundana. (i)/' 

ContÍDuaba aquel escritor refírlenJo el odio y malos tra« 
tamientos de Eurico á los obispos cátólicor, á cuya imrracíon 
puede añadirse la no menos horrorosa que nos deja de su per*^ 
secucion S. Gregorio , obispo de Tqurs , escritor de aquel 
mismo' tiempo (i). 

Tales descripcíobes del oiracter y conducta <deL primar 
legislador de España > manifiestan bien qiie la ccmcurc^ncia de 
obispos católicos á la formación del código £uric¡ano,no es jmas 
^ue una patraña.^Pisro todavía se convencerá mas quiea sepa 
que eii aquel tiempo tío esistia ep la monarquía visogoda tan? 
to número de obispos, aunque se incluyan entre ellos loi ajc^ 
ríanos ; ni hubo entre los católicos talS. Severo (3}. , 

Por otra parte se sabe también, que los demás reyes bár- 
baros contemporáneos de Eurico^ no hacian gran caso de Ic^ 
obispos para su consejo, para su gobierno, ni para la promul- 
gación de nuevas leyes. La ley sálica la dictarcm. los proceres. 
La de los borgoñones la escribió el jurisconsulto Papiano, y la 
sancionó Gundebaldo Con consejo de los grandes. 

Como el código Eüríciaúo tuvo después varias correccio- 
nes y adiciones , no se tuvo gran cuidado en conservar el pri^ 
mitivo; pero es muy verosímil que seria semejante á los de 
los otros bárbaros , compilados por aquel mismo tiempo. En 
todos ellos se advierte un mismo espíritu, y un mismo sistema* 
• ' ■ . * '. . . • j ■ 

(i) Sídoníus ApóUin. Lib. Vil. Eplst. ¡5. 

(2) Hist. Francorum.Lib. ni. cap. 5. '^ 

C3) Esfaña sagrada* Tom. XXIX, trat. 65. cip. 4. • 
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(«5) 
Lá mayor psirte de ellos no eran am que unas ordenanzas cri- 
minales, ó regUmentos de las penas correspondientes á los de- 
litos, A escepcion d; lt>s de traición , qne tenían lá de muerte, 
todos los demás de los hombres libres, se castigaban con del- 
tas multas, como se habia acostumbrado en la Germaniá. Pai- 
ra la graduación de las penas se hacia mucha diferencia entre 
la^ naturaleza y calidad de las personas; si eran bárbaros ó co^ 
manos; nobles^ plebeyos ó esclavos. £n los daños de conjtn* 
siones 9 heridas , roturas y mutilaciones de miembros , se nota* 
ba muy prolijamente su gravedad; si las heridas. eran cutáneas 
ó penetrantes ; si salía poca ó mucha sangre. Cada daño te* 
nia su precio deti^rminado ; y lo mismb cada grado de vio* 
lencia. 

Puede fotmarse alguna idea de aqudla l^skcion, por 
lo que mandaba la de los alemanes sobre las fuerzas hechas á 
Ijia pi^gisres; Qpif n m dospoJblado detuviera á una doncella 
libre, andando su camino , y le descubriera violentamente la 
cabeza , debía pagar seis sueldos. Esta misma pena deUa su-* 
frir el que le levdntamlas^Ida» hasta las rodillas. £>6scid>rién« 
dole las piernas hasta sus partes, por delante ó por dfetrasyse 
d«>blaba la multa hasta doce sueldos. FornicándoU contra ni 
voluntad , debía aumentarse hteta cuarenta. Y cometiéndose 
cualquiera de estas violencias contra una muger candadlas 
multas er^ñ dobles (i). i 

Montesquíeu tenia por admirables aquellas leyes deJM 
bárbaros. »>Fuer(Mi, decía, muy Cuidadiáses en fijar un pcedo 
Í4;tO;^[l%,^ec*oi^ef|saq^e^se'debia dar 4 los:qu& hübteran re«- 
c;^faÁdQ aJgun agr4jtrio»o al^uiiajilí»ria« 3'odasjas leyes de ios 
}>ármro6 s^hre e$t9 materia , 4ene9 una precisión admirable^ 
Se distinguen cou finura los casos^; se pesan las circunsMictaá. 
^ ]p7í sf^.Bü^.eQjlilvg^t ^\ ofendido i.yt pide poíLÜ.h'tfLf 

•v^i .'^, ; . ■' -• ' ' : "/T (O ■ 
(i) Icx Alamanorum. t!t. 58. • •. - .. — -^ \^) 

TOMO I. I 
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^síaccion qtie estando i sangre fria hubiera esigidoél misino(i).'* 
Por mas que se quiera filosofar, yo dudo mucho qué eñ 
Ja citada ley , ni en otras muchas de los bárbaros pueda en- 
contrarse la delicadeza y precisión admirable que veia en ellas 
•aquel sabio. Pero cualquiera que fuese la prudencia y la jus* 
ticia de aquellas leyes, io que no pqede dudarse es, que las 
f limeras de los visogodos, ó del código Buriciano, serian muy 
•conformes a aquel sistema , cuando aun en su estado ultimo, 
conocido con el título de Librúdi hsjuecis^ódt l^uerojuzgo, 
so encuentran las mismas ú otras muy semejantes. 

CAPITULO VIII. 1 

JBprfüTúsa pintura de los tefts^ hi^ha fúr il Espíritu Santo. 
I Luthas de la nobUsut g<kia c^tra íols abusos dt lé áutttU^ 
i dad f^al. D4I Brsviario^ ds ^Aniané , 6 <6di^ü Alari- 

:'. dono. ^-- ''.-.: :;> .1 ■ , V '- t -'^"'^ 

Ijús reyes godos eran, como^lo han sido y son geneiial* 
mente los de todas las naciones , ambiciosos y propensos al 
^ife^tísmo. 

' "\ La dignidad real fue^ instituida para afirmar la mas recta 
iadministf ación de la justicia. Antiguamente los re^es eran los 
primeros magistrados de sus pueblos. ») Danos un rey que nos 
^gúe, como tienen todas las demás naciones , decían los is- 
jkelicis á su profeta Samuel (1)." 

' - f Si todos lo? reyes fiíeran justas, ni^guíi gobieYio hubiera 
nías conyeniente á la ^ciedad que el de un monarca í pero 
£omo las coronas y los cetros , lejos de amortiguar las pasiones 
tomans^V'^tielen áviv^rlíts y esaltarlas; mudio mas, ninguna 
otra attioricjad t% mas peligrosa «1 biep cotauto quala^ xqúI^á 

(i) De Tesprit des loix. Llir. 30. c. 19. 
(a) I. Regum. cap. 8. 
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C«7) 
esta no se refrena con leyes fundamentales^ 6 constituciones sa« 
bias é inalterables. 

Ya se ha referido cómo abnsó Rómnla ée la suya , no* 
oi^st^nte que al padecer estaba algio modefada por et senado ; y 
los comicios* Pero /qu4 prueba mas claran puede d^rsedb la 
facilidad con que la mon^quía degenera en despotismo, que 
la pintura que hiao de ella Samuel ásus compatriotas, para 
retraerlos de su deseo de ser gobernados y juzgados por 
un rey ? 

tf.Estos semn , les decía » los derechos del rey que os vr 
k mandar. Os quitará vuestros hijos, y los hará sus guardias 
y sus postillones. A otros los hará sus soldados ; á otros labra- 
dores de sus campos , segadores de sus mieses, fabricantes de 
sus armas y sus carros. A vuestras hijas las hará sus perfume- 
ras , cocineras y panaderas. Os despojará también de ruestrosr 
campos, vuestras viñas y vuestros olivares, y los repartirá 
entre sus esclavos. Diezmará vuestras mieses , y los frutos de 
vuestras viñas, para, pagar á sus eunucos y criados. Os priva- 
rá dtti vuestnos esckvos y esclavas, y de vuestros asnos , 'para; 
servirse de. ellos. También diezmará vuestros ganados;- y ea' 
fin seréis sus esclavos. Clamareis entonces contra el rey que 
habréis elegido , y el Señor no os escuchará/" 

No obstante el sumo respeto Con que los juxHos veneraban 
á sus profetas, no^ hicieron caso de los consejf&s'de Sdmuel. Tu* 
ststiearon en su pretensión de ser gobernados* í>or reyes ^í}. 
Los tuvieron, y á escepcion de muy pocos ^ todos los demás 
los tiranizaron, é hicieron sufrir los males que aquel santo va- 
ron les habia pronosticado. 

Si esto sucedió en el-llamado por esceltnciQfucMurdeDioSf 
y en una nación gobernada con leyes dictadas por el* fispírifu 
Santo, ¿ qué seria en las subyugadas por reyes bárbaros? San 



(I) Ibíd. 
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(68) 
Gerónimo no encontraba frases con que espresarlos mdes cau«> 
sados por los setentrionales en Francia, y en España (i); y las 
pinturas que nos dejaron Idacio, y San Isidoro de los estragos 
que produjeron en esta península, no son menos lastimosas (ft)*^ 
Sin embargo j^ no dejo de haber panegiristas de aquellos 
bárbaros. Nunca les faltan á los vencedores» Seronato^ prefec* 
to de las Galias y la España, prefería las cóstumbres^ germá- 
nicas á las leyes tepdosianas (3)*, ¿Y qué estrano es que un 
vil cortesano, por ambición ó por cobardía lisonjeara á los ene-, 
migps victpriosos de su patria, cuando ün obispo católico,. muy 
sabio y muy santo los disculpaba , y celebraba .sus vir- 
tudes (4) ? 

, Los gpdos eran la nación menos ignorapte de todas las ger- 
mánicas ,. porque habiaa tenido mas larga y mas estrecha co- 
municación^ con: los romanos. Mas no por eso dejaban de serbs 
muy desagradables las novedades que los reyes iban,intro< 
duciendo en sus costumbres. Asi se vio que cuando la reina 
viuda. Amalasuata quiso educar sU hijo Atalarico á la roma-- 
na , fue insultada por sus proceres. Que estos, virado un dia 
llorar al príncipe^ por un castigo que le habian dado sus mae^ 
t;ros, se valieron de aquel pretesto para insolentarse y decirle 
cara á cara á su madre, que lo que intentaba con aquella eda« 
^cjion era afeminar á su hijo , y bacterio cobarde , para reinar 
ella por sí sola> y oprimir á toda su nación ; y que con tales 
insultos obligaron á aquella buena señoi'aá despedir de su jpa* 
lacio los maestros de su hijo , y abandonarlo á malas compa* 
nías de otros jóvenes de su edad , con cuyos perversos ejem- 
plos fue después tan vicioso como ellos ({}• 

. . Ya algunos años antes Sigerico babia «ido asesinado 1 sin 

t ( 1 ) si Hieronímus. Ep. ad Agef uchíam. 

, (z) In Cfon. 

* (3) Sídoníus Apoliin. líb. II. Epíst.*io* 

(4) Salvíanus , De vero judlcio , et provídentia Dci. Lib. III. 

(5) Procopius , De bello Golhorum. Lib. I. 
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(«9)i 
Otro moénro mas qne su cárac^ pacMco, y sú amistad cohi 
los romanos ^ i}. 

Ai paso que los reyes godos se empeñabas eiL civilizar á 
su nados , esta se ^bsúá^ba mar éo. conservar, sui antiguos 
usos y costombries. Los resultados de aquella petpetnai lucha 
fueron los casi^continuQS motines , rebeliones y regicidios. De 
diez y seis reyes que hubo desde Ataúlfo hasta LeovigUdo, 
nueve muñeron: asesinados , dos en la guerra» y solos cinco de 
muerte natural. i 

^1^ cGa()a regicidio piuede coaisid^aise como una revolución, 
que.aimqiié cohene^das siempre con el especioso pretestó, 
de oponerse á la tiranía, y defender los derechos sociales ^ las 
mas veces bq dimanaban sino de resentimientos y jívalidades 
de \m3& grandes^ hi tcnian otr<^ fin mas que eKde Rengarse, q> 
elevarfecálguna&£miilias<sobre'/lasrbii»s' del trono* r,- 

Por otra parte , no es de estrañar el desagrado de Jos ^m>^ 
bles godos por la^ predilección que manifestaban algunos *de 
sus r^iyes á k>s romanos^ á la que eran consiguientes lasi inno* 
yacim^ en s^s rantiguas^ cosiumhresi Si aun los ^ioslde hs. 
naciones más cultaSLsuseien estar: preocupadoi; de una' ckga vé-^. 
ñeracioB á las leyes y prácticas tle sus ascendientes; si Cicefcm 
preferid las Doce tablas á las bibliotecas de todos los filósofos» 
y Tácito, tan hábil político, qooK) díestto historiador, había; 
pmtado las ¿ostndd>res de los antiguos germanos t:<m tan be- 
llos coloridos 9 que no ha faltado quien por e^a. razón, tuviera 
m retrato por una novela: ¿ quién podrá maravillarse de que 
los godos españoles adolecieran de lax misma antiquomanía ? 

Como quiera que fuese , la política de los reyes viso-?, 
godos caminaba siempre hacia su fin principal , que era el de 
afirmar y amplificar su autoridad todo lo posible» Uno de los 
medios mas útiles para el logro de sus deseos era el de roma- 



(i) S. Isi4oru8 , ¿n Híst. Gotlu 
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nizar á su nación, haciéndole agradables , oimnos cxüasas lat- 
leyes romanas, entre las cuales, al lado de algiinaiaaiy justas^ 
se encontraban otras STforafaies al despotismo. 

Ya £4irico y Teodocica habían, heello sus emaym de -es**: 
ta táctica ppHtica. Ataricb segunda^ hijo del primera y y er« 
no del segundo j^adekntd algo mas aquellos ensayase, ma»r. 
dando á Goyarico , coade de sii^ psdació) que . encargara á al* 
gunos sabios, ji^i^consi^tos el trabajo dcTun nuevo compen- 
dio del derecho romano. 

Se! faiao aquel oompendb,' sslwactando la mayxur patJíe de 
sos leyes del código Teodosiano. Concluida que fue laobrai 
se pasó al espectable Aniano para su revisión. Aprobada que 
fue por este, la sanoiond Alarico; y manUó que los magistra-. 
dost se anegtarán á aqpel ródig^ en la administración de' k 
justicia , prohibiendo kis ou» y alegaciones de ci^álesquieiá. 
otras leyes «orneas. ' 

Aquel nuevo código fue conocido y citado con varkísl 
títulos. *At$t6rída4 dstrey^ Alai^o. Commamtoim. Ley tf$d§jr 
sianaCL^ r^rntana. Pero mas comuamente ccm elde JBrráia'^ 
río 'd$ Aniantk Gotofredo creía :que este ^timo tí^o le fue 
dado mny^ impropiamente (^pcrpiram^i porque Aniano, ni 
fue abre viador, ni int^-pr^cei desaquellas leyes, sínosolamen- 

- Gcttno/^uiera qof^se^íi^tiíulara aquella obra, b cierto es, 
que^ cerca de sig4i> y medio^ fue reputada por uno de ios dosi 
código con que se goberpió esta p^mula, hasta que en el? 
remado de Recesvindo acabó de formarse el intitulado JUj^ 
de los vrsogodos* 

(i) Prolcgomena cddicis Thcodosüni. cap. 5. 
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CAPITULO IX.< i • 

EurieioMú for Lf^vigüdo. 



JLjeovi 



ngüido 9 n» ^gbio , ó mas a&rtunádb que y«i suieece* 
30i$ky ést*iBÍsó mdonitmo en casi toda la peaiosula , tgpegaadd 
á su irotoni: la^ de Iw soeyos ; domando ¿ loscaotabro^ « y i oirds 
pueblos que se le habiaa rebelado y proclamado á su bijo 
Hermenegildo. Coa sus victorias afirmó sa autoridad; abatió 
los grandes $ oonfisoó ios bienes de los rebeldes ; apenas dejó 
vm0 mngmifm'4ídj>arüümf segon la espresion 4Íe Si Grego- 
rio Turoneosé (i); y rico con las ganancias de la gaerrü, 
con Ivf contribnciones de los pueblos subyogadotí y con las 
CDBfiincacIowsi pensd eb Tefl^sar mas la brillaorea: de su tifoiUK 
( JLos i!eyes Vi«pgodós cáredan de los motivos qoe habíate 
(eiiíiioi¿s:^R)gi>dos para cMservartodo el aparáto^ y ^ eci^ 
qMá^dél «fioío ptilatítíodeRomaé Al}i no era una ¡ns^itucion 
nueira. Lo habian encontrado en aquella capital , queátmqM 
mtíy ¡decanía de sn^es^lemlbr aiitígiio> todavía era muy supe- 
ricMT eif ppblacíonyriquéaá áks iáe todas lasidemas^pno^iocias. 
Los^ vkoji^dof , vi^ieijido siempre militarmeoté, no tema» sa 
domicilio fijo en algtin puHrio^ y desavenidos entre sí» bo po- 
dián dar á su corte la brillantes de la inrpériall 
^ £s^ veidéd^e dM^^ fundackm d^ k «lona^uía viso** 
godaiimboenielU duqoei y cotides; yqne m \u cw^ ¿t 
Al^ico:séga^o« estilaron lambieiuhis tratamienioscde iius^ 
tres , espectables » y otras distinciones tomadas del oficio palati- 
no imperial. Mas también lo es> que S. Isidoro dice espresa- 
mente , qu% Leovigtldo fue el primeto que usó insignias rea- 



jCO Hist Francorum. cap. ^8» 
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les f Y que hasta su tiempo el porte de sus reyes no se dife- 
renciaba del de los patticularts (l)í I /^ \: 

Este rey fue el primero que fijó permanentemente su re- 
sidencia en Toledo » lo cual piído dar otros, motiros pira íqüe 
se fuera aumentando la servidumbre de su. policio. . 

Lo que no tiene duda es que su hijo Recaredo fue el 
primar rey «spaool que én^ezóá llamarse It'kviti; |Hsen¿mbre 
cón^l <ual ie.distinguian ios «n^oradores toamanos ^.t}. Que 
poco después de su muerte uno de sus socefibres^Sisebuto,^ lo 
citaba intitulándolo emperador (31)^. Que uñ duque dé Vto^ 
«venza, liamiado Argimuodo., fue sü jcamarMo (4). Que. en su 
seinado faubp muchos ilustres,. cuya dignididi o trabamiento ñaé 
icino de los del oificto palatino imperiaU <Quie ea.el condlid«b 
Karbofla del año $&9i el mismo en que se celebro el Tole* 
daño tercero , ie maiidó que quien' consultara á los car agios \ 6 
adivinos^ p9g(»ra seis sueldos de oro á losconc^esdeias ciuda- 
des ; lis . cisaies fuejíon una parte del oficio f^tíno «nnaiio, y 
ostrogodo^ 5Y queívoa ley ddl ai»do Stsebuta ^obee4ós.escla* 
vos de los. judíos , dice que la habia decrietado con todo el ofi- 
cio palatino ^5). 

I>e todo esto pued^. ii^iisQ que Leoí^rigildo fue el pri- 
jneroio pdocipal autcc del oficio palétinc) visogodo; y que es- 
líe ikuévQ establocífiibntbiifiiacipdéndo!aíl.paso,que.se abnien^ 
ta^ la ri(pie7a y el poder de^la íoonarquía e^^bla. El des- 
potismo imperial fue. el qué preparó el oficio palatino de los 
romanos..Era memistér otJío; despotibmio para q^e losnob^ go- 
^ consintieran » y aun -apetecieran ^omo tíít> honor; «lüjKií'^ 
-sonjefia.el ser camareros^ mtayordomos» i€aI^Wiri;(OSj&c¿>det sus 
reyes. ■■ ; ' . ■ ^ •'■',,: -t^ ^ \ 

(i) Ülst. Gothor. ... 

(2) Cangros , io,Pis&ett. de mfcrtoíb acri; miisf ^nitibitt. %^t • * 

(3) L. 13. tír. 2. lib. Xil. Fori Jíid. 

(4) Biclarensis Cron. 

(5) Leg. cit. For. Jud* .' ' .: : ; 
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i: : ) ^Igoms: tdígáidádw^ pabtñuia hábim sido ya doQocidts en 
la:Geninifl^^^y ábn ^a^ otras nadoüef^ miiclio antes ^e los 
émfiexmiorésf ornónos crearan , u (Hrganizatan la lujosa éervi« 
duflibre de sa casa. £n todas las. naciones ha habido gefes de 
la milicia^y gobeiinadóres )f^ jbécas d¿ sm^fíiyeblps, ygrandeio 
personaba ¡ñas ^4^0ias;qae4áscdenias, por jíi naidaileiito » tfc* 
lentos, servicios, ó mayor riqueza ; aunque no én todas han 
sidoficoD^d&u^ini dísdngiudas'^coa lois nusinos nonibresi por la 
dírérydadide< sns^idiomasr, y de. sus ideas. £1 de. los gefes mi* 
litará en la Germáma antigua^, parece .que era Du herizogr, 
d^de losr gbberfaaédtes GntóihíiY <S^^ f^or^^ era^una pala*^ 
hr^gméücd^ con la que sd significa)^' ios nobles mas distinr 
guidós, y que ejercían alguna áutofídad civil ó jmlitar. La 
asscKzaide aqüeQas palabms tetitónicas no:permttia á los ro? 
mabos aoomodarlaf á su pranundacíon mas suave, y tasí las. tra« 
di4e«Hi.coíi lascic^ duques, conj^és y príncipea, ó paóoeres. fin 
kt ktinidafl i¿ h edAd/media ^se pBQÚénumí los^ ¿oades nomn 
bradosconla palabra, Gr^t^o/Kj, ó.Gr^f^aiui^ qué pfobaUe*i 
oíeate dim;cBaba-^e)la |gern|áixbi'Or¿nrnr (<}• 

Pero sea ciíal ñiere el (»qgen dentales pabduras» y tales dig- 
nidades,' lo cierto es i' que'hasi^ que los godosLse JoomaniíÉaíon, 
aÍQsmpikiiipes; m^us oobteiise'habiánijaBatido á ser citado» 
de])ás<rey«i,eniiiÓ0rado con los títdlos d¿ fuhicidarios, ma« 
]MrdoBsos^i%alMdl¿rÍ4u>s:, ni de o¿rositakt4>fi^ 
; £n d:4>fido palárino Visdgbdocfaabia e¿q^fado$ de divef-. 
sas:ckisesi£oila?pYÍmera,^y 1^ masiálta;,iestaban bs duques, á 
ge£es militares de las provincias, y los condes áigafeslde Jo^ 
várM.cániosfdé la sérvidtiaDteode htcasa reaL Había xondes 
de las cBcanctásPí'Á'serfkKo de la n»sa^ condes de. los tesoros^» 
& deletano páUico ;;OtHides dellot;paQÍniaiiÍQs^ ¿obteaes pro-* 
pios de los reyes; condes de los notarios; condes de los. e^^ 

(i) Heineccíus , ElimeniajurisgermanUL Líb, IIT. tit. i.% 4- 
(2) Muratori , Dissertazzioni sopra le antichita . ifilÓDe* Qis^ ^ : ^ . 
TOKO I. K 
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farK», 6ge£es dclá guardia nal) cmiesLdt\lsf^úivaxní$ f. a>n« 

des del estaUa^ólas cgballeifÍJUB.Hid>iaigardbgo$, yotroi éni^ 
picados de menor rango , cuya espUcadoo : pimde leerse ea el 
comentario que escribió Pedro Paotino» de orden de D. Gar- 
cía de Lpaisa, impreso alípie del concilio Toledano ioctavo^ 
en su colecdoo de los conchos die EspaSa, 7 en la xlel carde» 
nal de Aguirre. • . f t • 

£1 oficio pals^ino vbogoda debió producir deetor mojr 
semejantes á los del. imperial de.Romai esto es, la nmltipli* 
cadon de empleos y honores , y por consiguiente la de los 
interesados en defender y am]^ficar. los deéodioside sai anto>^ 
res. Desde entonces aun -las digmdftdes antiguas de duques, y 
€(Mides de las dudades» que antes se conferian por tod^la na* 
don , empezaron á considerarse mas como oficios palatinos que 
del estado; y los reyes llegaron á creerse autorizados para dar« 
los y quitarlos á sq antojo^ á pesar cte Las leyes y de las amo* 
nestaciones de lós'4:ondlios para no remojar í ios ^ue lu;éh« 
tu vieran I sin justas qauiai. . ; : ? : > 

A las grandes imiovaciooes que hi¿a Xedvígildo en la 
creación 6 ampUficadon deloficto palatino^ a&dió otiz mayor, 
cual &ie Ja correcdon del código Euriciano. Muchas leyes de 
esteparetian ya .absurdas » óinconTeníemes en elnu^Trarfes* 
tado^ela monarquía godas incbnditt constituía yeopaodéaa 
S. Isidoro (i). Las de todos los gobiernos ddhen >ácosioiiaiBC[ 
alespmtu que pr^mine en elIos> Ircovigildo mandó quitar 
«Ie< aquel código. Jas superfluasi y ^adír oti^s tna|Lnece^ias 

qoO'ibltabafl. r\n, -> -■. ^' ^^ . - ..-r-: .n .. J. " ú:Cu i' .;_ 
cy ^nsesabcísiiaquelfxfey concitó áiki naden vi^tlnscpinó^' 
4ieres, ai á loá obispos para tad g)oandé»nQye4^és.JLQs pHo^'. 
cipes muy poderosos se desentiehdeii muy cobümmóitendi: t^ 
les obligaciones. 



(i) I^e. Ootfaorutta. 
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CAPÍTULO Xi í^ 

CmVtttí^n dé ÜHaredé é^ cóMKiíitko. PttfmJnsnría da 
cUfb ^tnclgoikmo íMt, d»sdea^Ua épocas Nueva ions^ 
tUmiok formada pvr ti ionctíh ToUdano Jtrú&Q , de ordní 
de aquel rey. Falsa iepría de aqueta éwsHfuVhH i ie/íiadd 

^ fóp^H autóf^^fances. ' --'' \- •" "^ - 

t IMo se'püe4e dudar c¡üt la cooversum dé Recaredo det^ 
arríaiiistto ál tatolicisino fné obra de Dio6> y de S« Leafldrot' 
«te iH> défariáftde Mtiir tártfeieii'ea día tügunat ét fafi ^e' 
se Wateü^ UíiMiá Üe eitadó.-^-iticesion en la eoróna no ba«' 
bía «khMDfijf legttlfim. P6f''4a^<^ vi^godi los réjrés; 

flebian ^'^¿ido» librtáiéiite por tiod»Ut ptfebkri^ Recaré-I 
dó había siibkb al trono asoclidó pór'ltji padre. Es ▼erdad'que 
Mr £alhd)íífi a%ttño$ ejenipldsí dé tal manera de suceder en la 
ooroha; teas ^rán muf rarosVy coasidárados siempre oñho es- 
<$ef«^iie»>^d¿ lá ley Akndbñiefltal. firta d6 se. hhbiá derogado; 
y ademas la memoria del despotismo de Leóvigildo no era - 
una dijj^citfciéin tm^ fa^oraíble para eí re&ladé de Hi btjo; 

' En iáles 'drctiiístanctas el prudente Recaredo/peá^ó 
juay bíeft que lera necisMría ofra condiKta Uuy dirers^de la' 
dfe s* füadfe* ^i aiégiiráfie en el^^rono: DóVolvkí^ los bie- ^ 
nes omfi^íca^^á sus dutSófc /paso IhUf <üe«io'^ili'^áká(r sa^ 
amor'(i). T cdnódSfadb k &itíáloükft>le^aiienda (lelfc'i^^ 
gton en todos los gobiernos , y ^ue la católica éi^ lá mas ge* ' 
nérál en ios naturales dé esta península» muy superiores en 
el número y en las lucesi á los godos arríanos» -imitd á- Com* 
ttintino» no solamente en su conversioUt sino cambien en el 
eiisabcamiento de la potestad éímcopal. ' c: 

<i) S. Isidoras» ta Hiitom Go^onii». 
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Aquel emperador « si es auténtica una ley suya que se en* 
cuentra en el código ^^eo^t^fy^npi, 4079.14 consideración á loa 
obispos, *que declaró santos todos sus juicios, 7 verídicos to» 
^os sus tctstinM^wf^i y4iu. oin^ficttenc^^ sutK)id^ 4'ni auep-»^ 
ridad todo el pp^r judiqal 4c l^^ magistrados ciriles^» porque 
fo su co9C,ep(o. A^: jfii# dice if^hmírcfOfrosanfa $ mtf4>4Í4^^^ 

Gothofredo probó con muy íóliJ^^ ^^^oo^ qne «q^dla 
ley no fue genuina, sino supuesta y fingida por alguno ^6 los 
mncbcís falseos :q^a*bul;>f» ^(Kyj^ tiempo (t&)*Xo cierto es, 
qnie si fup amé^ti^a» la esperi^pc^tmanife^tó^^ifep fpe^'^l; 
qig$i$Q,de Copsta^tidOjen su ju^ip f^^ la^aai^id^dy 4a4iin 
ÍMibilidad,4? J[ps pbwposi y^quq;^\o!^^áfiisetfrv^ftkm^ 
^ «>ÍW5opíiU y:Us:ií«!^ 

-.. . ní>jí%ie Ios.§póf*oJ^fs ^sí^.ffueitro tiei^ Q^h 

rppín^^.la ígl^: feib¡íiii4ft cif<%pd<> c(3(a,.^yp^r$^m»Hi 

Losi sucé^ii^^^^dok Constantino xolm^i^fid9 :Pbsenr^ jgs. 
fíales consecniínciat de su.prodtgaliidadenlo^'^ivIlegÍQS con* 
cgdi^ al cleroíjM yí^OM obU^oS:^ rcfor^^^lífS^ «^Jk^c^llOit 

l9ft4«Ífif96ir^otft-)inítfn jp^iBgfs^ ,paB^iffW»r«e deias ij^j^ 

mona^terjof^i y. forzados á <;un;iplir todas, las cargas de s^s pu^ 
b|os',:^,qtte;se les prive de;^us bienpsyy f^.^P^^&^^^i OtroüSi 
•qu^ííl^cüipplan porellos ¿4);* , ; .,. _, , , v ^ ^.t > 

<i) L. i.CTLDccpísí^fjud^íqjj;. ;o^. r,i sb o. *üirncJí;^rt5 

(2) En el comentarÍQ i aquélla lef • 

(3) DcvítaMalcbL 

(4) Novel. I arad cale. CoATheod. . : ;^ j .¡,_^:,i.;: fj^ 
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5 p Vakntinfeno hizo' uofi grap rcforn^ co'el dwo^l prohi-* 
biendo entrar en él, y hacerse monges/il^labrad^i^i artesa*^ 
nos y epiplíeados en las; municipalidades ( y pandando que los 
ordenados en diez años anteriores » como Dp píusierin eo w 
lugar otros. que cumplieran su;s cargas por ^Iqs, ^ran de«. 
giadados (l). ' . ; I 

« ' :£ste m^o emperador mandp por ótrA^ey que nadie pa«^ 
4iera ordea^rse de ^presbí^ero/ diácono ^ aMübdi^oaOf $^ el' 
d^osedtimiento de sus pueblos (a). > 

Ene! chitado . código Teodouano^ al lado de U Iry de 
Qo^^anták^^ t^n pródigo de elogio^ á lo; obi^poa» se, encuen^ 
mB^^fiij^/Ar^^i^ JlíWorip y X^dp^io ?1 |óven, todos, 
9Ófp9rj)lÍorf»iinii})r[<:«^^<^>.e9)a$ cítala sq cqisurajcoo.acri*. 

^ , ; Jí)s|^iatiQ> qWíue »oo de los.mi<|¡wi|#|of protjsc^ores del 
clero, después Áe habeirr^copUado len su^ pleito. todito toda. 
U.:}eg\fl^^<;m 3^lLÍaitíco-prp6paj¿;4íó fn su^ «og^dlas /.étros 
mBí*Ps;f^mei)tó5>iM)biLe 1^ ^¡$«iplipa;cler¡tíal, Fi}ó¿«l f Aw*r:i 
«fcd«'€l^f^ ;qu«*ba|w»n. ¿o.^i^daren ^Iguws iglesias }(35l: 
£yzq^p8 iBU^p -arr^f l^vde 1% d}sdplipa,moaacalr0crQ s0bre: 
]^[f4occioMp fáel#s ob^pps^ presbíteros y demás cléfigpí; $o-, 
ble \}fi admínjsftaaojí <de )as;^lo^$i;, y ;a99 también spbre :la9¡ 
l^i^ítfp (4^..ir4wa^asqgprKinias J^ p^eryancía dci .^queíu^^ 
1é35«> (XI qsf^íufdifháwíf í^Stí^IiV» pot«t»l Pira; épcfpt^t^^j: 
JJ^^S^ ÍPfepftfí»l{3aSri «t^íTQP^IÜíafios y die^ias obispo? q^p, 
G^idaraa de st^:^jecUc|pn ^bajorja pena de privación del or« 
d^a^sac^dotal. f>^^)?ern^fÍmo$, asi. concluye la novela sesta^ á^ 
<9d«%,e4f fpj^lq^t^^scfjvio^eknj que si advirtieren algunas 
is$^íW§HWSSíijWs ^lM:,j^niíí^i(?í|, .y ú Wperio^ que si^n^píor 

5o::>CÍiL I '> fí'Oi .í>'..; ^:jOV^'';ií* ,-•;'.•.•■ : 

(2) Novel. "3 y o. * ' - ^ ^^ 

C4) Novel. 125., cap. 32. .. .. ; ,;. 
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esiste» pa» castigarlas, según las reglas sacadas, y las que 

No$hení*>i«tafekicMo.*' i ,5 , - , 

' Til Aitf el g«bftrno, y tal ta sniAísíon del clero ala poí* 
testad civil en los <:inco primeros siglos del cristianismo, y aoU 
m0€ho después de haber sido la religión católica la dominan* 
te, 6 del estado. Asi fue, que cuando Arcadio y Hobc^io pUr 
sttr«n álguMS^ re^ritdotiet iU fí&ertad dé^éMití á fevor de 
Uf íglesia^y^ ttkini» S: Gerónimo , Wjo% dk irhptipkAai , i» 
de censurar la potestad civil que las hábia decretado i al <áMH 
trario sé lamentaba de que el clero hubiera dado motivo con 
su condtictticpam tal reforma, t» Es ver^ontdsb ,- decía, él v^í 
que los sacerdotes de' los ídolos , los ¿ocheh>s, 'Ids cótntec^y 
las j^tas^dqúierén^lieredades ; y qué sé proh{biPefte Üérechó^ 
á los clérigos y á los mongos, por una leyrno'^^Mí ^rse'^ 
guidores , sino dt^^KAptü cristianos» No me q<ie]o de la ley» 
sino de que la táyantt)S merecido (t).?^ 

Los que áiurmuriiban def tales' restficdones éraft lól he^^' 
rejes; pei^ véase lo qiie escribía S^ -Agustín. #^^£^ dénátk^^ 
tas , Idéela , lia teliíendo otros argumentes ' qtte dpé^ify áléfafr 
los instrumentos con que losxiudkdMci')^ han'fieéhd-ddnáP' 
don de sus propiedades. Y ¿tofi qué derecho iáefiendef^ talér 
propiedades, con el di^í&xdKroaélfa^^naiioFQiie respob^án.- 
Hl deré<ího divino es el qué sé nos ha 'cottCedido |io!# 4aís san- 
gradas escrkürísi ¿t humané el 4ué gomamos pér^fas tóyés^cí^ 
viles. iGouqüéh'tiilapbiééoíaá^^iiéíto k^^ 

por el derecho humano? Por dc^recho divino toda k tierra, y^ 
cuanto se encuentra en ella es del SeSor. Dios es quiái <:!^ 
del lodo los pobriss y los ricoi; y k. tierra mantiene á l^^ui^^ 
y á los otro^ Y siCembar^ db'éSc^V <l^cés, este cmpó éi^ 
mió; esta casa es mia; este esclavo es mió. ¿Con qué derecho? 
Por el humano ; por el imperuil. j Por ^[ué^ Porqué ^I^sf^^ 

(i) Citado en la glosa i la lejr primera , tít. Di iscr^imüs eciUtíii i del 
código de Jiutiniano. * ^ 
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lo$ emperadores y de los reyes deUigJo (i)/' . . '. , 
,' JBsttt mismf erar la le^dáctoaiy k creeocú reUgiosa en 
£spám> hasta la Gonversion de Recaredo al catolicismp* Pero 
desde :aqiielk época el derecho español principio i tomar uq 
aoevo -vfpctsn, í^viújtéj ^f doctrinado y cnferfocÍMdo por 
siu^catequistasífoimd.iiajcoilcefrto de I09 <^>Í9p099 ^^f Pw^^^ 
jante >aldf CoBsrantino» y á su consecuencia enta^gp al con^ 
csUo Xidedanoí tiercero «1 arre^ de uln nueva Constitución. 
» Creo 9 itáS^ryj» ignoráis > jre?erendísímos sacerdotes, que 
« Jiac<)oiiiKoeadafiifltJ^ lostafcleGá la disciplina eclesiástica; y 
poique :máé¡é m f m pa5 édcBí.b iüurigí^ nofermitió.c^^ra^ cpa^ 
cii|os^géandflsi Diosy^ue qoiití teinosrai6por,mijmaao,aM)uel 
ébftátíáá,: me Imfhávú rastahbciauettto iif las costumbres 
ecldsiágOQas, Qonqilaeeos » pueí, y alegraos de ver restablecida 
la oQstitnibK canonicay amSosint/i ka.ns^ paterdos^ por la 
prcwí i dencia» dft J>ioBf y .para nrmím :^m%i V^t; )pídein?4» 
ed ciiattcii¿la):rQ&raia'de^]asfj|iilaa!coJtiiian^ mi 

con^ebrimáentD para ¡que deatatebjr^W ioíw^^e^V^.» y uu^ 
^iciplma'inas firmé ^/orm^e ^ md cénsHíufm ümutahUJ^ 
Bien fitctl es^decpáipcender que los obispos Qodejaribn 
de .aprovecharse de :aqvffilla oca$mirpaA aumentar . cuanto 
pudicnq-las mmi^nulodes disUderOi y m^ üM«ridwi ^vití^ 
•FrobibifirDn ¿ losdécigos .l^iSgifc cán^ i^tAit ; clérjgM, ,Mt« Jqs 
aai^'sCEádos dviüs; BMmdáadolealkFatjSiitpleití^áJpsr 
juaies: eclesiásticos (a). JBülas cansM do idoJatrM^ cpy<^^n^ 
dttimto haUa sido hasta entonce» privativo de ks ju^es civir 
kft^mandaroi^^Q:estoft seásckiaíaa con 1^ .ohúfio$ ppra.la 
inquisidoay..cdsi!^,d¿:l»íeoSi(3). Esitj aéuno.ftv dfroret» 
fm» £l ca8tigo;de ios Jn&nticidió^ » losioialcs eran^ntoftces 
muy £recuefties(4). LosiBSfdhivosjdélai déi%i^ fmroii onmi* 

(O In Joan. trat. 6, (2) Can. 45. (3) €06.46, (4) Caa;47. 
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dbs de las mgaríd»! 6 cargas ^j^bH(mi ^'leistaÚMmaójfitAsJók 

ciudadaooi mas líbre$' (i). ' ^ ; : ; j ; 

Pero la novedad mas' notable hecha por a^oel oonoill) fue 
la de la superintendencia episcopal sobre todas las autoridades 
civiles I y la vergonj^osa obligación impuesta á los jueces j¿ Ss^ 
cales del rey de concarrír á los proyinciabf»' panüaffQnder do 
kR» déilgbsf la adminitníacion'deU justicia. » Decreta estesan* 
to y venerable conciliOi deeia ano de $qs cánones^/ que sin to^ 
vocar los cánones antiguos ^e nuindan cdefarar oóncüios dos^ 
veces todos los años, atendiendo á las graodqs 4^ñqas ^ y » 
la pobreza de las iglesias deEspaSa^se junte» ^*jQibispo&/tn» 
v^^al afio^y eii el lug«r^qifi$^^esign&él^mptR]fialiaa»^(9^ 
ios jaeces y proctn^dores del fiscoy con^ormel le&jnamMofkis 
nuestro Señor piadosísimo , acurran aLconciliocfin.fas.calcá» 
das de noviembre, para:apri(nder aUi á gobernar/ sus pueblos 
ton piedad y CO0 jüiticiáry^ánd gravar jna^á bsustervos^fis* 
cales qiró á los dem«í , vedaos." 2£ele|i los c^n^os^ cÓBÍoiÁiQDal 
ieiicdrgo ^ue el rey les I^^ hecho , tobre ia conducta .de^ bs 
jüefc^teü su^{>nebloS;j^xtiatidD estos ¡no hagan caso ide sus 
aiiiobes^a^iolf^ V tofíijanbsi ó dencuenta;al rey de;sus esceseisu 
Si aun asi'nd se enmendaren , escomúiguenlos (^^^ ;f .^ 

Rei^iredo aprobó, y mandó observar todo lo acordado y 
<lécretddo^ pot iiquel dMcílio. m iDios» decia , nos inspiro qu^ 
^arft f^tablécer la^fc^i y^Us disciplina eclesiástica , convocara^ 
mos á' Abéstm pre^m:ia todos^ los^ o4>ispos de £spaña. Estos hs« 
-deliberad^^ con hiucha diUgeitoía siobre lo que mas conviene i 
la fe y á Ig^córreccion de las^ costumbres; por lo cual mMstra 
tiíitoridad to^óásí ^e-todos los habitantes en^^n^pestro^MÍna cum^ 
pUn lo déct«ta¿eí por ^ste' saiito concTiIió^vcdebrado en el^ 
ctía;rtd de ñiiesty¿preinado< Sns capkiilos, conformes á nuestro 
güú&yfmh^x^'i ki^disci]^liná^ esaitos por el {nresentp s^ 



<r)' Cah-Si*' (O Cafí.>8* 
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Dbdó¡ deben ser ófaserYados* por todas kiautorutedes, tanta 
edesiásticas Gomacivilés/V. ' I 

Un.íranGjSs# rniay acíeditado por. sus empresas literarias, 
ha escrito que en aquel concilio se hizo la división del poder 
legislativo entre el rcjr y la nación española; y que otra asam- 
blea nacional , que fue el Toledano cuarto^ obligó á los reyes 
á convacarfós üádos los a&o&:(.i% ... ^ . / -' ^ 

X ..Mr.Xaborde aerámúy capaz.de escribir Itinerarios des ' 
criftiv^ f y 'Viages piutdrescos de Esjfaña ; mas np por eso^ sus 
ideas sobre la supuesta división del poder legislativo y ejecu*^ 
iivo».y la cdavocadion anual de. asambleas nacionales, 6 cortes 
¿ecretadas p9): aquieUos Idos concilibs^^ dejarán de ser dos muy 
sQleauíés'xlísróiiosu^ /-■'.•: v.--:' v '- ■ - -i '.-. 
'^ ¡Lo qise hicierDD^^aqdelIos y otros concilicss^ fue aear I* 
teóccacia^ ó ax»raigar mas ia prepoiideraacia de la potestad sa- 
cerdotal en el gobierno visogodo, y deprimir los derechos mas 
esenciales: del pueblo; y ;de ia iocddeaa. Anees no se podiaes* 
pedir iley^ ni apordart nc^fooofalgüiio de importancia sin ú toti^ 
«ojo pcoosentimientb 4e toiiá.la nactbá cea^gad^ en ^us jiin«- 
tas gmeráles; 7 «n et xohinlió lu>l^ano tercero trastorna 
Recáredo toda la icculseitiudfin^iantigiita , y dio otra mxeva^ sin 
CQOísát mas que'xoil Jos olbi^i j y porque: tal fue su^gusio^ 
msírds'setísiimsifJmitm:\ o:i í/i ',.' -"]•%■.' 

Leyendo coh sHsn^nAqaél^iaciüo, se« advierte que. so^ 
Jatnente.la pTíofesioA de la fe. católica está firmada por los. se^- 
ñores conversos ; ^pero ks cánones no tienen mas suscripciones 
que l^s del rey y los obispos. 

i; . I«a del rey está escrito em ésta fornm : w Elavio Recarer 
do, rey, confirmando esta deliberación, qcie he definido con 
la santia sínodo, la suscribí/^ 

Las de los obispos están asi: ^Massona, en nombre de 

(i) Mr.IabotdeV Knemrcácsttíptifdc FBspagne,vol. IH.pag. 25¿. 
TOMO I. í 

Digitized by VjOOQIC ■ 



es») 

Cristo obbpo metropolitano' de U católica iglesia de 'Mérida 
en la provincia de Lusitania, habiendo intervenida en estas 
coBstitucicmes'en la ciudad de Toledo i suscribí; «... 

CAPITULO XI. 

Progresos de la teocracia. Alteración de la ley fundamental 
sobre la sucistan de la corona. Esencum de contribuciones j 
otras cargas publicas concedida al clero for Sisenando. 

J. al era el estado> de la constitución española , cuando d 
rebelde Sisenando usurpó iá corona al virtuoso Suincila, Reti- 
naba este con tanta rectitud y humanidad, qpe era Uaniado 
generalmente padre de ios f obres. No era menos 'estioiado su 
hijo Richimero, joven de las mas lisonjeras ^peranzas t á quien 
se habia asociado en el trono. • 

Aunque por la constitución goda la^ coroqa i&ra¿ electiva^ 
4}0 faltaban ejemplares de ' tales asócí^áonesv^T^suceiiones^de 
Ipsc hijos á su^ {Hidres. Liuva habia partidoi su reino-con:sa 
herjnano Leovigáldo. Este se habia^isociadoy dejado por he^ 
redero á su hijo Recaredo. Y á Recaredo^ habia sucedido su 
hijo Liuva segundo^i no obstante la vileza de su nacimiento 
de una concubina. Pero Suintila no fue tsm afortunado lensa 
empresa de traspasar la corona á su hijo Richimefo; Sifrbnan- 
do^ conjurado con otros grandes, negoció mu sócprto de Da^ 
goberto, rey de Francia, para destronarlo; y al saber ^ padre 
de los pobres que los franceses se acercaban á su corte , fue^ 
por prudencia ó por cobardía, renaoció vokmtádamdnte su 
¡dignidad, y los conspiradores coronaron á su gefe, . ; ^ * ^^^ 

Este traidor, conociendo la Ilegitimidad dé su el^cdon, 
procuró paliarla con la religión :»rcapa con que muchas veces 
se suelen cubrir los príncipes, y solaparse grandes engaños, 
como de(;^ Mariana j refiriendo aque^^^ceso^ Vm^ eitp coqvo* 
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cóái Txildb tb<)<M¡ <Io6x>bk{»s ; y atando juntos tn el templa 

deiSáiía Leocadia i.seiptissentp allí acompañado de sus cotilo^ 

pUces;:s0 postró cmel suelos y con astuta hipocresía ie enfco- 

metido a las oraciones de aquellos padres , protestando que su 

convocación no bafaüa sido para otro fin que el de reformar tds 

múa^xoBtmühf^$fiy afirmar los desechos déla iglesia, meiios^ 

preciados por sus antecesores. .. , - ^ 

Con. tai ardid empe&óSisenandbaL concilio Toledano 
coarto en. prot^er su usurpación , y lo indujo á qué decla* 
rando que la remmdar que Suiottla faabia hecho de la coronaf 
habia sído^ Ubre, y dimanada de^ los remordimientos de su con- 
ciencia, 3Ínx>tro juido, ni mas pruebas de siis delitos» lo^ con*' 
deMí^, y átoáa ^' familia á la confiscación de sus- biene$ I y i 
la escpitíanion perpetua; ^ <: ^ ' '. ' i 

No es de este lugar el esam^en de la justicia ó injusticia 
de aquellos procedimientos. Si Suimila pretendió coronar á sü 
hijo sin ^eL consemimieoto íde su nación , por mas que aquel ac* 
to^pudíeea' disculparse coa ecros ejemplara^ , tío por eso<leja« 
bá de jser infracción de mtfti: ley fundamental. Y s¡ la asocia- 
ción de m hijo; en el trono tenía l^^obacion del pueblo^ y 
se crda inocente, fue un cobarde en no haber becho toda la 
resistencia posible 4 una facción rebelde. Pero como quiera que 
fuese , ¿ qué derecho tenia Sisenando para conspirar cohtra su 
rey légítifpovy' negociar con un prkcípe estrangero su depo- 
sicioníí^"'' ' ". . V - ' . .. . .. ' 

Lo cierto es qué S. Isidoro, presidente que fue dú con« 
cilio cuarto Toledano , concluyó su historia de los godos ha- 
cienda grandes elogios de Suiniila , y de Richimeto. Aquel 
eondlio se celebró en el aik) 63 3 , y S. Isidoro murió en el de 
6'$6f reipanda ya ^ChintHá sucesor de Stsenando; Si realmen* 
te tuvo poif'Cíimin'al a Süintíla,jn'o hubiera corregido sus elo- 
gios, ó advertido su prevaricación en los últimos años de su 
reinado? Y si juzgó legítima la sucesión de Sisenando, y loa- 
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ble sti^ófidtKta» i por qué. no hizo éd tvkhwtónt algiiBá me^ 
mpria faonorílica de este rey, que; tmoto^habja honrado y benei* 
ficiado.-al clero >? Na aparece que se eDCuientra otta solución ^e 
estas dud^y mas que en el conctlb Tdedano obró coma 
miembro de un cuerpo subyugado por un tiraho; y en ^ his- 
toria, escribiendo masresenradamente, podo espUcarse con al- 
go mas de libertad. , : v 

M\ silencio de, S. Isidoeo sobre k violenta usurpación de 
la corona por Sisenando, aunque no es mas que un argumen- 
to .negativo j puede pasar por una demostración ; pero hay 
otros positivos que la hacen mas evidenüe^ La que aquel san^ 
to c^li^ por pfudenoiai lo publicaron, otros; s»:effdQtes muy 
fidfdigQos^iEl cOfU^ittoadór del Cronicón, diá Bidarense, des- 
pués de referir que Suintila habia reinado Mgnamt^i , y; sin 
notarle Vicio alguno, dice que Sisenando invadió la a^éñati- 
rdnicamcntf. Lo misn^o repitió el Pacense. 

. £1 clero, se aprovechó bien del favor que dispensó á la 
ambición de aquel (afano. Hasi» su ciempo todos í los clérigos 
eraban obligados i su£r}£! las mismas icargas publicas que kii 
Ipgos. Aquel concilio los.»ámió de ellas , no por derecho di*^. 
vino 9 ni por consejo ó acuerdo de la nación , sino per una or- 
den real: frafcifknt^ domino. ^ atque exctlUntissimo Xi^nan^' 
dfiregiQíy 

Se volvió, á mandar la celdbracion. de concilios proyiácia- 
les anuales , con la asistencia de los magistrados; añadiendo quo 
si ocurriese algún grave negocio estraordinaria que intecesara 
á todo el clero, se congregaran otros generales, con arreglo á 
cierto ceremonial que alli, se. ordenó (2)./ . ^ 

Todavía se>atnp]ificó m^s la, autoridad eclesiástica, con-«^ 
virtiendo los obispos ^H obligación de protejer. á los pobres en 
un derecho de reprender y corregir é los jueces que los mo- 
lestaran (3). 

CO la Cron. (2) Can. 47. (3) Can. 3a. ^ 
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AU^vcT¿tij skpdo los obíqx» pá8tores\^l rebaik) de 

Jesucrísrp , imdres'inai propio de so^jcíicb qned cuidar de 
sus ovejas ; defenderlas de los lobos ; y procurarles pastos sa- 
nos y abuiadaoites* Mas del mÍDÍster¡o episcopal puede abusar- 
se, como de todos los demás oficios; y muchos obispos^ con 
pretesto de cumplir el suyo, han solido. atacar las autoridades 
civiles^ con grair^imos escándalos de bs puet^los» y aun de la 
reljgiQfl mi$m»j á^cuyo .verdadero espíritu son muy opuestos 
tales atentados. 

Pero lo mas notable en aquel concilio es el nuevo estado 
que en él se dio á la^ ley fundamental sotare la sucesión de la 
corona. Antes toda la na<fion goda tenia derecho para votar en 
las elecciones de sus reyes; y el cpncilb; cuarto dé Toledo re-, 
servó est& derecho á los grandes y los obispos, sancionando 
una alteración tan esencial de la constitución antigua » y un 
despojo tan violento de la libertad del pueblo, solamente con 
xm^decreto fontífical. Asi se denominó la nueva ley en el ca* 
non 75 de aquel concilio, y reproducida despu^ en el Fuero 
juzgo, oonserfFÓ eií élUa misma deix)minacion 0)« 

También es muy digno de notarse^ que cuando para nin^ 
guna ^ las ^citadas innovaciones se habia hecho caso del pue- 
blo , ni aun de los grandes; cuando la esencion de tributos fuQ 
concedida al clero por un privikigio particular de Sisenando, 
y la reserva del derecho de elección de los reyes á los glran« 
des-y ob'spos, sandoilada por un decreto fontifical^ solamente 
la confiscación de los bienes de Suintila, y aun su escomunicn, 
que es un acto puramente religioso, y de la jurisdicción epis* 
copál^ se dice, que fueron decretadas con consejo de la nación, 
fitmtgentís ^oiim/Zn.; ¿ Qué otra prueba mas clar^ puede ape<^ 
tecerse de que la celebración de aquel concilio, y las condesr 
cesndenci^s de Sisenando en la amplificación de la autoridad 



Ci> 1. 9* tít. L De electione príncipam. 
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episcopal no faeron siso ardides át sujpolí^^ca {^ara Jc^lum- 
brar á los eq>añoles; eacoaarios cc;atra luoaefecMM' , y ^segu^. 
rarse en el trono.? * , - ¡ 

Pero como quiera que la acumulación de tan inmensa au- 
toridad en el clero» esto es, en una clase que por su institu* 
x:ion divina debiera abstenerse tocio lo posible de intebveair en 
el gobierno civil, era uii trastorno, no solameitfe de la, cons^. 
titucion goda , sino también de la «lesiástica pcimitiíva^yila 
mas pura ; todavía pudiera no ser muy perjudicial al estado, 
si se observaran bien algunos cánones de aquel santo concilio. 

£n el 57 se mandaba no; violentar, a ningún judío para 
que se conviritiera al cristianismo: tipcurqüei decía. Dios, se 
compadece de jquien quiere, .yÁ quien no quiere lo endure- 
ce; y asi las ocmversicMies deben ser libres, y no forzftdaSé '' 

£s muy probable que aquel canon lo propondría S. Isi* 
doro, porque en su citada historia de los godos se ve cómo 
censuró el decreto de Stseboto , que habia mandado bautizar 
por fuerza á los judíos. : . 

£n el 75 , después de esbortar di concilio á 3isenand0| 
y á sus sucesores á que no juzgaran pleitos criminales ni civi; 
les por sí ^los , ni ocultamente , sino en publica, y acompa^ 
gados de otros magistrados^ precediendo á sus sentsendas un 
proceso maniáesto, y usando siempre mas de clemencia que 
de severidad ,se impuso la pena.de escomutüon á los: reyes 
que no se conformai^an á aquellas reglas tan jiBtas y tan pni-* 
dentes» 

¡Ojalá aquellos dos cánones no se hubieran separado ja;* 
mas de la memoria de los legisladores^ españqlest ^ Ojalá ^o^ 
dos los obispos hubieran empleado su cíeiicta, y sus virto'^ 
des en precaver por todos* ;los medios postbles su inobservan^ 
cia 1 ¡ Cuántas víctimas inocentes dejaran de haber sido sacri'» 
ficadas en tiempos posteriores por la superstición y el despo- 
tismo! . V : : 
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í :> GAPITÜLO . XII. 

"Política del clero godo. 

i\l paso ifue el clero godo veía k: impoitancla que se le 
daba en el gobierno civil , fue olvidando y desconociendo los 
verdaderos límites de la ^utoridadt episcopal, 7 abusando de 
la religión para am^ficar infinitamente sus derechos tempo* 
rales, w^ 

Jesucristo declaro que su reim> no era de este mundo, y 
mandó la obedienda de todos los cristianos^ á las potestades 
civiles. Pero dt dero español , interpretando á su manera la 
doctrina del Evangelio, fue convirtiendo la constitución viso- 
goda en una teocracia. 

Nó obstante que el concillo cuarto de Toledo' había de- 
clarado que las convefrsiones de los judíos al cristianismo deben 
ser libres , é inspifadas por la divina gracia , el sesto persuadió 
á CbintiUi que no permitiera habitar ien su reino á quien no 
fuera católico, Y no contento con aquella prohibición, decre* 
tó que en adelante ningún soberano pudiera tomar posesión 
^ inrono sin haber jurado antes la observancia de aquel canon, 
1ni|o la pena, doesconiumpni(i)^ . 

I Quién autorjzp^á\€)hin(ila t ni aun á aquel concilio para 
-ali^rar la doctrina mas pura de ia Iglesia, ensenada por San 
Ibidoro , y sancionada por otro concilio nacional mucho mas nu* 
imerosÓ4jue el s^to? ¿qoi^n para presaibir á la potestad ci* 
vil reglas invariables en materias de gobierno temporal ? Y 
¿no'es de dsta daseia'pre&rencía de una religión, y. la toleran- 
cia ó intolerancia de^las demás? ¿Son ilegítimos los gobiernos 
que no prufesají la católica? ¿Son injustos los que las toleran 

CO Can. 3. 
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todas ? ¿Lo fueron S. Fernando y otros sucesores de Chinti- 

la, que no solamente toleraron \ck judíds^y él culto hebreo en 

sinagogas públicas, sino los protegieron > los emplearon en su 

palacio y aun en su consejo (i) ? 

£s muy digna de estudiarse y meditarse la política con 
^e el clero godo fue introduciendo y afirmándose prepon- 
derancia en el gobierno civil. • , [t. 

A pesar de los anatemas decretados por los ctíndiios con- 
tratos traidores, reinando Tulga legítímamente se le rebeló 
Chindasvindo ; lo destronó ; degolló mas de setecientos nobles 
y ciudadano^; les confiscó sus bienes, y enh^ó siis mugeres 
y sus hij^s pof' esclavos á los cólmplices en su rebelión* i 

Refiriendo aquellos hechos isax horrorosos Fredegártói 
todavía los disculpaba , diciendo que los gpdos no podian stfr 
gobernados sino con cetro de hierro. Aiasdeu reputaba el jui* 
ció de aquel francés por una caliuimia, dimanada de la rivali- 
dad de su nación contra la española ^2). 

Lz fíistoria. crítica ch £j/iii»a de aquel docto catakn 
no carece de algún mérito, y particularmente del muy loable 
de haber combatido el ultramontanismo en Roma misma, en 
donde está su foco, y liabtendo sido un jesuita. Pero la ma- 
nía de qu^er esaltar á su nación solure todas las: démas, y dér 
fenderla en toda su conducta » xebaja múobasu crítica, y ^^ 
lo ridiculÍ2a algunas veces; Por ejemplo, ¿quién no se ha de 
reir al ver que para engrosar su biblioteca de los literatos gb- 
dos, ponía en el catálogo de los legistas á Eurico, Leovigil- 
doj Wamba, y hasta los once reyes, que mandaron ordenar el 
Fiiero juigo (3) ? : • ' ii ^ 

Isidoro, Pacense era un buen español y un obispo, y sin 
'• ' ■ i, • ^ 

. (r) Discurso sobre el estado de los judíos en España, por D. Mígud de 
Manuel. Ensaco hístórico-crítico sobre la antigiia leglslicion de Leon:7 de 
Castilla , por el Sr. Marina. 

(a) Historia crítica de España tom. X. , §. 108. 

(3) Tom, XI. « S* ' 9§- > 7 «^ ia ilustración 17. c.7. 
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(«o 

do que Chindas vindo inradió el reino iirdnüa¡^iñfet'j ¿^^ 
míiió $ei»a3p9 deip6ticai|]^.nte» d$inoli^fi4o^4iloi gtidos. Y el 
«pitjtü^ de aqu^l r^y escrito por S« Eug^afi^ ISsoltU^. 4^/797 
lefki ;.{ <^é>^ fi»o un t^U^ffi del mUgí^ w^^f^úco.y ^99 

^ insu^Ici.í^f^potismp 4p Chindasfipdo tenia 4t%rp$? 
pinsüla llena do de&conteptos. Muchos CQi¡&spirabaa qcul^amefh 
te.jogftta el^ttniíiQ» Otros ^emigraban» La £s(ipña «o despoblajbf 
yi «niipobrfiqa; y 4ra loenester estar sieippris sobre las armat^ 
no tanto para qom})a|ir>los efiemigos^4e ipfífZt como para, sofpr 
car:las sedicipo^-.i^i lo ókcfi es]p«^itifp|t:o upa ley del Fuero 

t^#Wgwdo05r^ Sopi^ijy4iÍ#f^y a»ii;)pp catofde Sfir iiHluka-r 
^$l>or!el%fíb*gHW^^^^ cien 

gas^e^ y deiideri^ ^p(^f|pet(io y oa>ii|isc|<»09 djeiíjepes. | 

£1 90fKÍIÍ9 Tt)lfldiU)o séptilqo todavía agravó mas aqneni 
1^ ^* p^ai ^ añadi^Ado é ellas, }ás itoas terribles 4Pí iQ^as ^ n»rr 
|i^i«Í»€«:€(»l(.ft» I» f«(oc^ <:oaf^iirprrig^cqpa 

aunque el rey. perdonara á^V» d^itKjuent^es ^ nípgun; saGeid#r 
tó ,pu4i«ríi. fiOflü^D^^» €9» ^le^ /ba jo Ift i^i^ |iffia. ^ , 
,:,{ Jgi.bí^(dfjg^:de notarse }a^ razón «9 qPi)9rAiadaba.4,q)fir 

cilio ;a^eU9 m(9t\^i^íkB¿im\»áfi^%f^ daí'pi«6ifí5» :» i» 
üoy^ bab^.9l«l^a4»^4fipi^wy^ 

tftíle tl^-i^SflWípakl^* 51 o?f»gilio p<t*WPciísprMpHK3?ó,itíí3^ 
qite 1» <oAijúMKa(ik]tí ^n lo8;:iadul(^9S:pp4rii,^,f^Rnerse'4 I» 
ttíigiwtíadjáJe.aquel.Jur^wfirtp, yf-tpn^ ,d*4iUi'jUA,«oft^ 
füi^^ii^ <4ml»}6s iá ja $:&mpni99ffle Js; Jgle^»: 4Mnq)%e |p 9^ 

. : . . r í i!'i oh 



(i) SS. Patrum Tolctaüonim op«ra. ton^ L 
(2) L. 7. tít. i.Kb. 2. 
TOMO I. X 



• Ir. I '.- -> (O 
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obedecer al principé M g^^lfe de ^M ptiiÍflP<ts«AtM;^«fl 
pe^iírio (i)é ' . : p ; 

Aquel cánoá I si bien se cóasideri, fue un desaaito'á la 
potestad civil. £1 juramento se había esigidó al jclero y á la 
fx>bleza , para dar mayor íuersa^á k ky contra los traiddite8> 
por las particulares circunstancias en que se ciícoAtÉrabáta^'i^i^ 
cfen. Había sido una solemnidad mékcóitximhtiídú ^ ni nécesa- 
. lia para su validación. Las leyes no fiecesitan tales juramentos 
particulares- de los ciudadanos ^ara oMigarlos^á su obserif^ncia^ 
£n el acto mismo de proclamar y jurar al soberano , va (jn? 
vueka la obligación de obedecer todas sus leyes. 
^ Ademas de ata, la legidacion goda concédia á los reyes la 
potestad de indultar á los delincuentes^ y aun á \oi traidores^ 
y esta pbtéstafd hatea sicfo réconótida> y icóáfirmada^ por^^ otro 
concilio natíóií^l-^a). ¿Qué rtwmes;|)uítí5, ^ódiart teni^ff^l^^ 
tlbs^ obispos 'para negar lé^ldonsúéios^ la- ftíligi^ i-lm^ii^ 
lices reos, que aunque itkiulkdos de lá vidaí, 1)!dbián sido ^««^ 
tigádbs, nada Ihitios qñe coní la privación de laivi^tai ¿isolla- 
miento del crineo /azotes; (festierro y tóéñ$¿¿cióik ié-$mlSie^ 
iiltíliY^né riaifénes^Fá: püedicar la inéubol>dmk$óii^éf ¡jtol 
tiernos á SUS iégítímos 5óber&iHW ' ' ./ u i- 4^ ( ruifi 

¡£1 temor al perjurio! l^efo v^a^é^e» que manera táii[(K- 
Versa opinaron poco des^u^ loij padres del concilio ocMvoi Re<» 
éesviñdo encontraba ya g^v]S)'iÉk>S'inc¿nvenient^ en H pí*<¿^ 
lír^íóft de IdS' émigradb^dc^r^ttt4a^ 'íti^ p«á«, yí\í¿se5(ha 
Ire^otark'; mas k> r^t^^aá de áqffielkh mtdída' siahidi^l# pktú 
tí bien^ gérié^al^, los e^fetépulóí» sdbrehí iíiviólabilidtíé del'jí|¿ 
«amento^que habia liebho de* )ib perdonarlos^ jamasf/ t^onspltó 
T^éi al cclncilio:<>ctav¿, com^esto d^ casi'^doUe kéñti^é^» 
Vo^áflesv y 'enHe ^tíípi^ teu^hoáí' de^to qttet ^ h^Miúi «n¿MB«^ 
do en el anterior. 

(1) Conc.ToI.Vn.cap.'4f^ ^'•^^^ "^ ^ tr . ^ ,'3 '> 

(a) Conc. Tol. V.C.8. - . • lu . . . ; 
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gocio{€$ muf digna d^ leerle ^ j^a coaocí^» eóiaola polítk^ 
edesíástica sabe aconiodarsleí á la civil» cuándo lói góbie^QOii 
firmes csigen seriaraeote su co^^otiimeDNr i sut ideas. ; . '^r 
. Jjoi padres de esi^ cóodlio, lu^o ^uc teteadierooQ^i 
R0cesv»4Q d(»seab^ d^ verus el peiSdon de.los eiwgi»dí4s ; «^ 
flesionaron que Jesucristo dice : siff si m perdonáis » tánpcHío. et 
padre celestial i» perdcmará vuestros. pecadiaft^Saniiago» »^que 
el j)^ juague nn misericordia seri juagado si^ mtterícprdia^- 
S>JRítlrfó»,£^ qimlU pie%d.« 6áL pasa tcdo* S. Isidoro^ ^«q*ío: 
no debe observarse el jurameotobecbd io^utxráenteti/'YtiuQ* 
dadif eli:^tes.:ytq|fosíi)est<is,4r^v^iob que aose pro^ria 
el. santo idombredoDios dand6 el rey entrada en su :cócibQii>4 
1^ clemeiKiai Aunque loi pcas^critea no lajBiQrecÍQnaa^<['i7*^^ > 
. ¿No eiistbieg^iaiiftas aq*^los, y <*wos muckósjtestóa »r 
mejante^ de las sagrada esaitutas, y santos padrei>?.¿Fodiaa; 
¡gQ<«arli)siÍQs obiffto^ del concilio- séptimo ? Pero las fcircmuN; 
tandas del estado no emn ya las mismas; y; ponqatoiguien-^ 
te bAbía.i^4ria4o.mvb9 «1 Qsp^itu del gobíemo^.j^kopiniotti 
pub)ka»^<|tKi:g»q^(almáiitei. sigue Jios .impulsos de dos^^ qué Im 

Eutre ^nto el dero se aprovechaba de la superioridad 
df stis luces ^ y de laa dudas y consultas iteligiosas á que da>' 
han; oeasfoniaquellpí acartf ímíentosi para ir aumentando suipf^^ 
IMi|deran¡jQÍ^4n^el gotmeroo civil G^be» enen^gettrpnmiicreí 
l^bia sido una ihon^rquia misia,4 moderna. per li eep^eeon^I 
taciofl del pueblo, y el pender de la nol^leza* • I; ;.::^ 

* . £1 clero fue varíandoaquella jconstitucion , y coñvirtiénddi< 
la.en uMi teofmckiii» Xa^ori^^ eo^Usdtafaá coniel doreckordei 
C(N9c«frir:prívi^v,^MriQnte í:^ los grandes alas eleccioMfidelbs*> 
reyes; ni con la superintendencia de los tribunates^ esencmt' 
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vinos inberehtes tséiiclalmente al lacerdócia. Todav¿í incentó- 
irasioriidrbfast^l or4^iijsiociiil» eniefidn^oqúe^la ;^€6»tad lem- 
pdnal deb0:9sm «tibofdinaída'é '¡^ láctyd^úK y ^ue los dbk^ 
^s h>t«Man para)^es|rc«iiaie¿tit)^:sob^nmos% '. ^ >:^ 
t' pVease lár ari:ud& conrqueilw rodaoxÁrW jd«fl Púeró juirgoi / 
todos ctétígos ^ in^arotl M^^qaol <¡6iig4^ M^n^mvksr^é^*- 
tmfí$\ táacónkráimi la t^iistimcwiigod^ pkimipLmeed£b¿ial<^ 
reiáadero «tpíriWMlel crlsl'iattUiild^itiftin h t)?i vuc^io- J^b ;^ 

Biff. £^>i^yüdMa V tMo^lííiiitiirOi «tí i^i¥>UMt¥af»^de 4d *l¿<l«¿> 
¿o«>deílos'reyti$/^e$iá tottmda del cáiails 7 f ddt c<xí»¿llia'eifó^-^ 
to det*<>l)Bdo;:iqaeoo^lic4^ mas^^e^Ja slguifMdt ti^^^üercd^tf ' 
p» ebipviaet^ ; los^grandes cok i^ siiúsiá<it$sr^ijlÍt^at>^(iesor 
delilreiSo ,^deiComan( aeiT^rd^//- Pero: k bt^^4ft(4^féei'-^áiMtf^ 
paena^én^el Fuéiro ^t»gb'seraltébé<^^á i»afierAV>I^M3|i«tw^i 
eu:pa2r el'{>ríiU9p^,c 1(^ gmndeís; cor lift ¿it^dotesj^qud ñaM^ 
tupitidi^ Id foUsttU de atar y d^atar vy ^m céjd bí^Hátíié y^ 
m\;ün¿e^mffnumicfs$biram^yrod»sft^ 
favor de Diosy elijan el sucesor del reino, de común acu^r4¿i^' 

1 KL£aiÍQ!Deicalacián de Ja$ palabras notadas^ con aíta<aití^ itá- 
licos ¿1^ fu» ui]^'manifi0tta klt^tuáóú^ éú ¿kíAo^dáiiúPY' 
aqufliai aceración i{iqué09a<obf€wlp^d t^mt f^úáe í9f4 
s^táfitalli rima ^doctrina üUcTa, iaopm^ttíiia: y^mkmiMáj^^pmi 
kícoal^^ediesa 4 6nteiid<«r; que ademas d^loi^tbM^d^i^ 
grandes y los obispos paniv legitimar las elecciones d€[ loíp&fós^ 
sfiTibeoesitaba otra confirinack^ y pación ^píircopaH y qué es- 
taba «eii/liKl4naD08saK:erdt»Ales el detectó d% 4miPé^ ctetttai^kk-^ 
oUlgacicmíoae los^ ciudadanía á 'ob^Al^áw^-^M» ^sv^i^-É^ 
dostKinttrlos'í^nfjoii} ¿oí ">í> í.*.mi, :fj,jMi:.v'^:j¿ i^. ¿w:í ¡u í.:>'(^^">* . - 
Aquella política de los colectores del Fuero juzgo se des« 

cubre mas, observando otra alteracÍ90iJbe{:ha'ea:<^ núaOio (4* 

) 
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di|«>ab^q5tA¿u^a m<dH<y í^b^lma^sefiRFd. mnc^f dice 

al^üél'cáR¿if',>=tod6fi I6« oBispóf ,' 'ÍÜeéfáomféí^is' derivos lár^ 
IfeiófftíyiVctfifgíégacíóh de Ibs'mayoíei'y'^lBÉÍbórei, &C.'* 
EnerFneró juzgo ; dtespuésde'la ]palaW ^eeVdo'i\tH$b interca- 
ló ét páVéotesu iipiKtaÁ\hxtVám moy^kilP^maíSillisfoñ 

*■ ■ lfé«Bíristo ño cohitiftj^ «loV 6b¡si^rífe¿to?ei'éek» pué¿ 
bhw , sin* de' su Iglesia, regér* ccíUsiam JDf/.El régifaién d¿ 
la I|(éitti' no es ñias'^ué fiüa ^rte ^¿$<^llo' gobíéfenel de lafr 
iftfci«Ms:€adár liiia ^¿l4i{l)i-)^i£é4Í^ ^e^ibtil9éf«l<^üé^tí^áiüa^ 
eo«^<étiiMtÜ'p9írá W^Hci^taíNémf^ral.^ !A^kÍ té/^ue sM' d&« 

dé^|>Fofe%alrla sé gotii^rA&hiie'ulw'^iJñfá manera iV ^áe' algd^ 
náfr^ tdlétáé' éVffas- i^dligioinésí^lNtfliWddtei^^to sÍiW^sp6t 
fueran los rectores de los puebla»}) ^^^¿«iénlaSpéirgfiZP 

cailiéii(kffó bikú 4tí^9<sm, mt»»^ Áté\i¿m^h<ítíii^ go- 

b«^l§s üaifó^ftieMetftS'fitfí kl'H^(»'epÍ^f^^."'í ■ ' ' '"' 

ttl éb ^íilItiolfeS^'aAd ^ <M«AifW^6^titi« 1»laí^yteStf'^1lé':k| 
tUxtiéiÁP^iP MkHk Idt' dáfl»Íidl3(ftn<l)<i&ita(>d^(iK^ fmiekí f 
ár^as' t«^|>i!^ác^íétf'^é'lós<geti»ritfád««> pUed^Pser algún ftieno' 

tuAí^W ¡MsUskm la^^dá'WüiHdJMib « tít^iMjFd'^t^^a^ 
96Í«ff^ftij»^4>%«Md4i»/'4if6lltobv^¿lMit(Wtéfifi»'j'^^ 
iA«bte-,q y ^tR{*li6» s^i<tetcs>^¿#aB fkMr in iMj^dM, y iritis^ 
^édds á'leyeV i«VSB)á'<las por ^ teilsmó/la censura de su coor 
dtféta le cáli#ca[de<íi»»pied8di y mucho mas saliendo de la boca 
ht^^iL^miic^^ 4b¿o«j^>A^'M'^)}fin«fa[^ «i t%m^\s 
iftímtb^de'Sa»<d«b<»r6$ ; y^áutffdi 'ir¡¿k>spMa§r>á^«ftM^$^i MK^ 
cssandáldsWpW < *^alko, MPdCiiiltaii > J d^ se-"d«scii}phn'fadlttteb'^- 
te; jr aun tal vez la. astuta hipocresía( ti>iM la iJasol«DcÍa^ 
de dkltoulf» ^ piescttMl«cn««Hó'4tftwbsí ub si ab iJ^o: : li ^ ; 
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Pera ^ embatgo de |osdtu:iMi^9qieal»i;;,al)9ifQ%^ >qu0 ^ 
tá espuesto el gobierno tcocjc^ioo, Ga^ ^ T^(p$ppró la^J^sf^fi^; 
algún tiempo I de la manera que puede prosperar una Aacioü 
dominada por soldados. En vano se bascarian entonaos es esta 
península gifandes tea^p]^., f^fi;^^. * l??{^<^.i puenti^ yotm^$^n 
les monumentos de la g^r^iidfza f civ^ltzacion rpniaaa.J^ii var 
no Li^canc^i C^ljumelaSi Sépec^^.y pf;rof tales pQi^pcitidores 
de los Virgilios, Horacios Y Livios^ Cicerpnes..,. ^ero cpmga^ 
r^da 1^ España de aqu^la ^poca con Qtras naciones coetán^af» 
y aun (;onsigp misn^a enle^ síg^Dj ^n^ürior 9, , la coaver^ioa d« 
Recaredoi laagriculturai las ar^fs y: ilas ciencias s€| yeiié<^iiU4 
algo ma;s adelantadas qu»-«a^oifa$fpíai¥p^ ¿Qué sat>ifi;S4 Mn 
cuentra en aquella época igual á S. Isidoro ? ¿Ni qué códi- 
go 1 «^l^siéstico i^i^ciyUjí qgfBpw^hU^ ala opleccjoa do cáaonif» 
Císpañolesi^ní 4 FtíCMit^pg<í?^: Lt i:> . : . ; íím :í 

^ iJí^bon ítiib^ií^^ite infl^««^ la taü §^,fytír. 

cidad que.gozó E$i^^m ^ aqu«| M^»po« •f.Mientras lo6..fp«T¡ 
lados frapfiesesy de(;¡a> qu^ no er^ mas que unos, ca^doces y 
g«errerpSi.iíárb§r/«,^^ disíRropi^baov e| usa ,aiif ¡gi|o d^^^CA^iXm 
gars^.íen síflío4pSj y #lWd#baní!tft4«^ W regl^?. y mi^ina^ éi l»i 
ip94e$t¡a y de !b^cast¡4ad>#re?eííiri9ndp Ips;; plfigeres 4^1 ik»|^cf : 
la ambición persoqal al i|i|^res:g$neral ¡d^U^rdociOf Ips jojbisr 
pos de ^s^ se: hic¡erpfi:)^sp!$tar , y ^^pnsprvaron la aftiai4-f 
ciop cUr)0S:pMWp?iíy Jíl.r^^uJ*lÍdíKl^^ UWJWífclt^ 

ph p^9rai;Or4en y:la 0^biljdftd j^&l|9(4Mri»c^.4e)Í4st«4^ 
Los concilios^iiicioDales d^ Toledo» ek J^^ ei»^ hrl^m^ 
episcopal dirigia y templaba el ^pírku fipro^/^. in4oCil de Jos; 
bárbaros, establecieron- algunas ley^ Mbias,. igualmente veo», 
tajosafijé lips,íeyí« qs^ a, ¡o^ ya^<*r Lc(s qoKi^s^jftlfB cífetu» 
Roñando ibsensiblj^eot^ 4 idioma teiatóaÍQ9« se.sp^eMffyM^ 
al yugo de la }usti((Ha^ y.parcitfon ciQp.utf .»áib4itc^l«(:jfl«ii{»r^ 
jasde la libertad ( I )¡. . - iiu«; :>* 

(i> Historia de la deodóiria deI\ifmorÍQtao«aw^loa^ g^ o^L jr&i: ^- - 
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Una ley dtt Fiitt»«f«i^^ atMb&yr^^f^MMttteiM^ 

iglesia de Dios tI^o, con que la religión luibia reufiido toi 
ánim(» de las diversas fiáciohe». que habkaban en esia peróip 
«rla'(t).' ^;''^ ' •' . ^ '- ' -' '^'- ^' ■ ■ ' --í - '- I 
*^ Na por eso sé l)á'^£ <iró¿r ^e^k monarquía goda fiíe al{- 
guti cb/o t!e ángeles y B <k>n)ó^ la UaitUba'un céúm]tio4e Cas- 
tilla y el templo de Ternts, y el paraiso de la Iglesia católica (a^. 
. Ya se ba visto que su clero no careció del vicio muy comuft 
en rodos los ctíer[k>s, tanto religiosos Como políticos , cual es el 
de aspirar incesantemeiite á engrandéc#rsey amplificar Godo lo 
jpósible sus derechos y privilegios. También se lia visto que Ui 
teocracia no domó enteramente la innata fiereza de los godos, 
m^oíbó de corrégfr-su natural * propensión á rebehrse contra 
sus sóbéranos;pérb tales ^énitádos fueron menos ^cueocesi'y 

• - "'^ámj^ctí faltafort otras ^íañdés^íiíjusiídiai > y abusos de la 

ioh^rátítá; mas a^ttellós'kbüsés eran notados y censurados pü*^ 

ttic^mefité póí los* cbJtttílftMj^ytáíef'^tehsttrtatí^ y W cfauamy 

U ^nWémá&koMPiñ ét§§owmí, i^ló mekoS' 4a daban á^ao^ 

nocer; lohacian mas odioso , y evitaban que s^ cpnvirtii^aí'lNi 

^tí^crechb'^^^a tím% fuíiAim^^ '' '■ í 

\ ^ Es Verdad también ^ué «1 cliero se {aprovechaba de la «fr 

^ióíídld dé ^i fücfeí, tfb'ítíí s*r*4fiiW4 tos>#8yes , y ád i» 

tfalbáfabfé^^éce^d^fiter'diilá r^igbtt para^áfítbíiéar Irttesdntuw 

mente sus autoridad » sus inn^unidad^i^y M¥Í^Mtt^|^el^<}a t^cf- . 

^01% mfií9'isfífm<:^^^^^^^ civil, ni 

tan perjudicial al bien común como en otros siglos posteríci» 

res^ en que el n^eyo. derecho canónico acumuló en los papas 

una gran parte de los reales, y episccypales ; y la legislación go^ 

da, aunque dictada la mayor parte por eclesiásticos, no dejaba 

* (i) L, i. tit. 2. líb. I u For. jud. 
(2) Valiente , Apparaius jurit pubKci Hisptai. lib. II. cap. 8. 
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no de óinofiQS , y testos afjócjífpfijOr^jyrpjp^os, y maL intefr 

las claras fuentes de los concilios y decretales geQui¡|af ^^^ 
lltpaslmaa FíhfíftblfiSv, Íiac!ijgifi%íiip«:f<i«*w4«' ^ »4ff^ c^' 
digd ^a k was |)ucaíy Jfl,.fl|i% W»%#^ i4:?«í4^^9 ^Bf fí- 
tu de la iglesia. tio.sQ en^botrat^n, alU ^^ ^pijtiloaé^ y laisU 
aias ultr^inoota^^s con 9H^.j^(5^r{Ojiijp¡p^d^sgues la dbciplínp 

íccl«siástk?i2W:ftldjecr5to^j4«í^rí?S^íW» ^n o^^os C9d¡gos y eq 
rtiajirQbrasP.tfí}l^a^a^: 4v^Rt©«ifí^^ 1? .<íort^ poníifid^, 

iNoiasod^triti^^ ef^;;alií^^.9s;sa|)fe:l^ poteatad de Jos papas 
|>ara destí-onaif los^rj^y^^y trastornar las cpnstitucíon^Srpolíticas 
ide los fMi^b^loS} I^q.s^.haco #n ¿iq^e^. precioso código k;m^9r 
tn(ü«cioajdp ¿d»?w<» , ifti :d^, .*>íf9S iíiíiglíos, medios inve^jadpf 
por la codicia clerical^ para enriquecerse. L^jqs 4de^^s^rj^rf^ 
4u$b ia>dAtrii)a.deí8^Pi(Uo-$(^!^4«^4^ 9H^1^ ^* 

cj^rdot^trabaj^tKprpoiraj^ente ista^lgun oficio mecaaicp-para 
fnnatmiíCSQ, 4op|Wflk»rt9í«i4*id>líSÍ^BlÍ^^^ 9í«í,' 

Asi, aunque el el{^}ft d^flffl ^I^jspofi ^^pl^jh^SF^c^ 
^fif íA ingles, GibU»ftrnp^(^p)ade;Ser:,basi:^(^e,esagei^^^ 
^r«cfos Jmpafqialmepíe,'$$5 co^j^njye^cpqjif \^^ 4«, l^S; ffapj^íj* 
«§Sodj^jiÍuftlJ#,^pogaí^,R^ pufiHic.dijíw^aH^^^ciaji^i^l^jjB^ 

' (I j Colíectio catK>¿iln^c¿^ixH7$p¿iaB; %ib;Ttm^^Ok itifíAdBrCte- 
«motnu* í " . . ' ^ i o '- ' - -: -f : n ' j Íb ' . / -: - . 

i*J>.::. oíi .^oahañieiluatoqaJíttj tovrra .,; ii>-:i;n'} tí;,;::*;': jtD 
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OhstH>aciones sobtf los c¿nciHos tokdoMs. 

Xja analogía es uno de los medios; mas útiles pátála ios- 

truccioa del hombre. Cbmparaiido los. objetos que se presen* 

tan á sus sentidos /loi sucesos pasados' con tés pré§éntés/^y 

notando t^ tas señales 6 caracteres iqtie^^tos a^emeíaÉ 6 ¿\%^ 

tinguen ,>$e fócunda el eépíritu; se ikimina y amplifica la es« 

*fét^ádét éfutendmnbntOiPero la misma analogía, si no está bieo 

oixservada , jpóede aumeftrai^ ta (folifuston d& fos' i<Íeas> ftmilti^ 

pli<^r los eti'dfely^yhkcc^ldsimas pb^jüdidales^^andolas com« 

f)aracídnes «ó se 4jKÍ4n^^n ^Van étíb } le|es de aprovecha/ para 

tí ddsengaSoy él descubi^n^eñto de la v-érdad^ solpsirven para 

ékcureterla masv para. perpetuar \ik pf e%izupácioiids;' y f^ard 

«Hfas/^áb^'hoMbres yk^I^abiér^os dét^buen Camino^ y del 

%cie^'^n k'^ledcidnede'lés nf^ids dé Wtfbaíá^ mayor fé-» 

lictd^4 P^ eso tMatotí, poniei}d6 él ejetkiplé Hé iá gratf diver* 

sidád^íqueiiay enare ei Ibbói y" el perro, taiEi semejantes ttí sui 

fóriiias^eeri€ífes^,!áccmáejaba iqtíe cuidenidíf müó}io de áq juz^ 

:gaf tóláníeitépor láí ahiílóg&'(k)'.!' f» Ptegutítaf is > <lecia^un 

jurfc<Jbnsult<í''espagol'íen'íel siglo xi^í¿> : j^e^^ilde dlma&ia tarita 

diversidad en nuestras opinioneit t>¿ te.;sbmejár»za> i De dón^ 

de tantas f^s^s sentencias «n>á 'derecho ¡?D& 4^ seméj«ln« 

tav IMe atfe^o^l^díetir qii€í^daslpr^ 1^^ ¿e la-^ií* 

prudenciav^ y^^i^#&9;r^«>«é^n-á¿ lasiemejMizás f^^^ y 

deque^ ¿ngañ^éffipbr 1jtn^r4|;íl¿ii^ck^ 4aivi(rdád; 

f asgamos ^ifalsamente ^üe sofií aba m&ma' cdsa la¿ q^g'^n^tá 

reaKdadT9iíii¡t|it^'<tttet*ág:^(vá)? {,- ^' -í 1 -' f 

'i I Lo$^ig^ifosopiiiKithiki|^ «dngregabap ^isi^üdioefte^ ctt 

a jUJ^Iae^ri^bnnq 8oI ©b no::í¡**ínn .>! t'L» v . íiíjv. Jtt om::u 

TOMO I. K 

\ 
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(9»i) 
la Germania todos los años en juntas generales » que Tácito 

llamaba concilios. ]^£;qdoripspa^9s se congregaron también 
algunas veces en concilios: y concilios j ó por otro nombre 
cortes tuyi^*^.lw.e^fif»lW'^49\^fld in^sdia, y>iun en los 
tres últimos siglos del mas absoluto despotismo. Pero ¡qpe^dife* 
i^Qiia* itaoreseitcialos » yrtm mwiñpf^ oo.se^ip^cniíAtian entre 
aqujiW^Síy^á^ ^ftPgWgwioíWl £1 Mo J ^1 pvw «p«k«$ tH 
faxfif»^ -«MS. ^ ^^ ^C0í9ici3hs » ó ^le$ cortos, . , 
. . , SaBf^^pfefMTgo de dw ^ ba9 {faltado liistorJíadorM ^fu« tu^ 
vieraa t^«^;^uellai jun^s por ^na misona institución i y atuí* 
q9^' ^ $Ki FlQí«».d©inQ«róhon ^1 siglo jasado su diversi*- 
dad (rt y , el s^doT. A^i^a s^ ha apipeñado en fqodar sobl?e 
su ideniiiM ufxTM^íaij^^ las c6rtcs\lf J^^ny dfQa^tíU^, 

y éas^ ;c4ino desaib^ o€ii& i$abio ^oc^íMaw^^ Ja ff:o96tit(icíoi 
goda en .^ell^iobm* 9»Zelosos ea estremo ^l^s.godps etpa* 
aoUs)ty!am49tes!de.$tt libertad ^ la pi^sierQn ppr .bai^ide U 
(x»QstitiKÍMil:y ísiífeielí adopt«roQ el^bierw mí^nk^€i^^9 
con ULm^< fr^^ondia : declinó m tii^^ma, y; £^ ^í$q11o 4ondf 
las mas v€^e$;se 4ia vi$to ii^lragar la libertad de 4oís pU^loSi 
todavía aquellos sqf^entrionale^ supieron poner^en salvo U,Aá$ 
cartf prepda^ y las prerogativas naturales d§l hgmbí;^,^ soejer 
dAdj£;t9»)9Qd^^prud^m6& medidas y saldas precauw>ne$ 4;:oQtfa 
b>s.viciofr/4bus0Siy.d^rdenes.de la mci^drquía y de losrmo* 
marcaba... La real dignidad estaba íntima y esen^ilment^ren^ 
laü^a^a <:)pn eLuiéeito y virtuAde^osTpríuqipcs, y |iwdi^itte ¿5 
laeis^ctitiiA ^n .qtíe dcís^i^ñabw «u^ oWiga^ii&fteiu^/Pero 
\fí .oinütjnsíamji^ í$m not^e díf la jeoottit^cion dd tjejwt vitogo- 
<lflt;^$ jqu0 ^mpréi9«consídefó|c^o^ndiinii)dtAl del goUer- 
IIO} español »;fu£ que. deseando kj^a^ira opomr áLde^tisiM 
una barrera incontrastable » y $^%aii JÍas(ia>lt9f^iaKriis:seíimf 
Uis<46^^an^j>iy.pr€¡$9mtil«^ Iiti^.m0iqctt$li0íps>(dil go- 
bierno arbitrario y de la ambición de los prínci|)|^^ ^si^jetaron 
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(99) 
«u rntatüiá OM «^^úl9á$iA9 «itéAtámtíM iü-ká^^tsM' 
des jofittM' M«h»AB»; «v ^i^ 'it.maañ- doiinMlé ^^ilt^ 
bí«a'v««tí)ti^y üM^iiép librediertM>l»f<>Di« 'Ma» y gtkiftu 
hegodot dei>ésiáiik»»|iditfc» toiiMAl'iÍé'40<(tpftiebfe« setentrí»' 
Mtd», euyWfffap^t-Mgfaa fdiiM>'SB«iWi 4^b«rab|ii dé 
Jai 6os»wcmmif»éiés]m pufmffát/ffMsi* látj^i^ 

este », ^«¡(ftiét IX UttBl Bte tj puA, «i&)n(i|8d*ki>g9VJnglM'por 
fep- uW li u ii Ü e^ JoatiyCfl güMá-aMiétatt «tf ftK^ <yjt>MitaM Vttlj^ 

bar que la nueva constitaci<m española promulgada eo Cádiz, < 
elra mtij ccHtfwiril»^^ átfififtMi» hy^ f tdtnuMbMi pAaSAn», 
fVtjlMf*fm^m^ii»ml^ga»^ étsdktitfm te^;MeiiidM p»«^: 
seace inirftfi«Mrnfd%ilib<f^«(Klét«íéit», cJlMthmMlM«»»<o»dofl 
taíí^siíkiiauy^wtfjit^>(ft»wi» IM léi!d»ifW'';íli ttr^ibidu- 
itoii y >rept0HMds-4Í««r«ÉKIi«é üiieMni «MÉpM^ f tttrptf ét- 
siáh, tiéis fÉ>vée&á é':d»^a«r k» ^i^turfifÁM tifikiióñüé» 
dfaéstm edÉ<!Éi^^dj^)lli i ptíbál c«ifty«Ro» iMtf-^kia- ' 
dlí/^ <<(«aiii«ÍF¡oirf»éí> mddbb/idlfr Bues^ 
^ ?¿Cd¿(o j^ia IgíioMií Mfb slU» las ü6)u^t«í»t«ü, aten- 
tados é> íoKítks <il^n»k¡as dé StMHÍHdS, CWbdAHadiy y £r- 
V4gn>? ¥'1io ^éém m éaíj^é»mb , ¿^IWKipKiidia ¿bck 

eseftÜftfieAíd iltíbmáé iSílB. el tt«fK6 Y^^tÜ^^ l«t(^ ^K»' 
<»be$), ^)l^ÍMÜSilií>-dé^9» «M^ifM toa t^fiyiftsdttpc amfti 
sus obligadones? 
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(loó) 
f £o ikD.j^awgtfH^>S(A. 1^W»l^.talife^ ak^aCiMiA* jde los 
hs(^C(», |aliBs.hip4ib<4es.y^le9 rasgos de «loctíencia, para per* 
«Itdirjy iWYJír ó kfft»oy^titft«>,P^r0 .la:jiíítoriii e^ mas s^v€fa¿ 

%teogfiftr..lo$iMiff?c>sí«^tLitt«^<e.»p^ íOQitkpiliarl^i^ ^hp^^ws 
ms r^$ctOí^»^sii$ sem^zd^y «Ms^4íi5srcficia«^ y «acar do m1 
estudio, con la mayor claridad posible, el CQilQdmienlo d^Jos 

tieqigqs,í^4e jes ll9mb/^*<i? Jic^a]^^^ gobi^rjlios y 

WStiwb<?s=,^de;lft$íde|n»s^ob}»f0s>Q^ .:. 

El d^ícbp délos ?íji4a4aifijw.de pm^mv^ deliberar y 
resolver ^:iiijiSi.con,yeqic;ptdá su bi^ cf^aiun, es^ imo^d^ Jos 
mas fb^m»4^Áfí^ ?odeda^:l?^p^con?titviida.^,Iíps,^ 
lo. han íenidGisipnjB^í ^uqque iv>eíi ífj^os ti^»fíDR;b|n: i];m«í^ 
dft ^ d|? linaMiwo m^^% 9^ y«ias <ía^íiSa<ji}yft.fio#s^i9Ípi|t: 
tQ es nm^f Uf 0aft^.masintere8aiH$s de ]a(hj|n^i»d^sii< de- 
recho. ; : : ;. ■»■*.■' ' ' .\;:j •'■-''. '.-. '-r'' 

.^:.\J^9ipo\ítm, de lo$; jifiogpd0 a«^rc<ij4erSiiftíjwltf^.fi^; ¿suy^ 
div^f^^jU de lo? gprmiíiftft Piíi.if 4%? B*»lbwí(jfíí«|^%^a* 
eB:ire^^yf5«r 1^ x:piKylip5 .a^í^ign^s 4e la; jSewwsaciirn ■?: je?í 

\ J^.BifilíJíeQse 4ice que; Vjím^qAW^m^mMi^?^ 
led^pprt^rpef o la memoria de lo que l^al^iaa'M^l^jl^ieipp^^ 
r%4ores CArnta^tm^Yi Mí^wo l aqucJLasíítieBdo pipwslvKÍÍ-í 
te.aU^fofl^iJio NJQWQi y e&t^ WWfl4« 4<í>l«íAMfl«Mf ftflWh 
condenataí láshe/egías, 4e Nestorio^iutip^fry JJipfgj)^ ^^^ 

;: .AguMroSLdo&.con9¡lios5 xcuok^piw^^ 
se coavpcaran otros particulares de obis^Kfs 4o^. yefreSf.fpü) 
añp en jfgda^ pr<ívincia; Xr^l pap%Ifermi«fef,)iíbiarefiptido;ei/ 
misnio priiíep8%]«9 ^0a 'dei;ipt4.úitigi4^ihi$;¡^f^ tjfr,, 

diíftftpdft!lít$;,dfif y^s á jMia,^lí|j por Ja.s[;4ificj4t%j4?s qpp 2f^, 
sentaba esta {^njBwlftc? un;frecyei|te^lpo^r^ga$dy^ (a.)r; 

(i) Crot). Blclarensis. 
digo tc\tú¿sx\co,6 Collectíp can^mw >^<{b4Íd Hísjj^tih^ ¿^; tL ^n: :? T ^t) 
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■jM afCTMot»7toDÍna#<ft» gn ^^Qftci goflaryiasbfcbitor Aecho sim$ 
^tfioUasa x<«*^ ^ ébobatkuW^M ¿tp^ccaro^p^iie había 

;í £1 cai»H»>mal ordeudo poc d concüio Toledano cuarto 

dará .más faion a tsctaocet &ac tfd(^^mb aatt^palnft de : aquilW 

|jambb> J9iAl:amaoecfiri;srdic^ coraiíj.cawii^mrlOjrje^ocfaMi 

^e kigiem^á toíÍ9Sil9s^j)iie^aQ'CPCiieoireflr>)tft e]h, y oércada^ 

las puertas » Piafan todos los portaros en una seda ^ p^ la que 

cmnaiéjiiicis^ofakpos^iy JO setttafw por. el orden.de la antír 

gwdadadé)(su ;?coiMsq^cloatf)iid>b»i^ 'su asiento, lot 

obbfMié>|€^llaoiftrá ki^peMtmmq^iiWigwr^m^áar^ sin quo 

se me^ckífiotJBe.ttUs ciw^uiltidiíkcmtic.&esfiues. entren los, diát 

conos nmetolos'^yiira ti^ry^unKbret Fonniado el circo de los 

ofaíipoá^ se^qdcíáixiao k¿ píesbÉieioar^.pte^ a sus etq^ildas , y 

I^IflMfiouos 2dé}4^Qi»lgi^im!jCltecarán> li9Sp^ i|ue:^^CQ9i¿b 

ikí lBafa&el%idbp]rplaádli9>t3uíí«r^^^ osñ 

i^doroks<iai:li¿cH«^ieptfr^ ae oeriM^é^ díísjpuea 

4tf»(dl0wí si}^iflik\^g6ieókudotloft.iOl^^ Píosttodd 

^>ag|>qia0ny)¿jgt ¿¿ ii p e n Jian b ^jathwfa jjbal Jbs^qjte. jsfe pdMmIáa 

(í)jQ0&^ltcé»m^9odeQ)gMit^ IMMí||tp ^ <^<Wii( j^g9¿^isqa»jr. 

fmiSdM^etémafesu^ 

UiB0^f>bfiftrpiuáOndá&2^«?pel!gu^ todffii^ pottáidos; 

t|dMiIp9)db9n«B ¿onfuiiMS]^.lCoaduida,k^^aciín),y^ 
diendo todos amen^ diga otra vez el arcediano, levantoúsx^ú ^ 
iaMsi^tfescBtraiiimm ^(dbáii^iaol^ mides* 

ti«?|(¿ o^iqpiqil^lnsl pMsbitwoa. ':SettMdos T^^^pdos^^cida unoT 
^:sibligarf iiñ,^oóa|>crejiriesdidb coc^ eialba^pu^ó^^jnofef: 
dio , leerá en eldoód^tlo los cánones los ca^ulosr^e trauá 
sqjb»:j«dC^ebr^9iíx]i»:loi>eo^iU^^ lai&tufa,;aren- 

^kkl bultnif^Qlitanb jil QMcUío ;dicioBdd ^ tt ^Ya i bijibeis^ dM(v 
sábtisin^os óbtspds^í^s^-joittmcms de k>s sanios' pldteácsobre k 

' (i> LVéísciAcapftajlaJiodwattt HntOBiíiu 




«jiAebf addo de Ibs eooctHof. S^atg ufie de^ vo9otro8¿:time:a]gb 
t)Uf pedir t presaga' $11 acqioii^iattí^susherfliaiiof^; ]f líente p«^ 
se á otro negocio hasta que aquel quede concliiid^i Si- algim 
prei^erO) diácono , clérigo d bsgoétU^ que eMui^á la par* 
te de fúera^se^cby^se coi^dereeho^a-apeterialíiodkdiia,^ «^ 
{iMcikáqnir oáim <i1í arcedimov y. éite dáoé csontá tlet elb* al 
wiicilt9,^n cttyo' caso se le a>aeeite^^fieriiiiae pam^le^dur^y 
proponer- en él su demanda. Niagun obiapo sucede la se¿ 
sion hasta que llegue la hwade concluirseí Hifig«ato.se^«tie« 
reirá ádÍ6olverlo)<lNiita qué^se'^ttyaiv decemmdo c^^ %^t né¿ 
gocios^^ }rfe:hafaiiífiriMdo todwlds^o|)hpo8; porque sak^^ra* 
te debe cr^rse^ ^ae^Blos Ira^aAi^Idof á'sw úslhwtómtMfXimñ^ 
do estas se han tenido^ sin tubiiJtd i :<^ieta y ^osegaidameniet^^ 

< He fl(fQret nstenia^partícn^^dq M cmcMioB:}pmvM4aié9 
de Ivpttña^f 4i^ «íq^ el^ vMáacfem^ii^cc^de ks ^Moiotttileiií 
ó^geimqlei^3¿eMáw(^iafq^Pg^^ ie^pátecKiní Ifd 

bhdiaiDt!ioB«plM¿m^es> ^^a$>ideter»ioád^$pa0tpof fau^Iul^ 

fl(G^ie¿ei^i«g^íKnt>is¿no> wky^ótm 4teú^<^yQ(^yw:sbkmfúe^ 

potídcttQ^JBÉfeí ei térceeo f el $uarM)^ se hat^aw^asadiMsii^ 
rwta^ f cyatiO' afíosí^ y entve^ dédma yi ^ «mnmos^íea' y 
¿cha.--'-*- " • -^ í"-»*- '•' ^'-^í^ ^- ^''' -"'^^^ ' 3^^ <^^ ""^^ ¿ jjt ohiií'.^ 
-a3 £n tobomcitios germialoes^^ss^y wilaAKr^iddodd 
bb : i los,e^fa»fea<is lolaiÉíwíe eottdMron: 1<» o|>iip<|f^<^ algii^^ 
nOGT gnaidei:} y estxls no> poír d^íectf^ótpmi^giór de sfSk'cUstf 
sino por 0fnifsu>M6£p^GCitBre» de-los s<As^$mci^ ^ < i - \ 

Haii^ d- ctfá^lb' bom^^ celebrada 
traii'Kiscñp¿idaéstde tegos; En ¿I terceroUas^iíatHtt habi<^eit: 
k^pfofssion áelwtt^^ pairos ni<igtínaii»s^qbe'^la:del rey f te 
reina para la aprobación de los cánones. Las de los varones 
ilustres del oficio palatino en el 'octavólo pasaron:de^ieSBy 



V' \ 
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sástic(^)r imid^)krlogQ0r Sft^tlíd^^ ni«l éMU^ ao se eiir 

icaienára mogusa de ^to^ Eé^ décuootereíp^ de odieota y 

(tres obispes , aludes y rksíáo^M Jea^ii^ júeo<de veíiite y )ic|k 

^ranmes iHusires. o í í . ! > - , t 

.f / A cesara biioi2fffe:despfq^(m^nea reí Pii6merai^ 

Ifigas y eclesiásticas^ debe jnfaiiittsc k móy notable düerenda 

* ^n k xnanera de {Kmerlsc. XaQ$x>hÍ5pos^6uscríbíao ea primer lii* 

gar^ y como ancores de Jos^oánMes.> Los legos oo finoaban sir 

•00 después de los ecksiásttiioiy y iSpkuAéBCe cobio testigos.* ^* 

He dicho que los grande no: asittka á los ?ott¿¡Uos por 
derecho . de su dase , sino solaméste como ccmiisiotiados par 
los reyes. Los quince oficiales platinos que concurrieron al 
duodécimo I en el año é8 1| celebrado principalmente para Con* 
¡firmar la elección de Ervigioi Juerqn elegidos p^xai aquel 
4Rto por la jsAlimidad átlTéy^Qty. Al décimosesto^ asistieron 
40S ^he mandó la s^rtnidad'de Egica (^a}« 
i: Mas ¿para qué se han de dar otras pruebas de la suma 
diversidad que hubo entre los cctaoilios>igótiqot y tos germá^ 
nicos^^ y /desque el:<m|geu^ ^rtcdcs&niBi&ie puramente qclo* 
msdcb^eocmdb^QsU^eipiesaáicfecedfte^caredo (^ -. * 

Las actas del concilio Toledano 'octavo suministran okras 
4uces para aclarafiáai las ideas ^ique de^en formarse sohre la 
naturaleza fde! aqtelbsiioognsi(is«r ES^ tomo regio ^ que era k 
. iarfiatáaofíebxmbqbeiosíreyeiKqnundabau^tti dbscos iaqucí- 
dlas cod]^qgaiwiies!ppEÍnf¡p^abar.ide.etí!a ánanéirat en Eh el uom^ 
kap délrSeñor, Fl£vb)Réces9rindo re^ ák»i revereadsaimos pa- 
dres .residefates en este sgíiiQ sínodo/^'JBáiél no se hace me»* 
ciou de obi{06 :¿sfiltemes:J{egofe sáassque de b» ikgidt ikJ daá* 
ia feai pü q&iorpQladBQ.?Q'jdkb)tsG^ ^iieps^qiie ^noél 
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:(fo4) 

:«^ presentarati ^ y la corrección de la^ leyese, :se^ncargd:^prÍTa* 
tivameñie á los obí$p¿6.<A- k>8 legos solamente 'te le^ eáíotió 
á que las apremÜeraÑ , y coó{N»afán á^ stii>cülnpUmi^iiro. 

. f>Os encargo I decta á los obispos, qué juzguéis tod'ás las 
quejas que se os presenten , con >el rigor de k |iisticia; pero 
templado con la misericordia. En las leyes os doy tni conseo*^ 
c timíenta' pba que Us ordenéis, corrigiendo las malas , emitien- 
do las süpérflaas> y declarando los cánbiíes oscuros ó <iurd(»os^i 
Ya vosotros, varones ilustres, gefes del oficio palatino > distío^' 
-guidos por vuestra' nobleza, rectores de los pueblos por -vues- 
tra espericmcia y equidad, n^s fieles compañeros, ent el gobier^ 
':no, en la prosperidad y en la adversida^^ por cuyas- manos se 
administra la justicia, y la equidad ten\pla.con la mtsencor^ 
'diael rigor de las leyes, os encargo, por la fe qué he protes- 
tada á 4^ venerable cofgregabibn de éstos cantos padres, que 
Iiior t>s ¿separéis; de '^oiqne^llpsdetér sabiendo qae si 

rcuniplk estQs¿«tds jdeseos sáltica t^$ r agmdams i:£>im -; y apro"* 
bando yo vuestros d^crjpt08,cumplir¿tarabieB.la rohmtad disrií* 
m;^:Y hablando ajíiora con tbdo^ en ¿omuh, tanto con lós mi- 
liistcos' del! aka£>; co^o cdnnbs asistentes 9kgidos4/f^ularfaíf 
^^prometo qu^ ooáttto determine i¿>yf:e^outeis9Q9u>ini^paseñ^ 
timiento; (o }ae%caré'¿x)m ^LÜM^r (teC^os py lo sostendré ccm 
toda misobarana autoridad*: v j l ' >' :.^'.: (í í* .; el 

. Yai se . ha notado ,' c^mo elccobcilro Toledano cuarto se cre- 
yón hastsHtQ «autorizado paracdteracola ^lép f^ndabieotA: «due 
•larsucesfiQíVtde la xioronáv^y para^esimii: jahcierD aIe;'coátnfau> ^ 
'cioneSr si^ cousttitar(i:}a3idtíani;By^quis4o^aiiie¿te3;iii|fj^ teih 
su consentimiento paira ^seiitehcia^contrávStAi^ibtp^:l¿ qué 
tenia tíxi inter€aipi^tácülábVu.'eneaága SÍ5enandci^\Bimbteaea 
•et.oc^vo;vhabiétxdos¿) eoupetid» J«i^tíjiiÍGft»ié8¿lo8 pieitxis y la 
íboci£edpn^i^d]B áaíyresc&áastJÓbjsfi^s.pjdbdí.i^ciií^ te^qiife 
estaba muy interesado Recesvihdo^gui§)Cj e^te^ que lo^proba* 
ran , no solamente todos los obispos^ sino taosbiea 'tt¿aí|:>ftfx 
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j -of. ¿i'iaAJienMAci^ ctelos ^pkitos IkTtdos, á «queí codcillo 
y lícocráccioa dfe 1m Ifiy^^^e babian coíui^ido privgtívamen-^ 
^:i loi. obispos I $í j^afi» JUQompa^los .#ft jiqueUosMgoqios, 

' l«iíiMr:4r4uas del e$!a(ki iia^lübim ^ooinruJa i^^ !q^0:los; 
glifos d^^pála^^ y }pafgob«én«^4s di^J^» F^^ 
o^tbs m^ hf^btím t^ía^ffáé podeií, nieías iocumbencia' qpe I4 
4o oíryilprondor de bocarde los padres sus det^ra^Daciones » y 
JiM^Us obfi^rvíur <x>a.<n9s;co6o4Í^ieft£o^¿poc uuó/cpando se 

^ trató de conceder á Reces vindo la administración de los bi»es 
%^ká^út9m9^^i^^^1ím^ Hf^ d^f *mas;£9neza 

i a^uel i:áa99j cc^ k^ a^Fobacióii; 4e:.todo f^ d^o superior é 
inferior > y, de; todo 4. pueblo ? 

- £9^ mi iiifkQ^ig «dbf^;í%^^tit;ucior)^|[ót^o -española ho 
puesto. algiingjSti0Cr#Sc^b^^Oiip» ¿til^tpar^i C9i¥>c9f ^ v^*» 
dti4^Fa;i|BiiiMfi|p%^b4f l9Í^;co(^ilipi t^^ Que no fueron; 

]^b^ao4o c^QQ prp[tte4a4ii;congresc9 qacíopales como los primi-r 
tiyps de<la G^Qiain^ó cqfio'l^s cór^^sde laed^dmfc^^i ^ÁBq 
xpeiras coQgse^^oes ec^aAti^S; qQqv(K:4da> por 4oc; f r^yer» 
Q^.^^ntp por it^rp ^lo 4e;ja religkmts:<^n9o por Ic^ £nes,4? sa 
p(^t}tK$U Qp^;aiintS^e asistieron en ellos algunp^ g^ndejs, ú ofi* 
ciales palatinos, la concurrencia de aquellos legos no er^ poc 
derecho ó privilegio de su clase , sino por delegación de los 
soberanos. Que cnwfdpjul cugl'jq^^qhajc^ mención del pue- 
blo y este no asistía sino coi^p mero espectador , y para decir 
4ffUfh:jM^f^ 4 vífiPí i?bwftf,l^/fi»^ .C9p\c^w^ este re* 

quisitp. \ . -V > . . .'*'.." 

En confirmación de todo esto bastará indicar las actas del 
cpícilipjdásu^ WHaf fo»y9íidpf,B9^ ^B^ en ei apo 693. 
fí^. 2 Afifiíar de las xi|uch;^s %feft4vpsi¿g^?^tpyg^a.l^^ Pf^^j^ 
r^i lasxconspiracipnes eran muy fr^u^r^tes, ]íjiafi 4^, e^a;^ hat 
bíg,^¡do prcimoyida por Sisberto, arzqbiípo^e¿í Jí4?4<>> ,c^ 

TOMO I. O 
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eayO'inotiVo c<>ávo€& tfijUel ooqciHo. El tmno regb'4w le 
presentó principia de esta tn^fteTa^ >»Ftavío Egíca, rey r ¿ ^ 
santísimos padtes residentes en este sabto ^nodo/' En él tspo- 
nia el la^imoso estado en que se^ eMontraba el reino, Qiie 
gran parte de losteáiploséstábaní amiiMdos, y síq párrocos que 
ádminisftráiran los 'slatrattíetitós. Que l^s obisf>os murpifbaír las' 
lentas de las iglesias pat^ pft^ l^'oqfifribiíckynes ájqu^ esta<^ 
bañ obligados por sus propiedades. ¥ qtie^ ablandaban i^ idú* 
latría» la sodomía, y otros vicios lo^niás d^estables, pííta ciiya 
reforma , y p0rá U.coiteceio»^4a¿ leyes les dio todos sus 
poderes. -' ' - ' ' . ' - .• ^ / .^^ J. ;.: .: 

^ L¿s obistHw depusieren y deítérWíoft á Si^erto V decbra^ 
ron á Egica 'vicario de Diosi \t aplicaron el t^sta ságra<foí 
f > Nolite tangere christos mro^;" espidieron óuevos cánones pa- 
fa protejer su perspiia y las de ^u familia ; repitieron tres ve- 
ces la escbmunión contra los traidores ; y partt darle mayor fuer- 
iía conchyerottsucánob difciendorwSi ós plaéeá todos los que 
estáis presentes esta sentenciai repetida tres veces , afínáadla 
tnáí con vuestro consentimiento.'*- Y todos los^ sacerdotes , se- 
ñorfes de palacio, €l<:leró,'y todo el pueblo dijeron ^quien pr* 
áüma ir cmtira tmeítra déJiniSm íea ániitema mard^tha ,' t^ 
tSíi perdido eb la véiiida det Sfeñor,-y teíigá-paítí («n J« 
das Escarióte él y sus compañero^. ^ - - \^ 

' '] *■'- ^CAPITULO -xíy./'^:>-^- '--^'f 

I>el Consejo f de Id'aHióridbd i'Men'^a fnénérpCtí^^ddafíM^ 
fótencia de aquel Consejo ^ara refrenar el despotismo. 'F 

'I X odas las naciones féuíiidas en sociedad tienen s§^rid^ 
jjes qufe'las gobieíneh^ymagisfiráaos que las jüzguferflifl^s en 
las maneras de-^oberñaf' y tíe juzgar ha habido y hay v'ariá^ 
dones infinitas^, ^o solamente entre las innumeírables que odu* 
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ííMteft*T^f!fcpiu|inp.auji4fnírofdc 4 ipÍ5maf«ii4iwríOi ticii|- 
foiv ¿$i>)^.^pariBa%^maTrepuÜkatia ala imf^rial,^ ni 
la ÍQie^ial i la pontifica? j Y ?ii qi^ V España gótica á la 
lijwl?*^: ni U feu4al á Js^./iuaRriíiía r w á i? l>otW«eH j, , 
>'.! ; El.r(5$f(íí»¡,<is^^ tienc^^la aDtígpwW >a 

^K^it^dQ á Q))úcli9S erii4ít9S áiimcar lq$ orígco^s ^e 1^ fa^i- 
Jfeais^ pueWofyjiíiftkiiíJiottcs 7,estaUe<;iii}ie%UMi píiblífo^jen los 
siglos mas reipotQiKy mas 06€cit^^r> A 4&ff cpríoso ei^peño se 
J^a debi4o:li)gi»l{s¿4)Wf;|tb]^ prcci(ípas.rel¡<inias y 

^fS^M« ptUes^liaRi les ,^S|a9|íie«^o«»^, twxif^ijB y las «- 
cte?* Mas p<w cílfirpasW^^i^^ á loscucípp^ny 

á: las ¿üo^y^s con rancias gfocffdogías ha l^i^da la historia ¿U 
jfjíbqlas^:^ eqfasndio^jHMo. 4^ errores^ y lof gdl^íer^os d^ d^tos 
^^9Mi{9l#|i^fa}§¿i%i gs^lMftí wM<^ IP W 
,4do disccMrdiasv;y:fHiinpet$^*f|^esCB^ 
^es» Y.ófíqs4nny;gíacvps ú^^ ¿ ; . V , .: 

V^se comoo^$!sP!Í|>ia jet opgen del conseja de: Castil^ 
jin^^d^ su^^ p^^r4q(^iinnpkt]:^],¡a. i^li^^fl del s^lo pasado. 
í^Kl.cflBpejp* igSm 4i?»lgPÍ<íf ?Í*r!?8?fl?í^rCfíO;4BIS»W^^ 
MQgfitüla, ^fl^:sa i;esresf;qj|a^a^ YP^<m9f^. es eljrnisiiH) qi^ifs- 
|ab|;6cierony tuvieipn-tos reyes godos desde el pi^inf;ipip^:pa¿a 
tratar y c<Miferir inmediatameiveLCoo el los negocios del ^t^- 
ido, gobierno y justiciíi 4e \^jreíaoSj en/todof los casos rcser- 
Ya<los:ár si^vsobffi'Vpa, y coBf$rido$:á este suprevo ;f^n9do,Fae 
xoinptiestQ^i^ pp^^a e?eq:ion,de los obispos , álqiiienes. jf* 
fierarqn. los godos con estremo; de senadores q consejeros 1^ 
tradtfs» 9t|e splian distinguir con el nombre de proceres y otros; 
y d^ Jiis {lerspnas ffrii^ipi^ del palacio y otras ^ que el largo 
tí^f^p^y^ci^ en el^ (gobierno .de 1^ provincias los elevaba 
áínte |iipremt>{b€NA9ff'(7p4o^ ©r*R4el orden T^tii^o^ por ^ 
yiiran;ientOiy ejercicio de sus empleos en el palazo. Xá tpdos 
en. común se les daba los renombres de varones ilustres ^ seño- 
res', jWes/pcrspnas generosas , nobles yj>^ps.dic5í|4o# sc^ 
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•' w E¿ e$te propio moda' é inicrverícion d© estos ^pcíf sona- 
res , se fcottservó el teonséjo' éS ct ffiscuíiso'^e los siigíos , coa muy 
^ poca Wtóngun^ \%íiadón^,¿Kaiíá los^tófiftié^^^fc^imáos los 
"^négodbs , fueron ¿ríaflcls ^á* áe^aíííKííóWi- Ip^ tribtinttlés^ y'^d^ 
^ mas concejos ; <jtfédáiídb ef de^Ga^Hía tóri'lá preeminéüteáiá- 
' ininístracion dejásnéía f-gftMB?do de totítx^fel i'éinó (i). 
\ Tan persttadKld ésta6ft^et^S^*^áfitós^Btttíti^^de^ 4^ d 
éórf^jáf. deCk^ríHase c0m«irsé^'Ígl^ €^ésW •principio, 
íqóe leijtábá eskndártíaicío'^ae «^üfr'M^fehaliíl^ri'Üiiimgnadó 
^al opinión.»! Apenas es 'CfaíbléV'c4ntíWtiaba,qüeun^dhH:o en- 
ténáiíñtentoV 'iiltótrttdd de %astaStes'?«ítteiásy incurriese 
Í)eitótfÍniéWó^^i:^Jibtf^kfy^í^ téftei^Vif <?dft^d«ülir«- 
- mti - ^' á%¿ itós l¿tíáa<)í^[ ^Síti^^^fiiénes íidtí^lfesBH -f ^irlgltfeéh 
los graves y muchos negocios réséfVaídds' á^ií sobetania >' esp^ 
^Cláí^életlté^tefi:^ 'gdbiertió y/fifttíáaí^átíPf^koP^"^^^ -^^'^^ ^ 
^[ lC<S¿kr^píüedeií:¿fásfe!«fey-klüe¡tó 
tós> ¿rfarftí<$5d§tSh^bfttiiíáH¿8 y^{>fa^íít)ád(Wa%Í^ «¿ftqiía^cíéi» 

4^¿bay'tíÍfáHüS ^se cjuíera; Láf Idea deí^rí^^Cáhtói \i* estri^bi 
'más Iqfüe íobre ilni 'aiiñboló^a. ^'por tófr'aiy^'éntiandé'* üfc 
' hombre de bilert ieiriidó, y práctfed ttí tós uéíé^ Jí dditü^ltfes^áé 
^Sü^pais , 2 quién ptjíédt diídairque Habría 'teíi-édiii^érffe'Krérkjr 
•eT consejtí déla monarquía go'dá?^^!' iííiftiüactónStf^ra ifleoní- 
•^patíblej ni-cbn lá graridéia^'ó \k proceridad fik eoiv^laí^feiídk 
infilitar/ que érala general y más' característica de^lí^ndbtezá 
^oda. Mas, si por esta palabra se ha : dé ^sí¿iíifl<íá¥^^Jiií|il"<rfesá6: 
tíe jurisprudencia /gtaduáíio dé dtlctor? licenciada íi$l9acl|i»étí, 
Wma se crif&í¡ae vü%ai^éñté^,f ilmik)-W*i§ktiám^ dét^aii 

Wrlo fes^ccftíséjeros togados <le ©astilla , ¿pódd hábéi^ íffií*^W 

-; ". • ;• , t -.•j' , .■■■/' í . _,'/*./ ,:j; '- íT'';»'.':: .ir- 

<;i) Cantos Bcnitcz en la dedicatoria de su Escrutinio de maravedises^ 

'iépifcsi¿nc4año4763.C ' ■ -'"'- ^ -- " ■' - :i c.:i^ií"q ,.>y.í'; <¿ui 
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temienta mas ridículo que el de gradbar ó calificar ¿c leibra^ 
dos á Ipd proceres ? - 

No es mas esacta la idea del Sr. Lardizabal y cuando ha 
dicho que el oficio palatino puede considerarse como un con- 
seja íntimo' y |>rÍ9ado que teman los soberanos cntrca de su pep- 
sona , iün de accMisejarse y tomar las luces necesarias para el 
mayor acierto en asuntos de mucha gravedad y consecuencia, 
<ual es y ha áido siempre la formación de las leyes (i). 

£1 oficio palatjiK) visogodo no se instituyó para aconsejar 
á losrey^es'» sino para servirles' cdn^rmas. aparato y dignidad en 
suxámaiíavsu mesá,stH caballerizas.y debías menesteresi^de su 
casa y sus personas/ Entre sus criados ü oficiales era muy na-« 
tujral que hubiera alguoofr que: por sus talentos, ó>:tal vez por 
-M$>lileáhueierii$^,í(Í4)traltbaíex;fS5em/ejaoies^ merecieras su ma« 
^ftorcónftan^d^y^u ipre&i'mciia jianreuionsejarse. de. ellos en su 
-gdbiei^no : podiati tener tambieniM^onsejci privado, ó sus ca- 
BK^rillas^<cgmd las bábian tentd¿ Tos. emperadores romaneos (2}. 
Pero tales privados , ni tales camarillas no formaban, el coo- 
isejoíltóííílplr :^-> '-: :•'» .-^r-y'^ b m ,• •^':. ■-; •'' * . 
í!ií£ íAptnque lá^comtítucfon go<k'prfmkiva^bia sufrídotgr^h^ 
-des ^IttáradioHe^ en esta península, por las causas referida», no 
se había esrif^mdo s;u espíritu enteramente. Todavía los. gran- 
des de sangre conservaban muchas de las .preeminencias que 
-babian gozado en U Germania. Todavía tenían' derecho acti* 
vq y. pasivb en la sucesión de la corona. T<»iavía eran conse» 
jeros natos de sus^ reyes* Antiguamente no solólo habían sido 
en los negocios ordinarios, sino aun los mas gravéis, y para cu- 
-yaresolucion era necesario el consentimiento* de todo el pue- 
blo, \c¡» discutian y los Uei'aban ellos preparadpr á los ^cencí- 
'iios, ó juntas geneisk&r n De tnimribus rtkus ^dcci^ Tácito, 

'.- [ ':...,'• Aj i ■ : i. 

(i) Discurso sobre la legislación de los visogodos , y formación del libro 
6 fuero de los jueces , y su versión castellana , pig. 4. '- 

(a) Véanse las páginas 19 y i»4, . .<. . .i . .1 ^'. 
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frincipis constdtafdí de majoribus omnest Ua tamcu f ut it ea^ 
quorum penes plebem arbürium est f apud prindf^s ptea* 
traetantur. 

En España perdió el pueblo su antiguo derecha de coiiír 
currencia y voto en los concilios; y las preeminencias de los 
proceres sufrieron también una gran diminuck>Qu Los consejos 
y votos de los obispos fueron los mas considerados para la es- 
pedicion de las leyes; y los oficiales palatinos, hechura de los 
reyes , fueron los ministros, de su mayor confiaiizt. 

La creación del oficia palatim> proporcionó ¿ los reye$ túis 
medios de elevar á la grandeza á sus criados y mas fieles ser- 
vidores , nombrándolos duques y condes, ó gefes de su palacio, 
é igualándolos a los grandes de naturaleaa. Condecorados coa 
aquellas altas dignidades , era ya.mdiios repugoanie á la;coift- 
titucion primitiva el valerse de ellos para-^u consejo. Asi se*ei^ 
coentran algunas lejres sancionadas con ioíh el t^rio palati^ 
iio ( 1 } ; y otras coh consejo de los obispos ,f dé les gefes depa- 
lasio (jiy 

Pero ni los grandes, ni el clero, ni el oficio paladao^Jii 
el consejo, como quiera que eitefume eá aquel tiempo, ni aun 
4os cóndilos mas autorizados y masc^petadc^ por- toda la na- 
ción española, bastaron para contener el despotismo de los re« 
yes godos» \ Qué seguridad , ni qué libertad podia gozarse ba- 
jo un gobierno, por el cual los soberanos apenas tenían mas freí- 
no que su conciencia? £n el visogodo. realmente todo el po« 
(der legislativo y ejecutivo residía en los reyes. 

£s verdad que la teocracia les hacia reatar los derechos 
eclesiásticos. £s verdad que en los concilios se encuentran mu-* 
-cbos cám>nes , amonestaciones y anatemas contra el despotis* 
,mo; y que algunos de aquellos cánones se reprodujeron en el 
código civíL ¿Pero habia alguna ley que obligara a los ttyes 

(i) L. 4. tít. 4. líbi 9, For. Jud. 

(2) L. 6. tit. I. líb. 6. Ib. . , ( . 
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á ocNr^focar jUQt^ 6 cortes genorales en tiempos determitiadós ? 
2 Había algún tribunal competente para juzgar á los tiranos I 
Y? aun losinismos concilios, tan severos cohtía los reyes des- 
tronados , i se atrevieron nunca á juzgar ni castigar á los pre^ 
sentes ? 

Fiímlmente los mismos concilios^ i los mismos grandes y 
aque^ misma. qacion., tan ñ¡Qik;y tan^ amante de su libertad y 
de^sus costumbres primitivas; esa misma vino á ceder á su^ 
reyes el derecho mas precioso, jr mas fundamental de todos los 
estados, cual íes el poder legislativo, consintiendo que se san- 
cionara en su código civil. 

Una ley . del Fuexo juzgo mandaba que cuando algún 
pleito no pudiera decidirse por las contenidas en él, los jueces 
lo remitieran al rey } y que la sentencia que este diera se tu- 
iriera por leynueva^yse incorporara como las demás en aquel 
Kbro.(i). 

Por otra: del mismo códij^ se concedió i los reyes la fa« 
cuitad de añadir é insertar en él cuantas juzgaran conve«« 
aientes (2). 

Nada se dice ni en aquellas , ni en otra alguna sóbrela 
necedad de consultas^ ni de consejo de los grandes, del oñtiÁ 
palatinoi^n^ de los concilios. Al contrarío en k que trartaba de* 
terminadamente sobre las obligaciones de los legisladores les 
encargaba ^ue no dieran lugar á largas discusiones; que no 
¿onsiitttaran mas que á Dios, y a su conciencia; y que no su 
acok^j^ran, uno ion po^s y bianos , sin espresar si habian d« 
»^ legóse eclesiásticos, grandes ó medianos. £1 e^fítu di 
la legislación goda no parece sino el mismo que el de la ro^ 
mana, en el ultimo estado en que la habia dejado- Justiniano^ 

£1 nombramiento de todos los gefes de la milicia y la 
magistratura , que en los tiempos primitivos pertjspecia a 



(O L n. tít* I. líb. n. (2) I. la.IbiA 



Digitized by VjOOQIC 



(na) 

fo(k la oacioo reunida en sus concilles^ se lo afct^aranlofTe^ 
yes á sí solos (i)u / . 

Los reyes godos, no obstante las trabas qtie la cóiYStitu*'' 
cbii habia puesto á su despotismo » deponían irecuentemeote 
de sus dignidades a los vasallos mas beneméritos ; les confis- 
caban fias bienes; los forjaban á firmar escrituras de dooadones 
y otras «obligaciones ásu amojo;los; mandaban' prender, Jeocar-- 
celar, azotar, atormentar y matar, sin procesarlos r y npor otra 
parte elevaban á los mas altos empleos faoodMres viles , y ann 
los esclavos. ¿ Podia darse un gobierno mas tiránico ? Parece- 
rían increíbles tales abusos de la autoridad real, sí los padres 
del concilio Toledano décimo tercio ao Uubieraa. dtchd que 
ellos mismos los habían presenciado y Horado muchas veces ^2). 

No era menor la inhumanidad con que los reyes godos 
trataban aun á las viudas y familias de sus antecedes. Como 
sus elecciones se hacían casi siempre tumultuariameate, y>por 
espíritu de partido , el que prevaleda solía ser enemigo de los 
adictos á la familia de su anteceso;* , y estos víctimas desgra* 
ciadas del vencedor. Las reinas viudas^ sus hijas y. nueras eraa 
fSúcerrads^ en : con ventos^ y forzadas á Ja. profesión religiosa» 
los infantes y demás parientes tonsurados , desterrados., no^po? 
cas vec^ azotados, mutilados cruelmente , y despopdps de to- 
dos sus bienes (3). / f 
u,, .Es bien notable la razón en que el concilio Cesaraisgustae 
^ tercero fundaba la política de obligar á las viudas reales.^ 
ü^eterse monjas. 99 Porque hemos visto, decía ^^qüe los puebcloi 
ao guardan el debido respeto a las reinas > viudas, m<y9Íehs^é 
piedad paternal i mandamos, no solamente' que se gúatd^ el 
pánon del concilio Toledano trece ^ que les prohibe casarse 



(1) LL. 2Íet 5. t¡t. I. De elcctíone pnncípum. 

(2) L. 6. t'iti^ I. Ub. 2. F. J. Conc. Toict. XIII. cap. 13. 

(3) Ibidcm. 
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0*8) 

monjas ak^rtmtnU/(<it)).^f ? í i\ í^ ,: : t / ^ j;: : ' ' < ' aob 
-\ i No babia otra imdíe de. evitar W^íIMÍI^ triJülBiiWtds á 
las viudas reales mas que el de enierrarja^» :v4V^^«klosi;^Qi»r4ii« 
tos? ¿PcffiiaQ^.eiijCQiicidQda>.pC)9£?»rJa vid^ i:«|igip6a é^v^ 
vá:daderauvpcajCÍai|dÁvina? Y ea x^sa 4? ^e t^otnig^eran, 
¿qu¿Énecbsida^;ffa4biaí de.ob}iga«Us,4^fi iypr la:^^^^.ifó: ! 
-r / I^rota^es er^n l^'«pimom$:r<{lfgj^^, c^iil^uel it&e:i9i^i 
|r tal l^.preppnd^xajQ^ia de la! pQ4$s|ad;^f}^ÁHk»;f)ri e^gohÍQf^ 
no civil, que no solamente los concilios generales, siiMtiMlll;^ U* 
|M:$vinc¡ák$>,' cafho/af[idicdf ^^rifQ9ibt¡Ml49^4i» 
{(^. d^e^ar^l^es^yj^Kq^^tiimp^r^^ 

se in^oma^a di^:de9^raj:Q9 iól^m^t>|^5¥)9t^A ^% v^A^Xv^ 
sirio tambiea cont¡ra'loSf<iup»'S^4tíW¿lf#«»*ittfií««li^J v^^ *. -i 

ñas contra los malos jueces. Qt»m:nSijkévm^filtn0ii(ii\^ 

E:-,::ií\i tfi;í: - . ;■"; f!'> ».^ íi:! ..b-i;:'^:':? rii>j ' :^ .n> 

tos, {^que'jC4r)^iejil(jbüd^(iCQi«>^ii#ji^^ fil^^lti», 

usos, y bagatelas que enti;^tMf»lri?^f«^Íi^(kB'^9«M#4%d^ 
gul#-¿ 1a m ii#ia^ y ifimw iridipj i^iisdi^^^MMiCiQ^M i Afifeoza- 

chísimos deseos ycJQSQKÍV0Sc4eLÍQ^pMt)i4i^^i^fi^ 
y^gaaz^Svr : r.rn sL oqrn.ü f- \H..^\o\ vvr.birz\\ ecl 
.im t€^^A:Mífl$tO,|b^MMt4n6i«t(iA«^ 

TOMO I. ^ p 
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cion doméstica , veneraban mas las auftoipídadvf p6blkas«, 
^ Tam^ea la fdüultad que tenkm toÓM los ciudadanos de 
^éngarfe pof sus míisoias manes de las injutias hacia mas re»- 
p^ables sui delrechós /y tAeoos frecuentes los delkos. 
( Sití embargo Ao £»ltaba»^ entré bs anriguos germanos vio» 
lenciasT, daños ]r c^íiríeiie^, tanto contra la propiedad y seg|ir 
íid^d de las personas , como cofftra el estado ; y por consiguien- 
te <febíad tener magistrados que los castigaran y administraran 
4a^ justicia.* , , 

' l^ás^üU^t^iüiin^es^ie juzgabati por los concilios. Lo$ 
detit<is<^ castigaban con pfsnai piráiporcionadas á su gravedad; 
lo^ traidores j^ desertores del ejército, eian ahor^ádiDS; ios co« 
bardesy les Sodomitas > etlterrados vivos en el cieno; otros de- 
litos eran castigados con azotes ó con multas , aplicables por 
terceras partes al róy fá la <:iudad y á íos ofendidos. 

Los mismos concilios elogian los gobernadores de los pue*^ 
%k)S^ cuya <:argo prí!^lpal era la admii^istracion de la jusci^siíi. 
Aql>elld9 gobernadores eran todos príncipes, proceres ¿perso- 
nal de hf^lnas #lta nobleza ; lí^as para sus juicios delnañ aso- 
daVs^ttín álgutteS^^títíadanos. ' - 4i \ 

La magistratura romana era muy diversa de la germáni- 
ca. £1 imperio estaba dividido en provincias gobernadas por 
pretores , ptbcónsutes ó presidentes estrangeros ; y las ciqda^- 
«des por curias i6 muni^ipatídades^iombradas por ellas naisniasi 
^eríjí^uboídíribdSsá loípíesideiítes. i 

1^3/ >:S^ l^'J^rermaiiia ÉO^babia^ ni provincias , ni piresideütesí 
-atéi ciudad form^ una prdvkida indep^diente de las de* 
^á$ i y subordinada solamente ^-los concilios. 

Los presidentes romanos al tiempo de marchará síu$ go^ 
biernbs, se&rftkban^to fálmliá 6cofiíiáVa, <:ompu^^ mi- 
litares para su guardia y otros empleados, y de algunos amigos 
que se les agregaban p^a h^Cer ioxtuna baja &u protección; 
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las leyes que se haUaa de observar Auraaté tiillottíeibotv^Q el 
cual y conservando mochos artículos dcJoi ¿b sat Mtfe€ts«irefr« 
amdía cada uaobsifi»» I después de informátee^éfelkstiJAíd^. 
ta> provincia ^ le paracian convanteiites : de.nuiofM^ifPie.xtKUr 
presidente era como un legislador particular de silidiairko.(i)«. 
- A ^esar de la gran ctvüizacba da Roma , los mtfgtstrAdos» 
t«Mo cb la capf^l como de las: provincias , ignoraban ¡g^nfír^ 
lalJnenDe las leyea^ por lo caal paraair yt joagar bs^k¿toii 
Docasáfc^n valerse de asesores (a). i . . 

C Flavio J<»e& cdnsuraba aquella costumbre de lea «éman 
flós y de otras «aciones, cu3ros magistrados igaaran amjr CO^ 
imuimf nte las leyes por donde debea juzgar^ y* tienen que 
^üalerse jde otnaa para el desempaño de tus priaiC|rak.iot^fga* 
dosnSf lo^iqub no/suoedia entve loS' judíos ¿ emenyfa eda<yicÍQft 
entraba /Camo parte muy principal Ja *ebseñas)zá de., sut 
leyes (13). : , 

Cada presídate romano tenia cerca de sí cíarto oímftw.: 
db asesares j[ti¿ikáa»ohüs/.con b»icfulbfi<l^^ a^oASftjtíJe ea 
lasiaudieaicias ét las pleitos ^.por/b Cual eaom ilaaiádos cadae^ 
janos..£s(K>s.á>nse|eros uo /tenia» joniíoyeciónrpDQSÍ tolos.; peri» 
sin embargo eran reputados tai^bien por juecétr p6n)fia ^m 
sui votos no^eraat válidas las sentanctás de lasrpfásukdCe^ (^4)^ 

Los presidentes 410 fiírinabán tribunaL smauénciA^Moi'dñii 
y pueblos üetérminaiosppara lo CQaKvisítabaa.tddos Iqsjñoá 
sus fiiovindasi Ik» poeblos en donde se :>4ebaa>las iau^üeñciaf 
para juigar los:pleicos» se llmnabmi^oéufi^tyjtinídieés. ' ^ 
u Éli^bienro particular da las dmjbdes/ésiabá ób m¡í$cMÚ9 
Mci^lidadBs^Ó<«nas í cboipuast» é» dmuomros ,. daaaci^oas^^ 

(2^ Cujacius, Pafatit. Instit. 51. 

(3) Contra Appionein., lib. 2. 'í» I : ;/ '• i 

(4) Noodt , De JurísMet. it lm/i#r#rKiH,f » c,tii <tl \k* \ ^ i (^X 
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''&i^*l«'dé€Í¡iiaciim dcA »ipenó hDba.gráodei variaciones 
en tA góbwtM ' de la coirte ; en las airibncíones y aun en los 
ikimkltHiúé4m;j<Aáü^if^^^ al tiemw 

pb del ^«vableánriettto :de lias nacidas tmoaai^iBas ^ émn las de 
du^i^yíeóbdei/^f^ •■ ''-:'.' ^' • -* '^ '. ; : r . . .- ^ 

« ' ' A<}aeUas digoidadéé no eran. vitalicias ;T;y niénos^ ^aSredi- 
t^M^.lGonclaidp^ el tiempo^de^sá gobierno ^iipjtfiíegülarnMMa^ 
tiv'éMf^i^MQkaAps^ vacabM» y^.é^se >dab\m mrasá losufoe las 
habian servido, ó quedabai^^stos condeedradoa coa:los haao*^ 
reí de ei^h^oesé^es-condes^r poique hs leyes prohibnn la 
co^inoaciofi en ümnilsmo/eni^eoy pasado aquel tiempo ^^ 10)3 

' \ Los barbaros consear varón jén gran paste ¿1 oüden.pol^ko 
yi j^ítibiailp^e encomiabon^stabbddo en k^ pcoKimáoLrcoíia^ 
wdítfthf' rio enibaiígo*bo'dejaronide:ÍKiicer eniél? ^g¿Qasí»¿^ 
vedadés. Una^de las alas io^tabks fue la deiponeor.eoi'Caddb^o» 
dad un conde, ó gobernador, como lo hablan acosturiibrado 
eiük Germank.' ' . .-:> Jíi'^ .. ■ .; ,; -i:. .- lI.: y 
1 r t^rpekií^ obscrVairdb^qne en la N0tffiaíidd]Bnjpniá , ^en la 
oval se Hidicm tollas digiiida^ romanas « no sbJmcé men^ 
eitu. de CMdesi4tip:di]dadés> pensó t^^ «ucreacion: y iu.pn>* 
pagaom :s( deUóíá los godos (2)* ' . . »: :o c^^uJxíit. v... 
/•^^ )Ci}al^mei^<^e thabieseu: sida los autores derjtalcestsrbleM 
<waiieittlv/lo»eecdes^que Jcon él ácabattonde p^dtc l9SpiJbblos 
kPMi acdiaiotibéitadiiqué. habían gozado, áuniiiajotél duco.d^s^f 
fmisnio^ denloa«fe^er8d6^es^yrpr6sidémesestrangéiQs¿<^ ev<* 
ganizatcíoáaaateiWf ¿^ las iínunicipalidades cooiervaba' iü^ 
estidailei 0^dd»ehcttds¿^jrátaaffik yt gobecéar^fii polkUjpíór me- 
4ioadéiitiob^#BmnaenBadhsi3timkptde }Qr.icQodadoéj¿bj^obieb^ 
nos militares, sino se abolieron enteramente, se fueron parali- 
zando, y popc&bsiguienb'íe^tibiánd'ose'c^'eépiritfr pliblko^ én* 

(O Véase el cap. g. -^ •' • . • -i" » '^ "» > C;0' 
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t6ípíícié^eí?il píiiwtísinoi;f4t«iéiid^*loií pueblo^ tím k 

, ,! ^íJk*;priafcifÍQ4 de Wmoíiaf^ía gedíi to^s ks dignida- 
des eran temporaW^i^W^rfo haWao.^idfi .ej^^^ftin^ij.ptó lA 
tonciíia:>Tofedtto ííírto ide«lri¿iqWf íttfTafrlviMdidwj, i np^co- 

dfef^iícioai(/i>. Ttílííit>yed«l«Dp«íi¿Je|ftr,<k:iitt«eii^ la 
atiíí^ida^í y;el d^sppt^iPf? d^Jof €0Dd^. 
i. i, ]í;as.»yí6igodbseiwdttl«s.pr¡^f^P^*i?gi«radp$.d^ üsprnt^^ 
^ipQeliMWbabii íido^linv»! Ite fiÍBf9fíi4fti»<i otrt «wfidady. 
tlí^ri^witíiwjhnot^l©^^ la feo^ueipa gerináriiwijpl'imítivat 
«efguo. J9 cuál W ^iiiMi«| juíft |í^Wíi' » itecidian j/iió por loi 

«y^i tólD pQt?l<>S ^CX^a^ilí&^í : tVAí¡\ ( ¿,; : > ' . í ; 

IDe todos los jueces podia apelarse á la M^¡ell€iV)itJibm 
i»k§^píom^^ ima^ifh pfe*iiJlpi^i^íílb»rirti«fcífi^a^. El 

ll^^g^r por ^j.9Qk^í «Irtish i^cr4t03 ^AO;jp0tíicameiite y acom* 
W^|Ldosjde:sjiSiWWe^o|r.,^8)*.-^:: v cJ (.. :•'. .. . ; 
lo^^óMñ péoe^ Í9Smvf^um^\o^á^ípi§th ipndes^ jti<atfíos 6 
t@JE|i<fl|éftdf iestG6¿Db>9i f>^S^^^^^ tiii&<k9 $ «lumgonteiiacias^ 
^rttepaíiosiíiíéfeiisWe^ ««¿iftiariptyiwUkots^ y piíepositos (4)J 
Ttf^l^^tós teniaíi^^lgwnrf j«risdicqi©ft^máypr ó menor ^ según 

eJW3r;S*K:,gpdjliJl]d0»fS.(: f. o. i.'¿ í .. y . ..' , ,;. . ^ ?ijl 

lab 1 J^si<^e^99bdst d^^4^»^l^lqM$ ^ Jb^efiTioama ffilkircaiflp 
pbt toda la nación, se las reservaron ^át^yúlJm.li^et'iéai b 

j! í fíAdeoüts. dQdbsi ju^es <»rdiimriqs solkn Ip». r^es, «¡omboratr 
biTO(^l:mt%ofdiUpM^> jcamti.Í09^dQs. potticuljírríiente^pBra; ki 

■ Todos los jueces eran pagados competentemente por el 
,i(i) , £)ajl.«.. T(.ft)í , t, 2.a,!t¡ti i',Jib. 2.Jori jud. ,(3.) . .Can. 75. 
(S) L. » , tit. j > Ub/i 2. Foxi jud.. -<|5):c i.« / üu a , l¡b.-(^i ^ 
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«rario (i); mal bé pbr «só <k!|aÍ3Ba «^ütiQ ^dec/d%mii^1o» 
litigantes derechos tan escesivos, que muchas ▼•ces''Siití«9ac;á 
la tercera parce ^el ralor ^ lo qué so Kiigabá. JJnBítíy les 
ffiandó.qué no pasar^n^e la vigésima ^2^ '• >: . ; ^> 

Ni 4un con lob biiénéS':siMtéos^ j jeshorbisaates coiteisr «t 
contentaban tos jueces godos: eraíi pnif {rKksenpQ%\ks^^Mgmn 
y otrais gabelas con que los condes/ rioaitios y iyiUioÓsl40pri^ 
mían á los pueblos. Una ley pfohibia aqáetlos abu^s, bajo 1» 
pena de privación de ofició y^djer'ltbnas'dbHcprorttUNidaba á 
bs obispos que dievaá cumia d- i^^ide^iiís ín&Éo¿i<»ie6^ $3^ 
C^nmináb» también á estos cétril castigo' ^.deberíM^darlaí 
bi cot)cUios |iorstKofldsi)cKf0s(^)erTdétriti^re^ tontrala 
rapacidad de los condes y jueces poderosos, y contra' la tit»^ 
za délos obWpoSi -í í^ -' '^¿í><í<^ í>' "q '^^ »-' ^^i -^ ' ¿--(í^ '^<v 
;. .S$>er^diqiioiiid<^^Uift^'>efl tol Fue^ ^«^'^ algtnb» 
otras leyes pata ironbdtf la^ a^biifiíriddad y^ta nüilkia d^QM 
jueces. Escos^ g^ñeriikiie&ik ae'jüzgaton' en ^elcfeto > qi ^p^ Á 
solos , sino en público y acompafhadoé d^ tnrús oidores (4}; I 

Se 4udsi biHii iMSt^^^ 4o8 ínagl^aíd^í godosj «oij^iotros 
oidores y cqn&rtnafsé'á sü cóÉ%t\(^, €^ipnqkt^>necc6at^l^ÍMii 
lunt)irío« C^mndo qúe'^no ^tamdfirfe .en ' W Gérmaniav ii^ 
también «n el impe(io habia ^fdo pf áctici genei^al el «tompa^ 
ñarse los jueces con asesores; parece muy^probcíbie^ue^s^ik^P 
sidénrito cÓTBQiYtíscé^idi ^ k ilfóliatxjyá'gddav)^ asi<Wcreia 
el sabio Hdnedcio (^)., v--»m'?¿.. ¿.1 .c u. ..í ;/ :úki i-v 

Sin embargo algunas leyes espanolasC p^rtíiaj|ei»nti)(to»íi» 
contrarío » esto e^ / que el acoih^t^é - ^ ^o ios^ • j otcüs pn^ndio 
de SU' vplucitadi Una deli Fueron Jiisgo^xlejaba i su arbhrió tiíl 
consejo (6); y (íttit d« lás'^r^das nósbláneiiéei^sfaiitol^ 

(i) L. a » ttt. I . Ub. 1 2. Forí jud. (2) L. 14 ♦ tit. i , Kb. 2 , tbid, 
(3) L- 2 • tít. I . lib. i 2 , íbíd; (4) í L: I • tit, I , líb.:/ ,.|r t¿ ^ , tll.^t» 
líb. la, ¡bíd. (s) Elementa junsOfrmstt*\ib. 3# tit* i# J^ i2»l .; ) 
(6) L. 2 . lít. -2 ♦ lib^ a- Fori jpd. v -^^ ^t, i.ií.*:.i ,¿) 
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para separarse de sus votc^, si eoteiid&b)i«eii| wns^o óo «#6 

Fuese nedessfio óí velboiiafuí el aseserürse les magistrados 
godo^icon otsésüiidGhrdB y>Gon£oírmr$e a sos Qoosejo»^ aquella 
prktka dferense debía if^réocir deiAgUM fiMnem w afbitrlarie- 
dad , parque:aun <;uái(tolnof>ttf)^ieniii utk'íobli^doA de con- 
formarse a suiívotos , eVsapsracíe^ de los que tenían á su favor 
la opinión pública de sabios, p4di0 comprometer mucho su 

.; . Jla legbtaqiüá ':goda ^presentaba ademas otro^ fliedios mks 
^cacei pQ^a^piMegeria inocéocK^y la justick. Lia ^ supérín^ 
tendoKÍa de ios tribunsde» y tvtelade los pobres encargada á 
los cbi^ps V d^ia infloiq amñio' éÁ fa moderación de todas^ ks 
aütoridiades pábBc^^ -7 .fJ c.e-. '>."!- í-;-- í'; ,' 
I .b Poír ^ra; párée /la6tpe9ascoi)n(is( tqk «lUs jiiecen tiran ter^ 
dbb^iRei:foaíndast?f probadas wí ifljüsti¿ias <áfile ocros |ueces 
supeariores; ademas, de anillarse $u^$entencíás ^ dd^ian abonará 
los ¿ipelanteiotcó;tantad^ltVÍl<ír délas cosas Ikigac^^ y ¿a^ 
recíendb de bten»p9fi tales abofibsV ^biim sef sus' esclavos, 
ó á Lo menos 'siifrlr clnCBeota a3^tertedcUdMp6bli«aá)Mté (2}. 
- ; : l<Jo ^odénmhte sé ^ castigaban las íflíJQStidas , sino taikitóen las 
omisiones de los jueces. Uñar ley manaba qtíe á los negligen^ 
tesen p^scguir lasr putas^^escaiK&losat 1^' dieran los ¿ondes 
cien azotes i, y les esigieranriina mu^ta de treinta sueldos, á dís^' 
posición: del teyí(3)i ^ 'i 'i- ^w^^- t<: -y ' '< 

Ademas de ésto» los litigantes que. desconfiaren de la in- 
tegridad é imparcialidad de sus jueces podian recusarlos; en 
cuyo (^só debían éstos asooiarsel cm^ los obispos y dar juntos la 
seqtencia I ó en Caso de (&S€ordla',«sctibircada uno la suya, y 

(i) L.278. t¡t. íi,pa&t. g. ^ 
(2> !«• 19 » tit. I , ]¡b. 2* Fort jud. 
(5) L.17, tit. 4,itb. 3. . 
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Finalmente, de las sentencias de los condes y.((fellnas' jae- 
ces ordinarios de. Ia8> cía dadda podía apelairse. a los. duques ó 
rectoras da las prorinciasv y.dc[..«stos éblá adidtencta del re^r. 
Si i^ia^revocabfti^Laa sent^iicidí apeWdbs^idub oíando sé: Jam 
jbkcao .d^do de domuiu acuerdo idor Joá. duques yj iqittspo^ Imá^ 
uni4os!i estos det>ian abonar á los agraviados otro. taotadel va-^ 
lor de las cosas litigadas (a)i^ , >v . , . . . ií ¡ > '. 

Parece que no podian discurrirse precauciones mas éfica» 
ees p9):9 jasisgur^r la re¿«aadoitmslrs^iob4e jbi!|ii¿tídal Sin em- 
b^rgpili^s fOlisQMS leyes pr^seQ(abaniioiros;^f{áÍ9Sid0;elaiiicfks 
jos' j ucees ' \^\§n fácilmente. Aim cuandíai se rbrooaran >su&aaiten^ 
.<ua$ ^ juraiidp .%ua jtoJbsiJbafaiao.dadci póc inaUcia sipopor igno¿ 
rancia I quedaban absueltos de las penas ¿pccis¿¿kjas'¿ofíáa'Í€B 
¡i^pf, ,^rpy^rks^4í^ft% 4|)si|ridosrape^Q£¿^iila£audieiicQi del 
f eyijs^ np pífi^]^^ la^injmtida d4dds>^nt^Bctasrflpekidas^id^ 
mas d^ pfirder!)!^ KÑ%íA\Úgada i debían p^aur ptíro tanto, i |o9^ 
juece^ <l\\fi]^yh^\í^ sil* 

frir ^epba^Oie^leiididb^^p^idkalne^tei ái.pfe^ncáá tde (losinus-^ 
nios' ^H|@9fl.^)!-i1^QOí^¿ánt9)m$$g^yjta«tf^ Iob; jkie*- 

<^s infeFJpi>e% pgr^ iflaltar Ms ^ iifit&i^s: fi^ 
to, ix\m/^sú 4teítvjiriaijá.apelaífde stiW senteocfeis ? . ' íi 

^ , '^s^yfrí^^'í^ufblosEperjwio&'no'debiaaiSGC:^ 
€í¿íí?qwfÍkí%íií5|»pí^icom« ^éOfiasíactjuaJbf,, ^l por la;oiayor íe 
y respeto que entonces se tenia al san((qp^o^biieid0.)Dioi| 
como pftrfl#^í:fftfríbtós peim$:}aresgiítfa$ídDi)tayaílo¿pe«ju¡rb$/¿Qué 
diferencia tan notable no se encuenfcrd cbidre la Ic^slaciotió la 
|)ráctica; comiede l^s iribumiksi^dcrQcis^e £^ña y la de 
Ips godofj hhox^. umténig^ /aí^.sudb ob suÉdramos^ peii^qi» 
lá que llaman un apercibimiento ^ ó cuando mas alguna ligera 

(i) L. 22,tlr. I, lib. 2. (a) Jb¡d. . ' . , i . 1 '.:! . ' : ^ 
(3) L. 19, ibíd. (4) L.22,tit. i, lib.8. . . »^ .3 I ri i vi? 
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nítilta; por la legislación goda el testigo falso i sietsdo persona 
de alta calidad ^debia pagar todos los daños que pudieran ha- 
ber resultado de su perjurio , y ser privado para siempre del 
derecho de tes^ific^r; y siendo de menor calidad debia ser en- 
tregado por esclavo á aquel contra quien habia declarado. La 
misma pena tenian los que incitaran á jurar en falso (i).Muy 
dura parecerá aquella ley; pero si se observara , ¿cuánto mas 
Faros serian los juramentos £ilsos ? ^y cuánto mas fácil el des- 
cubrimiento de la verdad , cuyas pruebas son el mayor escollo 
eo que suele tropezar la administración de la justicia ? 

CAPITULO XVL 

!>/ Fufro jux§^» Vár&s juüios sobtc fsU código. Idea de 
: la kgislaeion godíf. 

( l.jos primeros reyes godos .tu vieron su corte en Francia; 
en España> apenas poseían la cuarta a quinta parte de ella. £1 
primer li&gislador godo Eurico. dio ^u código éH Tolosa; asi 
el derecho primitivo délos visogodos es reputado como parte 
(leí irances« £n las memorias del Instituto se encuentra una 
del ciudadano Legrarid d'Aussy, si^brt la antigua l^isiadún 
dg. Framcf^ contenida en la ley Sálica , ¡a de los visogodos '% 
la de los borgoñones. [ 

Trasladado el trono godo á Toledo por Leovigildp, y am- 
plifícaidos sus dominios con la agregación del de los suevos, 
muchas bye$ d^ Euríco parecían ya absurdas^ y su código 
defectuoso, por lo cual mandó ^uel rey borrar en él las su- 
perfinas, y añadir otras mas necesarias. 

Constando. espresamente por ^ .citado ^ánon del concilio 
Toledano tercero ^uc Recaredo le encargó el trabajo de una 

(i) I.(í,tit4,llb,n . '[' 

TOMO I. Q 
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(laa) 
nueva constitución para la reforma de las costumbres , no es 
por qué el Sr. Lardizabal se ha empeñado en negarle la glo* 
ria de haber sido uno de los autores del Fuero juzgo , dlcien* 
do que no hay documento alguno que lo compruebe (i^. 

¿ Puede dudarse que aquel rey fue el autor de algunas le- 
yes muy fundamentales? ¿No lo era la superintendencia co- 
metida a los obispos sobre los jueces y administradores de las 
contribuciones publicas (2}? ¿No lo era el permiso á los sier^ 
Vos fiscales de construir iglesias y dotarlas (5)? ¿No lo era la 
inquisición contfa la idolatría ^ encargada á los curas ,< asociados 
de los jueces civiles (4)? ¿No lo era la estension de la mis- 
ma inquisición .para el castigo de los in&nticidios , entonces 
muy frecuentes?.... (5). 

Tampoco quiere el Sr. Lardizabal reconocer per uno di 
los autores del Fuero juzgo á Sisenando, aunque esta opinión 
es muy común. Yo no me empeñaré en sostenerla ; pero sin 
embargo no dejaré de advertir que en el a>ncilio Toledano 
cuarto, convocado y confirnodo por aquel rey, seencuen-» 
trañ grandes innovaciones en la constitución anterior. Tales s<Hf 
los cánones tercero y cuarto , en que se arreglo el cerennonial 
de los concilios^ ¿Qué otra ley podia haber mas interesantei 
tai mas constitucional que la que arreglaba la policía cleaqite^ 
Has grandes juntas, bien se consideren como oóptes^ ó bien so* 
lamente como sínodos clericales? 

Por el canon 1 9 se prescribieron las reglas que debian ob- 
servarse en las elecciones de los obispos por el clero y el pue^ 
blo , y su confirmación por el metropolitano. Por el 3 a los obis* 
|íos sé'dectátáron protectoras y defensores ílelos pueblos y 
personas miserables, por derecho divino; y á su consecuencia 
se constituyeron censores de los magistrados. Por el 47 s® 

(i) Discurso sobre la legislación de los vísogodos, c. 5. 
(2) Concil. Tolcd. 3 , can. 18. (3) Ibld. , can. 15. 
(4) Ibid., can. ló. (5) Ibid. , can. 17. .' . 
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csimió á los clérigos Ingenuos de muchas contribuciones y car-* 
gas públicas. Por el 57 se declamo contra la intolerancia de. 
los judíos, y se mandó que no se forjara á ninguno á con- 
vertirse al catolicismo. En el 75 se dieron leyes y lecciones 
muy útiles para ser fieles y obedientes á los reyes; y á los re- 
yes para no ser tiranos. 

y i qué ley mas notable ni mas fundamental puede seña- 
larse que la que reconcentraba en los obispos y los grandes el 
derecho de elegir los reyes, de que antes habia gozado toda 
la nación ? Estas leyes, aun cuando Sisenando no hubiera pro^ 
mulgado otras ^ ¿nó serian suficientes para colocarlo entre los 
autores del Fuero juzgo? 

Aun después de trasladada la corte á Toledo por Leovi- 
gildo continuaba en España el sistema general adoptado pol: 
los bárbaros de permitir á cada nación juzgarse por sus leyes 
y costumbres propias, hasta que Chindasvindo mandó refun«- 
dirlas todas en un solo código; y muy persuadido de que en 
& se encontraría todo lo necesario para la recta administración 
de la justicia , prohibió el uso dé las romanas y de cualesquie- 
ra otras estrangerasí (i). 

Sin embargo, su hijo Recesvindo encargó al concilio To- 
leckno octavo otra Irevisión y enmienda del nuevo código gó^ 
tico-romano (2}, y sigiiiéndb la poHtica de su padre, para 
estrechar más la unión de las dos naciones permitió los matri- 
monios entre sus' familias , que hasta entonces habian estado pro-» 
hibidos (3). 

Ervigio cometió al concilio Toledano doce otra revisión 

de la misma obra; y el diez y seis puso la última mano , de 

orden de Égicá , en la qué ahora es ctfnocída con el título de 

Lex irísi¿rotorum , Lit& judicum; y vulgarmente Fu^é 

juzgo. * 

(i) Ei 8 i tit r. Ub. 2; Fbri jad. (2) L. 9 , ibíd. (3). L 2 , lílt. x 
lib. 3. 
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(iH) 

Los manantiales de este código fueron las costumbres 
germánicas , las leyes romanas y los cánones conciliares. Sus re* 
copiladores » y aun los verdaderos autores de gran parte de sus 
leyes fueron eclesiásticos , como lo dan bien á entender las va* 
rías comisiones á los concilios para su formación y corrección; 
y las alteraciones que se han notado en algunas comparadas 
con sus originales » á favor de la autoridad sacerdotal. 

Se han formado muy diversos juicios sobre el Fuero juz- 
go. Montesquieu encontraba sus leyes pueriles ^ absurdas, frí* 
volas é inconducentes para el gobierno (i). Al contrario Cu- 
jacio no solamente lo juzgaba muy superior á todos los demás 
códigos de los bárbaros , sino deducía de él la mayor civiliza- 
ción de los godos españoles sobre los demás europeos de aquel 
t¡empo(2}.LeGrand d'A^ussy» aunque le parecía su estilo hinr 
chado , declamatorio y uo tan claro como el de la ley de los bpr- 
goñones, por lo demás lo encontraba muy filosófico y preferible 
á esta y á la ley Sálica, en cuanto al método, la estension y 
coordinación de las materias ; atribuye'ndo tales ventajas á la 
mayor comunicación que habían tenido los godos con los ita* 
lianos, antes de establecerse en Francia , y á la mayor instruc- 
ción que pudieron adquirir de la jurisprudencia romana en la 
escuela de Tolosa. El juicio.de Gibbon no es menos ventajó- 
lo al Fuero juzgo (3}. Todavía ha sido. mas elogiado aquel 
código por Mr. Ferrand ^ quien prefería los dos capítulos de 
su libro primero, en donde se trata del legislador y de las le- 
yei, á cuanto se lee sobre este mismo asunto en el Cüntrato 

Si grandes sabios estrangeros han hecho ^ales elogios del 

. Fuero juzgo , ¿cómo pensarán los españoles^ por lo general 

nimiameiite preocupados á favor de sus antiguas ley<s y cos- 

(O Di fSsprit des loix, liv. a8 chap. i. (2) DcFcudis, lib. a, tit. ii- 
: (j) Histohrede ia chute dríEmfsre romaini tom. 9 , chap. jS»- 
(4) LEspU de fH'uioire » Icttxt a;. 



Digitized by VjOOQIC 



tumbres ? £1 Sr« Marba dice 9>que el Hbro de los jueces for« 
ma una completa apología de los reyes godos de España , y 
desfmentp cuanto acerca 4^ su tg9orancia y ferocidad^ escribie- 
ron algunos talentos super^iales , porgue lo leyeron en auta* 
res estrangergs (Montesquieu, Mably y Robertson), varones 
seguramente eruditos y elocuentes; pero ignorantes de la hi^* 

^ toria política y civil de la nación española; que desatinaron en 
todo lo que dijeron de sus antiguas leyes y costumbres; y que 
es un sueño la descripción que hacen de su antigua constitur 
cion civil , criminal y política (i)/' 

Yo conozco que los autores citados por el St. Marina no 
han sido muy esactos en sus juicios sobre el gobierno antiguo 
de España; mas no por eso creo el ponderado optimismo de 
las costumbres góticas. Yo he impugnado varias yeces la falsa 
suposición de tal optimismo, no porque me haya deslumhra* 
do la £ama de los sabios estrangeros^sino porque no lo en* 
cuentro en los monuníientos mas verídicos de aquella época^ 
y porque las falsas ideas sobre las costumbres é instituciones 
antiguas ) lejos de conducir para mejorar las actuales^ pueden 
inducir á grandes errores y desaciertos. ' 

£s verdad que comparado el Fuero juzgo con los demás c6* 
digos de los bárbaros^ se encontrarán en él nías considerados y 
protegidos los derechos del hombre, y algunas basas fundamentar 
les de la sociedad. Por regla general de la legislación goda la me- 

^ 4ída de las penas era la cantidad del daño producido por los de* 
lincuentes : el ofensor debia sufrir otro tanto mal cuanto habm 
jcausa do al ofendido > que es lo que llamaban el talion ; por x>a-- 
\f>s ó azotes , ptros. tantos palos ó azotes ; por lesión ó mutilación 
de algu9 miembra, otras tales lesiones ó mutilaciones; por los 
demás insultos ó violencias otras, violencias seniejantes. Nadie 
estaba libre del ulion, á no ser que el agresor se transigiera con 

(i) JSma^o hijtóruo ^ti^o sohrt la antigua legu^cion, v frindp^leí 
€iurpos Urales de hs reinos de Lew y CastUia , %. jo. 
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(126) 

el agraviado 9 conviniéndose apagarle el precb en que este ta« 
Sara su ofensa (i). . 

Solo en cuatro casos no debta usarse del talion; estd é^^ 
por bofetada 9 puñada, puntapié 6 herida en la cabeza ; por^ 
el peligro 9 dice la ley, de que la venganza escediera á la 
ofensa. ' - ■ 

£1 talion solo debía sufrirse por los daños causados delibe* 
radamente;masno por eso quedaban impunes los cometidos por 
casualidad ó en quimera: todos tenían sus penas determinada^, 
la mayor parte pecuniarias^ prescritas con suma prolijidad ^2), 
que algunos reputan por ridicula , y otros por una de las me- 
jores pruebas de la escdenciá de aquella legislación y la de 
'^tráís naciones que también las adoptaron. 

Se hacia mucha distinción entre cortar las narices y las 
orejas por entero 6 solamente una parte de ellas. En el pri- 
mer caso débian pagarse cien sueldos: las penas de los peda- 
^os qüedaban'áatbitrio de los jueces. Las mutilaciones de las 
tnancs, piernas, dedos, y aun la de cada diente teniansu pre- 
tio determinado (3)/ 

£1 homicidio voluntario tenia pena de muerte , y los 
cómplices las de doscientos azotes , decalvacion y quinientos 
sueldos para los parientes del difunto; y no teniendo de que 
pagarlos la de serles entregados por esclavos (4). 

Si un homicida se refugiaba en la iglesia , requerido el ca- 
ra por el juez bajo la palabra de que no le impondria pena 
de muerte , debia entregárselo inmediatamente ; mas aunque 
pot el asiló se le perdonaba la vida^ no por eso dejaba de ser 
tastigado con otras penas casi tan terribles como el último su- 
plicio; esto es, la de picarle los ojos 6 ser entregado por es* 
clavo á los parientes del muetto ($)• 

' £1 clero godo estuvo muy distante de dar ü\ asilo sagra- 

' CO L.^> tít.4,I¡b.(S. (2) L. 3,tít4Jíb.tf. (3) IWA 
(4) L. 1 2 , tit. 5 , líb. 6. (5) L. 16 , iWd. 
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do la escandalosa amplificación qué ha tehido' después eo Es^ 
paña por el nuevo derecho canónico. ¡Cuántas negocijacione^ 
y cuántos gastas han colado en estos ültioms tiempost.alguñáii 
reformas en la inmunidad; local de los templos i Aún despdiai 
de haberse corregido algunos abusos del asilo con anuetcia y 
con bulas de los papas > todavía la jurisdicción eclesiástica , rer- 
^biada de las ¡opiniones ultramontanas ^ ha luchado fiíecaents* 
mente con la real , y entorpecido de mil ipanbrast.lariea^ a^* 
niinísttáciDn de la justicia. ' ^ . I \ <> n ?r .; 

No eran menos duras las penas contra los ladrones. Los 
ingenuos* debian restituir la cosa robada coa nueve tantos mas 
de: su val<»r y sufrir cien azotes ; y careciendüi^^ fa&ines pora 
pagar la multa/ ser entregados á Jos robados* ^ra servirse de 
ellos p^pe¿uamente (i). L<». robados estab^ur auüorizados^ para 
perseguir á los ladrones , prenderlos, atarlos y custodiarlos por 
sí mismos ; y si algiuio se los quitaba , aunque fuera un noble 
de la mas ^ alta calidad ^ debía su&lir cien azotea tendido delaú-*- 
te del juez (2). . , , . 

Los <kños en las casas, en el campo y en los animales^ 
todos estaban notados en las leyes con mucha prolijidad, y las 
penas que debian sufrirse por ellos. Hasta el ^e romper ó 
•manchar un vestido tenia la de dar.á $ú dueño otro nuAvo, 6 
sil valor (3). ii : 

Las penas contra la^ incontinencia eran muy terribles. Las 
adúlteras eran puestas á disposición del ofendido, para castigar • 
lasa siu noluntad, aup con la muerte (4). , ^ 

t' Para la í aplicación de las penas se hack mucha distinción 
entre Ust^catidades de los delincuentes. Los £dsarios^de escri- 
turas, siendo p^sonás de la mas alta calidad , fútentimrts^ de- 
bían perder la cuarta parte de sus bienes ; los honestiores la 
tercera; á los menores se les debia cortar la mano ; y los wVip- 

. r O^ L. 13 , tit. 6, Ub. jr. • (i) I. ao , titl 6^ Ub. 7. : 

(3) L. ai , tit. 4, lih. 8. <4> UL 1^4, tit 4, libi 3. 
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(ia8) 

res eran condenados á la esclavitud (i). 

Aun en los esclavos ¿abia diferentes calidades. £1 esclavo 
idóneo que maltratara á un noble era castigada con cuarenta 
«sotes : el esclavo vü con cincuenta (2). 

Ix>s jueces que y por amistado por cohecho ^d^aran de im- 
poner las penas presaitas por las leyes , ademas de perder su 
oficio » debian pagar á los agraviados lo que tasaran loís d)i^ 
*|KiStó4oStcondes (3)* ■ j 

Las pruebas de los delitos eran el mayor escollo de la le- 
gislación goda r ccmio la son en todas las legislaciones. El des- 
cubrimiento de la verdad es muy difícil; pero mucho mas 
jcuando hay particulares empeños y motivos' para ocultarla ó 
^desfigurarla. Sin ¿niibargo, en hiaguna otra parte dé aquel 
derecho se encuentra mas prudencia y mas regularidad que 
en esta. 

Nadie podía escusar» de ser testigo, citado en juicio por 
alguna de las partes ¿ quien se resistier^i a declarar^. siendo no* 
ble , quedaba privado para siempre del derecho de testificar; 
y siendo plebeyo , ademas de esta pena , debia sufrirla de cien 
azotes infamantes» porque, dice una ley, no es menor delito 
ocultar la verdad que mentir (4). 

t. . Los: testigos falsos, siendo personas de alta calidad, ade^ 
mas de perder el derecho de testificar , debian abC)nar á los li- 
tigantes cuantos daños les resultaran He sus declaracioi£es« si no 
se hubiera demostrado su falsedad: los plebeyos debian ser.en^^ 
tregados á los agraviados para servirle» pcrpemwiiente(j^ 

Los godos tomiaron también de los .romanos^ la dsteitable 
prueba de la tortura, desconocida abjchitamenté .de los ^nti*r 
guo^ germanos; pero án embargo ie pusieron ciei'tas restric- 
ciones, con las cuales los jueces debian ser mas cautos en 
$ü uso. ^ 

(i) Lt. i y 2 ¿ tít. 5 , Hb. 7. (2) L. r , ,t¡t. 4 , lib. 6. (3) L j , 
t¡t. 4, lib. 6. (4) L. a , tlt.4, Ub^ 2. (5) L.6., ibid. . • 
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u ^ J^odia darse tormento á toda clase de petsooas en cansas 
de lesa magestad, homjadio y adoUerío; mas aquel acto de* 
bia hacerse en! pubücoy y de numera que todos los askten- 
tos coQdcieran\que ea ét no habm otro fia mas:^ae el descu-^ 
brimiento de la verdad. Ademas d&esto, la.>toctura no debia> 
usarse sino á instancia de un acusador , igual en calidad á la. 
del reo y y sin que su acusación estuviera suscrita por tres les^ 
ttgos , todos responsable» de las resultas de los tormentos*; Na 
bastando estos para probar el delito imputado al reo, el acu- 
sador debia quedarla su disposición, para vengarse de él como 
quisiera , n^nos quitándole la vida, y hacerle pagar el precio 
en que tasarla los dolores qué había sufrido. : 

c,^ Xatbbien los jueces eran responsables por la tortura, si al* 
gnóp salla estropeado ó muerto de ella. En este áltimo cas0 
debían ser entregados a los parientes del difunto , para maltra* 
tarlos á su arbitrio , á no ser que hicieran constar con testigos 
presenciales que no se habían escedido en su i|sp; mas aun en 
e^e casQ debían pagar; joó sueldos a los mismos paiientes^i}*. 
; ^ Si. las costumbres de una nación se buharan 4^ cali^cgr so-^ 
lamente por la severidad de sus leyes penales, las de los godoS; 
debieron ser muy puras , porque su legislación criminal era muy 
tigoro^. Mas cuando las. penas son desproporqpnadas ; á lo5| 
fUKcos, 6 pueden evi(:dr$e tiiEipsigijéodose Ips ofensores cpn.los 
9|ba4¡dps» necesaiiamente pierden miitíK» d^ su fuerza coerci- 
tiva , porque su esorbitancia retrae á los jueces de imponeijii^^ 
ó lo^ ric^ »e ^iínen facilmeiHJe' de ellasi y el Qgemplo de la 
imt>i}nída4 .6 l¡gierf^:,c$$tigp.4p:lost»€os nopb^^ídejjir de.in^, 
|L|H^ muy efícai^^usnte en >tt ímaospreeio. vi / 

JLo cierto ^^ue .n^ ob^vwnqn^r deducidíis, n^ de lo$ 
0K^^itos censurados por el Sr. M^ina i sii^ de autores 4 instru^ 
montos de aquella época , y los mas verídicos, están muy dís«^ 

í ^ . XO .Xí*2i.tft»j^,I5b.<í." ..,,i. , \ . 

TOMO 1# " . Jt 
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^ (no) 
tintes de hacer una cóiñpleta apología de los reyes godos de 
España 9 ni de las cost^imbres de; aquel tieihpo.^ 

En los gc^iernos: despóticos^ no puede. huber verdaderas 
vírtudesi ni boenas costumbres, ¿a vií-^dalicipn/yila ciega 
obediencia á < los ' caprichos del d&pota , loavtoda- la moral ^ y 
todo el ínérito de sus vasallos. ¿ Qtié valen las leyes en tales 
gobiernos ? ¿Qué honor? qué virtudes , ni qué patriotismo po^* 
dio! encontrarse en 'Espalia bajo unos Toyés que^podiaá impune^ 
mente azotar por los motivos más frivolos^; y sia preceder Qna> 
sentencia judicial , á toda clase dé personas ; pHvar de sus em^ 
pieos, y degradar de su nobleza 4 las^mas altas;y al contra** 
rio y elevar á las dignidades palatinas á los esclava mas viles) 

O)mo quiera que fuese la legislación gdda , el Fuero 
l^zgo fue el código g^erat de toda la Península, y aun Jof:^, 
maba una parte del derecho español á principios de esfe s¡gIow> 
Habiendo dudado la chancillería de Granada, en 1788, si 
én cierto pkito isobre la herencia de un firaile deberia arreglar-» 
seáíjunklcy de este código que prefiere los parientes á -los 
conventos, ó áotra de las partidas que prefiere los ctMiv^htos 
á los parientes; consultó' ai conseja de Castilla, y este/declaf- 
ro que la ley del Fuero juzgó too estaba derogada, y que de* 
bfán conformarse i eUa los oidores^ sin tanta> adhesión coQ)b 
laqtiténlanifi&stábaíi en su'C<MstiIta á las |>^rtidas^ fundá¿í¿i 
decía elconsejó, en el derecho romano y ^n el canoiu^co f^^ 
sola deben servir á falta de las nacionales. ~ * 

{Cómo es que habiendo sido el Fuero jtfzgo latino el co^ 
diga fundamental déla monarqda e$palíolii, y. que'pórsües^ 
celencia habia merecido imprintíríe^ «inéé* vetasen Fi^iiciai 
Italia y^emániáVenla pedn»irla; etí nl^^e^ nece^riasHente^ 
debian esistir sus copias mas' correctas^ HO !se'babia impreso é 
una siquiera? - - ^ C ' : ^' \ ' * 

La opinión ^uede siempre mas que las leyes. Hasta San 
Fernando el Fuero juz^ habia si^ el' ^código general de la 
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península. S. Fernando procuró reítablecer su observanciai 
entorpecida por la conquista de los moroSi y otros varios acón- 
^ tectmíeotQS, para Id ctiat riendo traducirlo al castellano; pero 
sü iiijoD« Alonso el Sabio, s(n «bolirlo e^prel^mente, intro« 
<kijo en sus estaos doctrinass' ]r inás^^^ incompatibles con la 
legislación gbda.Para hacer florecer mas las ciencias en sa rei* 
no llamó y protegió á muchos sabios estrangeros ; fomentó en 
la uniíreri^dad de Salamanca el estudio de lajarísptudenciabo^ 
loñesa ; llenó su nuevo código de las partidas de leyes y má- 
simas ultramontanas , de donde dimanó que los jurisconsultos, 
educados con ellas, las prefirieran á las anuguas y mas nació* 
nales. Asi, aunque las leyes godas no fueron revocadas espre* 
sámente, y aunque en la graduación que se hizo de ^las en 
er ordenamiento de Alcalá 9 y en otros códigos posteriores se dio 
el último lugar á las partidaSj siendo estas mas conformes á 
las opiniones de' los jueces y consejeros , fueron prevaleciendo 
por todas partes , sin que hayan bastado los esfuerzos mas vi» 
gorosos del gobierno español para contener sus progresos y suí 
abuses. Mas adelante tendré ocasión de estenderme mas sobre 
esta; materia interesant&ima de la historia literaria y política 
de España. 

Por fin la real academia de la lengua española se resolvió 
tu 1783 i imprimir por la primera vez «1 Fuero juzgo lati* 
no^en £^pañaf, juntamente con la reimpresión del castellano» 
empresa que ha durado treinta años , hasta que acabó de rea-» 
lizane en J^iadfid en i-8i$. La$ prolijas diligencias que tuvo 
que practicar la ^ícsdenáu para i^coger los mas apreciables có- 
dtcer antiguos; el penoso tiiabi^ib de cótejarW entre sí y con 
lá edición de Lindembórg , f de not^r sus variantes ; el de 
formar do% glosarios de palab^s baf4>aras y anticuadas ; y los 
sucesos ^traordinarios y calamitosos de eítos últimos tiempos, 
que necesariamente han debido interrumpir sus tareas, deben 
tseíAai^la morosidad en la^ ejecución de su proyecto; mas la 
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historia ¿e este » referida en sm prologó ^ puede dar motivo á 
algunas reflesiones bien lastimosas sobre la incuria de los es^ 
fanales t y la fatalidad qneetímuihas materias ha perseguida 
d su literatura , bien oí^tacHis.pof Is^ miima academia ; y de 
las cuales ha resultad^. 4juj^:Jo^ cstráogeros se^ hayan apix>Te«- 
chado^ negociando , y vendiéndonos muchos de nuestros pro» 
ductos literarios , coino negocian con nuestras lanas y otros 
Biuchosproductos de nuestro suelo y nuestro trabajo. 

CAPITULO XVII. 

Análisis del Fuir o juzgo. Esordio. 

/jLunque se han espuesto ya algutíias observaciones útiles 
para el conocimiento del verdadero^espíritü de las leyes go- 
das , como estas fueron los elementos principales del derecho 
español de los siglos posteriores , convendrá para su historia 
presentar un análisis de su código , acompañado de algunas 
notas para hacerlo mas instructivo. 

^ £n la edición de la academia española precede á los doce 
libros > en que está dividido el Fuero juzgo^un titulo que falta 
en otras, estrangeras, y que puede considerarse como un esor- 
dioj <:uyo epígrafe es:>D^ electienefriH^jpurntefdeeontmunioit 
ne earúm, qualüet juste judieent , velde ultore néquiin- judi^ 
nantium. - , ; r ^ ' • . 

A pesar del gran cuidado que es regular pusiera la aca« 
demia en su edición , por de^^acía no carece de erratas muy 
sustanciales. Por tal tengo la de la T^Ubri communionCf pues-^ 
ta en aquel título^ en lugar y 4 ipi ^ntendei* , de la de €0nmm-' 
tiene. Para creerlo asi, nw fundóed que la primera;en aquel 
lugar carece de buen scMitido. Y en que el mismo título en 
la traducción castellana» reimpresa por la misma academia.i t&* 
tá escrito de esta manera; De laelecei^n d^ iet^ prMcifef ,.etdel 
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insinnamtenio como deven julgar derecho y et de la pena ir 
aquelhs qtíejutgan torta. 

Todas las diez y ocho leyes de que consta este título es- 
tan tomadas de varios cánones de los citados concilios toleda« 
nos. En ellas se contienen los principales elementos del dere* 
cho público yisogodo sobre las elecciones de los reyes > sus 
obligaciones » reglas para refrenar su codicia y su despotismo, 
y para evitar las sediciones á ^ue daban ocasión los frecuen- 
tes abusos de su autoridad. 

CAPITULO XVIIL 

Litro primero. De las leyes y los legisladores. Muestra del 
. estilo del JFUer o juzgo. 

JIjI libro primero se intitula en el Fuero juzgo latino : 
De insfrumenPis legalibusiy en el castellano: Del facedor 
de la ley y et de las leyes. 

£n la primera decian sus autores , que, atendiendo mas á 

las costumbres que a las palabras, no serian dialécticos, ni ora« 

dor^, sino meros espo^itores de los derechos. Pero sin embar* 

go de aquella protesta , la misma ley está manifestando todo 

lo contrario, y acreditando de «alguna manera la crítica de Mon- 

tesquieu , á lo menos en lo que toca al estilo. Para prueba de 

esto bastará leer aquella misma ley. Sahtare daturi in legum 

eonstitutione praeconium i ad novae oferaticnis formam anti* 

quorum studiis novos aftus aftamus , r eserantes , t¿im virtutem 

formandae legisy quamperítiam formantis artijicis. Cujus ar» 

tis insigne ex hoc decenttus pTobabitur enitere^ si non ex con' 

jectura trahat formam similitudinis , sed ex wcritate formet 

speciem sanctionis ; ñeque siUogismorum acumine Jiguras impri* 

mat disfutaiionis f sedfuris^ honestisque praeceptis modeste 

statuat articulas legis.£tenim,ut ars oferishujus se in hac 
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dispensatione componat , ordo magnae raciocinationU expptat. 
Namque quum experimenta rerum manus teh^t artifiHs ad 
dispositionein formas i frustra qtterüur investigatio rationis. 
In improvisis certe acuta se, expetit ratio in4a¿^tíone cpgnosH. 
In non ignotis autem experüñentofaciendi se prop^tat tesara'- 
rt Latehtis irgo rei quia species, ignorantur , ñún.ünmeritb 
considerationis ordo requiritur i quum mero expertos usus in 
speculum zfsionisjides veritatis addueit ^mm j^ntatirieífor* 
mae radocinationem dieti^ sed operationcmfacií 4p*p^0í\JJn* 
de nos y melius mores quam eloquia ordinantes^ non personam 
oratoris inducimus , sed rectorif Jura dispotdmus. , 

Aplaudan cuanto quieran los filogodos esta elegancia ^ ó 
esta xetumbancia^ Yo encuentro en lo$ preámbulos da estii 
ley los mismos vicios que sus autore$i desíeajb^n evitar^ ^ 

Después siguen otras eu las cuales se esplican y recopiiea* 
dan la ciencia y las virtudes de que deben estar dotados los le** 
gisladores; y las obligaciones 4^ los vasallos á &a defensa y la 
de sus familias. 
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• ' (¿A^nvíó xrx. 

IJbró^lL0^dtn'juMd4lde4(]^'4ri¡funal^^ godos, Repetición 

de las leyes contra hé'^4r'áid(ir es. Prohibición de alegat 

'l0y^i fofMimSi fdotras eitrangeras en ks pleitos. Nombra' 

miento de los jueces ^ y sus varias clases. Citaeion y ^om^ 

parecencia personal de los demandantes y demandados. Téf'^ 

. fnifiapfH^taforío^ Pehas contra los contumaces iy céHtra las 

: eiilamnes m&li^saí. Penas' contra los fnálor jueces. Recd* 

^ saciones de tos 'sóspecliosús i y su Oíompanarntent^ con los 

obispos. Tasación de sus derechos, j^p elaciones. Pruebas. 

Tortura t y sus restricciones. Testigo^. Juramento. Escri* 

-4urds: Testamentos^, ^s, "- . -' ' '■ ■ '; 

"- xlil libró ¿cguixío priacípia Con una ley de Ervígío , en la 
tüal se ñora la confusión que habia habido hasta su tiehipo en 
los dwiérfores. Se dedaí^a ^ue ios reyes debian estar tan suje«* 
líbs ¿feUás Jcóko'los |n¿éí>tósyy<p^ nadicdebia ignorarlas. Se 
Máhití y tepiítieban ál^guttos fraudes (qtieusaban los reyes para 
robar á '€tt v^allos i áé f&^ten las penas contra los rebeldes , se¿ 
diciosos, y (CalXjínniadofes del soberano. Se prohibe la alegación 
én los pldtos de etí^ásleyes masque las contenidas en este código, 
perniitléhdósé solamente el estudio de \2t% romanas y otras es^ 
írangéras jkir&'tóiiyor ilustración del entendimiento. Se señalan 
los dias devacacionés de los tribunales, que eran los de la Na- 
tividad del Stííior, Circuncisión, Epifanía, Ascensión, Pente- 
costés, la Biscpa^ y las dos semanas anterior y posterior a la 
de Resurrección. No habia vacaciones por fiestas de algún san^ 
l¿ í)ártK:ular; pero sí de uñ mes para la recolección de las co- 
sechas de granos, y otro pa^a las vendimias. £n la provincia 
de Cartagena habia ademas las de otro mes # desde mitad de 
junio hasta mitad de julio, para matar langostas, lo que prué^ 
bá i^ frecuenté q^e seria entonces esta plaga, . 
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Cuando faltar^ ley esprjssa para Jía, decisión de algún 
pleito , el juez debía remitir los litigantes al rey, para que este 
Ua sentenciara. £1 soberao €^t»ha^'aittóxJ;(aído pái^ espedir 1er. 
yes »ue vas , Cuando Jas (ir^yera icceSariai. , .. >. 

Había jueces nombraos por el rey i y otros; ei}egidos.|>or 
compromisos de las partes litjgaQtes. Unos y oíros podían sab* 
delegar su jurisdicción, ,...*. 

También podían delegarla, bs tiu£idosr, ^ jueces criminales. 
Aquellos tlqfados se llamaron despue); alcaldes aMimposteros^.ea 
alguno de los códices que tuvo presentes la academia españo- 
la para su edición. del Fuero juzgo ca^^ellano. 

Ad.eípasde Ips. jueces ci.víles y criminales* había otjros 
pacificadores* pacis assertorcs^ cuyas ^awl(94isi$ esubao li- 
mitadas á casos determinados, r^ 

Cit^a la persoria demandada por el j\iez, debía i:0mpare«> 
cerante él dentro de cuatro días; residiendo a cien millas de 
distancia 9 dentro de áoc^fi y dentro de veinte y uno cofno U 
distancia de ella Uegpra á dosicienta^ ]S[^ preseotándosje^l dia 
siguiente al cumpliaiiento de .estos pla^x>s , por sí ó por sr pro* 
curador , debía pagar , siendo lego , diesi: suel<l<>s de oro ^ cinco 
para el actor y otros ciiKo para el juez; y no teniendo 4e que 
pagarlos, sufrir cincuenta azotes^; s|n quedar infamado por 
ellos. Siendo obispo el renitente á la compace^encia, debía pa« 
gar cincuenta sueldos, treinta para el querellarle y veinte para 
el juez. Siendo presbíteros, diáconos á monges, debían ser 
castigados cómo los legos, fuera de lo$ azotes que $e conmu- 
taban en treinta días de ayuno rigoroso de pan y a|^9 una. so- 
la vez al día. i 

Los jueces no debían tener mas descanso que dos diasá la 
semana, y algunas horas del medio día; y negándose 4 dar au<* 
díencía á ajgun litigante, estaban obligados á subsanarle todos 
los perjuicios que le resultaran por s^s.omisiones^ , 

Ningún pleito habijt de durar mas 4e ochp.dias^ l)a|<^ }a 
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responsabilidad de los jueces de sarif&cer á los lítiganfes los 
daños y perjuicios que sufrieran » pasado aquel termina 

Los malos jueces debían sef castigados con. la restitución 
del duplo á los agraviadoi ; y no temendo de que pagarlo^ 
haciéndose sus esclavos, ó sufriendo cincuenta acotes publica- 
mente ^ á no ser que juraran que su sentencia injusta no había 
dimanado de parcialidad ó de cohecho , sino solamente de su 
ignorancia. ; . 

Para juzgar los pleitos debían presentarse pruebas de es- 
crituras, 6 testigos. Faltando estas, se admitían la del juramen- 
to y la de indicios. . 

Cualquier litigante podía recusar á los jueces, no sola- 
mente á los ordinarios ó de primera instancia,, sino también á 
los condes y duques, 6 rectores de las provincias , en cuyos 
casos estos debían asociarse con el obispo. Sí su sentencia pare- 
ció injusta, el agraviado podia apelar á la audiencia del rey, 
y revocándose por esta la de los otros jueces y el obispo, de- 
bía no solo ser absuelto de ella el apelante, sino abonársele otro 
tanto de I9 que importara su demanda. Pero tales apelaciones 
tlebían ser bien raras , porque no probando los apelantes su jus- 
ticia eran condenados ala misnia pena, y no teniendo con que 
satisfacerla, á sufrir den azotes tendidos públicamente. 

Muchos juetes esigian de los litigantes Ja esorbítante suma 
de la tercera parte del valor de los bienes demandados; Una 
ley la rebajó á una vigésima , ó cinco por ciento. 

Por la ley 27 se anularon todas las sentencias que pronun- 
ciaran^los jueces por órdenes ó sugestiones de los reyes. 

En la 28 se repitieron los dnones por los cuales se había 
encargado á los obispos la superintendencia de -los tribunales. 
Los jueces eran responsables de sus sentencias al rey, ó á 
los condes. 

Los jueces infractores, ú omisos en el cumplimiento de 

las órdenes reales , debían pagar tres libras de oro para el fisco. 

Tomo s. 



s 
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y DO teniendo de que pagarlas , su&ir cien azotes ^ sin infamia 
de su dignidad. 

Es bien notable la frecuente repetición de las penas de 
azotes en la legislación visogoda, no solamente para los plebe- 
y os, sino también para los nobles, y aun para los magistrados. 
Lo es todavía mas que aquella pena no causara infamia á los 
azotados, en algunos «casos, como en el de esta ley de Keces* 
vindo contra tos inobedientes á las órdenes reales. 

En la Germania Mtigna ningún ciudadano podía ser azo* 
tado sinp por mano de 1(^ sacerdotes. Estos eran los únicos 
verdugos, no como instrumentos de los jueces, sino como mi- 
nbitroS' inspirados por Dios (i}* 

Tan enorme ^di&rencia entre aquellas costumbres de losi 
godos primitivos y las de los godos españoles, podría sumi- 
nístrar materia para un discurso muy largo, y bien interesante; 
pero un análisis no permite tales digresiones. Baste recordar 
aquella diferencia para penetrar mas á fondo las grandes varia- 
Clones que ha tenido el derecho español en diversos tiempos. 

Cuando el valor de la cosa que se litigaba llegaba i tres*- 
cientos sueldos, á falta de otras pruebas , se practicaba la de 
la caldaria , ó del agua hirviendo ^ que era una de las qur 
se llamaron Juicios de Dios ; y furgaciones wulgares* Mas ade* 
lanre se dará alguna idea de estas pruebas , oprobio de la re« 
ligion , y de la filosofia. 

Prosiguen el título segundo y los^demas del libro seguii* 
do tratando del orden judicial. Principiado un pleito no pódian 
ya las partes transigirse, ni dejar de continusurlo hasjta su conr 
clusion , bajo la peoa de pagar al juez lo queiniportjárali» de* 
llanda, y de sufrir los abogados cada uno cien n azotes. 

Algunos litigantes nombraban por sus piropos i perso- 
nas poderosas , lo que advertido por el juez podia mandarles 
salir de la audiencia. _ J 

(i) Tachus , de moribus germanorum.- ,; 

■*■ 
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En las causas crimínales podia usarse la inhumana prueba 
de la tortura ; pero con varias restricciones. Una de estas era 
que 00 pudiera darse á los nobles. Otra , que para darla á loa 
iogénaos debían estos haber sido convencidos de otros críme- 
nes anteriores* Y otra, que no saliendo cierta la acusación, el 
autor déla tortura debta entregarse por esclavo al atormentado» 
á no ser que este se contentara con alguna otra satisfacción* 

No podían ser testigos los homicidas » hechiceros^ rapto- 
res Y otfM &cinerosos, ni Jos convencidos de haber jurado en 
&Iso. 

"^odo testimonio debia ir acompañado del juramento* Sien- 
do contrarias las deposiciones juradas^ quedalxi al arbitrio ddl 
juez la graduación de su ireracidad« 

Nadie podia e^cttüiie 4e declarar como testigo, bajo la 
pena al noble de no poderlo ser ya jamas en ninguna causa ; j 
al ingenuo de menor calidad esta misma , y cien azotes infa* 
matorios. 

£n los testigos no sofclmente- se consideraba su calidad y 
dignidad, sino también su riqueza; porque se creia que los 
pobres podían ser mas fácilmente sobornados que los ricos. 

Los esclavos no podian testificar, á «scepcion de los del 
rey, los cuales no solaHiente gozaban de este privilegio , sino 
también ^ de obtener empleos y dignidades honoríficas. 

La pena de los testigos £ilsos era pagar todo el daño que 
pudieta resultar de su falso testimonio ; no poderlo ya ser en 
adelante; cien azotes , y decaí vacian. La decaí vacion fue 
«na de las peoasmas^afiicttvae^, y ma» ignominiosas^ tanto en* 
t^ los godos como ^tre los francos, asi pof lo que apreda* 
ban el pelo , como p6r el éAxx que debia cañarles el arran* 
cárselo de raíz desollándoles la cabeza (i). En la misma pena 
incurrían los corruptores de los testigos. 

(i) Ducange. Glossar. medie et ¡nfimae htíníutts. írerb. Dicalv. Can* 
ciafii , in leg. 9* tit. 3* Ub. 3. For! jud. 
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Aunque los esclavos no podían serlo ^ por regla genefal, 
en las causas dé moerte ; falcando ingenuos se les daba cré- 
dito, habiéndolas presenciado. 

También eran admitidos como testigos en alg^inas causas 
civiles de menos entidad » no habiendo sido antes procesados 
y castigados, y poseyendo algunos bienes. 

Los testigos , tanto hombres cmno mugeres, dabian ser pcMc 
lo menos de catorce ^ños cumplidos. 

Los parientes dentro, de ciortos igrados no podian testificar 
contra personas de su parentela » á no ser que altaran absolu- 
tamente otros ingenuos. 

^ En el quinto y últiipo titulo de este libro se trata de las 
escrituras , esponiendo las calidadei qw debían tener para su 
validación, y particularmente loa tesiaimntt». 

Para que estos fueran firmes debiah presentarse. en el tér« 
mino de seis meses al párroco, ó al jujsz > y publicarse con su 
decreto, ratificándose los testigos, en caso de ofrecerse algunas 
dudas sobre la l^ítimídad de las s6$$ri|KÍ0Qes. 

CAPITULÓ XX. 

Análisis del libro tercero ^f cuarto. Delmatrimomo. Revoca* 
don de la ley que frohüna el dedos godos con españoU^ cfi' 
ginarios. Necesidad del a>nsentühiefao paterno. Prohibición 
de casarse los hombres con mugeres de wéyor edad que la 
suya. Obligación de dotar los es fosos d las esposas i Tasa^ 
cion de las dotes. Penas for los matrimom^s desiguales em 
calidad. P^nas contra hs raptores y admitfrpsy otP9s ck*^ 
Utos de incontinencia. R^esionés s<Are I0 legislación goda 
acerca de los estupros* Concubinato. Tolerancia de loi ma^ 
trimonioí Je los sacerdotes: Legislación sobré el divorcio. 
Libro cuarto. De las herencias^ 

liin el libro tercero^ se trata del matrimonio. Recesviqdo 
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derogó la prohibición que había en tiempos mas antiguos de 
casarse los godos con españoles or^ginarios » ó provinciales, 
permitiendo sus enlaces entre personas de igual calidad, y con 
licencia del conde. 

Las bijas no podían casarse contra la voluntad de sus pa* 
dres, bajo la anep de ser' entregadas con sus maridos ^ dispo- 
sición del que los padres hubiesen elegido para esposo. 

Contraídos los esponsales , y entregado el anillo que 
acompañaba á este contrato , no podian anularlo los esposos^ 

No faltaban entre los godos padres inhumanos que sacri- 
ficaban á la codicia la libíertad y felicidad de sus hijos, casan* 
dolos con inugeres de mucho mayor edad : lo que se pr(^ibid 
por la ley cuarta. ( . 

Los noblels debian dotar á sus esposas, lo que se solia ha^ ~ 
cer con taata profusión que se hubo de tasar las dotes, á lo su* 
mo en la décima parte de lo¿ bienes del esposo , diez esclavos^ 
treinta caballos^ y hasta mil suelden para joyas; todo lo cual 
quedaba en el ^minio de Ja muger , muriendo su marido $in 
hijos, y aun en vida de Q$te la dote estaba al cargo y custo- m 
dia de su suegro. - . 

Esta parte de la legislación era una continuación de la 
germánica, muy diversa de la romana. Eh esta eran los pa- 
dres de la& esposas los que debian dotarías (i). Entre los ger- 
manos" y sus descendientes fueron los novios los que debian 
dotar, á sus esposas. 

No podian, contraerse esponsales entre personas nobles, 
sin ¡preceder lo que se llama capitulaciones. Las bodas cele* 
ImMUssin esta circunstancia se tenian por indecorosas. 

. Ninguna Viuda podia pasará segundas nupcias hasta cum- 
plido un año de su viudedad, como no fuera con espresá or- 
den del soberano. < 

<0 Hcíneccios, Anél^uii. rmafulih. lAiU 8. $. 2. 
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Los godos debían casarse precisamente con personas de m 
estado^ lo que se observaba con tanto rigor, que sí una mu* 
ger ingenua se dejaba gozar de algún liberto suyo, 6 se casaba 
con él , ambos incurrian en la pena de ser quemados. Y sí por 
libertarse de esta pena se refugiaban á la iglesia , iio por esa 
evitaban la de esclavitud perpetua. 

No era tan dura la pena contra las ingenuas que ,se casa- 
ban con libertos ó siervos ágenos. En tal caso el juez \o$ de« 
bia separar , después de haber castigado á cada uno con roo 
azotes^ y si reincidian por tercera vez» la muger debía ser en* 
tregada por esclava al dueño de su cómplice. 

Los títulos J9 4 y $ tratan de los raptores de las donce^ 
lias y viudas /imponiéndose en ellos las penas mas terribles 
contra este delito. 

Las putas escandalosas eran castigadas con doscientos aao^ 
tes» y destierro del pueblo» por la primera vez. Reincidiendo 
en su vicio debían sufrir diros trescientos azotes» y ser entre* 
gadas por esclavas á algún pobre. Los jueces negligentes ea 
su persecución y castigo , debian ser corregidos por los con- 
des con cien azotes ». y treinta sueldos á disposición del rey. 

Las mancebas de los clérigos debían ser castigadas con 
cien azotes » y separadas de si^ compañía» cuidando mucho los 
obispos de disolver tales amancebamientos , bajo la pena de 
dos libras de oro para el fisco. 

No solamente mandó Recesvindo disolver los amanceba*- 
mientos , sino también los matrimonios de los clérigos, i^um' 
cumque preshyterum » diacümm wel sfédiaeomm » dice la ley 1 8» 
tít. de este libro» devotae viduac focuitentif seu ^uU$m^ui 
'oirgini , wel mulierculae saeculaw, aut conjugio^ autadidti* 
rio commixtum issc evidentissimé pátu$riPi mox efis^opus^ siifs 
judex , ut repererint^ talem eonmixHtmcm disrump^rc wm f4^ 
tardent. 

Esta ley prueba bien claramente que hasta fines del úr 
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glp. séptimo 9 aunque ya por algunoi concilios estaba manda- 
do el celibato de los clérigos, en España duraba todavía la 
disciplina primitiva de la iglesia , por la cual todos , aun los 
sacerdotes y los obispos podian ser casados , como consta por la 
carta primera de S. Pablo á Timoteo ; por los cánones de los 
apóstoles (i)» y por otro del concilio general tercero Constan- 
nnopolitano (a). 

Ni por la citada ley de Recesviudo cesaron en España los 
matrimonios de los sacerdotes. Otra del mismo Fuero juzgo, 
posterior á aquella» mandaba que las viudas de los sacerdotes 
que encomendaban sus hijos á las iglesias no fueran privadas 
enteramente de los bienes eclesiásticos que sus maridos babian 
gozado. 

Otfas muchas pruebas podrían darse de que ni por la ci- 
tada ley, m por la nueva disciplina eclesiástica que se fue ín« 
troduciendo y propagando sobre el celibato de los clérigos^ 
cesaron enteramente sus matrimonios en esta península hasta 
después de otros cuatro ó cinco siglos; pero bastará citar algu^ « 
nos ejemplares. 

En el año 957 » visitando CXlesindo, obispo de Roda, 
algunas iglesias que él mismo. halna consagrado, supo que ha* 
bia muerto su amigo el presbítero Blandérico» sin algún hijo 
que las rígiera, por lo cual las gc^rnaba su viuda. 

Por una escritura antiquísima del archivo del monasterio 
de S# Victorian , consta que habiendo muerto en Placencia 
Barón, presbítero, y su muger Adulina, dejaban su iglesia al 
«onasterio de Charra ($)» 

El concilio Coinpostelano del año 103 i mandó que los 
presbíteros y diáconos casados se separaran de sus mugeres (4). 

^2) L, 4 > tit. 1 ,1¡b. 5. Marina , Ensayo hJjtóruo crític§ spbre la anti- 
gua fe^tsladoii de los reinos de León y CastiUa. ^222. 
^) Ibidem. (4) Ibidem. ^ 
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El antiguo ritual de Roda, escrito en el mismo. siglo, 
prueba que era muy común aquella costumbre, pues se pro* 
hibe en^ él que los confesores casados revelaran el seaeto sa- 
cramental a sus mugeres (i). 

Menos repugnante al verdadero espíritu del cristianismo 
parece el matrimonio de los sacerdotes que su amancebamiento; 
y sin embargo de eso estuvo este también tolerado por las le- 
yes ó costumbres españolas, en los tiempos en que se cree co- 
munmente que eran muy puras, y mas religiosas que ahora. 
En el Fuero de Burgos se encuentra un títujo de los fjosM 
ábat (2). 

Aun cuando el nuevo derecho canónico había ya puesto 
un freno mas fuerte á la incontinencia de los eclesiásticos , era 
esra tan general como puede comprenderse por la p^icion 24 
de las cortes de Valladolid del año 13$!. f>£n muchas cib- 
dades, é villas, é logares del mío sennorió,^e dice'en ella, 
hay muchas barraganas de clérigos, asi públicas como ascon- 
didas é encubiertas, que andan muy sueltamente é sin regla, 
trayendo paños de grandes contias, con adobos de oro é de 
plata , en tal manera que con ufanía é sobervia que trahea 
non catan reverencia nin honra á las dueñas honradas , é mu* 
geres casadas, por lo cual contecen muchas vegadas, peleas é 
contiendas , é dan ocasión á las otras mugeres por casar de fa* 
cer maldat contra los establecimieniíos de la santa Iglesia.*" 

La legislación goda sobre los estupros entre personas in- 
genuas era mucho mas racional que la española moderna. Esta» 
durísima para los hombres , era indulgentísima para las muge- 
res , faltándose para favorecerlas á los principios mas fundan^eur 
tales de la moral , y del derecho umversaL Uno de estos prin- 
cipios es, que del delito no puede hacer acción algunas y 
por el estupro se les concedió á las mugeres contra el estu- 
prador para que este las dotará y se casará con ia estupra^* 
(1) Ibidem. (2) Tít. 71. 
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da I 6 su&kra la pook de presidio » 6 del servició mititar. En lat 

demas!causas criminales los cómplices deben ser castigados á pro» 
porción de su cooperación en los delitos ; y lejos de observarse 
en las causis de estupro esta tan justa regla» del mismo acto por 
el cual uno de los reos es penado , su compañera reporta un be- 
neficio. Por otra regla de derecho, nadie se presume que es ma- 
lo, sino se prueba. Pero en estas causas solo se ha observado esta 
regla en fivor de la$ mugeres , para persuadir que han sido hoa- 
fadas, y no putas ;y no á los hombres para alegar que ellos 4ua 
sido los seducidos, tentados, y precipitados por las astucias niu« 
geriles. Se creia en causa propia alas solteras, dando el valor 
posible á los indicios , y á sus disculpas ; y por el contrarío se 
esarainaban y criticaban con niipiia escrupulosidad las defensas 
de los hombres. Las escepcic^es de embriaguez , indeliberación, 
aturdimiento y fuerza de la^ pasiones , qm disminuyen en la 
moral la malicia de las acciones, y en la práctica legal se tieV 
nen también en consideración para moderar las penas de los 
delitos mas atroces, de Tienda servían á Ips estupradores* FinaU 
mente la pena de estos era fian desproporcionada iá su malicia^ 
que noise le daba míayx^r á los ladrones yíSalteadores. 

* ¿Cuánto mas racional ^ra la ley del Fuero juzgo? #&' m» 

gcMic^ midkr.cukuniquc virp sf adulterio 'üoUns mUínisse dtii- 

güur.i sil cmn ipse uxorem h^bcrc volueri$ ^ h^hat potestattm; 

' si. métem wluerü -^ suae impuiiet culpae , quof je.^kiuUerm m- 

kns msm^e eogn^scitur (jk). -1- \ , .^ 

L^.palabraWif/^ria.ño significa en aquella ley lo que 
,comu!pímefij!e, sido estufrat ó simple fornicación, no cualificada 
deJpce^o*^ 6 oteas circunstancias agravante^» como lodf á en* 
tender ella (ftísma» j :» ; ..í . ' . 

, Asi b$ doncellas ^ ^ eiip^raador un premi^i de su flaquena 
maliciosa, 6 dersu iaj^ia > eran mal recatadas, .y mas puras 
sus costumbres. . . . ^ | 

No era la legislación, goda meac^ severa contra l^s adul- 

. (O I" 8, tlt.4, lib.'|. . . - ó. í ' ^v; ] (>•: ^, l^^ :, , 

TOMO 1. • T 
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tíxwé¡SMttmiáo%,poik» dispoíaer de ellfli y de ms coioipti- 
ccf, á su volontad, y aun matarlos. Si las mugercs casadas po* 
dian probar que sns alaridos les habian hecho traickm con al- 
cana solcevt ingeima, esta detóa también ser entregada á la 
«giramda, pora qoe $e vengara de ella como quisiese. 

La pena de los sodomitas úo era tan grave como la que 
les imponía la legislación romana. Por esta debían ser quemar 
dos (i). La del Fuero juzgo la castración, y que siendo casar 
dos, sus mugeres pudieran divorciarse de «líos, y casarse con 
otros. 

Si la medida de las penas civil^ debe ser el daño produ- 
cido por ios delincuentes á la sociedad, ó á sus individuos, 
como piensan los mas sabios cíimioali^ta^, tanto la castración 
,como fas llamas eran muy desproporcionadas á los actos sodo- 
Aiíricos. Las prlüclpales razones en que fundaban losjuriscon- 
^Itos antiguos el rigor contra este vicio eran, que por él s« 
manchaban las imágenes de Dios, que son los hombres, y se 
contrariaba á h naturaleza , cuyo ftn en tales actos esíagene- 
/acion (a). Pero ¿qué abusó de tos placeres no estjcaitrario^ a 
la naturaleza , y ftó 'afea las imágenes dc^ Dios 3 La ineeinr 
perancia en la comida píoduce cólicos, apoplegías y^ otros 
males, que no solo quebrantan la salud, y afeasft ios sem- 
Mantés 'm9$áierii^és , sino causan 4a mudrte jnwtyifteGüente; 
. weote^ La .embriaguez hace perder: el uso déla razón, ^^n^eíi- 
ta á los hombres en figuras las mas indecentes y i^uerosas, 
y aun los arrastra á los crímenes mas gravee } y ánseaabargo 
de eso no hay seíSaladas* penas civiles contra la glotonería^ la 
intemperancia, yla embriague*; ó 'si ias' hay, sofií imigr>iigeras 
comparadas con las de la sodomía. ¿Qué íms3t^!»kl¡céami- 
ímú ¿no' sev ifidfichatí taníbictt ks imágenes rdi' 0iüs t y se 
aconqraría él Jo de la naturaleza? Sin embargo deesoy confl-a 
este vicio no se encuentra pena alguna en- los cédigos civiles, 

. ; ti) L8/CÍ/ThVa3leg. Juliam/dc WuUcr^^ 

/v \ (2) Gregorio López, en su comentario al 4t«^ i* F!sr&jr««^ •' 'O 



% 
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entunas de sar^<ifci^ ó.do. iw hcrm«(io9> 1)Mp IwMlbimiget. 
res libres, ó bien esclavas. .. n 

: I>espQiiide:liS(l^es contra* W delitos do ipCondnciida 
sigiieniotráiiK>bre el divorcio. JSntre los romanos estdbá par-r: 
mltido geÉBrtlittCtttt é, divocciod^ los oMadesr^jr el ¿ootrieff| 
nee!^; nafcrímonioSr Untotbts «mgeres como: snffauífidos » vl- 
yiákh 9u^ icónyugei ibteHorf s ( i ). *.<.!* 

.Esta misma legislación se observó en la monarquía goda,, 
hasica jque Chinda^ viodo restringió algún tanto aquella liber-^ 
tad^^cobíbidadeilosjitvopcios )r imevOs.mtfnQ^QmMideJMmtO 
sados f como no ifuera por .adulterio de alguno^ dp ellos» |k»^^ 
sodmáíavórjporralcs^oeteríai etí cuyos casos .mandó contttiuar 
la legislación antigua. , ,. . 

En el cuarto Ubro se trata de los grados de parentesco^ 
Dunseráiidolos^yespeciíicándiDJos todos^ taifto los de linea rec-.^ 
la cornea los trasversales, basta el séptimo (2). 

Lu^o se ps^ á hablar de las sucettónes» y hereociají for« 
zosas, en his cuales se inattda.qi;ie sean igoalesios^ hijos y laS; 
hijas, y á falta de estos los parientes mas inmediatDSc 

Que el marido y la muger se heredaran .miituateente, i 
falta tb otros parientes dentro del séptimo grado. 

A los clérigos, áióoges y monj^ que no hubieran hecho 
testamento, ni tuvieran parientes dentr<^.^el mismo séptimo gra* 
doj se mandó que los heredaran sus iglesias (3). 

Se arreglaron también las herencias de los padres queiiü* 
bieían pasado asegundas nupdías; los derechos de los cónya^, 
gei sobre bs^bieoes adquiridos durante el matrimonio ; los de. 
los menores , ptóstumos , pupilos y espósitos. 

Se permitía á ios* padres y abuelos mejorar en el teff 
ck> de SUS' bí^eri\ciialqüiera de sus hijos y nietos; y sepira^x , 

(i) Hclneccms. Attttfutt. román. AdpthdtW. i, %. 44' **' ' :' V. 
(2> L. i2,tlt.r» (s) L. i,t¡t. 5. 
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do e) teMio ydíspéner ctel^quínio^ w tdi'testastes' l&resiteiite á 
üsvct ^ tkr igl^lasi ciií^or y deiMf personas de^u agrado, 
sieq4o"ek?rs6io délos d«ttias bienes 'heraida .ibrssosa de tdde^ 

los hermanos. ' ' : > , ^ 

Esta disposición Versaba solamente sobre los bleqes pótrí- 
moiíiaUkv porque dedod adquiridos por merced deh soberano: 
podbtncdis^oQer enteramente- 4f^ arbitrio ios poseedores. 

' Aunque^ toi^ hijos- eran betfederos^ £or2osos de Iosl padres, 
podian estos desheredarlos , por cuusa de ingratitud , órnalos 
tratamiento. . » ^ . 

^ ^ lios hijos , aun TÍTÍendo bajo la patria potestad , podian 
disponer libr^ewente de losj^ienes^adquiítidos porilaübenaficen* 
ciadelprínci^/ 4 de algún patrono. . - . / .; 

También se trata en este libro Je los popilosy«os tuto* 
res > y de los niños espositos. A las personas que quisieran en- 
cargarse voluntariamente de la criania de estos , se les debia 
pagar un sueldo cada dño hasta él décimo át sp edad , en la 
cual se consideraban ya capaces de ganar la vida con su trabajo.! 

' A pesar de los cánones que prohibian* á los (J>ispos ena- 
jenar los bienes de las igleáas , solian algunos desmembrarlos,. 
y aplicarlos^ otros usos, contra cuyos escesoís se ^decrétala. 
leyí^ddtítj-j. .. - * -— ' ' <-.. S' 

La confusa y metaflrica ihtroducdbn^á esta ley puede ser^ 
vír también de otra muestra del estilo del Faerd juzgo; 

Deús , fííVf , ju^iüsjudex v quijusiitíam inteniporaHtrr düir' 
giti non vult sfrvirejustüiamtemforíj sedUmporafotéusai^ 
quiíatis lege concludit. Ipse igüür DeusjustitULjjtyDct^ergo 
datur quidquid ájidclibus in Dei eccksiisjustiasüna devotío' 
m offertur. Nam tt Jidilis quisque , justitiae, serviens , üeo 
media ut quijustus est^ votasua astringik Semper jenim justa 
vota soPvenda sunt^ quaei d justitiajprocesseruntyftfer Jus- 
titi¿m ilUgata agnoseuniur. De^ iptur fraudem facit ^ qm 
Justitiae aliquid suttrahit.j,.... .» ., ^ 
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cA¿íTtJí.o :}Ci'x. • 

D^lasímnfcidférratkt^.y thnáKwni$ cntn ^ matd4oy la 

cmng^ir. Del jpatr^naí^^J>f las permutas y 'ventas. De los 

eseiavos, Meripsiy y ctdanos: solariegos'. De hs frist¿mos^ ' 

y depósitos. De las usuroji^iJReHastíóttíra Jos deudores mo- 

V rosos. DsTibismaimmmoner absolíütas y? eostdidonales. De 

i los!SÍervotií/isíMt^r.c ¡tir^ Íj jc] ,f^'v-\.(o ': .' 



'Éi: 



lütfou^mtoiseitimk tdbi/tfir trofesacienes i y empieza 
recometidando las donaciones á las igl^ñ^, como lo medíoi 
mo9 eficaxses farariki sá&tcíontjdeilaé afadasi, y presicri^ndo 
xs^sv para: áiégumr (f. perpetuar iiqsáiíones:oa su domififo. 
v'^ i'La> i^^^p tlt wi^iiévSstfiq&(o:está,jtQmacía'caiilifé/al- 
mente del concilio Toledano diez y sei^. Por^elja x^ciista qvLO* 
tcidasol^s (igksiasí 3)ari^a!qpíaleaídabft aoéaiMrdotod^ 
piopiedadn/y ^ohams^cnjomúmánp ob jáQbta«lia|árí dbidiezj^ 
y que los obispos percibian las tercias *de sus prodiéicios^P pero' * 
oonr|ad[^gactoá db^ieéotaarrlc^iiépáeo&jQaáislobras/L o.i 
I '■ £ia <costttiibbq3(encx>paendanlofi[>heÍQederos:<lf los obispos y^ 
pDffoaía&icflesiásii^as sni^isijosfáiafc^bés^p^pcb <fe eU^2 

algunos bienes en usufrutüpíK sbmóitéb i\A$\^é%jáamimi M- 
pHsciJbgriel deauinÍD de la^. cosas ^ot:lai;p0s^bn de etreinta 
añbsi^(se dbdaró qiie:bQE!srieotrad}e6e^ ni valíc^eMla^rifresciSp*! * 
d^Bí^eti.talér bieodkriwni ijv^e-,itnus<j íimí :•; l,i¡j ^-jí \ , ;: 

La misma regfa debia observane en la posesión de loi 
lüewr^'dir \oi t¿céfdj(desf]H)rt;susivmdaS|;)^u8r Imtaesen enco- 
mendado sus hijos á las iglesias.. ^íIto > '^ % 

Sé tiam luego de la fiímtta'de las donaciones reales , y de 
las hechas entre los casados, y se p^sibá^hfblar ídel patroci« 
njo,^ pai;rpn^t9^^ciiy a conocimiento es. de la mayor iix^« 
portancia, por estribar sobra /éljla(f|^yqMr. ^a^^e>d(5 tía legis- 
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lacíon feudal, que sucedió á la ¿ótica. 

Aunque el establecimiento , y residencia fija de los godos 
e^ñoles endudades y pueblos. 4Íete»iiiínados:4 y su iae^cld. 
coa los loiuano^^los obligó á vodar y modificarse aitftguago- 
bktrnoyconsehraron muchas de sustcóstombrea^imitívas.- 

Uta de ellas era la de agregarse ^ ó rocomendarse Ic^ po- 
bres á los ricos y poderosos , para ^rvirles en oficipr y mioís- 
terios domésticos, ó militares (. I }« .r- 

Aquellos sefiores se llaman patronos en las leyc^^odas , y 
encomienda el contrato , por el cual setobltgab^n á servirles 
las personas libres , que en las mismas leyes se llaman Bmce^ 
larios en el Fuero juzgo latino > y en la traducción dastella- 

o . ¡Iros patronos daban iiusibucelafiíos «fmasy tierras con: 
que mantenerle , mientrds pérmanecianr en su serricio^ y: ion: 
obligación da irestÍMÍisela»» ¿épaia&ndose^ de él^ o pasaada ál de 
Qtros señores (a). ■ : v .v. •. - '^/íwi ;.;■.:), ' ..jirar^ 

, I)e cuantá^aoa>wlociáMlcblaiJoSjqa)lr^g^ 
industria ,) debían idk la miad a^ lo& p^roiiós^ y . anlltttoirjea*^ 

' tQsA sus hÍjÓ6« -^ '•. ^^ ¿í/'^ '.i .'t^ .. • í--:íí;' ^ :.. -'•}'!- /• 

Los hijos, de &i ¿ucelairiaS'V no^temendo hermanos^ n^uc^. 
dabaí^ bajo la potestad xle los^atrónosj y^r no.p6dtan ^casarse ^in 
SM ¿^n^ntimieoito^.b^^^yeaá^leperdcc tndw^ 
sus padres hubieseif rifedfcido de eílosi- ; v » n^ i ♦ vci - .' ; 
: I>e estas leyes góiüca» ó germánioib se fiopoíó U phmmt 
feudal» i^|ue.se propagó yjotoa?ó:e«Éodst ]^ti«opfeL4iirgo5 isí* . 
glos f y del cual todavía permanecen muchasiiistJtttciMies^yi 

^: £1 tít. 4'es[^j|as.pdpmttta&yi(yfiQtas$ y de kúlk!^^ 
fraudes en los precios de estas. :^ '• ' - A . a- 

^ Se prohiben las 'veotás^ijdoiacioáes é iiipote¿as. de los hi- 
j^s. hechas. por áóst padres. (3):: X f - ^^ -' '^^ '' - * ^^ 

' ( i*) 'l'acltús de morih. gcrmanoír, cap. 13'. Ózts^vdé héítogaU lii. p » c. 1$.* 
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Algwiif «rrás se ttíngisikm ú Ui igkffais, prtifstando 
y pmátmido la sevicia de sut amos, pam iqfoe $e leí oMigam 
*á trenác^ á 'Otros »Ud' cual se.prohibe por la ley 17^ man- 
^ado^tt^ el fliiMa'lw^vaUeraJ#kidetiM«para «ricigar lós^ cas- 
tígosw' '!^' ' 

Algunos curiales» ó empleados én la^orte, disfrotaban Ta- 
ri^ ñmu^ de tierra»^t ti%tf f i^ajc¿0<)el centó á obligación / 
de suministrar caballos, ó algfmMetfM-serVítíéft: Y^etto^ bíe^ 
qietw^púéi^efmgtn^í^k'^ pf¡^ á^loi ccMpftdcIres grava- 

A to6^cotoüosrá^4de^«iei|Mift)p¡a«bioltitaflieate por 
la misma ley la enageoacion de sos tierras, viñas, casai-y ei* 
tthm>$ f' bü^^a'ipfHíí^ «hreoitfteNy >á loa .tftHifMdweil. ^ ' 
-?& cEiiitf 4«tyf!iia , tifima ifcríeice 1M0 , «Htoa^d prédo en 
4ife babiaí^<dé^ vetíderieel cááigo M'Wuüfíú^^ ti cnal bo 
edebía ftasar d^ dbce sutld^ys, bejo fai pena ^' too izotes al 
comprador y vendedor. -' ^' 

'i:^ Eltk. 5 traia^eí IM prámoíof y dep¿tlM^/y i^at partí- 
xmlarmente ctelás uifiriB.Lás deháitierú W titeiM inrtina oc- 
tava, é algo mas de d^ce por cieqto. Y las de íttítMw una 
tercia, ó mas de treinta por cionto» 

£sta^ leyes 6ieron' sm^iida t^gtMÍf^tOtfadaí ^lói'roma- 
^iios , porgue l6r ^os ant^o«iilUii^i^iera coooeíaib^ vú e^ecie 
de contrato (1). . - 1 ; - , 

^ Gnando se pr^tába sobre prendas , cumplida el plazo , po- 
dían llevarse usaras de la deuda; y el acreedor, ^pasados diez 
¿&XS ,'|>odk pedir áiile el jbeis que^ le véncyera* U$ pieúásti 
^afaícobraír Sü 'crtdito.' "■ ^i í-í..,. v .i: r .: : .í. 

Los deudores^ , no pagando a los plazo» ¿onvementes, se 
-entregaban á disposición. de los aci^sdotes.^^ - 

Un el tit. 7 se trara de las manumisiones ,:d^Hbertad de 
, los esclávl^,Uas enales cH^nAHaiAeBb^ehais^'ápr^^^a de 
los párrocos, .c : (?; ^ j 

(i) Ttcíius , de morih* ¿ermanor. cap. ad. 
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Lit mamitaisiohcs podían ser, é absolutas» ^ oondicíona* 
le$. Cq Cfialquiera4e }os4os.ca$os, $itel:UbercpixmQtÍ9 algu- 
na iajurki coipitra sti amo »: de palabra ó kl^N^t^ ^ p0éi4.revor 
carse la libertad , prohainb tales acck»wiaiit<ii il [4fz. T lo 
mismo debia observarse con sos hijos, respecto del patrono , jr 
su faniilía. ■- . 

Lo$ libertos no podían ser testaos, sino á falta de inge- 
jsjfps, yr>e4 de$0ni]itnadas>cawas. :• 

,Ni el liberto^ ni; }a Ubejrta podl^ s^^arsp del servicio 
del patrono en toda su vida, ni di^pop^ absoluumente de 
sus bifiansí sitio partiéndolos con sus a^ioft % y cofaotrais restric- 

Los si^yo^&faioi^ no i^o^oomilaiiiii|t|r5.á sus esclavxis» 
sin lípendlt d?l jr^.. XtaiipQfio^^i^^^ es- 

4a,v05> )iH sus ti6sriis»^lo6 no fuese á ,ojtro$ ciervos físcaliim^ 
y de jqiingiiii «ipdoi á. pérspniís, libtes , aunque fuef a á las 

iglesias.- .> ; .. • . y i-. ..Ui 

r, , J^íii^s^ibMÍQiijíití sps depeíidíeat0s^íp<>diafixontríiflr ma- 
irImoQÍo4P{i(^rM>na aSf túlaldie la famiUaid^lipaironoV m ier* 
les, ÍAgi^^^^ 4salkid# su patcocinlo^, b^jo la pena d)e volver á 
su esudo originario de esdavinud. ^ 

< . : . SjrU> dS 8«te<^tjtiatwía^ eltaí/eglaulos UbPtt^. que lubie- 
sei| :^i4<^i»i$(iftmd^ J^$ilp4i4^ ti ó ofitf ido 

en alguna religión, / ^ \ v . , *jb 

.. X^floSjleí/íf tetípps» ó jBuipl^do^ eíi larcoríe debian pre- 
sentarle i^^i^V al, pueyjo sqbjt/aiió,; bajo l,ajpena de confisca- 
c^ry loí %»0írtei$*ivi^nj^mpJ(eí>í^i|#l^^i4^^1?lan pr^^ 
el mismo juramento ante los comisiona4<i$L.éiiSsíiQ ioi baj)():l(K 
.misiiía p^nai^l^l)*;,.-?^'] i.! í ■/. <- u- on , -?^roí>:>;l -r^JL 

Todos los de lafi^mllift^del, pscip :qiíe hubies^ti sido fraa* 
^f¡^d<^p<^^graciá;d!#soberaii^, 4staba;i| obligíidoSiá h^^^^'' 

(i) L. rp. (2) L. 20. .-íjrjon .4 íoÍ 
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CAPITULO XXIL ^. 

£iii'att& del Utr$ VI. Denlos detüory lai^eiias. 'Fidnta que 
^^dibi^h ^dar^ las ^usadores. Wértiira;y reglas en el uso 
de esta prueba. Purgaciones vutgarei por el agUa, y el 
fuego. Reflesionés sobre aquellas pruebas. Purgaciofi eanS" 
niea^pfir médio^del juramento. 'Poiestad de los soberanos 
üeer^éa dé les indultos. Pénés ¿oiHra^los ágorer6i\ encan- 
^tádoresí y óiros 'íales-eMbus teros. Contra tos abórtir ^volun* 
tartas y ¿infanticidios. Contra las injurias^ y daÜos eorpo' 
rales. Pena del. talion.Tar^a délas penas pecuniarias por 
las contusiones^ heikíts y mdlór tratamientos. Prohibición 
d los amos de niatar , y mutilar' d sus esclavas. PAtk} con* 

• trM los húthíHdas. Atüo sagrado , y penas d los rettátdos. 
Penas severísimas contra los perjuros. 

X-jI libró ^ésto trata de los^ delitos , y las peiias. ' 

Si él aéüsfldo de traiddn y homicidio , o adulterio ^era al- 
gQtHa^rsófld éonstküidar ea dignidad / 6 noble ^ el acusador 
debía dar fianza de que probaria el delito; 

Practicada esta diligencia podía ponerse al reo en tortura; 
p^eró con la cocción de' que acreditando su inocehciá^'ke lé' 
híibifi dé ^ntf égir por ésctóvb él ácüsüdfir, i ifcerídá '^e'éste 
ie conviniese á jugarle lo^ dañói ¿¿ i^úk "ti ttá xzizxz sus tpr- 
BientQS. ^ ^ ^, - --/ * • -• ' ^' ■'■ ^■-''•■' 

Se ponen otras reglas y precauciones para el u^o de esta 
prttébá bái^b»r¿> uñé dé lai^Cuálés era qiie si éí i^q moria en 
clte^ ti ]Uc¿ debía sét éhtreg^o á'dispoiicionde sus parientes;' 
, Los nobles no podian.^ex atoroieotados^por otfiíiídeli^ 
masque los referidos. En los de hurto I y otros, ihenorés» no 
apareciendo pruebas muy darás, purgabais ^os^^ftdifiios ,po( lacH 
dio del juramento. .or ^ í> .c . . ^^ ^ i ■:\ /i. . i l C > 

TOMO I. V 
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Los ingCDUOS DO podían tampoco ser atormentados , sino en 
causas en que pudiera recaer una pena pecuniaria de 500 
sueldos. 

Ninguno podía acusar apersona de clas^ mpeñóf ¿k'l^svkyz. 

^f ^ ^^ /T/- 1-3, ley 3 deltít. i,"" tii^ta de la prupha por^ el agua ¿r* 

/7? /4/. á ^^ viendo, que fue una de lasquellamaron/Mr^fi^íoifrx.t^if^^r^^. 

fg, ¿it'tJJt'^í'^^^J^. Mariana atribuía el origen de tales purgaciones á 

cierto milagro 4? Mootaiig , arzobispo de Tpledo, -qui^n ha- 

biend(9 si4p acusado dji;. incontinencia, dijo una, misa tjenijNido 

emie $\{\ vestidos algunas l^asas , las cuales se conservaron .en^ 

cendidas todo el tiempo del santo sacrificio, sin la menor le- 

sioa de sus carnes, ni de los or.nameotos j(i). Prieto Sotelo 

repitió la misma fábula en ^u historia del derecho *espapol (2). 

Ks muy reparable, la credulidad del que $e tiene por el 

mejor historiador de España ^ pero todavía loes mucho mas la 

ignorancia del verdadero origen de tales purgaciones , el cual 

no es otro que la superstición. 

Mucl\os^, siglos. antes que viviera. Montano estilaron los 
griegos, y romapo^ las pruebas de| fuego , y otf;^ átales para la 
averiguación de los^flelitos (3)1 j>orque ja superstición ha 
dominado, aun en las naciones mas cultas. 

Los. antiguos germanos hacían muy frecuente uso de los 
agüeros , y 5I9 toda ennecie de sortilegios, p^ra) indagar Jas 
: cosas ocultas, y adivinarlas futpi^as, siendo mi9]^;Coaipiieii* 
tre ellos |a vara d^iyinatoria ^ la vapa.,pbservaiijC)a <}el vitelo y 
canto de las aves ; del relincho de los caballos, y otras tales 
boberías (4). . \ , ^ ,, 

Aunqpe nuestra sagrada religipn ha detestado siempre 
tales practicas de los paeanos , mnchas ^p Á\^ Igs ,^nser]va« 

' A'>*y ^^A /'^^^ ' Ci) Jíw#w*;¿i A í j^r^nSí Kb. 5 , cap.>. -^ - ' • > 

\-»<0 ,.Cap. 9* ^ . *, . , ' ,.'.;?; ..^M. .V. -t o^ .^-v'í' 

le^ r?pi|ark»ruin» moDÍtum. d i ' > !' . 

(4) Tacitas,^ mar. ^^riii/if»«r. cap. 9. et I o. , , ü.."'; ^ ' í> 
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roh lois cristianos de los primeros siglos » y por. desgracia se con- 
servan todavía , á pesar de las lecciones de los Santos Padres, y 
proBrfaicioneS' de los papas, y concilios. . . 

u Cualquiera que fuese el origen de las purgación^, se ere- 
jpó^au» por los -pueblos mas católicos, que eranttujr conve* . 
nientes para descubrir la verdad ; y que Dios no podía per- 
mitir que se ocultara esta en las pruebas de los delitos, por lo 
cualJás Ikmaban^ttfr^^x de Dios , y del Espíritu ^mo ^í). 

r . ; Last purgaciones soliaA liacief se úe varias maneras , aunque 
las {nrindpales eran por medio del agua fría, del agua liírvten* 
do, y del hierro entendido. 

; ; La del agua fria consistió en que metiendo en ella al feo, 
si se sumergk era declarado inocente, y culpa4o si se queda- 
ba encima',, como sí aquel ^elemento lo arrecia de su stM^. La ' 
<fel agua hirviendo era meter en ella el brazo, y sacarlo sin le* 
sion alguna*. Y la del hierro encendido levantar uno del suf* 
I09 y llevarlo por algún tiempo ^n la mano desnuda (a)r 

£s muy notaUe que casi toda 4a práctica de aquellas prue- 
bas judiciales corría í cá?go d$ bs edesiástrcós , frotándose 
eii los templos, y aun gozando algunos el privilegio de ser 
preferidos para tales purgaciones , bendiciendo los instrumen- 
tos de ellas ; y preparando á los reos con varias diligencias y 
ceremonias temporales, y espirituales. 

La vil codicia se desfigura de mil maneras^ como tod^s * 
las demás pasiones. De tales pruebas no podían salir bien los 
reos , sin algún milagro , ó por mepr decir sin alguna super* 
chería : y tales supercherías no podian dejar de ser muy lu- 
crosas á sus directores, t 
Solo en la est^^idá barbarie de aquellos siglos tenebrosos 
pu^eran reputarse por ji^idi^x de DioSf las que no eran sino 
supersticiones ^ tanta mas detestables cuanto mas se abusaba en 
ellas de tan santo nombre. 

(i) Ducangé, hi Glossatio mcd. ct inf, latíojtatís. Verh judmumDiL 
(i) Muirstori,¿íbtdeQi« : : i 
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Oso . . - 

Por éso hacaussiJp la mayor admiración que á fines del si- : 
glo XVIII no haya faltado sdgun literato de bastante mérito 
que se haya empeñado en disculpar aquellas pruebas sopers* ; 
tidosas ). y haya intentado persuadir que Dios se prestaba á 
manifestar en ellas la verdad^ en obsequid de .la buena fe»seá« 
cillez y saiia intención de los que las practicaban» ; 

f» Parece increíble, d^cia el P. Canciani (i), que tan- 
tos reyes ^ legisbdores , presidentes , y jueces jde Jada Euro* 
pa fueran jtan ciegos que no advirtieran tales fiaudes ; óí tan 
malvados > que sabiéndolos quisieran engañar conénuameitte al' 
miserable pueblo. ¿ Podrá pensarse que tantos príncipes^ obis«. 
pos y varones de la mayor piedad, y doctrina^ abusarán tan 
torpe y sacrilegamente, y por tontos siglos de:las ceremonias 
eclesiásticas « «yunos, oradones , santos sacramentos,, y cuanto 
hay :mas sagrado ^n nuestra religión , con qoese solenuuzabaa 
aquellas pruebas 2 (.Desatino ! 

fi Yo juzgo , continua , que á nuestro. gran D¡o$ agrada*' 
ba ma^ laíiseiKÜIdz, y Je de nuestras ^myorés , que la agudí- 
sima filosofia^^dp los sabios modernos^ Qoa aunque las purgar* ' 
¿iones no se conformen a las reglas de la mas solida piedad. 
Dios atendió propicio a la fe de aquellos que invocaban su au* 
xilio con sincero corazón, y el buen d^seo de que se ma* 
nifestara la verdad y la ifíocencía i y que libraba á esta delr 
mi&nK^ modo, qner á losi niños en d horna*' '... ■ 

¡Estraña lógica ! Creer que las purgaciones vulgares eran 
irracionales , supersticiosas,' y muy opuestas á nuestra sagrada 
religión j como no puede dudarse , pues por tales I^ prohibió la 
Iglesia (a) ; y sin embargo sostener que Dios se prestaba ádes- 
cubrir la verdad por medio de ellas, ido para: salvar el crédi- 
to de los soberanos, eclesiásticos^ y magistrados que Im apro- 
barón, ó toleraron; muchos por ignorancia, ó. inadvertencia; 
otros por demasiada contemplación á las preocupaciones y prác-^ 

<t)i ín leges Hpuaríorahí , moüktan. ^ 

(2) C. Consuluisíí. caus. 2. Etin Decretal tit. Defur^atíoHe vulgari. 
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((157)) 
ticas antiguas; y m> picas por loar inkáas ];aifiaidas qué les 
resultaban. • ; - . . . . :, 

í Asi^e faao perfietinUlo largqs siglos otros muchos abusos 
de la nligian; Aitoque no ha dejá^ Je coaocerseiá irracional ^< 
lid^ de Tarias opiniones y prácticas- «religiosas, la convenieok 
esa de los interesados en su continuación ha impedida «h refor- 
. túz\ con razones imuy ^mejantes á las del P^ Canciani. i- j 
. Ádensas de bs referidas pruebas^, ó, purgaciones vulgares,- 
faafam ptm que «e Uamal^ canónica ^ la' áxal oonsistia en e^i 
juramento del ^o,> y i Teosa dé otrai nrác&is personas qac} 
atestiguaban su y er^Kl , enemas ¿menos n6fflero^ según sus; 
dases, y hrcalidadJe los delitos. ... ^ . ^ . j 

• .SeíllamabatafBitSeo esta pcpebatsacramento^ y los testW 
gos que ausjHaban al actor j ó al i;eo con sus juramenios>^ su^i 
''arámentales^ó sacramentariois. ' ; . > c i 

( Se créia que ñádie puede ser tan malvada y temerario^ 
que atestigüe en faUo algún ibechb, con el sonto nombre de- 
Dios; y para confirmar y fortificar mas esta opinión religiosa,, 
se referían varios ejemplos de horribles castigos chdos por su' 
Divma Magestad á los perjuros (r). « ^ > 

Continúa el tít. i , lib. 6 del Fuero juzgo declarando por* 
qu^ cosas, y que cantidad de tormentos^ habían de sufrir los 
siervos para arrancarles por fuerza la verdad, asi sobre hechos, 
y delitos propios i como sobre los desús amos, á lo cual llama- 
bfui tortura f^ vaput dliamm^ ■ .* 

£1 soberano pedia indultar algunos delitos , mas no los: 
de traición, sin consentimiento de los Sacerdotes, y grandes (2). 

' : Eram^ima fundamental que las penas qó fueran transmi-' 
sibles de hiiigun modo 4 los hijos y parientes (3). La^ legislo- 
cioii moderna no ha sido en esta parte tan racional 4;romo la 
gótica. 

.(O Ducanglus , vcrbt Juramcntum. 
(a> le¿. ;r. tit. i. <8) Ipg. 8, ibíd . - • : - 
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Ci$8.); 

>: Eltít t conttene ks |>ei»s eootm Jbs agoremos ^ encama* 
dores y otros embusteros de esta clase. , - . 

. Abundaban mucho por aquel tiempo los aibortosr volunta* 
rios f y k>s infamic^tijos. Los hijesjebrui] g9biej^oocá<wnak^os 
iHia de las ma^ora fq^icíd^es t»ra k>s p^ret|^> y; para sus fá^ 
millas. Mas ea un estado despótica son^ poif el contrario ^ uoá 
de sus mayores calamidades^ Porque {^ué placer pueden te^ 
ner los esclavos en engendrar y alimentar: niños largo ¡tiempo, 
para que un amo inbumanQJbrafranqUedfcsus brazos; lu^o 
que ios vea en estado de poder empezar é cprres^ndec y pa- 
gar de alguQ modo á sm padres loriqdomparabler beneficios 
de la lactancia, y primera educación?: Para contener , tales 
abortos ,é infanctddios, seimpusopenadértaiuerte á sas auto* 
res, ó la (te. arrancares 1osjo|o$« >^ .:: [ ! • _. . , . , 

El tít. 4 contiene una de. las partes masje$end«les de 
la» l^islacion criminaré y la mas característica del gobierno gó* 
tico; esto es> las penas por las^jurias y daños* 

/. P^ra comprender bien esta materia e$ necesario tener pre* 
sentes kscostumbres de los, antiguos germa'nos. >Gad» familia 
estaba obligada á reputar fpor propias la^ofensias^^, y las amis- 
tades, ó enémitóades de sus parientes , y i solicitar y contri- 
buir por todos Jos medios posibles a su Venganza , y desagra- 
vio. Mas por una combinación bien rara, y muy mtable de 
aquetas .costutnb^es , la v^ganza no era tan implacable como 
al parecer pudiera temerse de unas naciones tan guerreras ^ y 
pundonorosas. 

Aora se reputaría por una bajeza el desenojarse, y perdo* 
oar los nobles sus agravios por dinero; y entonces era una prác- 
ticd muy decente , aun entre las personas mas ilustres. JÜo 
solamente las injurías^levesde {glabra > sino büsta los palos, he- 
ridas, mutilaciones de los miembros, y aun los homicidios se 
transigían por ciertas multas, las cuales se repartían, entregan* 
do una parte á los agravia(Ü9S, ó á sus parientes, y otras al 
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tey^ 6 a lo¿ jprppiek de losipueblos(i). ¡Asi se, mudan, y tris^ 
foiman coa^el tkmpo las .ideas» y costumbres mas generales y 
ártaigadásJ ■ ..o -::/ < . . \ .. ^ >^.' - \^ t' * -ít 

. Todak liiS:¿áci(»B!es] seténrrionales que se estal^lederon %o^ 
bre las ruinas d^l in^perio romano» guardaron por mucho tierna 
po las mismas costumbre» mas ^ menos, según éi mayor 6 
menor influjo que conservaron sobre los vencidos. . ^ ) 

Entré los godos el que dañara á otSra cprporadmentaidebia 
su&ir la ptna del talibn ., nu siendo por boffemda , pumida i 16 
berida en la cabeza; para evitar que en estos casos la colera ir» 
ritada no hiciese la venganza mas cruel que las ofensas» y á no 
ser también que el agraviado se transigiera con el ofensor > por 
alguna cantidad» á lo quct :llamaban:Qanips>sicioflr(2). , 

Para:jevitar k arbitrariedad de k>s ofendidos en el ajuste 
de jmles coihposiciones» Ijis leyes godas fijaroe una tarifa de las 
multas que habían de pagarse por cada delito» con tanta pn> 
lijidad , xomo íe manifies^^ p^r Ji Jey i del tít. 4, ai la cual 
seciiKUijdabé.^ue si= un ingeouQitíeraá otro un golpe en la x» 
bf0a:i noilkabieQdo dMSique contusiou» pagara 5 suelcbs^ prá 
bipi^l iota;irb $ ú la l^rida penetraba hasta el hueso ao; y 
por quebrantamiento de jéste 100. 

A este mismo tenor estaban tasadas las demás ofensas» tl¿ 
bofetadas i. iH^das^arra^ncaa los.ojósv romper las iqrices, ar- 
rancar lo^^iet^efíi. cortar) los . labios » las brajas ^ fias manos» y 
cualquioTflí.d^ loS)dedos» rootper las piernas &c. 

Hasta el r^lua^O! de Chindasvindo los amos podian matar 
lo^únemiíi^te á s^uí» eslavos , lo que prohiiMÓ aquel ney ,iman« 
dando, que cuando ^ obietkraa a]¿uá delitov los pn^enjtaran^ial 
jwz^ para imponer&splas penas cbrre^ndiehtes. . 
\ , Después fde estarley continuaba todavía la costumbre de 
castigar tos^nmos »stt$!$£ílavos con la mayor atrocidad » hasta 
la de mutilarlos, lo que prohibió Egica » bajo la. pepa de tres 
(1).; Ticinitf<^í.wí:ífcí<sr»fi>^. cig. ti \ot^ti*í («)^ tcg.^.tit.vf«.^ 
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anos dedósderro, y dt peoiteocia á las ^denps^el obispo. 
. c /Ea^tcuaníp. al homicidio. voluntmo 4^ los itigcouos, las 
naciones germánicas vanaron muy poco sus costiináinMi prí* 
mkiws^SoIpeda ma3ror:e0a^la eiiem&l^>iif£iltbie de ^ pkVíen* 
tes 4 el derecho de estos para la vengatiaa) y^ttl no véstar;segiií 
fo el homicida «a parre alguna hasta qne se compusiera coa 
ellos (i). ... 

. i::; ' Los. godos españoles foeroii ma» severos contra lo6 homi- 
cidas^ estableciéndola pena de muerte, lió que'a€ríb9ye Hei^ 
aecdo á su mayor trato con Jos romanos (a). ! / 

; : Pero aunque tas leyes góticas imponmn la pena de muer- 
to^ contra los homidd», eracon tantas restricciones y precau* 
ciones f qiie apraos podia^llegaf el'tas^í de realisarsOé 

''Los bomicidas itefogiadosTeh- las iglesias se libertaban de 
aqi^Ua pena^ cosmutindolaira^tiQ^^tisfaCcion á los parientes 
del. difunto^ ; '. >• j . ^ ^ - .. . 

:\>: : Asesinaiido un iogeimo á'otfq, pdr medio de sxu esclavos^ 
«nnqne estos dedarasien que Habiáo^Q6áidfidd el^lito^por 6p« 
deoes^die sus araos>:no consutído #1 mandar^por-i^ras prM^ 
has muy clatas, y juirando los^oMi qiie^Ao habian^dado^ ta-^ 
les i5rdeneS| ni consejos , eran ^eido&> yabsueltos ^s^té su pa- 
iáb(aé:: í/-? '^ ^' - ■ ^- .'' ^' • ■•* 

.Auñfpxe '.contra otros^dplíeo^ no^ se podía ' proceder ^sínó^ 4 
instanciaide^|>a^^ ni ^usstr ^nieti bo« ttmei^ alglbtf intei?est^ 
motivo partictilar, en los i de homicidio p¿dk<proci^der «l^nes 
deo&cb) y ser acusador cualquiera del>(mébloé - ^ 

A feisí Vekue teyes^ dei i<fuei consta el- tit. {/libro 6491 
Euef o. juzgodatina j : isei 'aoad&^otm én^ «ir Castellano t^trar loa 
testigos, perjuras; imponiéndoles las penase ^i>^p^ ¡laoteSy^kK 
fámia» no poder ser admitido su testimoáid «nVdelante» y 
aplicación de la cuarta parte de sus ímú^Á reo^ cototra quien 
hubiesen jnrado en falso. í : ;. / , 

(i^) Hfiiacá\:ísiEkm9ntk>jí^ísgfrmAlb*'%ltk.''íí6. («ü} Ibid.C' ) 
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CAPITULO XXIII. 

Libro VIL Sobre los hurtos^ y citanos. Premios a ios dela^ 
iores. Entrega de los danaMref a la custodia de los ofen* 
didos. Composiciones de los reos con los agramados. Facul* 
tad de 'visitar , y registrar los robados las casas en donde 
se sospechaba retraído algún ladrón. Terribles penas contra 
¡os ladrones. Penas contra los falsificadores de escrituras, 
y monedas. Del sueldo , 6 áureo , llamado después marave-' 
di. Origen de esta palabra. Refiesiones sobre los vakres de 
la moneda. Libro VIIL De otros atentados ^ y daños contra 
la lü^ertad , / los bienes. Seguridad dofnéstica. Qué se en- 
tendía por la palabra Corte. Penas contra los que se apo'-, 
deraban violentamente de alguna cosa litigiosa, ^enas con^ 
tra los que robaban yendo a las espediciones militar es. Con* 
ira los salteadores en caminos , y despoblados ^ incendiarios ^ 
taladores , &c. 

V>(ontinüa la legisUcion criminal en el libro VII, tratan* 
dose en él de los hurtos, y engaños. 

£n el tít. i.^ se trata de los delatores; premio que se les 
faabiá de dar cuando salían ciertas las delaciones , y castigo á 
los falsos, y calumniadores. 

Ni el conde ^ ni el juez podign proceder de oficio en cau- 
sa alguna criminal, como no constara por pruebas muy mani- 
fiestas el autor del delito. 

Habiendo acusador interesado en la acción criminal , no 
siendo causa de muerte, y constando el delito, debia el reo ser 
entregado á su disposición, para componerse ambos sobre el pa- 
go de los daños , ó quedar esclavo en caso de no tener con que 
satisfacerlos. i 

Cualquiera ciudadano robado > habiendo indiciosa que 

TOMO I. X , 
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(i60 
la cosa hurtada paraba en alguna casa , tenia derecho pa- 
ra entrar á reconocerla, precediendo el haber dado aviso al 
juez. 

¿ran terribles las penas contra los ladrones. Ademas de 
pagar nueve veces mas de lo que valia lá cosa hurtada , sien* 
do de un ingenuo » y seis siendo de un siervo » en uno y otro 
caso debian sufrir cien azotes; y no teniendo con que pagar las 
referidas cantidades» debian ser entregados por esclavos. 

Preso un ladrón, ó<:ualquiera otro reo por el robado, ú 
ofendido , si alguna persona lo estraia por fuerza de la prisión^ 
debia sufrir cien azotes tendida , á presencia del juez, aunque 
fuera noUe, y presentar al ^traido. Si el aprehensor no era 
el agraviado, se le debia premiar con la cuarta part$ de la 
pena pecuniaria que mereciera el delincuente. ^ 

Eran entonces muy frecuentes los plagios, 6 robos de es- 
clavos, y aun de perscmas libres, y venderlas como esclavas, 
contra los cuales se decretaron las graves penas que se leen en 
el título tercero. 

Por la venta de un ingenuo era la de ser entregado el 
Tendedor á los padres del vendido, con potestad de poderlo 
matar, á no ser que se contentaran con 300 sueldos, que era 
la composición por el homicidio* 

Entregado el ladrón al juez, ya no podia separarse el ro-^ 
bado de la acción contra él , bajo la pena de 5 sueldos. 

Si algún reo se fugara de la cárcel, el carcelero debia ser 
castigado con la pena que merecía el fugitivo. 

Por una ley antigua, el juez que sentenciará á muerte á 
un inocente, debia su£:ir la misma pena; y el que absolviera 
é un homicida , habia de pagar el séptuplo de la cantidad con 
que habia sido corrompido; perder el empleo; ser declarado 
infame, y presentar el reo absuelto, para que sufriera la pena 
merecida¿ 
X Kecesvindo mítigd algún tanto aquella pepa, condenando 
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sA )üez á pagar la composición correspondiente al delito que 
];iabía juzgadoé 

La pena de muerte no podía imponerse en secreto, sino 
públicamente. 

L.OS títulos $ y 6 contienen las penas contra los falsifica^ 
4ores de escrituras , j monedas. Las monedas de que se hace 
mención en aquellas iejres eran los sueldos , y tremisses, 

: £n el Fuero juzgo castellano la palabra suildo se esplica 
con la de maravedí ; y la de tretnisse con la de meaya. 

£1 maravedi correspondiente al sueldo se cree generaU 
mente que tomó esta denominación de los árabes, aunque el 
P. Mariana pensaba que turo su origen de los godos , cuya 
opinión ha seguido también el P. Canciani. Asi el sueldo co« 
mo el maravedí se llamaban también áureos. 

El conocimiento de las monedas antiguas; de sus compa- 
raciones , y correspondencias de sus valores en varios tiempo» 
es de la mayor importancia para la historia de la legislación. 
Mas por desgracia ha sido imo de los mas confusos, y esa con« 
fusión ha influido demasiado en los errores del gobierno ; y en 
las alteraciones de los salarios á los empleados p&blicos^ en la 
diminución de las penas pecuniarias ; y en las cantidades pre^ 
fijadas en los pleitos civiles para hacerlos inapelables , é íimu* 
plicables. 

Masdeu ha regulado el valor de los sueldos de orp anti-» 
gnos en dos escuden romanos, ó dos duros; y el de los suet 
dos de plata en s$ás julios, ó <kx:e reale^^ con corta dife» 
lencia (r). 

Mas^el vatorde las monedas antiguas no se ha de arpre^ 

. ciar solaihente por la confrontación y equivalencia de su pe^ 

-so al de las actuales. Entonces eran ihas raros , y á proporción 

mucho mas estimflftiles el oro, y la plata qiie despufss, y par- 

ticularmente desde el de&cuhrimiemo de las Amérícas, de suer- 

(i) Historia crítica Je España\ tonu ii. %¿ ¡p - 
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te que acaso pueden considerarse ^en la proporción de 7!^ y 
aun de j~ según la observación del P.Burriel(i). Fuera de 
esto 9 como advirtid el mi&olo autor , para hacer concepto jus- 
to y recto de la riqueza » ó pobreza de cada siglo ^ no bástala 
abundancia , ú escasez de los metales preciosos , ni el cotejo so- 
lo de la moneda antigua con la presente; silio que es necesa- 
rio atender á la proporción de la de cada tiempo con todos los 
géneros 9 frutos, servidumbres, sueldos, y ganancias del mis- 
mo; el repartimiento y participación mas 6 menos generala 
estos bienes, y su giro en los diversos ramos del comercio; 
las cargas municipales^ y generales ; su destino y su inversioa 
en bien inmediato^ ó remoto, no de pocos lugares^ familias^ 
y personas, ^ióo'de todas; y en una palabra, toda la consti* 
tucion del gobierno ínfimo, medio, y supremo. 

£n el libro VIII se continua hablando de otros atenta- 
dos y daños contra la libertad, y los bienes. 

i £1 que encerrara á algün veciiH) en su casa , ó en ^ cor- 
raU impidiéndole la Uberiad de, salir dealli, debía pagarle 30 
sueldos de 6ro, y sufrir cien azotes^ 

£1 que se llan^ corral en el Fuero juzgo castellano, se 
nombra ^orU tn el latino. En el glosario de Ducange, y ea 
Gaociajii (2) pueden leerse k; varias significación^ que tuvo 
esta palabra. ^ 

Xa miáma pena qub á los que enc^ertabas á ios^doefips en 
sus casaí se prescribía contra los que se atre^vieranác^ sellarlas]^ 
¿.inventariar sus, aniebles^ sito ordpa del rey. , í . . - ^ :/ 

Ni el conde, ni su teniente , ni algún otro juea;(é perscM 
parl^utar ftodiaatapodeíiwfeídfe^Wí^^ 
de: vidvcirla con el;duplor,^y esiando^el ¿\x^ ausente' el^l? 
pío, de su vblor. - \i v r - a ' t 

. .^I^^ que 4Aaf^ndo:á ^Iguna^^sj^dikiof^.rpbaiiii tn^lm 

(2) En ks notas 41^ % 4^cí^:, lif.^8-. ., ^ ^ ;..>;« v' ' -. 'i ) 
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púetios de siis ttáositoi dcbiao s^r aí>remiados:por loft condes 
ó jueces á la restitución , con el cuatfo tanto. Y na teniendo 
con que p^gar esta) multa »á. lo menos det^lacn restituir la cosa 
hurtada, y. suftir 150 azotes.: ^ 

£1 salteador en tamino, 6 desamoblado, d^ia .pagar el 
cuatro tanto» ademas de las otras penas correspondientes, en 
caso de matar é: maltratar á los lobados. 

Prosiguen otras leyes agrarias :contra los incendiarios , ta- 
ladores, y. dañadoras de Jos árboles, y viñas^ bosques, pra^ 
dos , sembrados, y silis liüderos, tiantojpor los hombres, como 
por'lsus bestias , y ganadpi; contra los usurjpadores de las aguas 
agenas , asi para el riego > como para la pesca i y los molinos* 
Y se dan rieg}as.para:el:pásto de la bellota por los puercos, 
•tasando en un diezmo deiestos su ^riwechami¿nft>. 



CAPITULO XXIV. 

'Liim IX. DcJos esclavos ^¿üÉooréU las casas d^ sus amoSf 
í jt las desertores déi ijéreño. Pinas contra los receptador ci^ 
i y ocuUadores de l&s eeslaroos.Ptnas contra Jos gef es milita^ 
* : res que iutnciabanzí^ las, soldados por cohecho. Jstíeza del 
c fatriotismoiespatkl en tiempo de Wamba^ y leyes para re* 
i ¿tnfirarh. Jitst¡/^i^cÜLdeia^Uas>leyes¿ 
«- :: MbHgamn ^ acstdm i tedos Jos propietariú^ ¡d ia guerra^ 
co%lá décim^jtarteJh\suftseiavos. í ¿; :. i/^ . ^ , : i 

n el libro IX. se trata de los esclavos fugitivos de la 
jcaii>dct instamos , ^ de los d^s^nonesidel sefvieioeimlitar. 

.:,£!. ^qnfc oái!baira al|un «esdiavo, fisgi^vd de Jcoassi de>stt 
timo debiaresttituiclo ^ pagando diez sbeldos /^tno temendo 
-con que pag^los^ sttfttr 1 00 azotes^ iquedando el misino ocul» 
tador por esclavo , en caso de no presentarlo. 
xu ' Siialgún^vecinójadJBaitíi enrsii «asaá uií oscfanifo^fii^tivo, 
.^oa.!]uiáiaÍ)ídadpiíJ^QOiaado que loei:;^, no^duáindo el bde- 
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pedaje mas de un día, debía jurar que igiíorate que fuese ftz- 
gitivo 9 con lo cual üo era respooiable á las diligencks para su 
busca. Mas si el hospedaje :$e alargaba portre$^> ^ó cuatro 
días, se le obligaba á dar noticias de su paradero j ó presen* 
tar otro eickto ie igúat mérito. ~ 

Ervigíó renovó las leyes antiguas a>ntra los siervos fugiti* 
vos, y añadió mayores precauciones para su restitución. 

Tampoco botaron estas para contener las fugas de los 
esclavos, por lo cual £gica estendió las pen» contra los en«- 
cubridores, notamente á los que los aligaban en sus casas, 
sino á todos los vecinos del pueblo de su residencia , mandan- 
do dar á cada uno de es^>s 200 azotes; y que si los jueces, 
ó también los párrocos fueran negligentes ea la practicado las 
diligencias ordenadas^ se les dieran 100 azotes; y si los'con^ 
des, y obispos, por favor ó'por codicia no castigaban á los jue- 
ces, y á los párrocos, se lesy obligara^ á hacer penitencia como 
escomulgados, y ayunar á pan y agua 30 días. 

Si algún tiufado^ que^ era el gefe de un-cuerpo militar 
de mil soldados y daba licencia á alguno del ejército para irse á 
su casa por cc^^cho , era multado en el nueve tanto de lo 
que había xecíbido , aplicado á beneficio del conde de la ciu- 
dad. Si la licencia había sida dada sm ínteres debía pagar ,2 o 
sueldos; ^ quingentario, ea igual. caso i 5 ; él centenario: i o; 
*]|r/el decano 5 ;.lósit^a|es debían repartirse entre los de la cen- 
tena, ó compañía adonde corre^ndieilA el licenciado.' ^ 

£1 centenario que abandonara su centena, tenía pena de 
muerte. . . ;■-.-::.-'. ■ í-' I. 

Losidesertores sial¡ceiv:i».^¿ sus gefqs eran condenados á 
lioa azotes'^ éulsLpl^zsk púUica;, y diez sueldos de mútta. 

Los ^fiss que toleraban el. que se quedwin^en sus ca^u 
los que dd>ían salir á jcmnpaña eran también castiga(fa>s cqu va* 
rias multas. - - 

£1 conde ,.y los proveedores del ^scfinl:que foltaraá á sa 
obligacíoQ debían pggar el cuatro taafiar de laque de£Mudai^« 

Digitized by VjOOQIC 



(i67) 
AI valiente esclavo que entrando en el distrito del enemi* 
go le apresara algunos bienes, se le concedía la tercera parte» 
entregándose á sn anao l^s otras .dos« 

£o tiempo át Wanorba se habla entibiado mucho el pa* 
triottsmo , por lo cual padecían los pueblos grandes estragos de 
los eneuEUgos. Y para reanimarlo mandó , que los obispos, du* 
quesy condes, y demás gefes comprendidos en el distrito de 
loo millas, que avisados de que el enemigo atacaba algún 
territorio , no acudieran prontamente con toda la mayor fuer- 
za posible ; siendo obispos, sacerdotes, ó diáconos, salieran del 
reino desterrados a voluntad del rey; y siendo clérigos de me- 
nores órdenes que el diáconado, sufrieran la misma pena que los 
legos r que era la de esclavitud, a merced del príncipe, aun-» 
que fueran nobles, con aplicación de todos sus bienes para re^» 
sarcir-los daños de la invasión ^i). 

Ervigio, sucesor de Wamba , volvió á notar el egpismo 
de los que desentendiéndose del.bien general, preferiansu im 
teres individual, no concurriendo á los llamamientos para la 
guerra , ni con sus personas, como estaban obligados por la 
constitución , ni con el número de esclavos correspondiente á 
sus facultades» Por lo cual mandó que el duque , conde , inge- 
ftoo., ó liberto, que no se presentara personalmente en el sitioi 
y dia señalado , acompañado , por lo menos , de la décima par«9 
te de sus esclavcfs armados, siendo ^sonas de la primera cía* 
se, como duques , condes , ó gardingos, se les confiscaran todos 
sus bienes , y salieran desterrados del reino ; y á las de menor 
calidad se les dieran 200 azotes; se les arrancara el pelo ; y 
pagaran ademas una libra de oro ; y que ño tenieiido de que 
satisfacerla . fueran reducidos a esclavitud* 

En el tit. 3 de este libro se ponen las reglas que debian 
observarse sobre los ckUvos, y deudores ique se refugiaban á 
las iglesias. 
(i j Icg. 8. tit. 1. 
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(IÓ8) 
CAPITULO XXV. 

Libro X. De los medios de ad^rir^y comcrvar el dominio. 
Rspartimknto Jk las tierras entre los godos , y españoles 
originarios. Acensuaeiones , / arrendamientos. Suertes^ y 
tercias. Diezmos. Preseripeion. Seriales que se acostumbraba 

/' poner f ara dividir los términos. 



En 



el libro X se trata del dominio de los bienes raices, 
y medios de adquirirlo 9 y conservarlo. 

Se mandó guardar el repartimiento que se había hecho 
de las tierras entre los godos , y los españoles originarios , por 
el cual se les habia reservado á estos una tercera parte de las 
que poseian^ dando las otras dos á los conquistadores. 

Como estos generalmente eran mas guerreros que labra^ 
dores y para aprovechar las tierras solían darlas á censo, con la 
obligación de contribuir á sus dueños algún canon, ó cuota de 
frutos. Cumpliendo bien esta obligación no podian ser los cen- 
satarios removidos de sus predios) pero sí, no pagando los cen» 
sos estipulados. 

£n las dadas por precaria, 6 en arrendamiento, debían 
guardarse el tiemípo y demás condiciones con que se hubiesen 
otorgado las escrituras. 

£1 censo ordinario de las tierras acensuadas era un diezmo 
de los frutos. 

Las partes de tierra que se h^ian señalado en el repar* 
timiento con los godos se llamaban suertes, y también tercias. 

Las tierras cuyo dominio no se hubiese reclamado en el 
espacio de cincuenta años, no podian ya quitarse á los posee* 
dores. 

La misma ley debía observarse acerca de los esclavos fu- 
gitivos que no hubiesen sido encontrados dentro del mismo 
tiempo. 
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. ; ' Tq^ú hoí actfiofief sobr^ ik^reclMti^ Ia9toreitrft ., , conif cri- 
minal» se prescribían por treinta años^ menos Jítdel fisco ;cqi^ 
tía $us esclavos. ), ^ ; 

JUs h^iitfs d0 la^ tj^irtí 1%^ ieoalii)^ i^ojonn ^ 

;¡piedra> ó con esj9avaciaaf$s que llwifámki4Vr^ss ^ 6 concicrt^f 

jteoales en los ájrMes que llamaban d$4U9Í4s. 



1':; 



CAPlTOÍ,Oh,,XXyL 



u . . AíimUs^ tf!answísrmi\i Ajuitii cm ii(t médicas for suasís^ 
tcfuia. Terribles fenas contra los que m^aim » . ¿ iiihüihh 
c i-^^nAitíí P^mn^r\€9íí s^rím^mpfnlí^k^ Mmofor la 
.7f a^se^aníba 4f¡oJ di$f^pks.:Pims tv4ftúM9^^fi^^fh4i 
o ^ ie^f: i^tura$iPr}vüegi»:aJ^,cm^^ utr4lig^fá 4f 
ser juzgad fcir las. kfits 4^ ^. .fmiog^ú .1 , ;. - .. i.u 

l^\ íibro !^s^ittijpIod^lt>Ca)4ejn^ médicos, mqer- 
toSj y comerciantes transmarinos : materias á^la verdad, bien 

4iiaow»aí;. -\:x:.::r!\ .i^vx'^iá 1 t^.-.t.vto','\ Ay.i o-ti-l 

Ñj^gi^í4^é4ka.pod^ i»ap4^ wiffiri i^(M;OiugWi sin 

estar presente su marido ^ ó alguno de sus mas prósimps pa« 

#cíf)$it*s.3.>¿ i^Qi^roefi>«9san^ mgml^iflii9cfe$t4i^srii!baJQÍa pe« 

La costumbre que se observaba en.^^i^^i^ ák^p^güSa^f 
los médic^»]^|a|»s(bafieí^ot.íX3^ b^ir^ sus plrien? 

á»fs f^^nbtaii«^tiin:TiÍ9tá/d02lad^^ . \ ! 

: 1. 5:|.^Ofclíí4iÍ2OT4Qlkt*iKrot^ Si d^ 

4Mg^r b&i}»tfdic4rá m'ehlctfrim^U resu^ba s^n,^ dor 

3Wa:pa^' ipo sulíWos;' y á muriese t>br la sangría ¿«^efü.ear 
•tfe^ado á^ dl$jpQsÍ€Íon de tos pafieotes del difunto, 
-n A ?Pf^m«9W^;íLuad^clpulo. estaban consigMdos al médiOQ 
doce sueldos, / f ,. 

TOMO U T 
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"Ta- de pagarlas» • ..,■*-• *'•:-'■ ' t 

Eran muy terribles las penas contra Ios«TÍóIadores de Ids 
tepúlttiras: Al::^qfter|«k^ef« iágéM'\^ &ÍQ^fü lo^ vestidos j 
íílha|as de álgüflr rñfuettt» ,-sé^ 1% Koi^Sttfñv^st Md^menos que á 
sufrir loo azotea Vy^ pagar trtfá í íbrá .de om , siendo persona 
libre, y si era esclava a 200. azotes, y ser quemado. 

Los comerci^li^^^nsifiÍFy^7i%^f¡^geros debían ser 
juzgados por sus jueces y leyes de su país. 

Ningim^C6iúdi«(ibt*<^\¿kHmgef0>^pQdi^ lleVarte'^panr m 
iiÑn^ício á i|ñ ^'^paftol r^^ ^ P^^ dr sk>o azc^^ y tina libra 
ie oro -para il^fisd6»«^ 'r\. vo** v .. :-i v. -. ^ , r , ^ .s.\, \ 

Si un comei^tote^^eitiwg^o adn^ria^ eii\$d dsa^ á^ígua 
Hcüavo eip^o(\(li](#^at gHt^'fle st¿^tdmikio'> no' debía pagar* 
íé biás Mttt^ tMiÉM^^^ciflfáaiaío^ ^0! tiim^ $1 tiempo 
de la Gontrau^ deb&k Veimtiik el^siervc^á su itúo*\t> '^^'- 

Zi^o JE2X Esortacion a hs jueces. ProhihUion d^imjpónilr 
^ ^ ni$e*vot^trílrtitis. Ltfés i^e t» Üétífrmida^í^eífgüsée^.' 



'. El 



A libro 'XiI/ptiii¿ip}iP$iAi ^na»<:«(Kma6!otf>á ^os^jlieds^ 
para que no gravaran á los puel4os con coaft¿^ii¿iOá¿^ y (Alt*» 

jgas2í»|f3f í¿sadafci(l).no ^oí:/^o.,l. :" or^- ..í»-.!]:- 

" ^ 'Montesquieu se empeñó^ eÉ^pi!óbar*que lés bárbaros esta^ 
blecidos en el impisrki^ n^máüo ^stdvifiron eseist<>»^e>^ódá( '<Ük 
cbnéibütidnai y (^gas púbtic^Mí; W^itifiriéiidó úiít ms» 4"e la 
del servibid n^jlitar: y^omo^esta opinión halagábala la^^n^le^ 
M , lia sido muy seguida. El Sr. Gallardo la hd copiado en su 
historia de la$ ren^ de España. uLos godos ;^tíe,' que íuúk 
^aF<m en Espafia oues^ia monarquía, conseivatU^tfBtts costum- 
(1^ De tesftlt dis ÍqIv , lir. 30^, chap. 12. ' - - '^* 
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bttSy incliodciooei, tisos', li^es y^g^bi^rlAi 6o|ao!JOi0B9)9i>'M 
las asperezas del. norte; ^^q« i¥M AAciw ;rudU']r;grMM{iím> 
muda ea no «ooaífMo 4e ley^s^^O opM^<mM»:«^(|^ fiOHVatí 
{>l«s. Sobre 09 coifstarqiie )vifa^7e»tre;,eU9* t^b<tfM; I>ecHr 
iiiaríos, su gebiei^x^y modo de tiace£<la linaria b reptigaiibaot 
^nos pueblos seadUos., pobcesy Ubres,. goerrero%,.jr palores» 
su agnculitunt» s¡e Í94amk,[f'.m iimk»hmsimy%m-^tt% 

fil ii?tcref 4^t.l9M»04ÍÍglierf0^rI|<u^etiitMlces el fM»hi%ldQ «c? 
tf de> laft $t)otri|>i¥:Í9tie»»>q<«^ ei j^f¡;i^U>^d«rU».gQ^MriMí1lílbio 
jf«-r9glado (i).'*- j vy.ry. ./.i;. > í/.'e :,- ..-..'.i. i 

lMat)i}Ml(K8dp.la«4i»lldc« ^«iifíqaKi«>9nff.q}K*>l!l«rÍ^ 

MlMWlf <:«iÁcidPi[Ji>.A|lttt«d«i$p kfl&ffWiwistdbiojpiiiikdtd 
fji|aU<JM(lMt«Mit0t^l^M(*R«*4i~7toiiasfift<fclfQii^ 

iiosprecÍQ(<$3^ 4H«i>ffir«ib«ik:¿- loMKHi^ifiN, ^fáfntÚpn^l yscñ^ 
mwciiiffe /estofo Q^tofiaís^ ^i^«Mv:ifi>ii]r.^1iterMí^( go- 
Jíici»tf;4cfcJU%««»údÍ«»fiWí ttu.'ftona oa us'jpwiaoM !c3ii 
-ns jXJilaipiiítftid^ J4tj(f gklt^kOoiiPFlftwblqfff bbqiMd^^ 
^^ ^.'sMitimianfiMa^f u«¿M ití PMlkcibii.^adtotJqMencíptedb 
4«fcir4fettt<]¡|ih^]ijiAoMMii«ga» <i9CÍiíi}9ib.'.CNw« qai«» ImnieiMi 
icle,4Mk;{»Kl^ dflt)i<;bgi»l46«»» f0iif>pattc}grieMPMiwá«lf|]Í«|lt 

las contribuciones (3>íjFiftt# «fe telam«é)e.* [pog^^.iesiw 
4<yi>ti«ÍfiiWdít>l9^4d>^^3l^^Bli'9ble^ í^i^m^t MM^Xam- 

fí)m.ri„ |ib.£i,{irt, í.,. / ., <y.^C) 'X- .! ¡I .í.a.rl.í.H» 
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, , Í'/O " 

1l(en ¿t U$ <lfe 1<^ gódM. Ep Jas Varias de Cásiodoro se ■én- 
cttentráB líttliM <)e retaudidtfrés |e ki rencas de los hinos y 

una y otrb üt«cidií'|^cfiysr')cdtAÍfheá ^^boñi <f<bi$> ai^égló á los 
tiempos y Cantidades r^réscrkas eÁ lav listiís'v4n«nkariás (i). 
Cdisiti (también i: que aunque W contribuciones fiscales se 
«sigiáii'je<MIÍ>tfáténte?fctf ^tO|,<il^Mi9-se<^ gabán ea^de- 
^'^2^:qQa¿^iMk;ho« éuV)«>é|,^«(¿ií'iriiB!írA r^ñf^^te^con la 
tílpgá ^dtt> iéil{l«Ul¥át':)»»it4cí0'|[a««b4á Sieíido'l^ 
y^ 0tí-á)rbíetf'^eMi«^(v5).^'(^e3 ^/gi^lfti-4 privilegios par-i 
ticulares se solía esimir á algunos propietáríói .de tales éai^ 
1^ (>4i>Oitf'<I'eMl(ñt«tf> i$Q «:«lbilioH4' A«{p«tio pariiHa re- 
4)rájriiktiviríirtoM!wl^toti«iiu^ (t»iM 

Ututii dV«ftX>^i(Md<^>)<Qwii*e^r^Méi^k>6 ^«^««tfl 
ifiS;«iitt<»*i^^«il-|afipplfft6tídli» r'¡|Mn^ ádUfí<|a» '¿oat^ 

eMlr<(, Josl|«QftblM^i¿lar*«P«9rfiii!^di«!^ti3$uX él^lStfX^^. 
UttSl ley <£¿lnF^«:Q^«B^')(loif£[rÁaitt$lO'>ifailtt^ ^«:)j>ioiV4echi 
-^3 ^tlé'diifitneftffiíacftfácdéia^ f de-jutegaptieneo lesrbMfli 
bres! Montesquieu no encontraba tHbifttk ett»» lo^^áKRKOfc 
ltfttiÍi6mpd|Ilti)lictliliaít<ftt|Áofi»r^tít^ir¿l^« 
ekt<l9rdMtt0(jiÍb«f«#:^'4l«Plé^M<;iN^a4uclKMr^ 
lMÍ0iit«AÍtMbá (atf í^ad&krjq^i' ««r-siiiiA«i^ii(eo^'' 

drid «MS|fMHiAÍO»vlMdi>MMtat«(kfthMfill¿^dn>AÍíL'(t^ 

•lttiíioW!ílry:^l*.3©««eiátó íS«í%ttj|¡<<stíCp) ?í'r>6bi/ti;iJaCT «sí 
-ntt. K^Mtkiiéf 'ii^3l^sl»ci^eMi' <é«Rliiáti el48)»(»^^« Iñdíi 

«ii. I, lib. 5, For. JuA (4> CaMiodonu, VarUr-.'nb.^,' <Foito.^n. 

Cs) Ib. ÍÍK T{.8*«i ftP^ií'^ •^GÚ^.TétótX'W.-^.^fWti^u xik^la 

rM&t. (7) CoacTolet. XIII, c. s^-^8í><'m¿''»Xit<^^Nb<>k<t»^onJad. 
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cando ks fuentes ¿é donde se había tomado , que eran las cos- 
til ml)res de las naciones mas culta; , y las legks y ejemplos 
de los santos padres. 

KecesTsndo^atributk )a escelencia dé aquella IcgislaCMDn^ 
y la pureza de las costumbres de su reinado á la influendb del 
-tlero^ y á lia intolerancia religiosa , por lo cual volvió í prohi- 
bir cualquiera otra creencia que no fuese la católica. 

'[ 'Ya entonces babia filósoios que impugnaban » 6 meÉfH* 
^preciaban algunas prácriieas é^Jnttifuciones eclesiástkrasí. -Á^Véi 
tey prohibió tales disputas y ctntttrki /bajo las penas ^dfe^^ti^^^ 
tienro y confiscación de bienes ^i). 

Pero^ i la verdad , si en -el reinado de K^esvindo las 
costumbres fueron tan py^as como él decia, tal pureza no fue 
¿c^^tainenta^efrctadeLikl^ot^brilía MKgiosa. La^^misma iiitó- 
^tSítíii^íHúbf) ^'laisvMsAas* ínmtiti!<fod€#Fy ^ríeponderancia gó- 
^ d^ clero en 'los reinados posteriores: y sin embargo de éso, 
-ya se lia fvisto cuál fue el desarreglo de sus gobiernos , y cuál 
iü^ carrupi?^n de susjcspstifmbrés , noptf hachos fingidos, ó esa* 
pairados por' Jtys enemi^s^de .lá^ iglesia ; sino referido» porios 
«cerdotes mas Vaierablos, pdifikiS'Cébdti6s; y ^or-otrai leyes 
^1 mismirftitlro jttzgo; c, :, . / 

.1 r CíAPO^TÜLO :XX VIII; ^ 

.< . " : ti Jíi^t^déficih i^Usidsiiñ kfc la monaf^quta ^oda. 

i>. - üfmitpiso qvie cfrñ te convertiónJe Gonstantinoalrrístía- 
ülstUéfi^e^éroÉ ^d'métitt^ndoTós ptivilegios del clero, lá Ifter- 
tad de congregarse los obispos eb ctnicíl¡bs,'*y* la autoVídad 
bm^^fil^loí^^^^í^; ^ fue igualifaénfé íihuliiplicaiido el 
kónaéro de lo? lánSBÍíi'f'ídí creíales^ poiítíficíar,- óleyes ecleK 
SJ^^ie^.Los dogmas de Aues^ra religip^ católica^ como revé- 
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-Jacios *por:eV)E*pín1fctt Sanio, soa inálteíabtes^ Ma$ia dlwSplír 
^na canónica, y ks opiniones sobre .víHrias materias eclesiásttcor 
profanas no han sido uniformes, ni en toda la cristiandad , ;ii 
aun, siempre ^n las na^rioñes que haa tenido y tienen la .dicha 
[<j€ .profesarla,-; - :-.^-;- ;•.••-, 

;La incesante multipIicaciQn de leyes eclesiásticas biza netr 
cesarias sus'ColeccioneSi estractps, 6 breviarios, para evitar, su 
.^){if)Q,,jComo$ehabian trabajado otras de la$ .byes ciyiihí» por 
fy^rÍQS jjmrÍ!|C9nsultos..,X*l^ fueyr^iM llaqi^los cáooiWíS^píitf 
4Q^cos,; ^a CQle{;(ioa^e {}^ÍHa e| JEsigud^ la'de.iMartiii <^ 
po de Braga, la abreviación de Ferrando , el Breviario canpf 
^nico'de Cresa>nio, &c/Pero la mas famosa de todas iuéf la de 
J^doro, llai9aic}0 c^munmenfó M&fo^tou Un impostor lorj^ ¿ 
^ificipios d^ljsiglo nojw ait|iiQlbiíarlc¿tíoo f y ^^n^ésiác mm 
valor fingió qtje la^"^|^« ^^quifjdpie^i^&pjWÍa^vy' ^ilUiasl^ 
^^r fue. S. Isidoro , obispo de Sevilla. >En aqudla obra ;S{l feut?* 
f bian insertado muchas decretales apócrifas de varios papasi por 
.Jas cuales se alteraba, la disciplÍ0jaiipicig9a de iatIgl^iav>dQ$f 
.pp|afido á .lj»;obispos 4p grai|.pvte>d^ los derethosj qiie .^r 
biap goís^o^ spriguamente, píi^ ens^Jíjairtodo lo posfelelai^attr 
toridad pontificia (i). Asi logró prontatiieotefa^{>i:oteccian'dt 
la curia romana, y el que esta se esmerara en propagar su es- 
tudio y el nuevo ^^cfer^cjro^ue en djái sí ^fc«ii0nía. 

Reinaba entonces en Francia la dinastía Carolina, cuyo 

tronco f^e JPépina^.lgst^ bfibi^ ^^ f^r^f^djr.pp^ S.^Qoiiifacio, 

obispo de Maguncia , legado del papa Zacarías : nuevo mo- 

:tiv9^ d^ agradecimi^toy scim^sioio,(|jer fuiu4lprin»09l|r^i9 á la 

]^ r J^a, Espa^^a, , por aq^£^ t^j^po^ no habi^ tam» ¡fyfiíifdfd 
^5§ 9\^mv, sa^gua,derech(^ec|e^á^i(;o , y 2(fer totjSadaial 

*^ (t) ^Marta. Efe ^^c^icbrdiÉ laéefídíkti et^impértt ; l?b.4^;^cáp.-^ ; "^^i ifis^ 
pen , Ju8 ecciesiast. Dis. de coUect. Isidori yu\¡p^ Af^cttpri^ irc|]. Jf' (^) 
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. . , '('75) ... 

iLikr^móntanismo. Paf tiñk parre la firmeza del carácter és^füA, 

bien diversa de la frivolidad y lígeíeza dé! frianfces,'y por Ótrk 
ia st]eéioú de casi toda la península á loá'idóhoinetailos pónian 
^^raiides ostácutos á la toítnunicácioñ coi^ Roma ^ y áJáis 'téit* 
tativas con que la astuta política de aquella corte proeiiin^ 
ba dilatar sn iniperío, hasta que en el siglo XI, algunos 
'taatfiínbtíios de nuestros re} es (fon señoras francesas ie allana- 
ron el camino para inundarla de ínonges ckinnicenses , qtíc 
'coni]>létaron el triunfo de la ley romana soba*e la tbled^ 
na i Como decían los autores de la historia com^ostelana. Jfiv 
hóc tempófé íex ToUtana obUiteraia es, et Lex Rútnanaré- 
'éefM(i). f -■ '' •': ' '' ' J ^- '. ; ■• ' •' '' 

1:4 ley toledana , de que 4iahlafaata Ruellos autores» era él 
^cio divino estilado^ por la iglesia goda. Como el romano era 
JObraf dcTla corte pontificia le era mny fácil íncteir^¿n''sü&'leé- 
<:ioneis dcctrií3as favorables á<:sá mayor éhsialzamiehto , y/ffdr 
tdil^gt^iente ¿¿c^tgnibrar'&ldcSdiSpiañel á olvidar ydesestiiUflft 
^tt discipliftá y Sü <6digo jprimitíto, Asifue prevaleéiénda'tii 
esta península la inieva jiirBprudeácia; s¿ fue olvidando laáA* 
^i^üa, y darfdo lugar á<)pii>ione^faiuydhrlfcrtifey liüévás p^ 
ticas, no sqláníente en el gobierno edéSlastKlo -, si^otálfal^h 
Jüi er ciVil^ /Coto gravísimos escándalos y da&os^iáYpoinlferáble^ 
^ue ' hütí ' cdmprometido linny friK:uebtenfente la pa¿ de los 
|>4)eb)os, y la debida armonía entre la potestad espiritual y 
h temporal , contra el verdadero espíritu dé la religión tk Jé- 
•sücrlsto; ■ - , \ ■ '»"> - '^ ''■ -''í 

IV Ptíro^ la astucia, el engaño, y la mentira no pueden, ó* rio 
ciébeA prescribir contra \i verdad. Por. eso los católicos massá« 
tbios y mas zelosos del bien espiritual y temporal de su» her» 
manos han clamado constantemente porque la disciplina tle k 
'Igleáa sé restituyera > ó á lo menos se acercara tódó: lo pó&it^ 
<i »u estado primirivo. Y por eso, ptidieiidoser'íMjf^'Cíál^^A 
' ' iiy ^España Sagrada ,tom. ao,pag. itf. * ' - . ^ ;. /.D 
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07^) 
^'Cf^oocimjentp la lectura del qódiga goda, ItaQ A^/^^ ar^ 

.di^ntemente su poUicacion. ■ ; . , 

. ,99 La di^sgracia.que ha' pers>fg9Ído á la verdadera: colee- 

.ciop j^spanobj^ oculta y desconocida en, lo$ ar^hl^os> decía nn 

5iabiq. sacerdote, es la única causa de que las imposturas de 

Jsidoro, disfrazadas con las \rest¡diir<fó de aquf^Ua , consiguió- 

senuiia gejoeral ^^ptacion, en Im^r del lalto' desprecio, i^u? 

fEíerecian; pero, como cpntra la verdad c^.ha)^ presprtpcipq, 

4)0 ha bastado la posesión de tantos qenten^r^ de años paira ifl(ir 

H^edir <|4ie aLde^cul^rir y conocer la. colección verdadera de 

nuestra Iglesia i acabe de ^er por ti^rr^ ql C9lQ$ode^ la men* 

tira , y se la despoje de los usurpados adornos. En ei^f j^^,^* 

brimiento es interesada U Iglesia ^iniv^sal , p^^rque . lo ^es la 

verdad j que hace su principal carácter , y se ha oscur^pído 0a 

aquellas in^sturas, yaque.UQ ^el idog^a , en muchos y 

^uy importantes puntos de su gobierno , y, de su disciplina^ 

^ue debea. restituirse 4^^ antigua pureza por la verdadera qci- 

lección de aquella, misma Iglesia, á quien Qon tanta c^^^mnia 

se ha ímput^ la falsa. E^sta notable. circunstancia hace quie 

jiueftra.yenerable^y>;mtísÍ9ia Igl^^ia liengg^ doble interés en 1^ 

ímaíofí^. jMo es bast^nte,para vindicar su santidad y esplendor 

^bai^Qr notpri^ al mundp^que no salió de ^usei^p aquel, ¿ii^pi^ 

dsnif.mlfHlon^ cotno le- llanca Ealiicio (Isidora ,Mefcat9rlt 

^i alcanza tampoco el acreditar, como se ha hecho,. que en 

.X^zj^e^ un conjyjito dedoGurjii^nto^ japócrifos, compuso la co?» 

lección mas pura y bien coordinada de cuantas se conpeen :_ es 

D^(;$sai^io ademas hacer ven, que cuando todp^el^i^pi^^e leia 

.^n a|}sia, aquellas iproducf iones abortivas de Isidro, ](legí>* 

^oq ,.Buchardo, Ivon y Gracianp, y arreglaba su disciplin?! 

igo^jerno y jUi:i$4iccion á los preceptos arbitrarios. que auk>^i;> 

j^ i;^ iing<>sí9r coq títuJi)S( x^sspetables para introducir l^^iipv^* 

Á^ rffíg^^^ ^fr^qwlaip^aíe nuestra ejemplar^ IglesMi «J fl^^^ 

camino de la verdad, sin que la opitsion mahoai^etau^a^^p^díf se 
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('77). 
alterar lá pureza y sánticlad de sus rícoi i disdpliiia j coitaní* 

brcs.... (i)/' 

Pero, Si la inaaria española menospreció» hasta el siglo 
diez y nueve» los mejores códices de su código civil » y dio lu- 
gar á que los estrangeros se aprovecharan de su negligencia 
para comerciar con los productos de cinco liciones (a)» ¿qué 
estraño es^ue tuviera también sepultados y casi enteramente 
olvidadas los de su código eclesiástico» en cuya ocultación pu- 
dieron tener algún interés los soberanos mas poderosos de todo 
el mundo ? 

Las desavenencias de Felipe v con la corte de Roma» á 
principios del sigla pasado» presentaron á su gobierno nuevos 
ñiotivos para instruirse mas sobre los verdaderos derechos de la 
potestad civil» y s6bre los medios convenmntes para contener ' 
y moderar los abusos de la eclesiástica; para justificar la des- 
pedida del nuncio de S.S,; la cesación de la nunciatura; la in- 
terrupcion del comercio con Koma » y preparar otras varias 
reformas eclesiásticas. 

£n el libro cuarto de esta obra se darán algunas noticias 
muy curiosas sobre tas controversias que se suscitaron con aqud 
motivo », como qtie tales materias forman una de las partas mas 
interesantes de la historia del derecho publico español. 

Parte de los resortes que mas jugaron en aquellas contro* 
versias fueron los descubrimientos de algunos Códices y escri* 
turas poco conocidas » y muy útiles para la historia eclesiásti- 
ca y civil de España* £1 gobierno » penetrando la importancia 
de tales instrumentos » y de combatir con ellos muchas fábu- 
las y opiniones introducidas á la sombra de otros fingidos por 
varios impostores » comisionó á algunos sugetos para que en 

(i) Noticia df las antiguas ygenuinas coleccimis canonieas iniiitas de 
la Iglesia Espamla , ^e di wden del Rey nuestro semr se publicarán £«r 
su real Biblioteca de Madrid , dispuesta for su HbRoteeari$ mavor D. Pe- 
dro Luis Blanco. 

(2>. Véase cUap. 
TOMO I. z 



Digitized by VjOOQIC 



(178) 
uo viagi literario recogieran los mas útiles que pudieran en* 

contrar para dicho fin. ' 

Uco de los comisionados fue el P. Burriel, jesuíta. Entre 
Jos muchos y apreciabilísimos instrumentos que encontró aquel 
sabio en su viage fueron algunos códices de la colección canó- 
nica goda» de cuyos descubrimientos informó al P. Ravago, 
confesor de Fernando vi, y á su amigo D. Pedro de Castro. 
•> Tenemos también, decia á este último, un gran número de 
códigos de la colección canónica goda , genuina y legítima, 
escritos unos en el siglo IX; otros en el X, en el XI; y algu- 
nos en el XII , por la cual se ha gobernado la iglesia de Es- 
paña casi hasta estos últimos siglos. No es esta la obra que 
con el título Co^^x vcterum camnum iccUsiae his^anae reim- 
primió Cenni , tomándola del cardenal Aguirre , cometiendo 
ambos muchos yerros ; porque esta empresa es solamente una 
instituta canónica puesta al principio de los códigos de la co- 

lección Es pues nuestra colección canónica goda la mas 

amplia, mas pura y mas bien digerida que ha tenido la igle* 
sia católica en oriente y occidente Convendría hacer pa- 
tente al mundo cristiano, que habiéndose llevado de España 
al imperio firanco-gálico un ejemplar de esta colección canó- 
nica goda , cuando solo se conocian allá las pequeñas colee* 
ciones que publicaron Justelo y Quesnel , se forjó infame- 
mente sobre el fondo de este ejemplar español , á fines del si- 
glo ^III, ó principios del IX^ otra colección abominable, 
llena de fingimientos , y atribuida sin embargo clara y espre* 
sámente á S. Isidoro, bajo el nombre de Isidorus Peccator^ 6 
sea Mercader (lección errada que ha prevalecido) queriendo 
dar el fingidor á sus perniciosas fábulas color de autoridad con 
la reputación que ya lograba el santo doctor español i con sus 
obras esparcid¿!s por la iglesia.... (i)/* 

{i) AquelUs cartas del P. Burríel están impresas en el tomo segundo del 
Semanario erudito , de Valladares. 
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(^79) 
Otro viage literario, hecho también de ordea del gobierno 

por I>. Miguel Casiri para el TecoDOcimieato de los manus- 
critos árabe¡; de U biblioteca del Escorial , presentó la feliz ca^ 
sualidad 4ff encontrar alli un ejemplar de la colección god^ 
tradudd^ ir a(]uel idioms^» á mit^d del siglo XI, por un pres* 
bítero llanmdo Vicente, para el usp del obispo Juan Daniel. 

Con todas estas noticias , la adquisición de los códices mas 
aprqciables, y conocida mas la importancia de dicha colección, 
se pensó en hac^r una impresión magnífica^ tanto de la origi- 
nal, como de la traducción arábiga, adornada con las primoro- 
sas viñetas j figuras que se encuentran en el códice vigilano. 
Dio el proyecto de aquella edición en el oño de 1798 Do? 
Pedro Lui$ Blanco , bibliotecario mayor, con el título de Nor 
ticia de las anticuas y genuinas colecciones canónicas inéditas 
de la iglesia española , q^ue de orden del rey wustro señor u 
publicaran por su real biblioteca de Madrid. 

En la introducción á aquella Noticia decia el Sr. Blancc^ 
que la anticipaba,!» hasta que saliera toda la obra impresa, pa« 
ra darse á conocer por sí misma como el monumento mas precio * 
so de nuestra antigijedad sagrada , y^ el m^s^oportuno para resr 
tablecer la disciplina eclesiástica, y el estudio canónico sobre 
unos planqs que formó nuestra antigua iglesia , escrupulosa* 
mente arreglados al espíritu del evangelio y doptrina de JesuT 
cristo., y i las tradiciones apostólicas en los tiempos mas in-* 
mediatos^ á %m nacimiento^ 

A D! Pedro de Silva^ sucesor de Blanco en el empleo 
xl? bibliotecario mayor , le preció mas conveniente simplificar 
la edición de esta obra, omitiendo la traducción arábigag 
las viñetas, y demás adornos, para darla mas pronto, y a me* 
nos coste. Sin embargo de eso, habiendo principiado su im- 
presión en el año de 1806 no se ha visto concluida hasta el 
presente de 1822, aunque en su fachada se lee el de 1808. 

Le precede un prólogo del Sr. D. Francisco Antonio 
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Conzalez, actual bibliotecario mayor , en el cual» admirándose 
de que aunque Ambrosio de Morales, Juan Pérez , Vázquez 
del Mármol, y Loaisa tuvieron ya conocimientos de este //joto 
di la variad , nadie hasta fines del siglo pasado hubiera in- 
tentado darlo á la luz páblica; y atribuye á este descuido, no 
píamente la fea nota de haber sido los españoles los autores 
de las falsas decretales de Isidoro Mercator , sino también los 
innumerables abusos introducidos en la disciplina eclesiástica: 
iQuot^ quantique^ dice, in tradendajidetibus marum discifli' 
fia errores ! ¡Quantae in rebus pene ómnibus ad eeelesiam , ve- 
rique Numinis cuiium pertinentibus abusiones I ¡Quanta in sa^ 
eramentotUm admni^tratione incuria! Horret anünus memi- 
nisse : et haec omnia , d seculo IX ad nostram usque memo- 
riam^ falsariis liHerarum apostoÜearum corruftoribus ^ aut 
potius ittventoribus ea tfibuerenon desistet.s,. Uiinam^ dum 
haec scribimus^ex alio nos terrae tractu duxisse ortum osien- 
dere possemus f ut Jelicissimae huie Iberae regioni ^ quamma* 
ximo debemus obsequio , graiularemur , utqué omnis amover eíur 
énmeritarum laudum invidiosa suspicio. Sed nesdt patriam 

verum ; ante irr^fragahile codicum tribunal sistimus 

£n ningún tiempo ha podido ser mas interesante la publi- 
cación de esta obra, qtíe en el actual: porque las variaciones 
ocurridas en la constitución española pueden dar grandes mo- 
tivos de controversias muy delicadas entre lá potestad civil y 
la elesíástica; y el saber cómo se condujo el clero en los tiem^ 
pos en que se cree que* la religión y las costumbres fueron 
mas puras debe servir mucho al gobiernoT de norte para sus 
juicios , y sus determinaciones. 
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(,8i) 

LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO I. 

Causas de la ruina de la monarquía goda. Sabia folítica de 
ios moros en la conquista de estafcnínsula. 

Oe atribuye comunmente la ruina de la monarquía goda 
álos vicios de Witiza, y D. Rodrigo. Se han inventado mil 
fábulas para infamar a aquellos dos reyes, hasta que la mayor 
crítica de estos tiempos ha demostrado su falsedad. Mas hasta 
ahora no se han aclarado bien las verdaderas causas de aquella 
catástrofe tan funesta.. 

¿Cómo veinte ó treinta mil mahometanos pudieron der« 
rotar el ejército de Rodrigo, compuesto, por lo menos de do- 
ble ó triple número de españoles , no menos valientes que ellos? 
¿Cómo en dos años los sarracenos pudieron apoderarse de ca« 
si toda la península , cuya ocupación habia costado doscientos 
á los romanos , y otros tantos á los godos ? Aun cuando fue# 
ran ciertas la depravación de las costumbres de los dos áhi^ 
mos reinados ; el estupro riolento de la Cava ; las traiciones 
de D. Julián y D. Oppas^ y otros tales cuentos; si la nación 
española tuviera una buena constitución; si amara á su gobier- 
no; si la animara un noble patriotismo, ; sucumbiera, ni se 
dejara subyugar tan presto por tan pocos enemigos de su re- 
ligión , sü libertad, é. independencia ? ¿ Cómo Jio hizo esfuer- 
zos mas vigorosos para vengar su derrota en el Guadaleté , y 
embarazar, é imposibilitar de mil maneras las marchas de los 
africanos ? ¿ Cómo las ciudades fuertes no los entretuvieron 
en sitios mas largos y mas costosos , hasta poder reunir mayo- 
res fuerzas , y concertar nuevos planes de defensa ? ¿ Cama 
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(i80 
les abrieron las puertas con tan corta resistencia ?¿0$mo Teo* 
domir , y otros generales , no notados de cobardes» ni deslea- 
les, se concertaron tan presto con los gefes enemigos?.... 

La monarquía goda fue destruida por las mismas causas 
que otros grandes imperios , esto es, por su mal gobierno. Las 
causas políticas obran dz una manera muy semejante á las na- 
turales. Una tierra mal labrada produce nada , ó pocas y ma» 
las yerbas, cuando bien cultivada se crian en ella abundante- 
mente los frutos mas preciosos. Una nación bien gobernada 
puede multiplicar infinitamente sus rique^s, y sus fuerzas: y 
al contrario, sin buen gobierno se empobrecen, se debilitan y 
anonadan las mas fuertes y opulentas. % ^ 

Los godos no eran ya aquellos fuertes y valientes seten* 
trionales , cuyo encuentro procuraba evitar Alejandro ¿ temia 
Pyrro ; y que infundían terror á Julio Cesar (i). Fuese ^or 
los vicios de su nuevo gobierno; por la larga paz y falta de 
enemigos esteriores; lejos de apetecer la guerra, como anti- 
guament^, para acreditar su valor, y enriquecerse con los 
despojos de sus enemigos ; no trataban mas que de holgar y de 
intrigar en la corte , para medrar en sus bienes y en honores 
ipor medios viles. 

En tal estado no era muy dificil á los califas , cuyo in- 
menso poder acababa de destruir los dos grandes imperios de 
Jlóma , y Persia , y de ocupar la .mayor parte del Asia , y 
África^ derrotar completamente un ejército afeminado , lleno 
de traidores, cual era el de Rodrigo (a); y subyugar rápida- 
luente a la mayor parte de los desgraciados e^^oles. 

Como quedaría esta herm6»sima. parte.de la Europa de 
respiras de aquélla invasión nle^'ios mahometanos se deja bien 
QOTiprender , aun cuando.no nos ijuedara la lastimosa pintura 

(i) Isídorus, ínHíst. Gothorum. 

(i) Isldorí , Paceñsis episcopl Chronicon. En el tomo 8 de la España sa- 
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que hizo de ella Isidoro Pacense , autor contemporánep, y muy 

verídico (i). 

Pero ni los califas , ni sus genérales fueron t9n estúpidos 
como lo iiabián sido los setentrionales que les precedieron en la 
monarquía de España. Conocían bien que para afirmar las con- 
quistas, y hacerlas mas provechosas conviene, no destruir, si 
no conservar á los antiguos propietarios , y respetar todo lo 
posible sus derechos, su religión , sus usos y costumbres. 

¿De qué sirve á un conquistador frenético el incendiar y sa- 
quear los pueblos? Solo de un bárbaro placer, que lisongean- 
do por algunos momentos su espíritu sanguinario, lo priva de 
las riquezas, y . recursos que encontraría en los vencidos, de«- 
jándoles la libertad, y los bienes, y haciéndoles olvidar las 
calamidades pasadas á fuerza de beneficios. 

Casiri publicó las capitulaciones ajustadas entre el gene* 
ral mahometano Abdalaciz , y el príncipe godo Teodomiro 
en el año de 712 , por las cuales dicho general concedía á 
todos los vasallos de aquel príncipe la libertad , propiedad, y 
libre ejercicio de su religión católica , entrejgándole Orihuela, 
Alicante, Lorca, y otras ciudades, contribuyendo cada noble 
anualmente un áureo; cyxviito modios de trigo ; y otros tantos 
de cebada ; cuatro batos de vino, y vinagre; y dos de miel, y 
aceite; y la mitad de dichos tributos cada plebeyo (2). 

£ñ otra escritura del año de 734 se leen las obligaciones 
que Alboacen , gobernador de Coimbra , impuso á loi cristianos 
de aquella ciudad, mandando que estos pagaran los tributos 
dobles que los moros. 

. Que por cada iglesia contribuyeran 2 5. pesos, de buená( 
plata , y 5 o por cada moiKisterio. . 

Que los cristianos tuvieran un conde de su propia gente, 
quien, les. administraría justicm conforme á sus leyes; pero sin. 

(i) Ibídem* - . 

(2) Bibliotheca arábico-escurialen^s. Vol. 2 , pag. log.- 
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poder ejecutar las penas de muerte , antes de aprobarse la seo* 

tencia por el alcalde , ó alguacil moro » por cuya aprobación 

habian de pagar ico pesos. 

Que en los pueblos cortos pusieran ellos mismos sus jue- 
cas para la administración de la justicia. 

. Que hiriendo , ó maltratando un cristiano á un moro, 
fuera aquel juzgado por las leyes de este. 

Que si algún cristiano violentase á una mora , siendo al- 
tero se volviera moro» ó se casara con ella» y siendo casado 
sufriera la pena de muerte* 

Que si algún cristiano entrara en una mezquita délos 
moros» ó blasfemara de Mahoma» sufriera la misma pena de 
muerte. 

Que los sacerdotes cristianos celebraran la misa a puerta 
cerrada (i). - 

Por algunos años hubo bastante diversidad en la suerte 
de, los pueblos conquistados, según habia sido mas 6 menos 
feroz el genio de los gefes militares á quienes se habian ren- 
dido, y mas ó menos obstinada su resistencia. Abderramenfijó 
las contribuciones en un quinto» 6 veinte por ciento de todas 
las rentas de los propietarios en los pueblos tomados á viva 
fuerza » y solo un diezmo en los que se habian entregado vo« 
lúntariamente (2). 

A pesar del odio y menosprecio con que generalmente se 
mira á los mahometanos» si se esamina su política en aquella 
conquista » se encuentra menos cruel » y mucho mas racional 
que la de los godos y aun que las de otras naciones antiguas 
y modernas , tenidas por muy cultas y civilizadas.Porque mu- 
chísimo menor era la carga de un diezmo, ó á k> mas un 
veinte por ciento de las rentas de los propietarios » qué des- 
pojarlos enteramente de todos sus bienes» como acostumbra :' 

(1) Florez , EspatSa Sagrada , tom. 10 , trat» 33 » cap* /. 

(2) Paccnsis Croo. ' 
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ban los romanos > ó dejarles solo k tercera parte ^ como los 
godos. 

, Aun en la religión, aunque los mahometanos eran no me- 
nos creyentes del alcoran que los cristianos del evangelio , sin 
embargo de eso permitían á estos el culto público de su reli- 
gión ; etser gobernados y juzgados como antes por Condes 
y jueces católicos ; sus obispos y demás ministros del altar.; sus 
templos, 9 sus campanas para llamarse y congregarse para 
celebrar los oficios divinos; sus entierros, solemnes (i); y aun 
observaban el consejo que les habia dado uno de sus Califas, 
dé respetar particularmente á los monges (a). - 

\i Tal^z esta diferencia en el trato # y consideración á los 
Tendaos fue la que ma$ <x)ntribuyó á afirmar el dominio de 
los ma&ometanos en España» Disgustados los pueblos con la 
dura opresión del gobierno gótico, poco deberian sentir él su- / 
jetarse á otro que les propusiera y conservara partidos y tri* 
butos mas suaves. 

\ Todo cede al fin al ínteres personal. La mas firme adhe^ 
sion á las leyes, usos y maneras á que estamos acostumbrados 
por la educación , por el hábito, y el mas entusiasmado pa- 
triotismo , todo se entibia y se trasforma , cuando el espíritu, 
fatigada de los nfiales y calamidades de la guerra, ó mas alum- 
brado por la experiencia y comparación de los hechos, y acae*. 
cimientos públicos , vuelve sobre sí , calcula' y se desengaña de 
muchas preocupaciones que le parecian antes verdades evi- 
dentes, ó se resigna á un nuevo estado, que no han podi- 
do;« vitar su resistencia, ni sus sacrificios. 

Aquella política de los mahometanos acerca de las con* 
tribuciones, y su tolerancia jeligiosa, no pudo dejar 4^ influir 
QfLlds aumentos de la población, y progresos de laagricultu- 

■ . " " . ' ' ^ 

(i) Florcz , Eípana Sagrada , tomo lo , trat. 33 , cap. y. 
O) Conde , Hijt^ia di la dominación de hs árabes en España , priin. 
part. cap. 2. 

TOMO I. AA ^ ^ 
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Xü, basa fundamental de la propiedad de las naciones. 

En Asturias, Leon^ Castilla , y demás provincias , y pae*' 
blos que habían permanecido sujeto» á los cristianos ^ los reyes, 
señores , y demás propietarios , si^iendo las másimas y p^eo* 
cupaci<>nes de los godos, despreciaban la agricultura y artes 
mecánicas , no teniendo por honorífica otra profesión que la 
milicia. £1 campo se cultivaba por esclavos, ó colonos solarie* 
gos , que llenos de ihiseria ^ y de ignorancia; solo podian pen- 
sar en sacar de la tierra lo mas preciso para pagar las rentas, y 
para el escaso sustento de sus familias. 

Tal era la miseria de aquellos tiempos en las tierras dé 
los aistiaños , que el comer pan de trigo se tenia por na acto 
positivo de nobleza , aun en la mas rica de sus {HPovincós, cual 
era Cataluña. s^El baile, siendo muerto', estropeado, berido, 
ó aprisionado, se dice en uno de sus UsagiSy si es noble, y 
come pan de trigo diariamente , reciba la misma satisfacción 
que un caballero; pero el baile plebeyo no reciba mas que la 
mitad (i). 

Los' moros, al contrario, abriendo comunicaciones de los 
puertos de España con los de Asia, y África; facilitando la 
estraccion de frutds; trayendo incesantemente cotorras, y arte- 
sanos otiles de otras partes; no desdeñándose los propietarios 
de cultivar las tierras con sus mismas manos; esijiendo de los 
colonos rentas moderadas; estudiando las ciencias naf orates, y 
aplicándolas á la agricultura , la pusieron en el estado flore- 
ciente , de que todavía hay vestigios en las hermosas vegas y 
huertas de Granada , Valencia , y Murcia; y «eendieroiipor 
toda la península la abundariciá de frutos y riqueza , y civili- 
zación de quehabia carecido el gobierno dc^de los romanos, 
habiendo sido el Guadalquivir mahometano el manantial de 
donde las ciencias y artes útiles renacieron, y se propagaron á 
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toda Euix^a (i). Pero el ínteres, y el egotsmo prodajeron 
entonces Jos mismos efectos jque en todas partes. : 

Xas arbitrarias y irecaeates vejaciones de machos prínci-» 
pes y gobernadores nahoreecahos , y las mayores considerado • 
nes jque gozaban estos por su origen y religión dominante , in* 
ducimí á much&imos españoles originarios á abandonar la sa< 
ya 5 y á abrazar el mahometismo. Y ajín los que no a|M3Sta« 
taban abiertamente de ila ^religión católica 9 se confbránaban 
en el trage , y en muchos usos y costumbres á las de los ára# 
bes» estudiando, hablando y escribiendo en la lengua de es4 
tos, y olvidando su idioma nativo. 

19- 1 Qué cristiano Iego,decia el ciudadano cordobés Al* 
varo, á mitad del siglo IX, se encuentra hoy ijue entienda 
las sagradas escrituras, y obras de los santos padres en latin? 
¿Quién ama el jevangelio? Los jóvenes cristianos de la mas 
. bella disposición, por su figura, sus modales, y su educación, 
instí'uidas en el idioma arábigo^ le» con ansia los libros de los 
caldeos,, los traducen en el árabe^ al mismo tiempo que igao^' 
jan y menospn^ctao las puras fuentes de las ciencias eclesiásti* 
cas« t Qué dolor! Los cristianoé ignoran su lengua propia, 7 
el letin , de manera qué en todo el clero apenas se encuentra 
uno.de mil qoe sepa escribir cartas de mero cumplimiento» 
cuando sé veo infinitos^qiue saben esplicar eruditamente las fra^ 
ses caldeas (a) / 

Aun los condes y obispos católicos no dejaban de familia* 
rizarse con los cortesanos moros ; y de servirles de instrumen- 
tos para vejar á sus mismos subditos cristianos , como lo prac* 
ticaron el obispo Ostegesis y el* conde Servando (3). 

»> Muchos , decia S. Eulogio , rehusando huir, padecer , ú 

(i) Casírl, 7 el Abate Andrés han demostrado el gran mérito literario 
de los árabes españoles, en la biblioteca arábigo escuriaiense, j en la historia 
del Origen , fr^reios^y atado actuéU de toda la literatura. 

(2) IndMéhu lumStostu , en el tona. 1 1 de la Es f aña Sagrada , p. 274. 

(3} ^lotez , E/paña Sagrada 9 tom. 10. 
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ocultarse con nosotros^ prevarican ^ apostatan, detestan al cra^ 
cíficadoy y (¡qué dolor I } » entregándose ala impiedad, su- 
jetan sus cuellos á los demonios,, blasfeman y murmuran y per- 
vierten á los cristianos. Muchísimos también, que antes, es- 
tando en buen sentido, predicaban las victorias de los márti-^ 
res , aplaudian su constancia , celebraban sus trofeos , ensalza- 
ban sus tormentos, ahora 1 tanto sacerdotes como legos, mu^an 
de opinión^ sienten de otra manera , juzgan que han sido in- 
discretos aquellos mismos á quienes reputaban antes por muy 

fclice$(0.'' 

En el año de 1 1 a 5 (a) salieron del reino de Córdoba 
buscando asilo en >eV de Aragón 10® familias muzárabes, por 
lo ciial irritados los moros destrozaron todas las que quedaban, 
ó matándolas, ó confiscándoles sus bienes. Lo mismo es regular 
que sucediera en otros pueblos. Los moros, aunque toleraban 
\k religión católica , castigaban y perseguian á los <^ue blasfe*» 
maban de Máhoma , y álos que intentaban convertir á los ma- 
hometanos á la religión de Jesucristo (3). Sin embargo , muchos 
cristianos, por un santo heroismó arrostraban todos los peligros, 
predicando nuestros sagrados dogmas, y combatiendo las here* 
gías. Este heroísmo religioso multiplicaba los mártires, y no 
pocas veces su buen egemplo servia. para la conversión de los 
infieles. Mas por otra .parte, irritando ¿ los gobernadores, so- 
lia producir terribles persecuciones, y que las familias cató** 
licas se vieran precisadas á emigrar , y refugiarse en otros 
reinos. ^ 



(1) In Memoríali , Jib. 1 , cap. i¿. I . * 

(2) Oderícus Vitalis^ citado por Braro en el c^álogo de hs úhhfot 4i 
Córdoba , tom. i , pag. 237. - - t 

(3) Florcz, l0€. c¡t. . . . ., ; . 



V 
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CAPITULO IL 

Disccr4tías enfn hs sarracinos favi^ahlisd larfcúuquista ds 
Bs/ana f^ /is crütianos. Rtstdblmnáitao.dc^ la iorU^y 
¿obürnogótico for D. Ahmó si Casta. 

. JLos generales n^aiuvñetAnos^ ^igreidc» por^^us cooqnis^ 
tas, y discordes entare ti, meíditaban apropiársbls», y coronar- 
se con iü4ependeiK:¡a de los cali&s, lo cual pnddujciendo entre 
ellos zelós » discordias ^ y sediciones» debilitó sus fuerzas , y 
les impidió acabar de apoderarse de toda España , y aun acá- 
so de la Francia ^ en «donde se faabian ya iiiteraadó , y llegado 
basta Narbo^ (i), ' ? í s ^ 

£n tal^ circunstancias los pocos espacies que habían 
quedado, sin/endirse en la& áspera^s montañas de Asturias , y 
k>s Pirineos. pudieron reunirse para resistir al enemigo común» 
y dar principio á nuevos reinps que se ests^lecieron sol>re las 
ruinas del trono de Rodrigo; ; ! V' 

Los primeros ocho reyes» desde IX'Félayo» ^enas fue-» 
roa mas que unos gefes militares /chupados (x>ntinuainente 
mas en la guerra que en el gobierno civil» sin domicilio í^o»^ 
ni aparato magesAioso ^a}^ V , ¡v . ; 

[ Aunque 3ki yerno I). Alonso I babia recobrado 4 Lugo^ 
Braga » León » y ótrás ciudades de Galicia » ^Bortugal^ y Casa 
tilla »;iii él ni i^s sucesoré^ se. creián- l^astánté seguros- para 
fijar su residencia en alguna deellas» por la inmediación á los 
enemStgos» ^!ast vinieron ordinariamente en Cangas de Onís» 
PravÜa ^ ó jálgunos otros pequeños pud)los dé Ast6nas (3). 

D. Alonso II » llamado el Casto». fue el primero» que 

'. '. /' I " » . . > • ;f j;>»t., >r. ,j ') /. / , ' ■ ■ '' ' ' 

(i) Zurita ♦ AnaUs de Aragm. Lib. i. Mariafia^, Historia de España. 
(2) Risco , Es f aña Sagrada , tom. |7 , trat^/g, cap. 17. <-á) Ibid. 
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mejorando Ig ciudad de Oviedo , que habia empezado á edi- 
ficar D.Fruela, fijó allí ár ¿orte^ 1¿ ád<*nó con templos, ca- 
sas , bañosj y otras tales obras públicas, y restableciendo el 
<tf cío palatino /)iv.b¿dey«s^ótiai5dió'^Igéna ttfas firmeza ^ 
gpbieroQ,. y fl«isJecbro'«l'tr¿mo,y á lii:9obéraDfa (^i). - 

A consecuencia ^éeaquel lostábMíSmíeítixdel gobierno^ y 
legislación gótica, se celebró en Oviedo el año de 873 úa 
concilio, al queasi$tte{!Oir*do<^c4>iipo6r^íel rey, su muger, é 
hijos , los ;graddes:; y catorce^i^ndm (9) en el cual se acordé 
reconocer aquella siUa por onétropoliiaiía; se -asignaron varias 
igleisias para el sustento de los obispos {>rívado$ de las suyas 
por los sarracenos ; y se decretaron algunos cañones para el 
mejor gobierno eclesiá^ico y civil dé aquel «iiievo reino. 

Se eligieron con consentimientordel rey , y de los graddes 
arcediaiK)s , cuy</ principal oficio habia de ser visitar tedas las 
iglesias , y monasterios , cuidar do su mejor anreglo , de que 
se celebraran cada año dos concilios ; y de que se predicara 
y enseñara la doannaxristiaiía.^ L 

Son muy notables las penas qiss se prescribieron cimtrá 
los arcedianos^ negU^nti^^ el cuipplimiento de sus o&liga- 
ciones. Siendo sitírVo6| de I9 iglesia se debía privarles del ern-í 
pleo , castigarlos xpá /ocuotes, y devolverlos al masinferic» 
estado de esclavitud. Y siendo ingénüosy debíaos ser sctítew* 
padoi por los obispos ^ afccónpaaados díe ios condes ^ y la plebe, 
á sufrir las misnaías penas de privación de la prebenda; 70 
azotes, y restitución do lo queliubíerandefraudado alas igle- 
sias, conforme a los cánones^ y Fuero juzgo (3). 

Mas estas penas tan teriíbl^ apenas pódia llegar el o^o 

de que se ejecutaran áJno ser mu j^ ^publica y evidente la ne« 

. * . ' í ' ' ' ^ 

' - ^ - - • y 

(i) Cron. AlhendensiSf o. 58. Cron. Scbastküu En el tom. 13. déla 
Eipaña Sagtaia. 

(2) Concilium Ovetense « ap. Aguirre , ctklUctw maxtma condUer. tom* 4* 

(3) A^ta Cpocilü O^eleQ^ts ¡bidr 
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(191) 
gligeñcia y mala versación de los arcedianos ; porque si puestos 
en juicio no se probaban tales delitos , el obispo debia pagar, 
de sos p'roptos bienes lo que el reo y si foera convettcido> f 
ademas hacer penitencia^ por cuareata dias á las puertas de la 
iglesia. 

Algunos autores han dudado de la autenticidad de aquel 
Concilio » á euyds argumentos ha respondido el P. Risco, en 
su cqntíai»cion de la España sagrada (^i^ 

Pero que en aquel reinado se restableció el gobierno y 
legislación gótica ^ y que el Fuero juzgo ipolvió á ser el có- 
digo fundamental de la nueva ó nuevas inomrquías espa&o- 
\n consta de infioitosi instrumentos <}e'los{iriiiterój( siglos de 
ks te^uracion , en los cuales se leen úrecueotes^citas de a^uel 
código 9 uñas con el títulb Aq Libro gótuo; otras con el de 
Ley di ks godos; y dtras con <^de Ley de los jueces. -' 

CAPITULO III, 

0ue 0Mpie la lígis/a^dü' es/atfola de la edad media fue 
tomada ftineipáhkentede la gótica ^ hubo mucha diferen- 
cia entre ariíbas. Sofisterías de I>; Fedf0,VaÜefi^e sobre 
la idimtidad 4flasfétíé¥as'monarqtí6Ms^ con la^dt los godos. 
Cónft^ion 4el derttho'm^ é^lto^ltiempis:- AtMifariedad 
en los juicios. Ejemf las ^dé algunas sentencias ^ Itamad^s 
entonces fazañas. De tos ^dUétos^ 6 combatas particulares 
estilados ^omo pruebas jjútttíale^. ^ ^ -^ 

^ iltunqne le* ^tfevo^ estaao*^católicos*íi*ó§^ a¿eP 

modar su gobM»fi4i y legislación á la de los godos, no por eso 
se ha de creer qti^füe una misma. '; 

Don Pedro Valiente, como reputaba la Constirtícion 
gétíca po« la mas perfeeía^'^e fé^ el mundo^i y «1 gobierno 

(i) Tomo 37. '/ ^. ' " JJ. "' ' . - ' '' . * 
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que la creó » y pueblos que la obedecieron por un verdadero 
paraíso^ pensó hacer un gran honor á su nación con probar 
que la monarquía española habla cominui^do siempre esen- 
cialmente en la niiisfna fprma que tuvo anteas de la ítrupcioa 
de los sarracenos. ^ 

Bien se deja comprender que tan estraña parádoxa no 
podia persuadirla sm, desfigurar Io$. hechos xgas ciertos y sin 
las sutilezas legales d^ queihan sid9 tpuy fecundos los juus^ 
consultos* : 

Decia <(l)f que se han engañado mucho los que creye- 
ron que Pelayp habia sido solamente Rey de Asturias, te- 
jiendo por íMHg^U que fue elegido por el común consear 
^miento de los godos,, para la <estauracioq » no de ^guna 
provincia particular, sino de toda c^spaña. 

Que no debiendo medirá la; digpida^ imperial por el 
numero de jos vasallos , sino por la legitimidad de la elección, 
libertad, é indepepdfi^cia del Eiiíf^s^dor^en el egercicio de 
sus facultades ^ Pelayo debió llamarse legalmente Rey de toda 
Españaj siendo su principado i no upnubvo derecho adquirí- 
do , sino una continuación del de sps antecesores. 

Que la. i|?jiíiíosa y violenta Jfrupcion de los árabes no 
pudo darle; ,uja de^ejcho para pos,^ sus conquista^, ni servir 
de impedimeAto para qve continuara su dominacioa en los 
españole^ refugiados en las montañas. 

Que asi lo habia declarado el Papa Gregorio xx. 

.Que aunque alguna ^tencia pueda adquirir loa dere- 
chos supremos en otra, por larga posesión, dimanada en sa 
origen :del robo y la vic^enciáf e^Q:iK){o:Sfe Aiítiende, cuando 
á la ocupación acompaña la derelic($on por parte del poseedor 
antiguo, ó algún hecho seniejante. que arguya su consen* 
talento. . ' .i ' } 

, ¿Y quién, sino alguK: necio , cselamaba aquel publicista^ 

(i) é^paratufjurhfuklid hispan, IJbf i^c^p. x$* 
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ccsigiria tales diligencias de tiuewros españoles? ¿O qúíáit 
smo «m loco, podri ^steoer la firmeza del imperio de los árav 
bes, alegando la escepCkm del conseniimientó de la nacioa es- 
{Kiñola, y de sus iwviffps rtyfs^ en los que todo el orbe admira 
su coostante esmero « y contiooo trabajo en perseguir á los afri** 
canos I sin ausjlios^str&|igei^,9^'iftas de setecientos años^;.? 
- <Goaf<ovme ¿ estos |»rifldpids(v^uiiqiie tenia, por justas las 
rbctrperacíoMs de alguuós^dominiós hechas por los Reyes de 
Aragón, y Navarra , afrrmaba que solo debian reputarse por 
taies I ea^ cuanto para «ilas habba -tenido qu tácito permiso de 
loB jde^OsIsciliav y^I^ni ijnej^an ios qoe f epresentabaii ^l 
imperio godo i porque^ Idee otuo 7no(fe debérian reputarte |por 
mui^paciones. . * 

Ni hacia fuerza al Sr. Valiente, para desistir de su opi- 
nión, el que los citados reinos se gobernaron por leyes, bx^ 
^06; usos, y costumbres «^muy diversas de las de Castilla. Ni 
que hasra nuestros tiempos se hayan intitulado los monarcas 
de España reyes de aquellas , y otras provincias , que en algu- 
nos siglos fueron estados independientes. 

Todo lo componía aquel atitor k fuerza de sutilezas , de 
citas impertinentes, suposiciones arbitrarias, y aun hechos 
notoriamente falsos , cual es señaladamente el de que todas 
las conquistas de los moros las hicieron los españoles sin ausir 
lios estrangeros, cuando no hay cosa mas cierta en nuestra 
historia j que desde el mismo reinado de D. Pelayo hubo li« 
gas con los franceses, las cuales se repitieron después otras 
muchas veces con estos, con alemanes, italianos, ingleses, 
y aun c(MI los mismos moros para pelear contra los cristJailos, 
no obstante la diversidad de religión , y de costumbres» 

Despreciemos tales cavilaciones y sofisterías con qué la 
^rísprudencia bartolista )ia pervertido la razón , y ofuscado 
la historia , y el derecho público español 

Que en los nuevos gobiernos establecidos en varias pro- 
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viDcias de esta Península después de la irrupción de los sar- 
tácenos £tra el Fuero ju«gp ^1 códigQ.ÍHlidamental de su le- 
gislación, es indudable. Pero si (¿n los tiempois mas ^ósperos 
de la monarquía gótica su&io ^uel código varias reformas, 
y á pesar de todos ellas sus leyes no eran bastante firmes para 
proteger y asegurar la tranquilidad pública > y los derechos 
de los ciudadanos; si las sedicioAes oran casi comiauad; las 
degradaciones y envilecimiento* de las familias m^ distinguir 
das frecuentísimas, y la ju^ida mal administrada; ¿qué suce- 
dería cuando los reyes caredaa d^ rentas y facultades ,com« 
t>etente& para so^ener jcoadecoi^ lai<di¿ni|d^^djde lá; corona; 
y de fuerzas para hácérsefvreapc^r y obedecer ? ' 

Hablando propiamente» la legislación de aquellos tiem*- 
pos era como una casa vieja, incapaí; de proporcionar á su 
dueíio i ni defensa r ni comodidad^ 

La mayor parte de los pueblos no sabiaa siquiera que 
esístiese un Fuero juzgo; ni tenían mas reglas para su gobier- 
no que la imitación de lo que veían practicarse en otras 
partes; ni mas leyes para administrar justicia que el buen sen- 
tido de algunos hombres algo prácticos en negocios, los egem- 
píos y aplicaciones de sentencias pronunciadas arbitrariamente 
en casos semejantes; ó cuando mas algunos fueros ó cartas 
pueblas coitísimas, y contraídas á la localidad de cada uno, 
c^mo lo advirtió D. Alonso x en el prólogo del Fuero ReaL 

,, Entendiendo I decia, que la mayor partida de nuestros 
reinos non hubieron fuero fasta el nuestro tiempo , y juzgá- 
base por fazañas, é poi^ alvedríos departidos de los ornes; é 
for, usús desaguisados, sin derecho fAt que nasci^i muchos 
males i los pueblos, y á los ómes; é ellos pidieron luis mer« 
ced qué les emendásemos los usos que fallásemos que eran sin 
derecho , é que les diésemos fuero por que viviesen derechsH 
mente de aqüi adelante-*/' ' 

£n el Fuero vie|o de Castilla se leen algunas de aquellas 
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fazafias, ó sentencias arbitrarias que servían de norma para 
otros juicios de semejante naturaleza. 

Véise una moestr* de aquellos joscios, 6 fazañas. v^ui 
Diaz de Rojas ovo ferido al sobrino de Garci Femaiides, fijo 
de Forran Tuerto, 6 óvoV á dar enmienda, como judgaron 
en casa del Rey Di Alonso. £ ovoP á frcer enmienda por 
Kui Diaz de Rojas Lope Velasquea» ermano de Pero Ve^ 
laisqueir. E^firiél* Ga^cí Feíynandeis,iijo de Ferran Tuerto^ 
á Lope Velasques, tres palos,, que facía la enmienda por 
Rui Diaz de Rojas» £ cegó Lope Velasques de los ojos, de 
los tres palbs quel dio Garci Fernandez} ré non vio Lope 
Velasques, mas siempre únáuvo ciego (i)i :' 

¿Podía haber una ley, ó sentencia mas bárbara , ni mas 
injusta? £1 Fuero juzgo permitía la pena del talíon, pero con 
ima racional escepcion ea ciertos casos. „La cruel temeridad^ 
de alguttos, decía (a), debe vengarse legalmente coa penas 
mas crueles, para que temiendo cada uno sufrir el daño que 
haga , se abstenga de los delitos. Por lo cual , sí un ingenuo 
decaí vase á otro, 6 lo apalease, ó liriese, ó atare, y encarce- 
lare por sí, ó de su ordea, de todo el daño que haya hecho, 
ó mandado hacer debe sufirir en sí el taiion , por deaeto del 
juez; á no ser que el agraviado se convenga á componerse, re« 
cabiendo del agresor por la enmienda la cantidad én que ta« 
sare la lesión. Mas, por bofeh>n, puñada , puntapié, ó herida 
en la cabeza , prohibimos el taitón ^ por el riesgo de que la 
venganza sea mayor que la ofensa. 

O los jueces que pronunciaron la citada fázaña ignora- 
ban esta ley, ó prefirieron á ella la costumbre, ó el capri- 
cho, y la libertad ilimitada de vengar los agravios, que solo 

(i) Fuero viejo de Castilla, tít. $ , lib. i , \tj 14. 

(a) .Pro alafa ver^, pugno ^ vel calce, aut fercussione in eapite , prohi'- 
hemus reddere talionem : nedum talio rependitur , aut desiio major aut peri* 
culum h^eratür. Leg. 3 ^ tit 4 , lib. 6. 
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puede gozar ¿1 hombre en el estado natural ^ mas no cíH un 
estado gobernado por reglas y leyes, racionales» . 

Vaya otra moefstrai de b diferencia eqfire, la legislación 
gótica, y la castellana de la edad media. ' '^ 

,,£sta es fazaña dé Castilla > <}ue judgó P. Lope Diaz de 
Faro: que todo ome^ que ovier.e nogales ¿ ó oitos árb^es etv 
vielía, ó camisera, é subier él^fó^guno deíuoS lijí»¿Q^ 
suos pafaiagnados á cogfec írüta de cualquier :4ibolX ó/íwtac© 
otra cosa; é cayer del mi>ral, ó de otro érbol Qiíalquier« é 
fiuer liborado ; el dueña del áSrbql debt pechar las calofigs* 
£.si. morier ehobne;^^ foer 'aprccÍ3án,:éít<stigiU9dó,rComo e^ 
fuero, debe pecha^Bl oméciUo elidu^ño del ^bol^.é ootí él 
conceia £ si pechar non quisier el ómeciHo el dueño del, 
debe el merino mandar subir un orne en somo del arbpl; é 
aíquel que subier en^el árbol debe tomar una soga >:^rlo0)e. 
otra^qnie, qtre esté^^eó tierra,. el cabo, de la soga. SiiiUl^aa^, 
darenrrededor del árbol,' en guisa que la soga non tanga k- 
las cimas. £ por do andovier el ome con la soga arrededor 
del aibo] en tierra, debe ünoar moiones'^ é, cuanto fuer dé^ 
los:!moÍones adentro debe ser del señorío; é si ganado entrare 
cleros moiones adentro la eredat sobredicha, puedel' pren* 
dar el señor del eredamiento, ó el suo merino, ó el quel 
mandare; é peche otro tanto de eredat, cuanto es aquello 
que es so el árbol en que emró el ganado á pacer (i). 

'^ £sta ley tan absurda po se encuentra eA^el Fusro juzgo. 
¿Y qué se dirá de la bárbara, inmoral ,- y la mas anticristia- 
na costumbre de los desafios? No bastaron las supersticiosas 
pf áeticas de ks llamadas purgaciones vulgares para querer 
obligar á Dios á que manifestara la verdad milagrosamente, 
suspendiendo las fuerzas. y virtudes naturales del agua y el 
fuego. Todavía pasó mas adelante la insensatez de los legis- 
ladores, y magistrados de la edad media, pues quisieroa 

(i) Ley 4, tit. i, líb. 2. 
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097) 
obligólo á ^mani^stnr. la ]u»im por el ihe4io mas hefribWf 
y qufí Wa&^dwíW*. «^ptí^«íS«gi94ajf©l¡^ 
de sangre, el rencor > y la ferocidad, ins(Q(Mtol)lei:ideiC$ilM 
actos* .; ..',.:'- 

No fueron los emanóles Jos inventores de aíquella eos*: 
tu«d>i3B atroz, y^aiiguÍMria,;cpjfa iosrQiitt)»«dii.*i»e atribuye i 
Gunebaldo, rey df rb$ bpi:g4ñpi|^s (j^. Mm 00']>0r: eao ánp 
áe-^t tm\ g^ní^fAi^n^mi Beníosula^- <pomo jeo ^otras^ mídones 
ettiro{^as»34^j0tyi^J4ioprobabAii;: daban r^k^^ijbre el^modo 
de 4?ia^ari y^Cj^mbrtir Jíis lid»dQw».(^);: fjmr^ tw^n/f^ti 

d^$S|tÍn«d&Sipr4cl!Í«íSí^3 í,r .; -ro jI ' .j'. í> ') .-.o OH ctl/; ,' J 
. ^Jyid, dice ona ley de las Pamias (3^» es una sb^ieni 
de prueba que usaron á faceLanüíguamentc los ornes» cuan- 
do se queiren defender por armas de mal sobre que los riep- 
tan.... E la razón pd/qlie*fitid fenadá-ULlM es esta: que tu- 
vieron los fijosdalgo de España, que mejor les era defender 
su derecho, é w. le^l^|)Qr armas, que meterlo á pdigrQ 
de pesquisa, ó de falsos testigos. E tiene pro b liA; poique 
los fijosdalgo, temiéndose de los peligros, é de las a^uentas 
qi^eTícae8cea^eiielk,í«celéise*lai xegadaítxle jacer cosas 
porque ayan á lidiar. - . 

. Si ^ran iilibles^ las páiefaas ¿de testigos , indicias, y demás 
qjie tíe«e ^qptobdav lí| Jicgifecíoa áé ila^nácíonfi» CQ¿a$., ¿Iq 
wra meóos jun con^batc ^ ssi, etiyási resolras í debián necesaria* 
mente influir, no tanto la verdad , y la justicia j cuanto la ma- 
yor ó mMor. fuerza, y:, destrfcza de los combatientes ?. 

El temor á Ips desafios podria imponer algún respeto en 
los hidalgos débile?, ó cobardes; mas ño en los guapos, y 
valientes, que confiados en sus fuerzan, y pericia en el ma- 

(0. X^uratprí, Dus,frt,,me,dit afvt» Dls. 39. Canciani , m legem pur* 
gundlonu^, Monitum, ;C2) Tít. 5, Kb. i, cr¿l tuero vicip deCástillíi, 
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nejo de las armas , les iofuDdia t^nto mas orgullo i arrogan- 
cia , Y procacidad , <:uanto se creían mas superiores á' los deúaas 
en estas cualidades. .' *- * 

¿Y cómo puede disculparse, y aun aplaudirse un go« 
bierno, en el que el temor á la venganza privada infundía mas 
íespeto, y moderMioo^^pcie ks leyer y^las at^tíuridadés para 
refrenar las pasiones, y ciistigar^los delitosf - i ' 

No de}óde reconocetse en aquellos siglos la iri^aciónail^ 
dad de tal, Gostum^e ; f asi en algunos instrumentos se lla- 
maba Fmro^ maUf ;. y como tal se esitim á algunos pueblos 
por gracia p^ekuki[^dr la obUgdcioñ ^e^ -prácttoai* eéta > pfue-^ 
ba. Mas no por eso dejó de continuar enotiroS' en Ibs^^^los 
posteriores, como se demuestra por las cimdas leyes del 
Fuero viejo de Castilla, y las Partidas. , 

CAPITULO -IVr ^ 

Innovacim^s en el derecho godo. Prüteipios de ía aristoera^ 
ci». Lejes militares. 

JLjn los estados cristianos ce conservó siempre pura la re^ 
ligion católica: mas la potestad eclesiástica no dejó de sufrir 
ttoibíen alguna diminución. Entre los armas callan las leyes; 
se trastoi^na el orden, falca la ju^qa , y gana y go2« mas el 
que mas puede. La aristocracia ievítrca tuvo que ceder alguúr 
tanto á la aristocracia militar. 

£1 fundamento mas sólido del poder es la riqueza; 

. - • . _., , . ,, .^ . . ., ^ ' 

Quisquís habet nummos , secura navigei aura, 
fortunamque suo tem^eret arbitrio. 

Los grandes bienes y riquezas de aquellos tiempos nó 
podían adquirirse ni conservarse por los medios usados ahora 
muy comunmente. No. había grandes fabricas, industria^ ni 
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comercioé Aun la agricultura:, ejercitada generalmente por es- 
clavos^ í> colonos miserables |, y falta de consumos de sus fru- 
tos , carecía de los fuertes estímulos que ahora encuentra fa- 
cilincriteen el refinamiento de la gula, y el regalo, en el lujo 
y la cívili^cion. 

- Tampoco las cjem:ias presentaban un campo tan dSatado 
^omo^ dbbra para enriquece á los literatos con el foror, y la 
aplkacionde sus talentos á otros estudios litonoríficos y pro« 
lüechosos. La mina mas copiosa, y la carrera mas segura para 
enriquecerse, y ennoblecer á las familias era la milicia. 

Gomo la milicia de aquelbs tiempos íoe ^una parte muy 
^encial del dorecSap püMko. español , es necesairío para la his- 
toria de este en aquella época tener alguna idea , por lo me- 
nos de la política y las reglas que se observaban para su fo* 
men&o, en los repartimientos de las ganancias de la guerra, y 
M los premios militares. 

Los españoles de la edad media soKan hacer la guerra^ 
no asalariados por un soberano , y para cederle todas las ga- 
nancias , sino de mancomún , y á costa propia ; y por consi- 
guiente tenían un derecho para repartírselas ,i proporción de 
las fuerzas y gastos de cada uno. 5>£ por ende, dice una ley> 
de las Partidas, antiguamente fue puesto ^entre aquellos qué 
usaban las guerras , é eran sabidores de ellas, en cual mane- 
ra se partiesen todas las cosas que hi ganasen , según los ornes 
fuesen, é los fechos que ficiesen (i)* 

£n las mismas Partidas se esplican las reglas que se obser* 
vaban en aquellos repartimientos. La primera diligencia, des- 
pneside una espedkiojn militar ^ era pagar y subsanar á los sol- 
dados los daños recibidos en sus cuerpos , y en sus fornituras. 

Por cada herida habia señalado cierta premio, qué lla^ 
maban cncha , enmienda , ó compensación , según su grave* 
dadí y mucho mayor por la muerte de cualquier peón, ó 
(i) Ley I , tít. %6 , Part. 2. 
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caballero, para bien de su alma; y sus üerederós. Laisfiinien* 
da ó comp^sacion pdriJo&cdb^U^fos muertos ^ade 15ornia^ 
xivQáhiy h mitad por los peones (i). ' '^ - ' ' 

\ Yéase la cscrupujosidad.caítt que se calificaban ^l wlót 
y las hazañas militares. f»Ome, dice otra ley de las Partidas^ 
el la. mas boorada cosa que Dbsi fizo< ^r est^ 'ntttci4o ; ¿ bien 
a$i €o;iK> toé sus fe^ossónr idielmnt^dpsí eft tresdós l¿8 éKttss) 
otfosi, tuvieron por bien los^ acütí^osde labla^ prinferaniénie 
de lo que á ellos pertenece, E por ende pusieron que las en* 
chas que pertenecen á sus jcuerpos. fuesen primero satisfe* 
chas que |as.otGe^.4.£ por e¿tas< ratones^ Cúiirieron'p^ de- 
recho que .siálguno-dellc») en cabsdgadty d jen'otrá mana^ 
de guerra de los cfae suso dijhnos cativasen; que diesen otro 
por el de los quelios to viesen presos , según que el ome fuese, 
<;ab^lkro^ ó peón; é. si non lo oviesen , qo^ dkseif tanto de 
la cabalgada de que pudiese otro comprar que diese por d 
p^ra salir de cativo. £ si fuese ferido, de manera que non 
perdiese miembro; si la ferida fuese en la cabeza, de guisa 
que non pudiese encpbrir con los cabellos, que le diesen 12 
iriaravedís; épor ferida de la cabeza de que le sacasen hueso, 
la maravedís,... Por quebrantamiento de piemg, ó de brazo, 
4e que non fuese lisiado para toda vida , 1 2 maravedís. Mas 
si acaeciese que alguno fuese ferido de guisa que fincase li* 
siado, asi como si perdiese ojo, ó nariz, ó mano, ópie^ por 
cada uno destos debe haber 1 00 maravedís (2.)* ' » 

Para «vitar los engaños en las onchas^ ó enmiendas por 
los equipages , dando tiempo la espedicicm , se nombraban fie* 
les que los registraran ,^ y aprexiaran. Y no elidiendo preccr 
der e$te registro, por urgencia de la salida,: se debia estar i 
la/declaracion jurada de los interesados, acompañada cte las de 
otros dos caballeros (3). 
'' W W 3 , tít. 25 , Part. 2. O) Ley 1 , tít. 25 , Part. a. 
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tfE destas.encliasi dice h ley i.^ del citado títoloi vie- 
nen muchos bienes , ca facen á los otnei aber mayor jsabor de 
<:ob4i$iair los fecbo$.de la guerra, non enteadiendo í^c^ cü^ 
rán en pobreza por los daños que en ella re^íUerop, é. ^Um 
de cometerlos de grlido,'é facerlos mas esforíadameote. £ d* 
ran los pesares, é las tristezas, que son cosas que tienen gradd 
pro á los corazones de los ornes que andan en guerrja..,/' 

Satisfechas las enchas, se procedia luego á la pzr^Qfon de 
todo lo conquistado , en la forma referida por las leyes del 
tit. 2 6 , Part. ». 

£1 quinto de todas las ganancias era precisamente para el 
Rey ^ i), de tal suerte, que no podia enagenarlo por here^ 
damiento, y sí solo durante su vida; porque es cosa,' dice la 
ley 4, que tañe al señorío del reino señaladamente/' 

También pertenecían al Rey enteramente los gefes^ ó 
caudillos mayores de los enemigos , con sus mugeres , hijos, 
familia j 4^ muebles de su servidumbre. 
: Pertenecían igualmente á la corona las villas, castillos y 
fortalezas; y los palacios de los Reyes, ó casas principales 
de los pueblos conquistados (a}« 

9» £ aun tovieron por bien, dice la ley 5 , que sí el Rey 
diese talegas , ó alguno otro que estuviese en su lugar , á los 
que fuesenr en last cabalgadas, de todo lo que ganasen, diese 
á ^u Rey la nieytad. £ si algún rico orne que toviese tierra 
del, enviase sus caballeros eoT cabalgada, dándoles el Señor 
talegas para ir en ella , é rescibiendo ellos del Rey su jdes^ 
pensa para cada dia, tovieron por bien que de aquello que 
^nasen, que diesen al rico ome su meytad, porque eran sos 
vasallos , é movieron con sus talegas : é él debe dar al Rey ^ 
jneytad de toda, lo que de ellos rescibíere , porqujs del resci- 
bió aquello que complió á ellos." 

Para la graduacipn del quinto habia gran diferencia «tttte 
• (O Ley 5. tít. 16, Part. 2. (2) Ibid. .... :i}' 

TOMO !• ce ^-— — ^*«*^ 
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(aoa) 
asistir 6 no persodaltneate el Rey á la batalla» penque en el 
primer caso se deducía integro , antes de la separación de las 
enchas^ y gastos comunes; y en el segundo se sacaban estos 
antes de su liquidación (i). 

Separado el quinto, y demás derechos reales y y las en- 
<:has y gastos comunes de la espedicion > se procedía al repar- 
. timientOi en la forma referida por la ley 28, tít. 26. 

99 JE esto, dice, ficieron los antiguos, porque los omes fue- 
sen mjejor guisados, é oviesen mayor sabor de llevar complida- 
mente las cosas ^ue oviesen menester para guerrear los enemi- 
gos. £ por ende, porque semejase mas fecho de guerra, pu* 
sieron nome caballería á la parte que cada uno cupiese de la 
ganancia que oviesen fecho , ordenándolo de esta guisa. Que 
el que llevase caballo, é espada , é lanza, que oviese una ca- 
ballería. £ por loriga de caballo, otra. £ por loriga complida 
con almófar una caballería* Por brafoneras complidas que se 
cingan, media caballería..,. £ el peón que llevare lanza con 
dardo , ó con porra , media caballería. Por bestia asnal, media 
peonía.... 

Ademas de estas pagas y recompensas ordinarias había 
ottos galardones , ó premios estraordinarios-por las acciones 
mas arriesgadas y gloriosas. Al primero que entraba en una 
villa sitiada se le daban mil maravedís, con una de las mejo- 
res casas, y todas las heredades pertenecientes a sus dueños; 
4a mitad al segundo, y la cuarta parte al tercero; y ademas 
de todo esto dos prisioneros de los mas principales del pueblo, 
y cuanto pudieran saquear por ^i mismos, cuyos premios *se 
entregaban á sus parientes, en caso de morir en tales em- 
presas. . 

Por otras hazañas distinguidas , asi como por tomar una 
bandera enemiga , perder algún miembro. por libertar á su 
■&ñor, ó gefe de un gran peligro 8cc., se debía dar renta á 
(I) Ley (í. 
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los valientes para vivi; decentemente toda su vida. 

Las pafticíones de las ganancias y los premios ^ no depea* 
dían de la voluntad, ó favor délos superiores. Eran de rigo* 
rosa justicia , y podían demandarse judicialmente. f> Los seño- 
res ^ dice una ley, que en estas co$as errasen á sus vasallos ^ 
sin la gran malestanza que farian , puedengelo ellos mesmos, si 
vivieren, demandar, 6 los que dellot vinieren, por corte del 
rey, asi como las cosas que son servidas , é merecidas , é non son 
galardonadas, ni pagadas i ségun se deben por merecimiento, 
ó por justicia (i).*" 

£n algunos casos no se reservaba nada de las ganancias para 
el rey, como en los torneos , espolonadas , justas , y lides , es- 
pecies de combates , cuyas diferencias se esplican en el mismo 
código, 6 cuando el soberano, para estimular mas el valor de 
sus vasallos, les cedia por entero todo el producto de las es* 
pediciones. 

£a el poema del Cid, escrito en el siglo XII, se leen 
algunos versos relativos á aquellas leyes ^ ó costumbres mili» 
tares. 

Sos caballeros y han arrivanza : 

A cada uno dellos caen cien marcos de plata; - 

£ á los peones la meátad, sin falla. 

Toda la quinta á mió Cid íincaba««.. 

Los que fueron de pie caballeros se fan 

A todos los menores cayeron cien marcos de plata*... 

Cayéronle en quinta al Cid ^iscientos caballos. 

£ otras acémilas, é camelos largos... (a)* 

Con tales leyes y costumbres militares, no podía dejar de 
abundar esta monarquía de buenos soldados , y escelentes ofi- 
ciales. Aunque el honor es el primer móvil de todo verdade- 

(i) I. 5. ibid. ^ 

(3) Sánchez, Colecdon de poesías castellanas tnterioies al siglo XV«t.i« 
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ro noble y bueo ciudadano , la historia universal enseña que 
generalmente influye con tibieza en las acciones humanas, 
cuando no está acompañado del interés. La seguridad del pre- 
mio fue en aquellos tiempos, y será eternamente el estímulo 
mas eficaz para el buen servicio del estado, no solo en la mi- 
licia ^ sino en todos los demás ramos de la legislación, y ad- 
ministración civil. 

En las conquistas de ciudades y villas muy populosas se 
tenia consideración á su mayor ó menor resistencia , y otras 
miras políticas para el trato que se habia de dar á los venci- 
dos. En la de Toledo, por los años de 1085 , se permitió á 
los moros que quisieran salir de la ciudad llevar consigo sus 
bienes, y á los que permanecieran en ella conservarles el uso 
de su religión, casas y haciendas ^1). Mallorca fue entrada á 
saco por el ejército de D. Jaime el Conquistador en el año de 
1229 (2). Mejor suerte tuvieron los de Valencia en el 
^ 1/2 38; pues se les permitió salir con sus bienes muebles, 
asegürándolos^hajta CuUera y Denia , no obstante que clejérr 
cito pedia el saqueo (3). En la conquista de Córdoba solo se 
concedió á sus moradores la vida , y libertad para irse adon- 
de mas les acomodase (4}. £1 mismo partido tuvieron los de 
Sevilla (5). 

CAPITULO V. 
' • ' "^ 

Prdgrnos de la aristocrada. Preeminencias de los ricos^hom- 
bres. Privilegios de ¡a nobleza. Derechos dominicales. 

vJuanto desde la desgraciada batalla del Guadalete la 
corona gótica halMa perdido de gente/ fuerzas ^ y autoridad 

(i) "Mtmnz^Wst. de Esp*lih.g^átp. 16. 

(2) Zurita , Anales de Aragm^ Hb. 4, cap. 7. 

(3) Ibíd. cap. 33. (4) Mariana «lib. 12, cap. 1?» - . Iv '" 
.(S> Kid. JiU ig/cap./. .> 
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pata hacerse tem^gf y respetar, otro taoto'se había' acrecenta- 
do á los grandes propietari&s llamados ricos-hombres » y á to« 
da la nobleza. * .' 

Ricé era palabra goda l^e siglnficaba kí misaio que poi^ 
deroso (i). La rko-^hombrk,qlueHSespües &e há llamado gran- 
deza , era lo mismo que la nobleza mas alta, acompañada de 
bienes y rentas suficientes para levantar y mantener a sus es- 
I^ensas algunas compañías'^ ó regimientos. 

Los rico^hómbr^s llagaron ¿hacerse tan absolutos, é in« 
dependientes , que á pesar de las leyes y constitución goda 
débilmente restablecida , en el efecto apenas se distinguian de 
los soberanos. 

Podían tener vasallos , esto es , hombres libres , asalaria- 
dos, 6 con raciones > y rentas pccoiiiarías , 6 con tierras posei- 
das en usufruto, bajo la obligación de estar en todo á sus 6x* 
denes. 

Podian formar ejércitos, y conducirlos adonde les pare* 
ciera mas conveniente, con sus pendones y calderas para los 
ranchos , que' eran las insignias mas caract^rísti<ía$ de la rico- 
hombría. 

Formaban por sí tratados, y alianzas para defenderse mu- 
tuamente , y sostener los derechos verdaderos f ó usurpados 
por su clase. 

Recaiañ eá ellos necesariamente los cohdados, ó mejores 
gobiernos de las ciudades, y provincias; y los empleos maslu- 
crosos del palacio,* la milicia , diplomacia, y magistratura. 

No solo eran consejeros natos de los reyes ; sino que los 
diplomas , ó escrituras reales debian llevar sus suscripciones y 
confirmaciones , aun cuando no se encontraran presentes á los 
actos sobre que recaian. 

Il'inalmente , sus personas , y familias eran tan considera- 
das, que aun desterrando el rey á alguno de sus dominios por 
(i) GIossartuQi HugonisGrotü^ap. Caac¡ftQÍi toin.1. 
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justas causas 9 debia darle el plazo de cuarenta y. dos dias para, 
disponer su viage; un caballo, y otro cada uno de los ricos- 
hombres ; y permitir que lo acompañaran sus criados y vasa- 
líos armados, sin incomodar en nada á sus familias (i). 

La nobleza inmediata á la grandeza no era menos conside- 
rada I formando una misma clase con día en la representación 
nacional. Todos los nobles debian ser ricos, ó de rentas pre- 
diales , heredadas, ó adquiridas por su valor, é industria, ó de 
feudos, y empleos lucrosos para su mas decente susistencia. 
Por eso se llamaban hijos-dalgo. 

La palabra algo no era entonces diminutiva como ahora. 
Su sentido natural era el de bienes, y riquezas. 

o E porque estos fueron escogidos de buenos logares , é 
coa algo f por eso los llaman hijos -dalgo, que muestra tanto 
como hijos de bien, dice una ley de las Partída^^a). 

Sea un home necio, et rudo labrador ; 
Los dineros le facen fidalga, é sabidor. 
Cuanto mas algo tiene, tanto es mas de valor. 
£1 face caballeros de necios aldeanos ; 
Condes, é ricos homes de algunos villanos....'' 

Esto escribía el arcipreste de Hita en el siglo XV ^3). En 
la crónica del rey D. Pedro se lee la misma palabra como signi- 
ficativa de abundancia de bienes, ^t £ pidiéronle por merced, 
se dice en ella, que los non quisiese así dejar, é desamparar, 
ca él tenia, alli muchas buenas compañas, é tercia algo asaz para 
las poder* mantener; é si mas algo habia menester que ellos le 
darían cuanto en el mundo habian (4)." 

Es tan cierto que la riqueza se consideraba como necesa- 

(i) L. 2 , tit. 4 del Fuero viejo de Castilla. 

(2) L. 2 , tir. 21, Part. 2. 

(3) Colección de poesías castellanas anteriores al siglo XV» t 4, p. 77. 

(4) AñoXVII,cap.4. 
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ria p;|ra el g4>ceie'te abU^m^ que- Había benn padre 

y madre ^ anos nobles ^ y otros pecheros, sin roas razón de tan* 
U diferencia que el ser los unos ricos , y Ids otros pobres. 

9f Dos otues f ó tres , ó cuatroó cinco nobres^ dice una ley 
del Fuero viejo de Castilla , uno puede haber quinientos suel*- 
dos, otro trescientos! sueldos , é ser hermanos de padre é de 
madre, ó de abolengo , en esta manera. Si algund orne nobre 
Tinie^ á pobredat , é non podier mamenier nobredat , é venier 
á la igresia, é dijier en conceyo: Sepades que quiero ser vos* 
tro vecino en infurcion, é en toda facienda vostra; é adujere 
una aguijada, é tovieren la aguijada dos ome^ en los cuellos^ 
é pasare tres veces sobre ella,* é dijier, dejo nobredat , é torno 
villanojíé estonce será villano, é^^iantos fijos, é fijas tovier en 
aquel tiempo todos seraa villanos. £ cuando quisier tornar á 
nobredat , venga á la igresia , é diga en conceyo : Dejo vos* 
tra vecindat , que non quiero ser vostro vecino ; é trocier so- 
/bre el aguijada diciendo: Dejo villanía é tomo nobredat^ es* 
tonce será nobre, é cuantos fijos ^ é fijas fecier, habrán qui- 
nientos «unidos, é serán nobres. 

Lá riqueza , los enlaces de los hidalgos con los grandes, 
su edjicacion militar , un resto de fes antiguas costumbres, y 
opiniones góticas , y sobretodo la debilidad del trono, daban á la 
nobleza^tal preponderancia en aquelk constiiíucion, que realmen- 
te no era mas que una aristocracia, 6 gobierao de los nobles. 

Un hidalgo no debia sufrir lá pena de muerte, como no 
fu^e póír traidor, 6 aleve. Todos los demás delitos los espiaba 
con dinero , y cuando mas con algún corto destierro. 

El deshonrat auna dueña , 4 ¿n escudero, herirlo , ó ro- 
barlo, no tenia oi;^ pena que quinientos sueldos (i). 

I^ injurias de unos hidalgos i <^ros, aunque fueran 
homicidios, no las castigaba la justicia. El ofendido, ó sus pa- 
rientes ^safiabanal ojEpnsor ; y pasados tres dias después del 
(O !• 12 > tit. 5 lib. I del Fuero TÍejo de Castilla. 
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desafia/ aof'Con^i¿^iKÍt>«9fiC(M^xeUí^ mar 

tario (i). , , 

A siijSrlabrador^s^y vasaUos podían Jos hidalgos. jnatiárJo^ 
y ocuparles todos susvbíenes< .sin peoa alguna (a)., . 

Las casas de los infanzones é bijos-djilgo eran reputada^ 
l^or palacios,: ó casa$^ realeí^^^ que nadies podía quebrantar imt 
punemente. 

Quien xjuitara un perros de algún hidalgo t^ia de pena 
loo sueldos (3) , la misma qae**pwjjsac«r ún ojo, 4 arroncajr 
la lengua á un hombre librfe (4)i 

Con íales fuefos y privilegio»/ jqué autoridad era bas- 
táoste para contener á los nobles ?, £1 estado era una. anarquía 
horrorosa, en la que Badie!estaba seguro de su persomai ni sus 
bienes; y para lograr alguna seguridad: teoíaii quejldcmaise li- 
gas de muchas familias y. pueblos juramentadas para ofender 
y defenderse* 

Todo el remedio que pudo pcmer D. Alonso VH ea dqnsel 
desorden ¿líe, el escit^r á k>§ hidalgos i que se impusteíaa ellos 
mismos una ley, por la cual se obligaron á no hacecst ningún 
daño antes;de haberse deiafiado, en la forma que se refiere en 
el Fuero viejo de<3astlllá (^5). » 

. . Tal erai la barbarie y .confusión de aquellos tiempM^ que 
tuvo que* aprobar la legislación la práct tea ii^asr injusta ^.yrinas 
ppüesta á la humanidad y. al: cristianismo. .íu .. av.. / í . 

Cuanto Jas leyjw , ó costumbres: feudales favor eíd»n á la 
nobleza desmedidamente, tanto n^s d^saten^iaá al estado. ge? 
neraL .-r. -.i .í, ^. .:.>; í:t;y.*í- . .0 <::,v\ ^>bui.-r 'rr^iv^''^, t' 
:/ £|iob cpástttu¿ion::goda9auñqub iiabir tdinbi^!:gi'^e$, 
nobles 5 y plebeyos ^ las cargás'pubHca&'i^(^Mtv/iS((^ro(ilasj.ti»S 
dates iproporcioaalmseote. Todos los prDpiétariósi^ fu^Ran no- 

(5) Tic. 5,lib. U:íJ";J i^í^/.v ot'yul hh i .Jr. ¿ Ai , ti .J (i) 
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Cao9) 
Ufii, ingenuos» ó libertos debian acudir i la guerra personal- 
mente , y acompañados ^ á lo menos de la décima parte de sus 
esclavo». Pero los nobles castellanos , por una costumbre intro- 
dudda por la fuerza , 6 por privilegios debidos al mismo ori- 
gen, lograron la esencion del servicio militar i y la franqueza 
de todas contribuciones (i}. 

Lo que se rebajaba de estas á la nobleza debia recargarse 
al estado general, porque ningún gobierno puede susistir sin 
contribuciones. Asi es que los plebeyos se vieron tan oprimi- 
dos^ que apenas podian dar un paso i ni ejercitar alguna induii* 
tria 9 ni acto civil , sin un tributo i ó gravamen determinado, con- 
vertidos con el tiempo en derechos dominicales , y feudales. 

Hasta mas de ciento y cincuenta notó el Sr. Llórente, en 
sus Noticias fUstómas dt las tres fnyvincias vascongadas {i). 

£1 origen de algunos de aquellos derechos no dejaba de 
fundarse en el Uan^ado de las gentes, que tdera la esclavitud, 
y por el cual los señores , al conceder la libertad a sus siervos 
podían restringirla con ciertas condiciones , mas ó menos duras. 

Tales eran la de no poder abandonar sus casas; y hacien- 
das^ ó solares; no poder enagenarlos á tales personas ó comu* 
nidades; no poder testar, ni casarse sin consentimiento de sus 
amos, y pagarles la licencia ; el poder entrar, y hospedarse 
estos, sus familias, y criados en sus casas; el esigirles ciertas 
cantidades de frutos , viandas , bagages y jornales ; el manco- 
munarlos en algunas multas cuando en su territorio ocurriesen 
homicidios, heridas, y otros delitos; el enviar sus jueces, pes- 
quisidores, y sayones, ó alguaciles á la averiguación de tales 
escesos , y cobranza de sus derechos , &c. 

Algunos de aquellos derechos no eran nuevos en España. 
Los emperadores habían hecho sufrir catorce , que llamaron 



(i) Roderícus toletanus, De rehm HUpamu lib. 5 • cap. 3. 
(2) Part. 2, cap. 10. 

TOMO I. 2>]> 
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muñera sórdida y cuya esplicacion puede leerse en los comen- 
tarios de Gothofredo (i). 

Aunque algunas de aquellas contribuciones y cargas per- 
sonales pudieron ser justas, cuando recaian sobre esclavos fran- 
queados , ó sobre pactos otorgados libremente por personas in- 
genuas , las mas^ ó en la sustancia, ó en el modo dimanaron^ ó 
del despotismo imperial, ó de la fuer2a9 y la codicia de los 
señores, asi eclesiásticos como seculares. 

Un docto religioso de estos tiempos ha hecho la apología 
de aquellos derechos dominicales , esforzándose á persuadir no 
solo su justicia, sino que eran muy suaves^ moderados, y efec-« 
tos de la generosidad , y conmiseración y amor de los señores 
á sus vasallos (2). 

Cuando un salteador puede matar , y robar cuanto ten- 
ga á un caminante , le hace algún favor contentándose con 
apalearlo, y dejarle la camisa. Tal, sobre poco mas ó menos^ 
era la generosidad y la conmiseración de los señores feudales. 

(i) Ad Ug. 15 , c« Theod. De extraordioarns , sive soKÜdis mimeríbns. 

(i) P. Sacz. Demostración histórica del verdadero valot de todas lasmo' 
nedas que corrian en Castilla^ durante el reinado del Ár. D. Enrique IIL 
Not, 14. 



Digitized by VjOOQIC 



_ ("O 

CAPITULO VI. 

Del gobierno feudal. Legislación romana acerca de los líber • 
- tos ¿franqueados de la esclavitud, y sus patronos. Penas 
contra los ingratos. Derechos de los patronos sobre los bic" 
nes de los libertos. Otra especie de patronato estilado por 
los romanos. Abusos en los patrocinios. Del patronato g6^ 
tico. Costumbre de encomendarse los ingenuos ^ j nobles po^ 
bres á los ricos , y poderosos. Derechos que resultaban de 
tales contratos entre los clientes^ 6 buccelarios, / los seño^ 
res. J^eudos , j sus varias clases. Dudas infundadas de 
algunos escritores sobre la' esistencia de los feudos en 
España. 

JLljn el derecho antiguo de la guerra los prisioneros que- 
daban reducidos á esclavitud, y se vendían en pública al- 
moneda (i). 

Fuera de esto , entre los romanos la patria potestad era 
tan despótica , que podian los padres esponer á sus hijos pú- 
blicamente» y venderlos hasta tres veces ^a). 

También perdian la libertad los desertores , y otros faci-* 
nerosos, en pena de sus delitos (3}. 

Asi fue que Roma abundaba de esclavos en tanto estre- 
mo que habla familias poseedoras de muchos millares (^4). 

Solían los amos dar á sus siervos un salario mensual para 
su alimento, y permitirles, que de sus ahorros se formaran al- 
gún peculio ; negociar con él ; y aun adquirir para sí otros 
esclavos, que llamaban vicarios (5). 

Esta gracia no era siempre puro efecto de liberalidad y 6 

(i) Heineccius» Antiquif. Román, lib. i , t¡t. j. 
(2) Ibid. Hb. I , tit, 9. (3) Ibid.líb. i , tít. 3. 
(4) Ibid. lib. I. tit. 7. (5) Ibid. lib. a . tit. 9* 
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benevolencia , sino muchas veces cálculos de la mas refinada 
codicia: porque siendo los amos herederos necesarios de sus 
esclavos , cuanto estos mas lucraban , tanto mas ganaban sus 
señores. 

También solian los amos manumitir ó francjuear á sus es* 
clavos » á veces en premio de su fidelidad , y servicios estraor* 
dinarios ; pero mas comunmente por vanidad , y otros fines 
menos honestos, de suerte que fuo necesario restringir las 
manumisiones con varias leyes (i). 

Los manumisos ó franqueados se llamaban libertos; los hi- 
jos de estos libertinos; y patronos los señores de cuya esclavi- 
tud hablan salido. 

Aunque los libertos , y libertinos adquirían muchos dere- 
chos de las personas libres, habia gran diferencia entre ellos, 
y los ingenuos 9 ó ciudadanos, que ni en sí, ni en sus ascen- 
dientes hubieran sufrido jamas la nota de esclavitud (2}. 

Los ingenuos no tenian mas obligaciones, ni cargas sobre 
sus personas , y bienes , que las públicas del estado. Pero los 
libertos sufrían ademas la particular y muy estrecha de vivir 
siempre agradecidos, y complacientes á sus patronos» y aun 
la de mantener a sus familias, viniendo estas á menor fortuna, 
bajo la pena á los ingratos de volver á la esclavitud (3}. 

»f Dejo de tenerte por ciudadano , ya que has estimado 
tan poco este beneficio : no debiendo creer que pueda ser útil 
á la ciudad quien ha sido tan perverso en su casa. Vuelve pues 
á ser esclavo , ya que no has sabido ser libre.'' Tal era la fór- 
mula con que los atenienses degradaban de la libertad á los 
ingratos (4). 

Los romanos , en los primeros tiempos se contentaban con 
destinarlos á trabajar en las duras fatigas de las canteras. Pero 

Ci) Ibíd. líb. I» tít. 6. (a) Ibld. tit. 5. 

(3) Heínecclus , ibídi líb. i , tit. 9. Gravina, ^^ le^ih, it sinatus cüttsuU. 
cap. 19. (4) Ibid. 
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en los del imperio imitaron á los griegos (i)*. 

Ademas de esta potestad , que conservaban los patronos 
sobre sus libertos, no teniendo estos hijos legítimos , ó natura* 
les, debian dejar á sus señores la mitad de sm bienes en fu 
testamento ; y muriendo sin testar eran sos herederos univer- 
sales (2). 

Otra especie de patronato se estiló también en Roma des- 
de los tiempos mas remotos. Rómulo dividió aquella ciudad 
en dos clases, de patricios, ó nobles, y plebeyos (3). 

Para ser patricio se necesitaba cierto capital , y saberlo 
conservar , so pena de ser removido de aquella cla«e (4). 

Todos los romanos libres se llamaban ciudadanos, y tenian 
derecho de asistir á las curias , comicios , ó juntas públicas con 
voto para las elecciones de magistrados, y demás oficios de re- 
pública. Pero tales elaciones debieron recaer sobre los pa- 
tricios , hasta que en tiempos posteriores logró la plebe tener 
opción á todos. 

Rómulo, conociendo muy á fondo el corazón humano , sa* 
bia que , aunque la pobreza no es incompatible con la virtud, 
y los talentos necesarios para gobernar , y administrar justicia, 
combatida incesantemente por la imperiosa necesidad , es un 
heroísmo resistirla , y que los legisladores no han de contar 
con héroes , sino con hombres. 

Para reunir de algún modo las dos clases , naturalmente 
opuestas, de nobles, y plebeyos, instituyó el mismo Rómu- 
lo el patronato , por el cual los patricios se obligaban á acon- 
sejar y dirigir á los clientes en sus pleitos y negocios, defen- 
diéndolos de todos sus enemigos, a cuyo beneficio correspon- 
dian los plebeyos socorriendo á sus patronos en sus urgencias 
domésticas, favoreciéndoles en sus pretensiones, y teniéndo- 

(1) IbiA (a) Hemeccius» ib id. Kb. 3. tít. 8. 

(3) Gravioa , de ertu , et fro^rtssujuris civilú. cap. i, 

(4) Ibid* cap. 2. 
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les en todo tanta consideración y respeto como si faerañ süs 

£ran tan estrechas y sagradas las mutuas obligaciones de 
los .patronos I y clientes^ que cualquiera de ellos que faltase á 
ellas:, DO defendiendo y ausíUando al otro» se ireputiaba pot 
traidor, y podia ser muerto impunemente (2). 

En los últimos tiempos del imperio se introdujo otra espe- 
cie de patronato , 6 patrocinio , que aunque sonaba tal en el 
nombre « ct^ la r^Udad no era sino una muy dura tiranía. 
c ^La tsorbitancia de ks . contribuciones las hacia insoporta- 
bles á los pobres labradores, añadiéndose á aquella calamidad 
los inhumanos medios de cárcel , azotes , y otros malos trata- 
mientos con que los recaudadores los forzaban á su pago. 

Para libertarse ó disminuir aquellas vejaciones, discurrieron 
el medio xle encomendarse á la protecdon de algún poderoso 
que los defendiera. Mas en lo que pensaban los pobres hallar 
algún alivio 1 no encontraron sino mayor opresión^ y pérdida 
de sus cortos bienes , como lo refiere SalViano , presbítero de 
Marsella. 

9> Para disminuir algo de los tributos (3), decía » hacen 
cuai^ pueden. Se entregan á los ricos, para que los defiendan 
y protejan f por lo cual se constituyen sus contribuyentes, y 
casi sus esclavos. No tendría yo esto por malo^ y por índigo 
no^ antes bien celebrarla la magnanimidad de los poderosos a 
quienes se subyugan los pobres, sino y endXeTzntaXts patrocinios f 
y si la que llaman defensa fuera dictada por la humanidad, y 
no por la codicia. Pero lo mas mab y detestable es, que por 
esta ley se erigen en protectores de los pobres para despojar- 
los; en defensores de los miserables para aumentar mucho mas 
su miseria con la defensa.....'' 

(i) Grzvinz, de jure naturali ,gen0iump et JCII tabularum, C2f. í/. 

(2) Gravina , ibid. 

(3) Salvianus , de guhtrnathue Del, llb. 5. 
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Asi se ha abusado en todos tijempos de las institudoües al 
parecer muy juntas , y piadosas4.;.CuántQs egemplos no.presen<f 
ta la hí^unria de tod^s tas edades de tales supecchenaslu .: 'I 

Los emperadores proibiilgaroii varias leyes para re£brmar 
aquellos patrocinios I por el menoscabo (i)que réstiltaba á 
las rentas de su corona. Mas los abusos introducidos con capa 
de piedad , y sostenidos por él interés son casi irreiñedkbles. 

Los godos?, como ya se ha referido , aoa antes de haber r 
se mezclado con los romanos, estilaban tamhiea otra e^ecie 
de patronato., y clientela , que en~ tiempos posteriores llama** 
ron homenage , vasalla ge, y encomienda. Los ingenuos pobres^ 
buscando la protección de los ricos , se acomodaban gustosos 
á servirles, tanto para la guerra^ conu> para los ministerios do- 
mésticos que no fueran indec<>rosos. 

De la mezcla de las leyes jomdnasy y costumbres germá* 
picas ^e formó el gobierno feudal, q43e se propagó, y obser- 
vó en toda Europa largos siglos , y del cual todavía perma*> 
necen muchas reliquias. 

Alguops autofes han dado á los fejudos orígenes. puramen- 
te romanos, derivándolos del patronato, y la clientela^ Mas 91 
se refle^na sobre aquella institución , se encontrará <pie no so- 
lamente en Roma, y la Germania, sino en todas las naciones 
antiguas y modernas ha habido y debe haber naturalmente, 
como consecuencia de la desigualdad de fuerzas fisicas, de bie- 
nes y fortutias , la de ampararse los débiles , y los pobres de 
los ricos y poderosos, o para mantenerse á sus espensas, ó pa- 
ra proporcionarse mayor seguridad en su vida , y mas adelan- 
tamientos en sus honores , é intereses. Pero que en el modo de 
haberse buscado y ejercitado semejante protección , los feudos 
son mucho mas parecidos á las encomiendas y patrocinio góti- 
co f que á la clientela , y patronato de los romanos. 

(i) De patrociniis vicoruiB ,tit. 34, iib. n, cod. Thcod. el tit. 53. 
lib. 1 1 1 cod. Justln. 
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Las personas libres agregadas á la familia de los príncipes , 
y señores que llamó Tácito Compañeros, y el Fuero juzgo 
buccelaiíos^ se lUrmaron despites Vasallos , y hombres de otro. 
1 En las I^artidas se enfcaentrán bien esplicadas las fórmulas 
y costumbres del rasallage , y hbmenage , y las mutuas obliga- 
ciones de bs señores y vasallos (i). 

£1 derecho que resuloiba de tales contratos de vasallagey 
liomenage se llamaba feudo. Por él s^ obhgaba el señor á dar 
sueldo al que se hacia su vasallo, y ^te á servirle con su per- 
dona , y cierto numero de soldados I á proporción délas rentas 
que disfrutaba. 

Estas rentas consistian, ó en salarios fijos, que llamaban feu- 
dos díe cámara, ó en Jas eventuales de algún pueblo, casas, ha* 
ciendas , ü otros bienes raices, aloque llamaban honor y tierra. 

En los principios de los feudos todos eran amovibles, á vo« 
luntad de los señores. Luego se hicieron vitalicios. Después se 
concedió á los feudatarios la facultad de nombrarse sucesores. 
Y progresivamente se fueron haciendo hereditarios, aunque 
hubo bastante diversidad en cuanto á sus herencias, en varios 
tiempos, y naciones. - ' ' 

' En Jgspaña los feüdo^ de cámara , ó i;onsistenteti eú salarios 
•siempre fueron temporales, y amovibles á voluntad del sobs- 
rrano. Pero los de tierras , villas y pueblos no podian quitáií- 
seles á los feudatarios. 

^ \ En los feudos de tierra , y honor no se especifican^ U$ ca^» 

gas y obligaciones de los feudatarios más que la general de 

-servir á los príncipes bien y fielmente, bajo la tual se onten- 

dian otras que se especifican mas en la ley octava, tit. 26 de 

la part. 4. 

Pero en los feudos menores se determinaba el servicio que 
habia de hacer el vasallo , asi por su persona , como con el nú- 

(i) Tlt. t$Y i6 de k partida 4. Y lef 89 , tlu 18 , de la partida' 3 » en 
donde se lee la fórmula de las escrituras de homenage. « 
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(M7> 
mero ele soldados que se obligaba á Murtener; 

Como los feudos llevaban esencialmente aneja» ticita» 6 
espresamente la o|>ligadQn del servicio militar » estaban esclui- 
dUs de su sucesión las personas incapaces de manejar las armas, 
asi como las mugeres, los mudos, ciegos, y enfermos # los re* 
ligiosos ^ y los clérigos. 

Aun en los varones no llegaba la sucesión ma que basta 
los nietos , de los cuales volvian los feudos á los señores directos. 
£^a se enteodia cuand|o los feudos eran de villas, casti^ 
líos , ü otros heredamientos, menores , porque en los mayores 
de reinos, condados, ó grandes comarcas, no pasaba la suce- 
sión de sus primeros poseedores, á no ser que en su otorga- 
miento se hubiese espresado esta gracia particular, 

93 Los feudos, dice la ley 6, tít. a6 de la partida cuarta, 
son de tal manera , que los non pueden los ornes heredar, asi 
como los otros h^edamientos. Ca maguer el vasallo.que tenga 
feudo de señor dejare fijos, é fijas, cuando muriere, las fijas 
non heredaran ninguna cosa en el feudos antes los varones, 
uno, ó dos, ó cuantos/quier que sean mas, lo heredan todo 
enteramente, é ellos fincan obligados de servir al señor que lo 
dio á su padre, en aquella manera que su padre lo habla á 
servir por él. E si por aventura fijos varones non dejase, é ovie- 
se nietos de algún su fijo, é non de fija, ellos lo deben here- 
dar , asi como faria su padre , si fuese vivo. £ la herencia de 
los feudos non pasa de los nietos adelante » mas ^>pia despüi^ 
á los señores, é á sus herederos. 

ff Pero si el vasallo, prosigue la misma ley, después de su 
muerte dejase fijo, ó nieto que fuese mudo , 6 ciego^ ó enfer*» 
mo, ó ocasionado, de manera que non pudiese^ servir el feudo, 
non lo meresceria haber, nin lo debe heredar en ninguna ma* 
ñera. Eso mismo decimos, si cualquier dellos fuere monge, 6 
otro religioso, ó tal clérigo qu^ lo non pudiese servir por ra- 
zón de las órdenes que oviese« 

TOMO U EB 
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f>£ Id*qüe^¡iiR>s 'que fijo, é -nieto del vasallo puede he- 
redar el feufdo, entiéndese cuando villa, 6 castillo, ó otro he- 
redamiento señaladamente fuese dado por feudo. Mas reino, 6 
comarca , ó condado , ó otra dignidad realenga que fuese da- 
da dú feu^o, non lo^ heredaría el fijo, nm el nieto del vasallo, 
sí señaladamente el emperador, 4 el rey^^ otro señor quel 
oviese dado al padre , ó al abuelo , non gelo oviese otorgado 
para sus fijos, é para sus nietos.^ 

Estas ei'an lai reglas más generales de los fétidos. Pero la 
prepotencia délos tico^^hombres consiguió alterar su observan- 
cia en muchos püntofif, y particularmente en el esencialísimo 
de su reversibilidad á la ¿orona , por vaíriás causas de que se 
tratará mas adelante. 

^ ^ ' Algunos autores han * creído que én España no se estilaron 
los feudos , cuando apenas se puede dar im paso en nuestra 
historia y legislación antigua sin tropezar en los mas claros ves- 
tigios de instituciones , y costumbres feudales. 

»9 En España , decia el Dr. Castro, hubo menos razón que 
'en otras partes para ser admitidos estos derechos, ó costumbres 
feudales , siendo la región en que ínenos se frecuentaron \ó^ 
feudos , ó én que acaso fueron enteramente desconocidos; sino 
és que se quieran llamar feudos las concesiones reales hechas 
Á personas beneméritas de territorios con dignidad y jurisdic- 
cioh , y con tftulos^ duques i condes, martjúeses, ó vizcondes; 
y CDii la obKgacíbn xle servir en tiempo de guerra con cierto 
numero de soldados, que vulgarmente se llaman lanzas (^i)** 

No ver por falta de luz, ó a muy larga distancia es cosa 
'muy nanifál. Pero dejar de ver en él medio día los mismo ob- 
^jetcs quese están pal]pando, prueba, ó mucha ceguedad^ mu- 
cha píéocupacibij'. 

El doctor Castró tenia á la vista las dignidades y costum- 

{.res mas características del gobierno feudal. Habia leido en las 

(i) Discunos críticos sobn las kyes y y sus Intérpretes, tona. 3 , dísc i. 
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Partidas los títulos dé los caballeros (i); de la guería(a); de 
los vasallos (3)>y otr<» inüchísiinos Henos de leyes y cpsturars 
bres feudales. Otrjos en que se trata espcesam^nto de los feu-> 
dos (4) ; se esplida lo que éran^ y sus diferencias 5 y aun se 
copia la fórmula de las cartas^ ó escrituras con que se otorga* 
ban. Finalmente yivia en Galicia^ en donde fueron mas fre- 
cuentes , según la observación de otro jurisfeonsulao i quien 
el mismo citaba (5). 

Pues, á pesar de tan evidentes pruebas de la esistencia 
de los feudos en España , no los encontraba aquel letrado. Y 
q6 pudiendo negar, ni tergiversar las citadas leyes, decía, 
>fqiie^ habrían sido.promulgadasápreviehcion, para cuando los 
hubiese// I Qué ceguedad! ¡y qué ahicinamiento ! 

Toda la Cataluña fue un feudo , ó una agregación de 
feudos de la Francia , hasta el siglo xi. En los Usages ó có* 
digo fundamental de aquel condado , á cada paso se encue^* 
tra mención de feudos, y de institucionespfeudales. 

En su prólogo se dice^que viendo el conde y marques 
D. Ramón Berenguer que las leyes godas nopodian yaobs<?r- 
varse en todas las causas y negocios, habia acordado coa su mu- 
ger Doña Almodis y el consejo de sus hombres buenos, cor* 
regirlas y enmendarlas , fundado en la ley del Fuero juzgo 
que decia» que el príncipe tenia potestad para promulgar le* 
yes nuevas , cuando lo esigiera la necesidad. 

En el usage Dejirmatione directi se trata de los valores 
de los feudos mayores y mraores. 

En el intitulado, D^ intestath nobilibus se mandaba que 
muriendo algún vizconde^ ó algún otro noble, hasta los sim- 
ples caballeros , sin. testamento , sus señores pudieran disponer 
de sus feudos á favor de cualquiera de los hijos del difunto^ 

(0^ Part. 2 , tít. ai. (i) Ihjd. tít 13/ 

(3) Part. 4, tít. 25. (4) Part. 3, tít. 1 8. 

(5) Molina, if hispanorum primogeniis. lib. i , cap. 13 , n. 6i. 
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£a el usagi 34 intitulado Nc fñidum alienetur sitie U- 
íentía ikmini , se taaodaba lo síguienDe : t^ Si alguno donase, 
empefiase ó vendiese su -feudo sin licencia de su señor» este 
podrá quitánelo» siempre que quiera. Si sabiéndolo el señor 
no lo contradijere , no podrá despojar al poseedor ; pero sí de- 
mandar el servicio con que está gravado , tanto al donante co- 
mo al donatario* Encpntrando resistencia al pago del servicio 
podrá el señor embargar el feudo y retenerlo en su dominio, 
hasta que se le satisfiíga» con el duplo , y se le dé seguridad 
de su cobranza para lo futuro.*" 

¿Puede haber una demostración mas clara de la esistenda 
de los feudos en Cataluña ? A esta demostración puede aña- 
dirse la de muchos ejemplos de tales feudos en aquel condado. 

£n el año de 1067, dos después de la publicación délos 
usages , D. Ramón , y Doña Almodis, condes de Barcelona do- 
naron al vizconde D. Ramón de Bernardo 1 su muger» é hi- 
jos todos los feudos que habmn tenido Pedro Ramos y y su hU 
jo Rodgario , en^ los cbndad<» de Carcasona, y de Tolosa, á 
escepcion de algunas fincas (i). 

En una escritura del año 1 078 se lee que Bernardo, con- 
de de Besds , redimió el feftdo de la abadía de santa Marta 
de Arulas, y algunos otros , por 100 onzas de oro cada 
uno (a). 

Todos estos ejemplos y otros muchos (3} se encuentran en 
la coleccioh diplomática , que sirve de apéndice á la Marca 
hispáni(£i, como también una constitución del rey D. Pedro 
'de Aragón en el año de 1 2 1 o , por la cual prohibió que los 
honores y bienes enfitéuticos , que se comprendían entre los 
feudos I se enagenaran perpetuamente ^ sin el permiso de los 
dueños directos (4). 

(i) Marca hispánica. Apéocl. ü. 236 , ibid. fi. 264, 
(2) IbiU 0.289* (3> N, 307, 309,411, 416,444. 
(4) N.496. 
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En una escritura del año de 120a, publicada en el mis- 
mo apéndice (i)# se ven las cargas á que estaban obligados 
los feudatario^, que son las mismas que se refieren en las le* 
yes citadas de las Partidas 1 esto es , la de ser fieles y le^^ á 
los señores directos I asistir á las cabalgadas» ó guerras, y con- 
currir á lo^ sirios donde les mandaran, y demás servicios acos- 
tumbrados. 

Si se desean ejemplos de la corona de Castilla, no se en« 
centrarán menos que en las de Cataluña, y Aragón. 

£n el año de iiü6 el arzobispo de Santiago D. Diego 
Gelmirez, dio en feudo á Pedro. Fulcon dos heredades (a). 

£1 mismo arzobispo I viendo que el rey habia dado en 
feudo á Juan Diaz el castillo de Scira, que era de su iglesia, 
corrompió al merino de palacio, y un consejero , prometiendo 
ib marcos de plata á cada uno, y otros 50 al mismo rey, por 
cuyo medio, y otros tales, habiendo demandado el referido 
castillo judicialmente^ logró su restitución (3). 

£1 concilio de Valladolid del año 4228 prohibió á los 
regulares dar en feudo sus posesiones, sin consentimiento del 
obispo (4). 

$1 arzobispo de Toledo D. Rodrigo , que vivía en tiem- 
po de san Fernando, refiere que Fernán Rodríguez, llamado 
vulgarmente el castellano , quejoso del rey D. Alonso VIII^ 
le restituyó los feudos que tenia de su mano , y se pasó á los 
moros (5). 

Qué Diego López Señor de Vizcaya, le devolvió al mis- 
mo rey sus feudos, y se pasó á servir al de Navarra, desde 
donde le hizo muchos daños (6}. 

Y que D. Sancho III , padre del mismo D. Alonso VIII> 

(1) N.494. 

(2) Historia cwnpostelana en el tom. 20 de la España Sagrada p. 441. 

(4) Ibid. pág. 437. (3) España Sagrada tom. 36 , pág. i^g, 

(5) Roderlcus Tobt. De rehus hisfanU , Hb. 7, cap. 2 1. 

(6) Ibid. cap. 33. 
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estando para morir » y viendo que su hijo era muy niño para 
gobernar , mandó que todos los señores que tenían feudos de 
la corona temporalmente , los retuvierao por espacio de 1 5 
años^i}. 

¿Pueden darse pruebas mas evidentes de la esistencia de 
los feudos en España ? 

£1 sistema de la milicia española fue propiamente feudal, en 
toda la edad media. Los ricos -hombres , señores, y grandes 
propietarios poseian muchos estados, y tierras de la corona so* 
lamente en usufruto, y con la precisa obligación de ser fieles^ 
y leales á los soberanos, acudir á sus llamamientos; y asistir á 
la guerra personalmente, y con cierto numero de gente arma« 
da , de cuya obligación todavía permanecen algunos vestigios 
en la renta llamada de lanzas y medias anatas. 

Ni eran otra cosa que feudos todos los modos de adqui* 
rir, y poseer de que se hace mención en nuestra historia, y 
nuestras leyes con los nombres de beneficio, mandacion , prés- 
tamo, encomienda^ caballería; y en una palabra todas las fin- 
cas y rentas poseidas, ó temporal , ó perpetuamente, ó con la 
precisa obligación de ciertos y determinados servicios, á distin* 
cion y contraposición de las que se poseian en alodio, 6 pro- 
piedad absoluta , y libre de restitución; reversibilidad al due- 
ño directo , y cualquiera otra carga , militar , ó política. 

Con estas advertencias se entenderán mejor nuestras leyes 
antiguas sobre los feudos , y que no se espidieron á preven- 
ción y para cuando los hubiese , como desatinadamente escri- 
bió el canónigo Castro, sino porque realmente se estilaron, con 
las diferencias, y calidades que se refieren en las Partidas, y 
que se han notado en el capítulo antecedente. 
(1) Ib!d. cap. !$• 
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("3) 
CAPITULO VIL 

Esfuerzos de los reyes esfañoles fara afirmar la monarquía. 
Dificultades en aquella empresa. Insubordinación , j fre* 
cuentes rebeliones en los primeros siglos de la restauración. 
Principios del gobierno f oral. 

lYunque desde los primeros años de la reconquista la 
ilación y como si despertara de un sueño , según la espresion 
del monge de Silos, empezó á restablecer el anterior gobier- 
no monárquico de los godos (i}, las nuevas circunstancias no 
permitian su entero restablecimiento» y consolidación. Si cuan«* 
do los reyes eran n^uchomas poderosos , como dueños de toda 
la península » no habian podido sostener el equilibrio que al 
parecer ponia la legislación goda entre las clases , y autorida^ 
des publicas , ¿cómo podrían afirmarlo cuando carecian de- re- 
cursos ? 

Las insurrecciones y atentados contra la soberanía, y con* 
tra los derechos nacionales eran muy frecuentes. El rey Frue- 
la fue muerto alevosamente. En el reinado de D. Aurelio los 
esclavos se rebelaron contra sus amos. Alfonso II fue privado 
del reino, y encerrado en un monasterio. A Kamiro I se le re- 
helaron muchos condes. Alfonso III fue destronado por Froi^ 
la , conde de Galicia. Seria diligencia muy prolija el indicar so- 
lamente los atentados mas notables contra la soberanía en aque- 
llos siglos. 

Combatir abiertamente á la nobleza , y reformar los de- 
rechos usurpados por ella á la corona, era imposible., AIgu« 

(i ) Coetenim gothorum gcns , vclut a somno surgcns , ordines habcre pau- 
lalítn consuefacít: scílicct in bello scqui signa ; ¡n regno legttímum observare 
imperlum. Cronic. Sileosis. Gothorum gens , velut á somno surgens coepit 
patrum ordínem paulatírn rcquírsre » ct consueludincs antíquorum jurium ob- 
scrvart. Croo. Tiidcnsis. • 



Digitized by VjOOQIC 



(aa4) 

nos soberanos que intentaron refrenarla, (aeren sacrificados a 
la ambición de los grandes. Solo el tiempo, la ilustración , j 
algunas circunstancias felices podían obrar aquella importante, 
y saludaUe revolución. 

£1 primer paso para elll debía ser vigorizar al pueblo, 
disminuyendo insensiblemente la esclavitud y envilecimiento 
que sufría , enriqueciéndolo, y dándole # ó restituyéndole. los 
derechos que habia perdido. 

Este fue el objeto principal de los fu^os, aunque tal vez 
poco advertido por sus mismos autores. Aquellas cartas pueblas, 
y al parecer cortos privilegios, fueron amplificando casi insen* 
siblemente los derechos, y representación del estado general, 
hasta hacerlo muy temible á los grandes , y á los mismos reyes. 

£n las primeras guerras de la reconquista, ocupados los 
pueblos fronterizos, ya por los moros, ya por los cristianos; 
eran frecuentemente saqueados , incendiados , y talados sus cam* 
pos por los unos , ó los otros. 

La inmensidad de los montes , y campos baldíos , y los con« 
tinuos riesgos á que estaban espuestas las tierras fronterizas 
hacia muy difícil su repoblación, y cultivo, por lo cual el go- 
bierno debia multiplicar las gracias y estímulos para su con- 
servación, y aprovechamiento. 

Los eclesiásticos hicieron en esta parte servicios muyúti' 

les al estado , empleando su crédito , sus riquezas, y sus luces 

en restaurar pueblos arruinados, edificar villas, y cortijos y 

mejorar de todos modos el campo , y lá suerte de los labra- 

' dores. 

Por los años de 740, y siguientes, Odoario, olnspo de 
Lugo, que se había refugiado á los desiertos, por la invasión 
de los moros, reconquistada aquella ciudad por los^ cristianos, 
volvió á ella: la ocupó con otros muchos pueblos destruidos; 
la reedificó, y construyó muchas villas, iglesias, y monas- 
terios, poblándolos de parientes, criados, y siervos que lo ha- 
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bian acompañado durante su emigración (i). 

£1 ejemplo de Odoario fue imitado por otros zelosos obis* 
pos 9 abades , y eclesiásticos. seculares jr regulares» á cuyos €;$« 
fuerzosse debió la fundación de muchas villas, iglesias^ y mo* 
nasterios. 

Por villa se entendia entonces » no una población media 
entre las ciudades » y lugares » como las que actualmente cor 
nocemos; sino una casa de campo^ cortijada ^ ó pequeña 
aldea. 

Los capataces de aquellas villas se llamaban villicos; y 
villanos los labradores , gañanes, y aperadores empleados en 
ellas 9 que por ser generalmente 9 ó siervos , ó de origen ser*, 
vil se tenían por personas viles , y abatidas. 

Las iglesias rurales tampoco eran como losi grandes ^^ ó me- 
dianos templos que ahora distinguimos con este nombre, sioa 
unas hermitas para decir misa , y administrar los sacramentos á 
una ó muchas yilks por sacerdotes puestos por los dueños> 6 
patronos , y amovibles á su voluntad. Xa rentii de estos sacer* 
dotes consistía en alguna cuota de frutos , y de la&^oblaCÍQ* 
nes de los fieles , á arbitrio de los mismos patronos* 

También las palabras monge , y monasterio tenian muy 
distinta significación de 1^ que se les da al presente. Moni^chus 
queria decir lo mismo c^t si>ÜMfio , esto $s, la persona- que 
se retírabadel trato de los hombres^ f vivia eji desierto, con 
el trabajo de sus manos , entregada toda á la oración , y ejerci- 
cios espirituales. Y monasterio la Celda, ó casita en que habi- 
taba el moo^ C^)* ^ distinción de los eénobios |. ó conventos 
en donde se reunían muchos feHgio$os. 

. Las villas y tierras anejas á tales iglesias, y monasterios 
soíian disnnguirse con los nombres de los santos a quienes es- 
taban dedicados , y siendo partes de los patrimonios ó propie* 

(i) España Sagrada tiom. 40. 
(2) Ducaoge. Qlosar. verb. MonacbU et Monastexium. ! 
TOMO I. FF 
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dades de los legos, se heredaban , donaban , y dividían como 
ellas ^ Y sufrían los alojamientos^ bagages , y demás cargas do- 
minicales^ y feudales. Hasta la servidumbre de jnantener los 
criados $ y aun los perros de los señories tenian algunos de a- 
quellos monasterios (i). 

Así fue que muchas de aquellas fundaciones, y ampliacio* 
nes de iglesias ^ y monasterios, no dimanaron precisamente de 
motivos religiosos , sino ée especulaciones lucrativas para dts-^ 
frutar^ no solamente les rentas prediales de sus tierras, sino 
hasta las espirituales de las oblaciones voluntarías de los fie- 
les. Un concilio de Braga habia mandado en el año de 57 a que 
á lo menos se reservara á los clérigos la mitad de las oblado* 
nes (2). 

Pudierafnrefcrirse innumerables ejemplos de herencias, do- 
naciones, particiones, y ventas de monasterios , como fincas co- 
merciables, lo mismo que los demos alodios, ó tierras poseidaSu 
en propiedad. 

' ' 'En el aSo de §4 1 elrey Dé Alonso II donó á la catedral 
de Lugo varias iglesias, y entre ellas la de Santa María de 
Assue, adquirida por pena de cierto homicidio (3)* 

£n 91 5 D. Ordoño II donó á la misma catedral el mo- 
nasterio de S. Criffob'ftl de Labégle (4). 
. '' tEl mismo- EX. ^Ordoño ^Ond en el año de 992 muchas 
iglesias; y moilast?erio$ t la catedral de Oviedo (^0.' 

En él año de 972 , el conde Borcll, y su muger Ledgar* 
dis vendieron á su vasallo Assolf , en propiedad la iglesia de 
S; Esteban , que poseía ya en feudo, con sus diez^mos , y pri-s. 
•micias , y todos sus derechos (6). • • ■ ' 

- 'En el año' de 1070 el vizconde Ramón Trenca vellos, y 

(i) Et cíe íllo malo foro quod habebant ¡llí comités , et subs milites qjí 

míítcbant sum catics ad illoa monasterios , et suo6 homitics.ad regendum ülos. . 

Fueros de Vizcaya en el año de 1051. Risco, Esfaña JHgradA , t. q3. 

(2) Can. t$. j(3) Espann Sagrada . tom. 40 » pá^. ' 377. '*^ ' * 

(4) Ibid. pág. 597. Xs) 1^*^- P%- 27*' (^) -Marca hisp. Ap.n. ii^. 
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SVL niüger Ermengardís prometieroa á los.condes de. Barcelona 
D« Ramón y Doña Almodis ^ que dos abadías que tenían en 
feudo flo las Tenderían ^ ni enagenarkn á ninguna otra perso^ 
na 9 fuera de dichos condes (i). 

En el año de 1078 Bernardo, conde de Besok, señor 
directo de tres abadías , las esimió de la calidad de feudales en 
que las tenían algunos señores^ por cien onz^ de oro á cad^ 
uno , para ponerlas al mando del ab^Kl del célebre monasterio 
de Cluni, en Francia^ con el £n de reformac las costumbres 
de sus mónges (a). 

En el año de 1071 Doña Urraca, hermana de D. Alón* 
so VI, donó á la catedral de Tuy , entre otras cosas, la mitad 
de los monasterios de ElTeno$,,y S. PeUyo> y la tercera par* 
te del de Veiga deLimia (3). ' 

£1 conde D. Diego Ansurez donó á la catedral de Ovie* 
do la cuarta parte del de S. Vtáxo de Senra> en el año de 
1076(4). 

En la idivision que D. Fernando I hbo ,eatre sus hijos de 
todos sus estados dejó á sus dos hi^s Urraca^ y G^ira todos 
los monasterios de si» reino. 

Aquélla mezcla .de instituciones y motivos profaiK>s y 
sagrados, aunque por una parte pearji^dkó mucho. á las cos- 
tumbres, y verdadero espíritu religioíip^ijpor otra no de^jó de 
producir grandes bienes ai:estado^ Xos 'monasterios fundado^ 
en montes y campos desiertos , creciendo con el tiempo por 
las magníficas donaciones de los fíeles, y siendo propietarios 
de .grandes territorios, y esclavos, fomenUÜ>an su cukivo, f 
aumeitfos de ^ población, y por consiguiente el de los fcú^ 
tos, y riqueza pública^ concediendo á sus colonos ^as líbert 
rad ,. y proporciones para mejorar de suerte que los señores 
legos« 

(O IbkL nám. 378. (2) TbiU aóm. 289. 

(3) Esp. sagr. tomo 22 , pag. 147;^ (4) Ibid. t<^m. 38 , pag. 329. t 
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Los mongei de aquellos tiempos , á su profesión i'eUgio* 
s« añadían la de labradores, ó propietarios ilustrados^ que vi- 
viendo continuMiente en el campo , y entre cdooos prácti- 
cos en la agricultura , conocian mucho mejor que los demás 
señores territoriales las incalculables ventajas de este manan- 
tial de la riqueza I j prosperidad pública; nada escaseaban 
para la mayor perfección de las labores , ni para los plantíos, 
riegos , y edificios rústicos necesarios á la reelección , y cus- 
todia de los firutos ; y procuraban fomentar todo lo posible á 
sus colonos, y dependientes, para interesarlos mas en su ser- 
vicio. 

Pudieran citarse innumertbles egemplares de abades , y 
mongos que en sus escrituras,. ó instrumentos de donaciones 
de grandes fincas refieren haberlas ocupado de squalidOf esto 
es, incultas, cultivándolas y mejorándolas por sí mismos. 

£n el año de Seo el abad Vítulo, y su hermano £rví«» 
gio, presbíteros, habiendo construido por sus mismas manos 
algunas basílicas^ les donatcoi grandes semas , ^ terrenos que 
habían igualmente puesto en cultura, edificando en ellos casas, 
bodegas, graneros, lagares, corrales, moliíx>s, huertos, y 
plantado manzanares, Tinas, y todo género de árboles (i). 

En el aña de $07^ los monges Eugenio^ Velastar, Jor* 
ge , y Ñuño donaron al m(¿iasterb:de <S. Emeterio y S. Ce-^ 
ledonio de Taranco dos iglesias, con la$ tierras adjuntas que 
habían construido, y cultivado por sus manos {a}. 

En el año de 867 el abad Guisando , con otros mongas 
^hicieron detta donación, en la cual se contenían, eñue otros 
bienes^ unas tierras -que el mismo Guisando decía haber ro- 
turado y cavado con sus propias manos (3}. 

Por otra parte la rápida acumulación de bienes raíces en 
los monasterios, asi por sus mayores conocimientos agrarios, 

(i) Sp. Llórente , Noticias históticat de las treí pfvmcias vajccn¿j9daf» 
tom. 3, núm. Ji. (1) Ibid. núm. 5. (3) IbkL n¿m. xi. 
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como por las opiniones religiosas , preparaba ó afirmaba mas el 
gran poder y representación del estado eclesiástico , el cual na- 
turalmente debia ser mas adicto á la monarquía , por la que 
loigrabft mucha parte de sus franquezas, inmunidad» y privi- 
legios I que á la aristocracia» de la que á la par de magníficas 
donaciones no dejaba de recibir grandes molestias , insultos» 7 
pcirsecuciones^ 

. Al paso que se iban estendiendo las conquistas de los pue* 
blos ocupados por los moros » f afirmando las nuevas monar- 
qiiías cristianas» se fue comprendiendo igualmente la im- 
portancia de mejorar la condidon de los labradores » y domas 
personas del estado general » para lo cual fueron concedién- 
dose fueros particulares á muchos pueblos » en que se les esi- 
mia de algunas cargas dimanadas de su estado (M:iginarÍQ do 
esclavitud» ó de la ignorancia y despotkmo»^ introduciéndose 
un nuevo derecho » que puede llamarse foraL 

Para comiurender bien aquel derecho » y las esendones 
y fifanquezas que se leen en los fueros » es necesario tener pre- 
sente el estado de las persona» y de la propiedad en los pri« 
meros siglos de la restauración. 

Del de la nobleza se ha tratad ya en los capítulos ante- 
cedentes. £1 del pueblo» ó esta/do general» lejos de haberse 
mejorado» ni aliviado de la nota y cargas que sufría en tiem- 
po de los godos» est^. tanto ma^ abatido» cuanta em mayor 
el orgullo y despotismo de los nobles.» como se comprende-^ 
rá por lo que va ya referido » y por el contesto de los mismos 
fueros» coa algunas ligeras advertencias. 
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CAPITULO VIH. 

Observaciones sobre el Fuero de León. Lejes fara afirmar 
la propiedad de los bienes eclesiásticos , / la sujeción de 
los monasterios d los obispos. Aplicación de las multas 6 
penas pecuniarias al Jisco. Prohibición d hs nobles di 
comprar bienes feudales. Obligación del fosado^ 6 servicio 
militar^ Bkccion de iodos los jueces por el Rey. Orígenes 
de la jurisdicción dominical. Privilegio de asilo á hs sier* 
vos desconocidos. Esencion de rauso^ fonsadera, y mane* 
ría , y esplicacion de estos derechos. Esencion de la res- 
ponsabiUdad que tmian algunos pueblos por los homicidios 

' cometidos en sus distritos. Moderación de los censos. Esen^ 
cion del nuncio 6 luctuosa. Esencion de facenderas , obrería 
zas, sernas ^ ó jornales forzados. Libertad de comerciar ^ 
y franqueza de portazgo. Reglamento sobre pesos ^ medi* 
dasj y otros ramos de policía. Esencion de sayonía , 6 de 
pesquisas , y visitas domiciliarias, purgaciones por el jü^ 
r amento f agua hirviendo ^ y batalla. Esencion de la res^ 
ponsabilidad f y otras violencias para la cobranza de las 

*. deudas'. •; * ~ 

j\ntes^ del tíglo XI se había concedida ya á varios pae- 
blos algunos fueros , ó privilegios y esenciooes de muchas 
cargas introducidas , ó por derechos legítimos , ó por costum- 
jbres irracionales y que por eso se Uámaryn fuefos matos. Pero 
las rápidas conquistas de aquel siglo , reintegrando á las coro^ 
ñas cristianas de muchas villas^ y ciudades destruidas por las 
calamidades de la guerra , escitaron á repoblarlas , mejorando 
su gobierno municipal, y la condición de sus vecinos con 
mayores franquezas, y mejores fueros. 

£1 mas notable de aquella edad fue el que dio D. Alon- 
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so V á la ciudad de León, en el año de 1020. 

Se juntaron en ella, á presencia del Rey, y la Reina 
Doña Geloíra todos los obispos , abades ^ y grandes de León, 
Asturias, y Galicia; y habiendo celebrado un concilio, se 
promulgaron muchas leyes generales para el gobierno ecle- 
siástico, y político de los tres teinos, y otras particulares para 
el municipal de aquella ciudad , y su territorio. 

£1 Pr Mariana refiere que en aquellas cortes, ó concilio 
se reformaron las leyes godas (i). Pera ya se. ha demostrado, 
y todavía se demostrará mas, que el Fuero [uzgo contimsó 
siendo el código general de las nuevas monarquías que se 
levantaron sobre las ruinas de la gótica. 

Los primeros cánones de aquel conciHo pertenecen al go« 
bierao eclesiástico. Desde el octavo hasta el vigésimo son le- 
yes civiles. Y los restantes hasta cuarenta y nueve ordenan- 
zas particulares para la ciudad de León , y su distrito. 

En el canon primero se^ decretó que en todos los concia 
lios que se celebraran en adelante se tratara primero de los 
negocios eclesiásticos. ' ^ 

£n el segundo , que tíinguno inquietara á la iglesia en 
sus bienes adquirido^, ó por donaciones^ y herencias.de los 
fieles^ ó poseidos por algún tiempo, sin que pudiera alegar^ 
se contra ella el tricenio, ó prescripción de treinta años. 

Se prosigue mandando que los abades y monges estúvíe^ 
ran sujetos á sus obispos respectivos. ' ; 

Que cualquiera robo de bienes eclesiásticos dentro de la 
íglesiaj ó su cementerio, se calificara de :sacrilegio: 
^ ^ Que si laiglesia no pudiera hacerse |\isttcia por la lnuer*t 
te violenta de algún eclesiástico , la denunciara al merino del 
Rey , y partiera con él la pena del homicidio. 

Que ninguno comprara heredades de los siervos, bajo la 



(O Historia de Espala, lib. 8, Cap. 1 1. 
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pena de perderlas » y elprecío que hubiese entregado por 
ellas. 

Que los homicidios, y rausús de todos los ingenuos lue* 
nm enteramente para el rey. 

Por homicidio se entendia la pena pecuniaria que impo- 
nian las leyes » y costumbres locales por los delitos de muerte, 
las cuales eran mas ó menos graves^ según las calidades de 
los muertos , y de los homicidas. Por rauso las penas; por las 
heridas , palos , y contusiones, especificadas en las leyes , y or- 
denanzas particulares. 

£n los pueblos abadengos ó eclesiásticos , y de señorío, 
esto es, en los pertenecientes á la iglesia , y sejpores territoria- 
les, iolian estos percibir el todo ó parte de dichas penas, las 
cuales se reservaron enteramente para el rey en aquel con- 
cilio. 

Que ningún noble ni vecino de behetría pudiera com- 
prar el solar, ni huerto de algún feudatario, sino solamente 
la mitad del terreno que se le hubiese aumentado ^ y^oa 
ciertas condiciones. 

Continúa el concilio de León mandando que el que ma* 
tata al sayón ó alguacil del rey, pagara $00 sueldos, y el 
que rompiera su sello loo. 

£1 canon 1 7 ordenaba que donde hubiese habido la cos« 
tumbre de ir al fosado con el rey , los condes , ó merinos, se 
observara en adelante; 

Ir al fosado era lo mismo que ir á campaña. Por las le- 
yes godas todos los propietarios estaban obligados al s^ervicio 
militar, y a acudir personalmente á la guerra con la décima 
parte de sus esclavos. Pero en las nuevas monarquías fue re- 
lajándose aquella obligación , la mas esencial y característica 
de todos los ricos , y particularmente de los nobles , de suerte 
que se tenia ya solo por una mera costumbre lo que habia 
sido una de las leyes mas constitucionales* 
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Uó% Qdbles Cistéltiátios hálnan logrado el privilegio' de no 
servir sin sueldo. Engorras partes! se hdbia conmutado la obli« 
giQ<^ del fi^rvicioi pier^nál'en tina e^tiribüciód llamada fon*^ 
iádeta¿ Y^á^sc^ alude el citado canon 17 , por el cual se pro-' 
curó conservar aquella ley, ó costumbre tan necesaria para la^ 
defeissti dd estado. 

Por el canon 1 8 se decretó que en todas las ciudades y 
pueblos' tvubiera )oeces elegidos por el rey. 

También se babia relajado la legislación goda en esta 
parte esencial 4el gobierno civil. En la ñaonarquía gótica to- 
dos los jueces los nombraba el rey. Pero en la edad media los 
seaores se fueron apreciando en muchos lugares este derecho 
caraocerístíco de. la soberanía* Como muchos pueblos se com- 
ponian enteramente» ó por la mayor parte de solariegos ó co* 
iones i sobre los cualeí* téñiati una potestad absoluta » les fue 
fiK:il coiiYertir esta en una jurisdicción ordinaria sobre los mis- 
mos ccdonos, y sobre los demás vecinos que se establecian en 
sus tierras y villas » y lugares. 

/^ £n el: canoii 19 se airegló el modo^de pnkerdeir ¿ontra 
los deudores 9 prohibieiido sacsirles prendas por fuerza ^ y sin 
decreto del: juez , y presoribienéo.la forma de probar los aeree* 
dores sus deudas por medio de testigos » á filta de otros ins-* 
trnmentos. 

: La$ penas impuestas eo este ca¿0B cootra los testigos fal- 
sos eran teri&les»! IDebian pagar 60 iueldos para el rey , y r<^ 
ios los daños y y perjuicios que hubiesen resultado de sus de« 
clai^cioiies. Sus casas habiañ de ^r destruidas hasta los ci-^ 
mirtos. No podian servir ya jam^ de testigos, judicial, ni 
estra judicialmente; y á estas penas civiles se anadia la espi'-^ 
rkiiaV4e^la!exxomimÍ0ir.^ : < ^ ^ - ' "* 

ií:[ PesdeélcahoQ ao, empiezan los lueros 'particulares ^fióti^ 
cedidos á la ciudad de León. 

El primero y «aas ínteiresaJlW privilegio fue el del aiüo, 

TOMO I. G& 
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(?34) 
esto es» que ningiioo qiye quisiera urecindarse en aquella ciu- 
dad » aunque fuese esclavo, pudiera ser estraido de ella por 
fi^rza» como «o fuera declarado tal jui^iabneute por dqpo* 
sicion de testigos cristiauoSj y agfircnos'^ eAíCuyo cajso dcbia 
ser entregado á su anK>. 

Que ningún vecino de León» clérigo^ ni lego pegara 
muso, fonsadera» ni niañería. 

Ya se ha dichp que rauso «igmficaba la multa ^e debia 
pagarse por las heridas» y contusiones. Y feosadera la obli- 
gación de ir á la guerra, ó de cierta coñfiribuícton en lugar de 
este servicio personal. La mañería era otra contribución poc 
el derecho de testar los que morian sin hijos , del cual esta- 
ban privados los esclavos, colonos, y demás personas de orí* 
gen servil. 

Acerca de los homicidios habta geiieralmente un^ cos- 
tumbre; muy dura, y muy gravosa á los pueblos en donde se 
cometiao, cual es la que se refiere en una escritura muy iw 
table de D. Alonso VI del año de 1072. 

ytTuvIffon, detia (i}; los sayones de. nveilbra^ino, 
basta ahora, la costumbre, de que con pteteisede inquirir loa 
homicidas y 4adrones ocultos, robaban, ydeñrastabáutjlas villas 
inmediatas al sitio en donde se habian cometido tales delkos^ 
y obligándoles á purgarse por el juramento, y el Jigua ca<p 
]i^mp ^ forzaban i pagar la pena del bomi^áio ¿aqudlas en 
cuyo territorio hubieta sucedido^ lo etidL so feniaipor josroi 
Pero cometian ujia injusticia, cual era qiie no pudmklo. ave* 
liguar el lugar del delito, obligaban a txnias k& villas á pa^ 
g^r de mancomún, no solo la multa correspondiente > sino 
o|:ro, tantQ m^?, por h% cortas* 

M Yo Alfonso, rey, mando reforauur.estei^abdseV j^ <fe'^ 
tergiino por el amor de Diot^ y^saivadoa de-mi alma, que 



(i) España. Sé^rífda. Com. 36, apead., nám. %^. 



K " 
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cuando* <k:arra atgtin lioniicidio , cuyo autor ie ignore, se 
obligue á las villas de donde se sospeche á declarar por ju* 
ramento, y- ^^ ^%^'^ caliente ^ y constando en la que se haya 
cometido , pague ella sola el homicidio » esimieodo de esta 
pena ¿las domase y nó pudiendo probarse en donde ha su* 
cedido, seah todas libres de tal pena. Y las pruebas del jura* 
meotoi y agua caliente que se hayan de practicar en tierra 
de LeoQ, sean precisamente en la iglesia de Santa María, ca* 
btóa de ésta ciudad/' 

Aquella costumbre, en d modo como se practicaba hasta- 
¿Kho decreto de Don Alonso VI, nó podia ser mas dura, ni 
mas tiránica. Como la reformó aquel soberano pudo ser con-' 
veniente para obligar mas á la^ justicias ¿ que procurasen evi- 
tar tales delitos con la responsabilidad por los reos, en caso 
d^tto encontrarse. 

- D&este rigor y responsabilidad se esimió a la ciudad de' 
LeoA, concediéndole el fuero de que si se cometía en ella 
algún homicidio, huyendo el reo de su casa, y estando ocul- 
to nueve dias, pudiera volver á ella seguro de~ la justicia^ y 
guardándose de sus enemigos, ó componiéndose con ellos, sin 
que A sayón lé esigiera cosa alguna por su delito. Pero sien* 
do presa deútro de los nueve dias , debia pagar la multa p6r 
eütero, 6 sacarle el sayón la mitad de sus bienes muebles, de- 
jando la otra mitad ^ con la casa y heredad, para su muger, 
hijos, y parientes. 

£1 vecino <te Leon^ que peyera casa en solar ageno > no 
teniendo caballo, 6 asno, debiá contHbüir cada ano al dueño 
del solar el censo dé diez panes de trigo, media canatela de 
vino, y un buen Ionio; y pagando dicho censo podia servir 
al señor quef mas le acomodase, y vender la casa á quien* 
quisJem^ precediendo aviso áí dueño para ser preferido éu la ' 
venta Jhm: el tantól 

La (Cortedad de aquellos tensos , y libertad de los posee^ 
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dores pura enageoar las casas acensuadas ora otip ^ W estí- 
mulos para avecindarse en aquella ciudad. 

Si el vecino censatario de León era caballero » solo t^ia 
la carga de llevar cada año dos días siji caballo :^ trabajar en 
las tierras del señor» esundo es^s, en distancia ^proporcionada 
para volver á su casa en el misniojiia. £1 ^M npjuvi^ra ibas 
que asnos debia igualmente ir á uabajar con ellos dos dias, en 
la mifma forma. 

Era entonces muy común la carga de trabaja! persoml- 
ifieiji^ los censajtarios ciertos días en las heredades de los pro-* 
pletajfios, iglesias, y monasterios « á cuyos trabajas o jozndUs 
U^joa^ban facenderas^ obrerizas , y sernas. 

A los caballeros de León se les esimió también del mincioi 
i^incion , ó luctuosa. 

Aquella contribución se esplica asi en el Fu^o , vjejo: de 
Castilla: »9 Cuando n^uere el vasallo > quier fidalg^,. ó ^ otro 
hpme |,ba á dar á suo sennor de. los ganados que ovieruoa ca- 
beza de los mayores que oyier, éá esto dic^n ndncíon.^^ 

Continua el fuero municipal de León , maridando que las 
causas y p}eitos de todos sus vecinos » y los de si^ térn^itio se 
decidieran precisamente en aquella capital. Que en tiempo de 
giferra fueran tpdos obligados á guardar y reparar sus puros. 
Y que gozaran todos del privilegio de no pagar portazgo de 
lo que alli vendiesen. ; , . 

La libertad de comercio estaba muy limita^ gf opralmen?. 
te » y.gravadade grand?^ cooif jl^uciones^j áinoserqu^ se;am* 
pliara por partifulares gracia? y privilegios. . 

£^a muy común la arbitrariedad » y variedad en los pesos 
y medidas. D. Alonso Y mandó que ^n León fueran unas 
nuismaspjara todos, y que c^da^lip , pl primes' dj^ ^e quárjes*; 
ma con^^i^Iera^ sus vecinos al ^abildo^^ §ant^i|áariji 4eiiBi5';> 
gla, para su arreglo ;^el de los precios de lof jornales ,. y tódor 
cuanto conviniese ,£^ra> la mejor administración? de , la j asocia. 
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V ' Que los Vinateros «bntribuyeria seiVsnelclos adnalméotei 
y dos jornales con sus asaos al .mexioo del rey. 

Que cualquiera vecinopudiera vender en so cásalos frw* 
to$ de sucos^cha , sin pena alguina. ;^ '• 

Que las panaderas que disminuyeran el peso del pan»poír> 
la píimerarez'fueián; botadas,,: 3rfior k segunda rpagarafl una 
multa de cinco sueldos, ' . ' . . .a 

Que los carniceros pudieran irender á pesa lasi carnes é»\ 
puerco ^ macho) canoam, vacar, ^oáicend^delidonáeja^daiiK) 
do á este una comida. .ror; r./i 

/: j Hárkédo uno A hotiro j j .dando fil ihei^dot sa ^vt^a: A skyon 
del rey^ el agresor debia dar una canatela deivino al sayón , y, 
componene con el batido. Pero norquejándose esfe solo estaba 
obligado el agresnf ¿trompcmerse (;onifi¿ia|;r9viado(.^ > . ! 

r Ya queda espHc&do; Iq qhe eifap lasiocnpesiciones ^ y:!^ 
tarifaiqub habían puesta: por, lepde .la&^enas.pecuBiaijas pará^ 
lmia^cbse;^e/g0lpsfi| contusiones J^hetidas, y basta -dé \q$ ho* 
micidios. Esta .tacifa»^ aunque prescrita^ pos el. Fuero >|u2go, no^ 
era igu al epf todos I los. pueblos. , ./;'..> 

( Nii^una mugcrv.defaia ser aoblsgada:á amasar el '|>an éA 
cey I comáxio fuese :esclava suya. .: c I , . ;^ ;¿ 

$1 marino ^ ni dtsayón no podían entrar por fuerza fen;^n«> 
gun huerto á estraer: alguna cosa , no siendo d& siervos del rey. 

Este privilegio era' uno de los mas apreciables en aquei 
tieroíx>* Por ima costuml^ie ^á cocriiiptel^ general estaba adop- 
tado jel fuero d&'sayónk ^v^ue con mucbísiiáa razón «e.llama; 
fuaioea algunas escrkutas. Consistía >en lá. facultad ^quo^etiian^ 
los jueces ysiisiihinistnost^de hacer pesquisas ». y visitas donii>t. 
ciliarias» de oficio^ y sia queja <fe parte, <tonocida$ esixifando á 
lo» puebliosáptetfót o :dei costas judiciales*. , , 

ihos vectttorde L!eo[D> y su^ término jqued^mm taoibisa? 
eseotoa jpdr suffberoiíde^b obügacioft dei dari fijaos Dpofx&u^> 
da^de 01^0;». di» cinco jsiufildodi < Acias^dfifi^c y do jconv^cidoít 
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de algún delito grare» podían porgarlo por el jtnramenko , y 
agua caliente » 4 {nresencia de buenos sacerdotes , ó por infor- 
mociones^de cestigos vecrdícos. l^ro con^rencidos de hurto, ó de 
alevosía , el reo debía defeaderse coo juramento ¿ y batalla^ ó 

i . KÍ!:el fpedno^.ai^él sqron^ niel dueño, directo de alga -i 
na casa , ni ningún señor habiaa de entrar en ella por fuerza 
para cobrar Kleudí^s 9 ni) ártancar, y lleitarse las puertas, que 
em¡iótxz\ de ias j VejáGaonds y^f únalas camnnbres de - zfpellas 

tiempos. . .: í ^ ; 'i 

i! > L¿: tshg^eti no podiáft <sbc icm^iidadás > ni molestaos en 
amencia de sus maridos; ' . t f> 

* Ni los. sayones,' ni ninguna otra pérsodb 'podían tomar por 
fuerza el pescadot^'P^carneym algupnotr<s género: oomiercíable 
giiese aatndujese^^LeobiiiMJO'la pbnaíde ciiKa sueldos, para 
el conoej&vf s^P azotes^eh camisd //^{caticuqa. soga ai fuello** 
Qusén itfoviatii^gfiir'albococo eael ^mercada publico icón 
armas ^ d^bia.pa^^p 6x)i suisldos al sayón .del rey« . 

£n los dias de mercado, que eran los jueves^ no se pof* 
dSan sacariprmiasvá niiígun vecino , cómo no fuera deudor , ó 
su fiador, bajo la pena al sayón de 6o 'sueldos, y elduplpde 
larjxremla^tyosi.e^a' lá ¡estrajbrm Tiolentatoente el sayón, ó el 
merino V en taíes dias , debian dárseles por el concejo loó azo< 
tes en la forma susodicha. 

->i Tampoco podia prendarse en dias de domingo, bajo la 
pena'Beescomufibn , restitncion coq ^ duplo, y> 6o siieldos 
ptstibbes eptife el merino, y él obispo, ó en su lugar cres^^ años 
derpenit^bia'.uao en diestierro , y dos'eo irdcluston en^su casa/ 
dn la forma que el obispo le manda^. >* 

Las gracias concedidas en este fubro manif éstan port un 
sentido inrersó'la^'carghr de que estabanJopitimkii^los aoscinos 
de i^OR:}aitt¿s de iiU cono^ionglí si ábt 'moradores <^un ca^' 
pitaU y 'COf 9e (de ios, itf&í «st&ban. bám /subyugacbs , pméi se-¿ 
ría el estado de los pueblos cortos F 
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• ■ • >- Mr. 
CAPITULO IX.,; 

Cantinuamtk if lajiistfifitf dñJo^Jmvs. Qm ni cbatanU¡ , M 

«^ \^farsñtfi.*UíirÍ0^d\y\Msiici^ tmlots futésii mas 

esenciales 1 que eran disminuir las cárgate dúmÍHÍüahr¡ jt 

amfliJUar Jos derechas , / Yefresentácion del estado g/neral. 

Mstraei^s df hs fuer^i deil^djera^ Scft^nedai Ufigr^ño^ 

. jt Jatee./ u. - * L 1.; \ í ir •,.• ^.^'^ ~'^ ii:- ^- ú eoJ. 

I r<[ : '■-"-'.■•.» *; }\iV .<: jb el íí'irl - n»q f'.l\n 
ta. el jiiísiAoistglo XI /y ]oi dos ^^taeftissM loondedM 
ron f 6 coofirnacion otros fuetos aviarias: ciudades^ síeodo muy 
notables los de Májeni^ capital de lá Bioja^ éc Sepúlvedaí 
^pital de< £suanat¿ul9> el de Jtca^ iL^s¿oo» '&i}ananca^ 
Toledo y S. Sebastian^ Zambra y Guéiua;^y itl.Daipadofiíma 
YÍd¡o d^ Cartilla!. - , . . •'— - '^ ' -*' ^^*'1 ^-^ 

Algunos de estor fueros sé halIaiiiiingretQi^ ly da . tbckis 
ha dado noticias muy curiosas el Sr. Marina. o:.. . í.«.í^ ..1 
c > Noi^Ui^e^ su variedad apomnte casi tpdm ^ellós JDoióúidian 
•¡S^idj^^fip)! psiotoiiprbcipales. > ireduddo^i r «nc^orar el, «scadb 
civil de las personas, disminuyéndolos indicadoi<'4^^cb^^'^^* 
mípi^lteii 9:>M^li;G9aodb Ik'lilmrtfti'dclQttfadó geiier$á.j 

£n prueba de esto daremos algunas ideosiide los mas no» 
tibies.» y!que simesoo'd^.nocniaiipara ^jdemas. i-. / i. 
-i; i i Uno db ellos íjirtt^elí di::I^Sj^a ,íC9cf\tsíkdeli¿Jíu^ ^ dado 
por D. Alonso VI en el año de 1076. . íiW 

. t r jSe dice cohceflido á U pUlbe, qDtfiuiitn¿>dpQn osiboSl todo 
f I común de hombres^ yimügeresvdb^igofy.Ytudaav fa^y^i» 
yme'norest . - » ;, :■ ¡ -..q n, v. r:; l^^-l: ' ,^; :í^.v.\\ 
i , ^P^Aomicid^o de m£tfizdn noi idclua pag¡uh^¿cone6p^ 
Nájera njas.dc sjo^aueldiis^ sibt^sayonk. «Por Immiociadié 
lmnbi:e.;y^Uaoa>. rop 'iuéldoa. .: :i jn : - ■, :¡: .1 

Pudiendo ser.fceso elthonicidsitficittradeL süteid&is |!;de» 
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bia entregarse al juez , 6 vicario del rey, con lo cual quedaba 
el pueblo libre de kjnvlta. ^ ^ 

También era exceptuado el pueblo de ella , refugiándose 
•Lro6a.1i iglesia de Snta;Marí¿» y^^eit álgunok dlVbs cas<^. ^ 
j - Pw^üfuehede ia^ron ttü»fofco^hik|icigafitf el homicidio, 
ai poé-Áúeit^ casfiali.'' ''- -^ i\:a.\^ t\-.i -, .." \ 

. P<h; heridas de viliaoof «i despoUado ,^ cikco sueldos; y 
on.po.^ládQ,.dos vyt piedto. <$igViea kis.«aultas por. otros danos. 

JU>s hombres de Nájera no habían de dar sus asnos >ñi^é« 
milas para el fonsado de gentes forasteras. Y para el de aque- 
lUbctvdadr'^entttrtr^lidnÁbtQl godlab cdmtpidejdero una bestia 
para el equipa^, quedando >el dueño dtt* la bestia libre de ir 
por aquella vez en* el &)isaafe , y de pagar la'fonsadera. 

j : fii^mbbla jde;^4ij^a nix d¿bia^ ir al fonsado^ mas que una 
vezuál o&of^ y ^pisnra^ batallo^ cán^pal.'^ \ , . :i. ': , . . : 

Xa pena del villano que no concurriese á-élla* era-dedos 
sid^osly ipQdbr.y^dics la üd? infanzón que incorriera^en la 
misma falta. .ük . :.L .••- ; ? ¡-^ •- ^ t , 
£.:/ '.. 'Üi od infanzoorp nt^lotáUancr debida' dar al a^^el qlainto 
db Jo KjL» tgaaaian m ia>ig«ierra^^!^aio:^ri^^sti)mbre ^iolt^ 
Ml;ear0l}caiiparte8;ibni ?..Á nlnii ^í'i\:\< :^ ,f:,' o? -rq r.^í 'ÚíU'Ij 

La!s otsasF dé hw ¿i&dzoiies^^ diérigos'y^Itmdas d^biatt^ti^ 
«sentas de^lojanriento. j ^In r .r ? ■' -'-'^ ' 

£1 vec¡no.deij^^jerafqpe> xjomp»m casasijimi^^ aU 
sttyb ^ e^i&éaUoIasífá ps^ aa> dt£ia!>]^cfaa)r ^s db mñd fon- 
sadera. ?<^ \^í -^ ^-i-- í'-^ -'^ -'^' <^-rí ' -^^ -'-' *> " 

ob jt Sodíap tsn|bí)Jn: cdmfM» ^ilisi Tilks toda^ la» {jkf^ras > vi- 
&ft^/yrxiieeedadtfS(que qá^ii^V^in da(S< resci-iccion^, y malos 
fueros que habia en otras partes; construir en ellas^ molinos» 
díorqosír iagferes^V^ Jl tádaoclasB tde Taitefaáos*; y :i^der estas 
Aicssilibreiáeiiteiá.otrosii^cíaost debía mismas ciod^.^ :' .. '^ 

Podia matar impunemente €Í úballoy a bestia que eüoan^ 
tcára, de uocbe l^ieDdo!da£á«ac)sbs>mtes9.v.;^ cf : ,■[■ [ 
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' Qttiéitfflistíam omaláinte algún cabadlo de kr&oaKXi tfabia 
de ^g9^ j^Qn.meldoi^ jr ciincucttta sV era de villano. Por buey 
atuertoi de lá núsma metiese debían a 5 sueldos ; y por ^oo 
4Qce<7Jn^ió: . . ., 

£1 vecino de Nájera, hombre^ 6 muger que. muriera sin 
lu|oir'pbdia! dejar:su& bienes: n^üebles y raices :á quien quisie- 
n¿monoi:á lofiififanaonesuEkviUanoi no podiji hered$ir i ^stos; 

Aquella distinción entre nobles > y plebeyos en cuanto al 
derecho de.t^far^ y ter herederos dimanaba , no solamente 
dé la diferencia de su ^lase» sino de la calidad de los bienes^ 
porque estando gr¡» vados con ¡censos los de los pecheros, sí pa* 
saban estos a los nobles » 6 perdiab <U naturaleza 4e acensua- 
dos^ óiera ma» difidl lá cobranza de los censQs, 

Se confirmo á los vecinos de Nájera en el fuero que ya 
gorabao^de compi^r y vender pao», vino /carnes» pescados, y 
tada;clas§ jí^ j50|nestibl«# .>.-.. ... 1 

Se les esimió^el yantar» ú obligación de suministrar vi* 
V^ires; al ):ey, 4 señor I como úq ñieca paglndcílos por su jus- 
tp iHrecÍQu . ; . ; . 

Se. les concedió la facultad de vendimiar cuando les acó- 
modasft^r -- : -. .' -.., 
i:: ^.Q»0ietí^do alguA^kUto^ y. dando. fiadores no debigti ser 

pfcíseft.^;) ? : , ■ ,:-,r - . ;. / .- — =: . ' 

*¡.; Blin&nzon que riñera;» Qon; algún villano 90 gozaba. mas 
calófi¡a».»tiayónta que! cj Jjurgepíef . 
3>ti<Jt^ciffanffoqe$ hecédadof^eiir Na^a ,;tw úoJ^U ^\}tldo 
qne:Ioa(flUll^iUML.eniél5c^v[iaio wUtar* >.. • . 
-i I i iPcursie^do algx&n. cobo;dn.4quellai villa 1 y sospechándose 
ue el ladvouoestaba dentro de, ella« podian registrarse todas 
as casas en que recayera la sospecha, en^pe^ndo por el pa- 
c j Sif sr vc^inds /^ bifiido 4eaiaf)dádor por oti:o dé fuera no de« 
hiMi uliíiAjSB^odifafifiBkdo^^m^t que ha^ etlniente. 

TOMO I. HH 
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Por medianeda se entendía d sitio que se^éiaU)a en al- 
gunos fueros para oic y sentenciar los pleitos con personas de 
otra vecindad ; porque entre los'fueros que gozaban muchos 
pueblos era uno el de no poder ser estraidos á litigar fuera de 
su territorio. i 

También se les esimió del poitR^ en todoi los dqmtniof 
de D. Alonso VI, j de montazgó en los términos que se^se^ 
ñalaron. 

Los reos de cualquiera delito ; menos de botto , refugia* 
dos en casa de algún vecino de Nájera^ no podian ser estrai- 
dos de ella por fuerza, bajo la pena de 250 raeldos siendo 
de iofanzod; y loa siendo de villano. - . c - j 

Quien pusiera una querella ante los alcaldes , y no la c<m^ 
dnyera dentro de un^ año y día , perdia su derecho. ' 

Los vecinos de Nájera no debian dar Bscusadera » ni otro 
pecho mas que el de trabajar en el alfoz^ ó pago' de su 
castillo. ' \ ^ ^ 

Los escusados de todas las villas pertenedemes i aquella 
ciudad no debian contribuir mas pechos que los almud^» y 
otras medidas que pagaron en tiempo del reylXGanlía* 

Su concejo debia nombrar todos lósanos dos sayones.' > ' ^ 

Los alcaldes perdbian ciertos derechos poí" las veotás en 
los dias de mercado , y un pedido en todas las villas de^íO^^: 
risdiccion , qué eran uba canatela devino ; una cuarta de tri« 
go por cada yugo de bueyes, y la décima de los< hoftiiaidik:' 

Prosigue «1 fuere' con la tarifa de ks penas pbr abrios 
daños» asi en las personal como eu los animales^ y íárbolelPp 

Este fue el famiciso fuero de Nájéra , cuyas ley^ , ó privi- 
legios se han reputado como la fuente original de varioi usos^ 
y costumbres de Castilla. - - 

*En el mismo año de 1076 confirmó D. Alonso VI á Se^ 

T á^ ' P^^^^^^ '^^ fueros que habia 'gáfnado desden '^los^tiempos de 

^ JFernan González , y 0. Alonso de Aragon^T^lamadoicl^ bataUii* 
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4orvJotf cual^ «^<« ^'^ semejantes á los de Nájera. 

Los. que tuvieran pleífocon Tecíoos de esta villa, tanto 
villano» , amai\ infanzones debían seguirlos en ella á no ser 
vasallos del rey , los cuales gozaban privilegio de corte. 

Ninguna persona podía prendar á otra por deuda , ni en 
Sepülveda » ni en sus aldeas , sin decreto judicial , bajo la pe^ 
pa de^ 6 o sueldos » j el dupV> de las prendas. i 

Si una muger se divordaba de su marido , debía pechar 
300 sueldos; pero divorciándose el marido de la muger no 
debía pagar mas que un arienzo. 

Arienzo era una moneda equivalente á un dinero de pla« 
ta, según la esplicacion de Ducange (i). 

Si el señor» ó gobernador de Sepúlveda injuriaba á algún 
Tecino 9 debia acusarlo el concejo » jr obligarlo á dar satisfac- 
ción al agraviado. 

El alcalde, merino, y arcipreste debían ser precisamente 
naturales de aquella villa. 

£1 juez debi^ ser elegido anualmente de sus collaciones. 

Por collaciones se entendían las parroquias en que estaba 
dividido un pueblo. 

Cuando el señor residiera en la villa debia el alcalde co* 
mer en palacio. 

Todas las villas del término de Sepálveda, tanto realen- 
gas como de los infanzones ^ debian tener el mismo fuero que 
sn capital /y acudir al fonsadotyapellido, ó convocación que 
hiciera esta para la guerra. 

Los vecinos de Sepúlveda estaban esentos de mañería , y 
a falta de parientes los había de heredar el concejo , y repartir 
sus bienes en limosnas. 

Al 6>nsado de rey , como no fuera estando cercado, ó para 
batalla campal, solo debian ir los caballeros. 

£1 vecino que suministrara yelmo , y loriga para sus ca- 
(i) Glossar. mediae et ¡nfimáe btínit. verb-. Aríenzus. 
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DaiieroSy se escusaoa; «c ir pn» y%HKnuE%iu*^ ^ . ^^nnsado. Y entr* 
cuatro peones escasaban: á un a$no del sec vicio. . • ^' 

£1 alcalde estaba eseusado de faceadeiá, durante el ticún^^ 
po de su alcaldía. 

Viniendo el rey* á la villa no se había de forsar á ningún 
vecioo a dar alojamiento. á su comitiva. . t ,. 

Todo vecino de Sepúlveda que qúiútn mudar de simor^ 
podia hacerlo» sin p^er su casa, ni heredad^ como el seiíor 
ttuevo no fuera enemigo del rey. 

Este fue el verdadero fuero de Sepülvcda muy apetecido 
por otros pueblos. £1 publicado en castellano por D. Juan de 
la Reguera es una colección de otros privilegios , usos , y cos- 
tumbres que sé aumentaron posteriormente al primitivo. £1 
cotejo de ambos puede servir para comparar los tiempos , y 
costumbres. , 

£n el año de 1095 concedió el mkmo rey el fuero de 
Logroño, refiriendo en su introducción losinotivos^ y ventajas 
que resultaban det tales privilegios y esto es^ parg que los po- 
bladores, suavizándoles IsB cargas de la esclavitud tuvieran me- 
nos tentaciones de abandonar los pueblos que importaba for- 
tificar. 

Por eso concedió a los que quisieran establecerse en Lo^ 
groño, fueran españoles, franceses , ó de cualquiera otra na- 
ción, que gozaran el fuero de francos. :;; 
Que ningún gobernador les hiciera violencia^ ni. ih justicia; 
Que ni el merino , ni el sayón pudieran entrar en sus ca« 
sas á sacar prendas por fuerza , ni tomarles cosa alguna cbntra 
su voluntad. * ' \\ 1 W • 
Que estuvieran esentos de los fueros malos de sayonía, 
fonsadera, anubda^y mañería, declarando a todos sqs vecinos 
por libres , é ingenuos para siempre. 

También se les esimió de las pruebas de batalla , bierrOi 
y agua Caliente; y de toda pesquisa. , , 1;^ . 
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'^Vorf^mkiáio lile pfehbíja fbHái&ii SéiHt¿'^'iík su táinino 
il<ri!iab{to dé'páear^ehk^ ál^atiá.^ Siendo n^tiúlikSiPL^gto^ 
el kúndttp , ty^t- matadóf^, aéWa eisfe'pagat ^ íltí 'ffteíaSsj'la mü 
iüd^'pari'úl teyÜ ■- -I' . • '■• - ^' .' ■.^■^' ^'f'-';- -c- - ■• -I 

£1 que sacara prendas por fuerza dé alguna casa, 6'eo* 
cenara éa^la átú'-dúeñáixéáa la pénade-óó -sueldosi 

Siguen otras penas por heridas, coniuiibrtiré, "^SJfrbs'dii 
ñiw etflií-^otító'i^^n^s'.bleiíek''' '-'-'^ 3:í.on.... -.k'í 
i ¡- :P»ií «dtf éa^ íé^ impuso el "<feri$b Hé^bs» ^ufelUbk^^y^i^ef 
príncipe de la tierra, ó gobernador, pagfderos por pascua dé 
P^ttecostés.' '■• '•■ •■'•■ '■> ' •-,' '- í - >■ '■•■'■c ? .] 

r í Se «esÉfrvó'taáiBieri*! féfjr^ds'fiórttós', y- ]ds má^Üai éW 
pan f>or cada ke<ih9da.-^' ^'"''- ^^ "^ ----I ^^ '-'^ s'-- '"' •" o-'- -«í 
- El 5í!ñwy ó^é^éSfta^or: de-atJueflá-viHÍÍ^iJ'babi^á' <fí moi- 
brar para inerinó, alcaldes i y sayóiii Siftó <# ifebraíes 3^ Hrecí-' 
ni3S^'die'^lk>. • -' . ' . ' . 'I . ' , -A •: , '■ : ,■ :>.'. ,, 

Los alcaldes • j y Gayones' ño habidb * dé* llevar "iáóVébí- de^ 
lésí p<rt>fcldofesV^iró'$ol<?'al¿¿8a I^rté^fe-ála . y^dclQren* 
zazgo, pagados por mano del señor. • ' '"? '"' '■'''I' 

( i«íovéiia.y-árénzaz¿<ítera'n áí ¡íárScífr {&'fte'íft- los dere^os, 
mwVtaSj é impuestos pertenecientes áVKIs'pk)^ios', y^álliizgá- 
do'iéadiniftistra<»ión dc'la'justicia.^ ^ '■ -'! '- ^ ^ '• ; . •• •' 

^ Otros déíús JiriViléjjiós^imáslktcrésáiífcs'^ÜeS^'rónQdie. 
ron á los vecinos de Logrona fue^n lá» fflíétad'de róníprar y 
rendfef lítffeáaaéé- diñdfe 1¿ a¿bftbtías(í',^Stt^^gár' nrórtura, 
sayoüíá i «i'víireda ;• y de pbáeerlás íiígentiíís 7 esentás 'íe la* ' 
muchas cargas't<to que estíbáfl gravad* en'otraí partes: El cié 
pWBípritór <U.íp^^edéd't¿h; selb'Ja'póífcsiorf-dfe'dnSífíói ^dia. 
El de podefoctófpary'<íiild Varólas 'tierra qiíé 'énfcofi^fári ycr-' 
««íj La- l{b¿rwé '¿t' paíffós'.^teo ^ Ws'd^üás'ptfta'Wgo', ¿Uer- 
tas,' tíiolÍ8<MJ, y detnas'artefactos,y dé la leña ylnáderaque 
aeccsitaíen. La de comprar toda clásA-de animales , y bicues 
•laíbles'jStó obligación- de manifestar él '-^AHedor.'- ' 
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Al que construyera un ^qüoo ci^ctlerra <le]^ rf^jr setle^con» 
^edía entera jíf^nqujd^ de tfnla cont^t||ifcipn e^ elfrjja(^ff,^g^ 
y paríir.por njíta¿ su reii^.en.lgf sfl;:(^vft?. 1^ quiai^ Jffnf^^ 
bricase ea terreno propio , no debía pagar cosa algpni » nif ^l 
rey 9^ m al gobernador;. ,,..,, 

También se les concedió e\ fuei^q d^ seif . deimandados ptQ ^ 
a$jin?p,^ljEr.pn su vilj^. ;. -^i T 

Posteriormente concedió.el rey D*: S^cbp III 4 los veci^. 
f^, de^L^gifqño r' que %;s4^ «¿o se eligieran por sí mismos un 
íilcalde. , :. . 

Los fueros primitivos de Aragón eran muy s^Qiejantes á 
^ ije Cast^ll^^ <;pm9^,pu^e jcompf^iMÍ)???^ por el queJDon 
Sancho Ramirez dio á Jaca en el año de^f o^q* ^;; i 

.,^ Por 9I conj^fr^ió cq cii^dM aquel puqbiltOí. que hasta en- 
tonces no habi^^jifd^ xafi$ que^ villa} le^ quitó JLg^ malosi fuerDi 
que antes tenia , y le concedió los' buenos que le habfa pedido, 
^ra.qu;^8p.^Ujn?en^a,fna«, biec^^p^^ . ^* ^} 

,j,< ,Q4§t/:ada vedttO!pi^|era>i^^i^car,cas^ jcon la 4M?0Jída4 
que mas gustase. .- • , ; : . ?(• ^ . h i 

, -Q^e sí flgun.vccíp9;CíJ>iUero, ó, burge^i^e (ciudadano) 
riñera á^pr^encia ^el^eyf ó en su palacio , hiriendo á su con* 
trario /pagara iv^sueldos paraelüs^Oy^ó le isortaran Iti mano. 
^^ ' Qh^?^ 'J^^^^^ M M4^^^ dentra de la pi^d^d» ó en su 
tórmino, no se p^r;^ ^^oij?ifidio. ^ I . . 1. ^ * 

QUe^sifs vecí^ no ñjier^i^pbl^adosá salir áriCamp^Ha más 
que por ; tres dias,, y pstohabia^^es^ solamente áb^alla cam« 
pal ^ o estando cercado, el rey ppr sus enemigos.. 

:; Que^no pui)ipndo asistir p^rsona^Lipiy^te 4 U|;uerra algún 
vecino p^i^Jera pone^ en^jijugar i^jiípe^n.arBíado, . 

Que cualquiera y^inc^ pudiefa^ comprar bjer^edades dentro 
y fuera de Jaca libremente, y sin ningún pial uso^ y pose.- 
yéndolas por ano y dia sin inquietacion de otra persona, no se 
le pudiera de^pojdirfle ella$, bajo \¿i.^^ü^ de 6cpsuel4ps para 
el rey. 
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Libertad de pastos en ei terreno á que pudieran ectender* 
$e , yendo y volvieod^ á ^s c^s^ forif^l^^ia. 

Que no estuvieran obligados al duelo, sino de consenti- 
miento de las partes , j precediendo para los desafios con per- 
son'as dé-ftiéía- ei ¿básefiBllfiíná dfc4'a*Mfidáé.^^ t.^.«t^Vu,vl 

'^^^i^i^fiSkt^ set>Jr<^^°aaliad«lafifei¿."^^««^^'* 
- -Qde^pbf'fortMei6Y|-^cW'íhi}geí^lífe?ár^ ^eiiaoTo>za. 
di-, DO íJé^pagarApeha ál¿«ia^•>i•'^'^ ' ^ ^ > "^^'^ '^^ '; ;• 

Que haciendo violencia un honfl^^^l^iilÉ^ ma^er la 
diera marido , ó se casara con ella ; Mas para esto larfarzada 
ülíMa ?!teíÁi?»^"<itftjíV'y¥^eBfe y¿'í»»fl|aí'éeülH^ Je tres 
álaá, frérdlferid© sír dfeftch¿"íAj«aé8'<Í4l*:-.-^ ^^ r.ohtwt^-v i 
'- "«'S«'tsisa^oíi lay piaás deWhoaáeaie/,^ bétidai>VH^o*n 
<í&óS!%eroí.'^"f-- '*' "■' ' '- '^'■■'l ^^^'-^ • "^ «.¿•-{nlnsv h<t lo-r 
«■^•í» 9*íeé'Xi8nc¿dfó=tihkW¿ff?l^'VeícÍMR''dWjách^tf ífeifBi^ 
gtef\*¿"rt/ *Jr'tí»í^áíRí^'Sai{f¿iV Wéf^^e^éí/Ra2«¡itt!iidvIí-^í* 

Que pudieran moler en los molinos que mas les acomfeléf^ 

'^ -' Sé p«ifí'íWó«^oÍÉíK*'W^Vendfer«tó!^li6ftdres.á^ te ?glfeá¿, 
ñmm infiHíitírtfeft ^' -'nt'^ f-' -'- esUítiícuu'.'. ó , ü-jü ' í .m 




»9> 

• , ' • ; ,r!!'j u-^) ; >; ?oI 3i,m i-je .. q ,éJ..'. . /:)..| <.. ' -•, •. !.■ -• í. • • j 

-jr;;.' ^ir»:i".;q 03 ssíUiitip ¿ ^roibüj v zok r.'i ¿oí Y ^ '...;nob 



-d:! 



^1 j, I 



. -'Vj C.t 



£f/¡.: ^ .i.^ t', -^^^ 3;n^I • i.j ^'„^;c 
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•isf^nalío ncisii ':•' oirp BonsiioJ .j r: rolícq sFj í;r.l;:<!iJ[ 

•«'•CAP! TWilO '" 3¿T.^' -í- ^- X 0^ - -Jv , si 
• ••.:f)?."'>-) vb onia .oIí'jd ir, lobcgiivio fifiiüi-....;.;9 oíi s.iO 
•Tj'i n<i:¡ ío'Auzib eol Bitq o'-aaibovaiq ^ ,2j. ■.<] ;i;( v'n ..iiti.ri 
Importancia de^ f?/tf««f'^nJfiífW.sJR>r<íí':4W* *<:*«? 

so VI, VII y VlIICompa^g^ dt,^^qiif¡,ks,fvfr»^ m 

* ' * ... 

fcbíiM^fil ó1<í3 üLmc^ 2Qfr ;ul!o .:oD í;ií;¿f,^ 32 ó , ühíic*n n>o:) 
restauración de Espa%fcf«jifti^fji^u^(>,|ií§6 Wí^fS?am,í^»^Js 
por su ventajosa localidad para ñicilitar la entera -reqypera^ 

^4* I{^s<í#afe,2dfcí»3Í(ywsiá!)^?t!Wnl^ Los 

muzárabes» ó descendientes de las familias f^jf^^^:^ <l^^e^ 
l«í WW§^*^^%ff»P?S«^<íd>ü$tW8W?^^ el 

españoles.fli^ Ifc fííftj^cáerc^.fp ey%^^ 
turales de varías provincias, por ser mas los de Castilla , se lla- 
maron castellanos. Los francos , por cnya palabra se entendía 
á los estrangeros que atraídos de su riqueza fijaron en ella su 
'domicilio. Y los moros y judíos, á quienes sé permitió tam- 
bién vivir en su ley. 

La tolerancia religiosa y libertad civil» amplificada por 
aquel prudente soberano, lejos de haber perjudicado á su ca- 
tolicismo ,al estado, ni á las costumbres , las tbejoró de tal 
modo, que como refiere D. Pelayo, obispo dé Oviedo , ésai- 
tor contemporáneo , se podia Nevar en la mano el oro , y la 
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(«49) 
{^ata coa total segiiridad^ tanto por las calles como en los 

campos, y despoblaos ^i)« 

c A cada nua de dichas clases se concedieron fueros parti- 
culares, y muy apreciables privilegios , á los gue añadieron 
otros los dos Alfonsos VII y VIII, y de todos resulta el go^ 
bieritoniuiiicipa:! de Toledo, que sirvió después de modelo 
parajarreglar el'deiotvas capitales, y cabezas de partido. 

Dio algunas noticias de aquellos fueros el P. Burriel , en 
su informe ^re pesos y medidas. Octiz de Züñiga imprimió 
ios principales, en sus Anales deSevUla; y se han reimpreso 
después en el Apéndice á las Menáorias para la vida de San 
Fernando V 7 ^en iai Teoría: de las Corees del Sx. Marina. 
i' Mandó Di^ Alonso VI qne todos los pléitod se decidieran 
por un alcalde, acompañado 4e diezperscmas de las m^ores, 
y mas noUes^ coa arreglo á las leyes del Fuero juzgo. 
M.. Que los dérigosposeybran sus heredades libremeate^ysin 
pagar diezmos. 

ti i Que p&cU compa^jiyentade^aballos, y mülas en aque- 
lla ciudad > no pagaran pontazgo los caballeros» 

Que tampoco se. pagara portazgo por rescate^ 6 cambio 
de cautivos cristianos con moros. : 

Que hínjgun caballero, ni ciudadano pudiera ser prenda- 
doien parte alguna Ád reínb, bajo la pena del duplo, y 6o 
sueldos para el rey. 

Que los caballeros no tuvieran, mas obligación que la de 
un fonsado en cada, año , baja .la pena de diez sueldos para 
el rey. 

Qué muriendo algún caballero que tuviera caballo, lori- 
ga y^tras átroasdel rey , las heredaran sus hijos y parientes 
mas cercanos , quedando los hijos i^n su madre disfrutando la 
misma renta que ws padres , hasta que pudieran cabalgar. 



(i) InCron. 
TOMO I. II 
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Tener caballo y y armas por el rey era poseer tiaras grii* 
radas con la obligación de mantenerlas , y servir con ellas. ^ 

Que todas las caloñas de los vecinos de Toledo /tanto 
dentro de la ciudad, como en sus solares» o sus villas^ fueran 
enteramente para los ofendidos. 

Que si algún caballero quisiera ir á Francia » Castilla, 
Galicia, ó á cualquiera otra tierra, pudiera liacerlb» dejando 
en su casa otro caballero que hiciera su servicio, y no duran* 
do su ausencia mas que desde Octubre hasta i.^ de Mayo, 
bajo la pena de sesenta sueldos para el rey , á no ser que 
presentase alguna escusa legítima* . . ^ . > 

A los labradores, pagando al rey uá dieaemo de sus 
frutos no se les habia de esigir ctfra contribución, &í servi- 
cio de jornales forzados, serna, fonsadera, ni vigilia, conce«» 
diéndoles ademas que cualquiera de ellos que quisier» cabal- 
gar, púdica hacerlo , y entrar en las costumbres de los caba- 
lleros. 

Que todos los que tuvieran heredadesy ó villas cerca de 
los rios, ó molinos, y pesqueras, pudieran fabricar norias, y 
gozar aqueHos bienes, ellos y sus hijos, y herederos para siem- 
pre, y con plena facultad de disponer de dios. 

Que en las heredades que los vecinos de Toledo, pose- 
yeran en cualesquiera tierras del Imperio no pudieran entrai 
sayones, ni merinos. 

Que los moradores de otros pueblos que tuvieran pleito 
con algún toledano vinieran á media4edo en el castillo de Ca- 
talifa. 

Por homicidio involuntario, y por heridas no debian ser 
presos los vecinos de Toledo, dando fiadores, ni pa^ar mas 
que la quinta parte de la pena acostumbrada en otros pueblos. 

£1 homicidio voluntario dentro de Toledo, y en el circui* 
to de cinco millas debia ser castigado con pena de muerte in* 
fame , á pedradas. 
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£1 qiie fiíese acusado de homicidio, fánto/tfé moró , y ju- 
dío, como de cristiano, no constando claramence su delito^ 
debia ser juzgado conforme al Fuero juzgo. 

£1 ladrón debia pagar por entero la caloña , conforme al 
mismo Fuero juzgo. 

Don Alonso VII , en la confirmación de este fuero aña* 
dio algunos otros privilegios, y decretos. 

La esencion de posadas, ó alojamientos á todas las casas 
de la ciudad 9 y sus villas. 

Que ninguna muger viuda , ni soltera fuese obligada i 
casarse con persona determinada, contra su voluntad. 

Pena de muerte contra los raploxes , ó forzadores de íúum 
geres» buenas, y, malas. 

Que los pleitos de los moros , y judíos con cristianos se 
sentenciaran precisamente por los jueces de estos. 

Que no pudieran estraerse de Toledo caballos, ni mon- 
turas para tierra de inoros« 

Que la ciudad de Toledo no pudiera darse en pr&tamo, 
ó feudo a ningún señor. 

Que ninguna persona pudiera tener heredad en Toledo, 
sino .morando en aquella ciudad con su muger , é hijos. 

Que las obras y reparos de los muros se costearan de sus 
propios, y arbitrios. 

Don Alonso VIII aumentó mas aquel fuero con otros 
privilegios. £simió las heredades que los caballeros avecin- 
dados en aquella ciudad, y su término poseyeran en él, de 
todo diezmo, y demás derechos reales, y dominicales; esten- 
diéndose aquella franqueza á sus labradores, ó arrendatarios. 

Confirmó á los ciudadanos avecindados , y armados en 
Toledo la esencion de pechos, facendera , y demás derechos 
en todas las heredades que poseyeran en cualquiera parte, que 
les habia concedido su iMsabuelo D.^Alfonso VI. 

Les donó la albóndiga del trigo para parte de sus pro- 



Digitized by VjOOQIC 



(*$0 

pies, rebajando et diezmo de sus productos, quehabiade ser 
para el arzotúspo , y cabildo de la santa iglesia. 

Posteriormente j habiendo advertido el mismo D. Alonso 
VIII los grandes daños que resultaban á Toledo , y so tier- 
ra de la libertad indefinida de enagenarse los bienes raices á 
, manos muertas 9 mandó con acuerdo de los hombres buenos, 
que ningún vecino pudiera donar, ni vender su heredad a nin^ 
guna orden, con algunas cortas escepciones. 

Para comprender bien la importancia de estos fueros 
es menester tener presentes las cargas de que estaba gravada 
la nobleza , y mucho mas el estado general en otros pueblos. 

£1 gobierno de estos era casi puramente militar, encar- 
gado, y frecuentemente dado en préstamo, feudo, ó enco^ 
mienda á un conde, ó señor ^ que lo era en todo el rigor de 
esta palabra , por mas que las leyes y fueros pusieran algún 
freno á su despotismo, lo que no sucedia en Tolpdo, en don- 
de el alcalde debia asesorarse precisamente con diez personas 
de las mas nobles y sabias; y arreglarse en las sentencias ai 
Fuero juzgo. 

Aquel tribunal conocia^ no solamente en primera instancia, 
y causas de dentro de la ciudad , sino también en alzada ó 
apelación de los de las demás pueblos de su distrito que pasa- 
ran de cinco sueldos (i), lo cual auQientaba mucho mas su 
autoridad y jurisdicción. 

La ciudad se gobernaba por su ayuntamiento, al que te* 
nian derecho de asistir todos los vecinos caballeros, y ciuda- 
danos, cuya preeminencia les daba cierta dignidad y energía, 
de la que carecían los de otros pueblos. 

La reducción de los censos , ó rentas prediales en las tier- 
ras realengas de un tercio, ó un cuarto que eran las ordina- 
rias, á un diezmo ; la facultad de cabalgar , y entrar en las cos- 
tumbre; de los caballeros todos los ricos que pudieran mante- 
(O Burríel ibtd. pag. ajtf. . .. . l .: 
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ser caballo^ ^ armas; cir^eracfaoxtehécedar^lmfhips le» fen* 
dos de sus padres; Ut prohilñdoo de.^agfinar Usebienbixaices 
á manos muertas ¿ol , eran oeros! tantos estímrulot para: atraec 
nuevos pobladores 9 arralarlos ^xonseirv^Ios /y aumentar in*! 
^esaAtemeote Ui riqbeza j prosperidad de todas i las cías» i j\ 
estados en aquella cíu&d« * /ou. : j > . \; v^ ., . n 

O' £t;P. Burriebescnbecque^p^'Cé'mpiitossegnroS' y 'fieles 
consta , que tuvo algún tiempo mas de cuarenta mil vecíoosy 
población á que no llega actualiéénte ninguna otra ciudad de 
esta península. Todavía es mucho mayor el vecindario á que ht 
han hecho ;ubk otros autores* ^i). \ ^ ■ .^^ /J : ^ . t>'' 
Yo no creo tales datbs de huestra^poblactqBriBtijgua. Pera 
no puede idüdarse que en aquella, ciufüad, y^al^uiptnótras fue 
muy superior á la actual. La causa mas principal de su ma5Bor 
vectndariQ fue la escélencia de su gobierno muntoipal'; la.am* 
püficadda ¡de: la:libertad>dvil }ia ;pr^ctsion dee-ván/Jr 'en ella^idp 
glandes. pro{ñetarios9 yJos mén9ms:estk9t:il0S/-q)ieltonKtt*parip 
seguirrla corte¿ y :lac:ppbbibícion de (ámertüarrka.b^cnes'iai^^ 
ees aicun^ládos.e&ksjclases ínfednadiis, queidinumiyen y esH^ 
terilizan las f(»mlias productoras de hombres, ñutds /y maiiu^t 
facturas. ;.: "^ j>¡ -. . ' • c -^ ^ *.• . ;' qi/.; -a ioí cwL,- í. :»J 
...,!:'. CAPITULO XIi^'- y ( r:- -fp i- /wi^i 

Migos , fueros y mmieruos.dc cárter y fJ^twai iseri^ras'^ 

útilísimas p^r a la Idsíoriit y somcomnta 4fif -^crdadiro es- * 

-píttíU'ÁásMs.hf€s^TFueroMGumM.^^ * ; 

H.(i) -::r . > l .:• ~ - . , - - :: 
e<i9cto^Qfíi(ariai veces el vergonaoso descuido de \6% es« 
pañoles; :ettilaDpublÍDadon. de los nms preciosos in^rumentos: 
dessü'historia, yiaun desi legislación. Que su primer códi- 
t^Jr^V^ ha;.§}do.i^pr^so 5Jaco veces por los estrangeros, antes 
(i) larrugt, McnwrA^f otbuy^s ^ y tconómic^s ,iom. 5, Mcm. 27. 
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de versé sot jirtiiiera-^díeiott en ictta'peiiíosila;<2u^d. tódiga 
9c\eúíaáco 4eí\i nonarqoía go^ i^ .estjido. enterrado i y casi 
absolotameote' des€X)no€Ído hasta este presente año de iSsa. 
El Faero viejo de Castilla h> estturo támfaíen teísta que \o die^ 
ron ¿ <x>nocer. los dos l^>oriom. jqrifccHisultos Manuel y Asso,^ 
OÍ el año lyyi.'L^L misma suerte han tenido otros fueros muí 
nicipales muy notablí^. Toda3?;axa^eceiiior>deriina buena co- 
lección de corles.. ; > . . . 
t .. Tampoco se ha concluido todavía la muy deseada reim- 
presión de las Crónicas dé Castilla , principiada por el honra^ 
do ciudadano D* Antomo Sancha^i fines del siglo pasadb, sa 
por falta 4e deapácho , p^por tibieaa de los encargados del tra- 
bajo de losprálbgos y apéndices^de que debian salir acompa- 
ñas» . -". i. /. -. % . ;/:; 

£1 de la> Crónica de I>. Alonso VIH idebia llevar «tce 
QÉrbs docnmeotos^ldl raro y ^preciabilísimo Fuero ideiCuencaí^ 
qne eslá ya impreso; pero? da publicarse , pac net eftaramduí- 
da la intptemb de todo lo^dismas que: id^bia contener su 
apéndice. Su: iaipbrtanci^^ puede comprenderse pcnr lo que refie- 
re de él el St. Marina» quien dice que se aventaja seguramen* 
te a todos los municipales » ora se considere la autoridad y es* 
tensión que tuvo este cueqpo legal en Castilla, ora la copiosa 
colección de sus leyes , de manera que puede reputarse como 
ua compendió del derecho civil, ó como dijo el autor del pró- 
logo 6 introducción que (irecede al fuero , una suma de instí* 
todones forenses^ en que ^ tratan con clarMad y^ concisión los 
principales puntea de jurisprudencia» y se ven reunidos los ^- 
tiguos usos y costumbres de Castilla (i), ^ •; 

Estas considoráciones rae bán movido á^darv sino un ana« 
lists muy esacto , siquiera algunas noticias efe sn conienida. 

Se esimió por él á los vecinos de Cuenca de todo tribu* 

(i ) Ensayo histórtto erttteo sobre la antigua legisUctény prífUipaUs ctur^ 
fos légala dths reinos de León y C^ilf^j^ ^ hmí o . ' : - 
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tcr^^inetios 'de loá^Bt se pagabu f aravlos tcparós^iide tas m\it^ 
ros 9 de los cuales nadie estaba esceptuado. . b 

^/l e; Se mandón que todos: lo$ moradores *de:aqYiella ciudad 
fueran cristianos, moros, ó judíos, góararan un mismo fuero* 
para los juicios densos pleitos. 

,1 . Qtie todo homicida, fprastéraiupmde^ñfldo, siniqtCBi)e 
valiera el asilo en la iglesia , pa^ci^ DÍ< nioMsrerio. /- 3 
- 1 Que quien diera acogida en su casa ' al enemigo de algún 
yecino pagara 100 maravedís. 

Que el concd|ot de Cuenca' no est«TÍera .obligado á salir 
i^mpafia, sino ^lamente^on el rey.: ¿ ^ . •> , « !^ «. v 

Concedió á la ciudad una feria de quince dias^^itm cujfo 
tmip& pudiera -concorrír á ella >foda clase de pétsona^, fueran 
crbtia»09, morosa ¿jud¿3Si con: total seguridad; Quien duran* 
ielaferk matapraáaIgBMPtefl£ai!la praa desev éntoirado^vivb 
dd>ajo dei*di(uittooty:^ladnm' la dec' ^gar; doblado todo 'el 
dañ@íque hubiese itedia^y^émasímil marari^dis^imiut el' re]^ 
ó 3er despenado, careríendaf& medios para siffpa^ . '-^ 
'^ f>24andovd3scialuiioi de^aquidlosifnerosí, que'p:homes dé 
orden, h[n:ámongesv que finguno áon haya poder de dar 
nin vendet' raiz« Que asi coirio syi orden: mandaiit-viedáiá nof 
dái:^ vencer ihereda^^ asi* el fuero etia cbsiurnt^tonvieda á nc« 
eso mismo.** .í-^rr *. o rr^ .-j ¿c. .u < .x- ^},r ju 

-rl: £sta kjr CMtraíb amortización «lésiásiicaí de Jt»-ÉIenés 
raices se ve repetida !éh. otros fuerosv y coa el mismo alegato 
qu&^n la del dé 'Cuenca.. i c!.:: , c/ii !> ..-^ i . ; 

i ^ El esíadi]f habici principiado yá^^iNperunetitMt ^los dafiof 
ié laff'iiimátddascaid^isidQnes del clero^'y d«m 
ra&a ya W jurisprudencia ultramontanay todavía no era lescanda*» 
losa, ni sosf^cbosa de hieregía la nacional que atribula a la po^ 
td^tad civil el derecho de contener los abusos de la eclesiásti* 
ca^comg se priaeodiólí^e lot fuera posteriormente. í í- 

Los litigante^ que no se presentaran ^ü j^ tribunal aP 
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-filaza seStiado^iMU'» .Vn^y ¡máíi^a^ sw^pfeirabddiUKnper^ 
derlos. .>V.i;r,/*:>''c íc';.kí^ : nrn p^í^^.j «r ! ' > , e:i 

... .Losbaap&dsbiacon.ttr :8iM>¿ces muyj^ménes^ phes se 
trata en este fittracon tiastante puntisdidad^dc -su. policía. 

Son muy curiosas y muy .inuérésastiesilasieyss ^graríaf 
ijiie/fn.iél ;e orik;aaix>0:^a):la se^rtftai^iiddi Usi^ldores/ 
custodia deloaecaoqpofi; lóSiimtQiesi'^cJ n^ ( " . i? ' ^T: r 
i-.\ 'há$ espbawdebiaat.darift sus cipQsai«nbarcasvsis»3o ciu- 
dadanas ^ 2 o mrs.» y la mitad sioido; aldeanas; - r 

. £1 ¿ipfÍQ qocr^Mdíanr áf su>es^á),o4fispites.de haberla 
estuprado «debía pagarle lÓQ tucs^:» y^ mt isnído sielBpretpoc 
'míCnettUgPtíb :n:íi;jp l: íí -..1 -^ r '- ^' .;':> r! í; ' '..v,.::j 
f :: ^&s<pcoliiUq ¿loa c[ue;fentrfttán¿nín%ion^llevflir á eUf mas 
del«9QÍatoi.d^ susbiet^ líniebles^rMfit'to^o ^qpoel que CBÍ:or<» 
d9í)/0BÍMM> idic8?un fuero ^.lUsneíCDMgKK él.fuintDHde máe>4 
Uecéb'tt o6ai(hab;.et^ott0iifauriai]b¿l¿»n(todal&.^ 
^iifereadm^s^il^M hob bolartcttav^iciri^ml soosá qtie ningúnb 
desheredjriéiSf]t:fíjiiSí,jdaéh»á dl^uifan rri^Qeiiet muíbfe , ó 
lá>rai{i%iMÍrqueip$t^flo qttfi ioogaiHxnooíjdesbfic^de á sus £ jos/' 
;, JBs fátoipotable eViiiero^iiuei^ ];iacta á ioi padres res* 
pon^ilblés de lancondüotaíde au» hijos rpeso no de. sus denchs; 
Aü icrkm imici(mid«df)aols.'de>$u ;l>íieáa:Q4oi3a<2Íab t ^ los:adí« 
nerados mas cautc^ en sus préstamos. '\< n , j 

^^>H')íSobrb R kg}ifek:ióii3crtalÍAalB0 mcueníca» en efte ip&cioi» 
so código algunos faero^ ^tca notables. £1 üadm^ siendo coo«! 
vencido de su delito» debia ser despeñado«vFaltanSdo 'pruebas 
suftcbobsEs |«^ su cQpyebcji^ieáls^íy.in^ patendcLcl valor del 
robo de ^^iaco^üMncales^ pirkód^ qújé^nohb'hbbiktconstíSdo» 
d^bia s«r absueljto. J>asde tctoco.jíitsta ¿iee; ^pi^rá^dflírarse de>- 
bia ir a^ompAmdo. su ptámwtb iconíollde o^o vecino. Desde 
diez hastia veinte, cou eLde:dos¿ Pasbd^ em:cántidad cacaba 
en la elección del iob^db «It-qAec isliídeUñcueiMr| se^ pttdfiqua 
íen:dí)cet¡«stígQ¡s^ á^basiéad^sev.' r. ..p c... •/ :.x 
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í,^ fuerza hecha á una muger casada teníala pena de ser 

quemado el forzador, y huyendo la aplicación de todos sus bie*; 

nes al marido de la forzada. Mas para ser creida una muger 

de que habia sido forzada debía rasgarite la cara , y presentar* 

se asi al juez dentro de tres dias. Negando el hecho el forzador 

Cataba en mano de la ofendida el obUgarlo á jurar con doce 

vecinos , ó á batirse con otro igual ; y siendo vencido quedaba^ 

declarado por su enemigo, y obligado á pagar 300 sueldos. 

£1 marido de una adultera podia matarla ^ y á su campli- 
ce impunemente. 

JLas «Icahqetas debiaii set quemadas. Negando que lo eran 
debian salvarse por oiedio del hierro caliente. 

Véa^e la descripción de aquella prueba que hace el fue- 
ro. >f £1 fierro que es para facer justicia ha de haber cuatro 
pies algún poco altos, que aqu€(ll aque salvarse quiere que 
piieda meter la mano de yuso del fierro; et haya en luengo 
un palmo , et en ancho dos dedos. £t aquella que el fierro 
óviere de tomar, llévelo nueve píes , et muy á paso póngalo 
en tierra j mas prinaero sea bendecido de clérigo misacantano. 
£1 juez et el clérigo calienten el fierro , et de mientras que 
ellos calentaren el fierro, non se llegue ninguno al fuego, por- 
que non faga algún, mal fecho* .Aquella que Jiaya de tomar 
el fierro, primero sea e^codriñada^ et catada que non tenga al- 
gún mal fecho. Pespues lave sus manos delante todos, et sus 
manos limpias tome el fierro. Después que el fierro oviere to- 
mado, el juez cúbrale la mano luego con cera, et sobre la 
cera póngal estopa , ó lino; después atel bien la mano con un 
paño. Aquesto fecho adugala el juez á su casa, é después de 
tres dias catel la mano : et si la mano fuere quemada, sea que- 
mada ella , ó sufra la pena que es quí juzgada. £t si aquella mu- 
ger que tome el fierro fuere juzgada por alcahueta, ó cobije- 
ra, ó que oviere con cinco homes yacido....'' 

A esta prueba acompañaban otras varias ceremonias y ora* 

TOMO I. KK 
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(M8) 
dones » que pueden leerse en las AnHgiltdades del P. Ber- 

ganza. 

Siguen otros capítulos sobre penas por otros delitos^ da-« 
ños é ÍD|urias, sus pruebas, y las defensas de los reos. 

Era tan minuciosa esta parce de la legislación de aquel fac- 
ió, que se encuentran en él capítulos ^ Di eoquianúm infacii 
fosuerit. zz De io qui cum ove, buUlh^ aui fucumere alium 
fcrcusscrit. = De eo qui immundum quid alieui comedere fece- 
rii. = De eo qui cantilenam malam fe^erit. =: De falopcr 
iíHUfn..%i. 

Se ha dado ya una idea de la prueba del hierro caliente 
que se acostumbraba para la averiguación de los delitos^ No 
ti menos curiosa la que da este fuero de la del combate. Ha- 
bia lidiadores {fugiles^ que se alquilaban para batirse por los 
actores con los reos acusados. Se señalaban las armas con que 
debian pelear. También se mezclaban ceremonias sagradas en 
aquellos actos* Oian misa los lidiadortes. Ambos juraban que 
iban á pelear por defender la verdad. £1 juramento se hacia 
sobre el altar» y tocando los santos evangelios. Concluida aque- 
lia ceremonia salian al campo» en donde precedidas otras dili- 
gencias debian batirse » si no se componían antes de principiar 
la lid. £1 precio del lidiador alquilado ^ saliendo vencedor, 
eran veinte mentales : siendo vencido diez , y queda^ndo muer- 
to en la pelea aquellos diez meñcales debian ser entregados á 
w muger , ó á sus herederos. 



.1 ovcr 
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(aS9) 
CAPITULO XII. 

Infeliz estado de la monarquía castellana cuando empezó d 
reinar D. Alfonso f^II. Cortes de León para proclamarlo 
emperador y en el año 1 13$. Esfuer'zos de aquel rey para 
afirmar la justicia. Cértes de Ndjera^ y mgenes del Fue- 
ro viejo de Castilla. Análisis de este código. 

Annquc D. Alonso Vi tuvo seis mugeres ^ y dos con- 
cabinas , no logró sucesión masculina , mas que la del in&n- 
te D. Sancho , que murió de muy tierna edad« Le sucedió sa 
hija IDoña Urraca ^ la cual reinó caprichosamente por espacio 
de diez y siete años, hasta d dei 1 16 en que murió, dejando 
sus estados llenos de rebeldes, usurpaciones, é injusticias (i}* 

I^s autores de la historia Compostelana atríbuiaíi aquellos 
males al matrimonio de Doña Urraca con su pariente D. Alon- 
so de Aragón, sin haber dispensado el papa aquel impedimen* 
to canónico (a). 

Asi se oscurece la yerdady se confunde la historia, ter- 
giversando los hechos, ó sus causas. D. Alonso de Aragoa 
habia preso al arzobispo de Toledo iegado del papa: á los 
obispos de Osma , Falencia, y Orense ; desterrado, a los de Leon^ 
y Burgos, y al abad del monasterio de Sahagun^ porque per* 
turbaban el reino, con pretesto de religión. Los papas procu* 
raban amplificar todo lo posible la potestad pontificia, para 
lo cual entre otras másimas y doctrinas que introdujeron en el 
nuevo derecho caaómco fue una la de atribuirse el conocimien* 
' to y dispensa de los parentescos para los matrimonios , que en 
los primeros siglos de la iglesia se reputaron por causas civí* 
viles , y pertenecientes á la autoridad real. 

I Qué mas era menester para que los escritores de !a his- 
toria Compostelana , que eran dos canónigos de la <:atedral de 
(i) Historia Compostelana , lib. i , cap* 47. (2) Ib. lib. i, cap. 79* 
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Santiago , tavieran aquel matrimonio por incestuoso y sacrñe- 
go, y que le atribuyeran todos los indicados males , y desór- 
denes ? 

Los mismos autores refieren la inconstancia de Doña Urra* 
caí por la cual unas veces estaba unida , y otras separada de 
su marido ; su conducta deshonesta » y escandalosa, y la deca- ^ 
dencia del valor y virtudes de los castellanos. 

Indican también los regalos con que se negociaban las gra- 
cias pontificias en la corte de Roma. £1 demasiado influjo de 
los eclesiásticos en el estado civil. Los medios con que procu- 
raban amplificar continuamente su autoridad, y su riqueza.... 
Que la iglesia de Santiago , no pudiendo apenas mantener sie- 
te canónigos, en tiempo deD. Fernando I , adquirió en me- 
nos de un siglo rentas suficientes para dqtar abundantemente 
á setenta ' y dos. 

¿ No eran estas causas mas naturales , y mas ciertas de 
los indicados males,y vicbs, que el matrimonio de dos parien- 
tes en tercer grado ? 

No obstante el infeliz estado ea que D. Alonso VII en- 
contró su monarquía y cuando empezó á reinar , la estendió 
bien presto mucho mas que ninguno de sus antecesores, llegan- 
do á tener por vasallos al rey de Navarra; al conde de Bar- 
celona ; al rey moro Zafadola; y á otros muchos grandes se- 
ñores de España , y Francia , por lo cual , creyendo que podría 
muy bien llamarse emperador, convocó á cortes en León para 
coronarse en el año de 1135. 

Reconocido, y aclamado eo ellas por tal emperador pro- 
mulgó algunas leyes, y mandó á los jueces que administraran 
' justicia ccD el mayor rigor , como; lo ejecutaron , haciendo gran- 
des y horrorosos castigos en toda clase de personas (i). 
- Pero si con dichas leyes y castigos se corrigieron algún 
• tanto las costumbres, duró muy poco su reforma, como pue4c 
(O Cróaica de D. Alonso VIL 
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oómprenderse í>0r otras publicadas en el miaihojreinado. 

> ^Bsto es, dice Mm, fuero de Castilla, que establéete el 
emperador en las cortes de Ná|era, por razón de sacar imi^n 
tes , é desonras, é deseredamientos , ^ por sacar males de los 
fijosdalgo de España, que puso entrellos pas, é asosegamien- 
tOj é ajnistat; é otorgarongelo ansilosünosá los otros con prO'? 
metinüenta de buena fe, iin mal enga&o. Que ningund fijodalr 
gp non firiese, nin matase ^no á ptro^.om: corriese i nln desr 
onrase , nih forzase , ámenos de se desafiar y é forniase la amis" 
tat que fuera puesta entre ellos; é que fuesen seguros Jos 
tunos de los otros, desque se desafiare^ á nueve dias; é el que 
jinte que de^este tíérmino firiese, ó matase el un fijodglgo á 
otfX) ,; que- fuese pox .ende alevoso., é quei pudiere decir . mal 
ante el emperador, ó ante el rey (i)/' . ; 

¡ Qué estado aquel > en que los nobles y {Personas mas ca- 
sacterizadas se deshonraban, robaban , y mataban sin temor á 
la autoridad pública , y en donde todo el remedio que esta podía 
pj[>ner á tales d^ordcne^, era el desaüo, :y áií&ix U líeñganza < 
y satisfacción privada de los agfrávios por, el t^rmiaio'de nue- 
ve dias! ...:.. 
f ' En la? citadas cortes! de "Ná jera se ordenaron el. fuero de 
Ja{ divisan, \y el de, los Jijasdalga ^ de loüiCu^es,,^ y pl^pnnos 
íQtros sejormó después el codigoHatmadiO JPií^r^ mej^de Gas- 
tilla , que publicaron D. Igná^io^de Asso ^ y d^* .Migupl de 
^Manuel'--' ' -';'''' \ -/ ■ 'íf-n:.! 

El P. Burriel creyó que dkbo fuero habi^ si^o iohfM del 

? conde £>• Sancho, y sus^ lejrest las fundamentales deia^corona 

^e Castillaí, después del Fuerd juzgp (2)» cuya :o¡pioíop^,^op- 

tada también pof los citados e(lÍ€ofiefr»'Jiárefutgdoisalidamea!« 

te el Sr. Marina (3),:.' ' , : *< .: ' t 

; Pero como qUiera que sc^ formara aquella ^colección > su 

,í.¡ .í". ■ .'. '^ '; 
(i) L. i , tít. < dcí Fucrp^íeje de CasMlh. -t • ^^ 

'■■ ■ ¿2) ' Informe sSbre pesos^ tíleM • '^ ' "• ' ? '^ ^- -. ^^"'f 
•w}(3) Ensayo: nám, i^*.j3CD toí i'u/ -r. i \ ^.i jt j.^^^b n^a^^ 08 
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(262) 

conocimiento es de k mayor importancia para el de lá historia 
del dereolio español dé la úásid media , por lo coal daré algu« 
ñas noticias de «ús principales leyes* 

£n la primara se señalan las regalías mas características de 
la corona* >» Estas cuatro cosas , dice» son naturales al señorux 
del rey y que 4itín las debe dar á ningnnd ome ^ uin las par«^ 
tir de sí, ca pertenescen á él por razón del señorío natural: 
justicia / moneda , foñsadera, é suos yantares*^' 

Por justicia le entendía^ no solamente la potestad suprema 
para juzgar los pleitos civiles, y criminales en última instan* 
cia , alzada ó apelación, sino también para nombrar goberna* 
idoées , y jueces de los pueblos , con mas ó menos autoridad , y 
^arisdiccion > £ la; que solían llamar álto^^n^n^ y misto im- 
perio. 

Por moneda el derecho de batirla, y el de esigir una ca- 
pitación que se acostumbró en aquellos siglos de siete en siete 
años. 

Pop fonsadéra y^ se ha dicho que se entendía el servicio 
personal militar, ó una contribución equivalente pam los gas« 
tos de la guerra. 

V yantar era la obligación desdar alojamiento, y comida 
ai rey , y StU lamilia^ cuando caminaba , la cual en tiempos 
jnas^ antiguos se ^imimitraba en géneros y frutos ^ y de^ués se 
ctasóy y redujo (n muthos pueblos á "dañero. 

La segunda ley del Fuero viejo, que se dice puesta en las 
Icortes'deiNájera, prohibia la traslación del dominio de los 
bienes realengos á los hidalgos- y monasterios, y los de estos 
-a| reyy de tal modo que «reí labrador de algun hidalgo se pa- 
usara á^vii^r en'tiérras<l^ rey ,su >amd'podia ocuparle la he- 
redad dentro de un año y dia , y pasado^ este podia ocuparla 
cualquiera otro di visero , ó propiec^io de la villa en donde se 
encontrara. 

Prosigue el Fuero ViéJo rejSríénfio las formalidades conque 
se habian de entregar y restituir los castillo^^ asi á los reyes , co- 
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mo á los r¡cos*faoníbres';7 las caloñas ó multas por quebranta* 
laientosdela inmunidad de lois palacios reaílesf 9 y por lo^ agrar: 
vios á los merinos de los alfoces. 

También se señalan las penascoiitra los hidalgos que toma* 
ran conducho por fuerza en pueblos ó tierras realengas ,. y ab^ 
dengas; cuya penay^iieñdo la violencia en solar de otro hidalgo, 
habia de ser quinientos sueldos; y si de labrador, trescientos* 
Conducho era lo que ahora entendemos por alojamientOi 
paja , y utensilios. o v 

Todo hidalgo que recibiera sueldo de su señor debía ser<» 
virleporéltres meses en la guerra, bajóla pena de restítucíoa 
del sweldo con el duplo. ^ 

.Todo vasallo, bioi fuera hidalgo , 6 pechero , al tiempo 
de su muerte debia dar.á sé señor la mincion , que era una ca** 
bezá 4^ sus mejores ganados. ^ 

* i £sxmuy negable el tit. 4 del libro primera > en el cuál sé 
trata del modo áé desteri'ar á los; ricos hombres . 
;: Ctíando.el rey despedía á alguno de su tierra, todos sus 
amigos , y vasallos podían seguirlo y ausiliarle , hasta que en* 
cofltrára btro rey , ó príncipe que lo empleara en su servicio. 
!\. Fu£ira de :esto:se,le debianrconceder hiarenta y dos diás 
^é pkzo} para disponer sii viage^y tanto el rey como los de- 
mas' ricoa-hombres.debian darle un caballo cada unq. ' 

Si después de desterrado hacia guerra a su rey, podiá es- 
te destruirle las casas, y bienes muebles, y talarle los árboles^ 
mas^no ocupar, ni confiscar sus solares y heredades ^ 01 «hacer 
•4áíbialgunóá su>familiá«^ ' > /. ^^ 

..T.i» £1 mismo fuero gozaban lost vasallos [r amigos^ y criadds 
nqtie lo acompañaran en su destierro, ó despedida vdunta- 
ria por agravios que hubiera recibido del rey , ó de k corte^ 
^ .: Casi las mismas preeminencias gozaban los hidalgos. A nin» 
guno se le podia pfiyar de sus bienes, como ño fuera, por -de-* 
lito de traición. " .. . . : 



Digitized by VjOOQIC 



' Lai íojarias mas atroces, hasta la^iieridas y homicidios oo 
estaban sujetos á la jurísdkdoq de los magistrados. Cada una 
las vengaba por sí mismo , ó se componiá con el agraviado, 
pagándole 500 sueldos , si hera hidalgo , 7 300 , si era la- 
brador. • ^ ' 

Dudándose si algún hombre era hidalgo, debía probar su^ 
calidad con cinco testigos sin juramento. 

Los propietarios de los solares podian prender á sus colo- 
nos i y tomarles todos sus bienes , sin que estos pudieran reda-* 
marlo , menos los solariegos pobladores de Castilla de Duero 
kasta.Castiila la Vieja, qub.gozaban alguna nfós libertad* 

Con el tiempo se fue mejorando en todas partes la con ^^ 
don de tales colonos, segiin sé manifiesta por varias leyes de 
las Partidas (t}f y ordenamiento ét Alcalá (ji). 

£1 dominio de behetría , de que se habla en el tít« 8 , lib. t 
delT^ueto visjo^ todavm no es^ bien declarado. Por «ma paró- 
te parece que.los labradores ,r a vasallos dó los lugares de be^' 
iietría a:ian propietarid» de sus tierras. 1» Behetría, dice la ley 3 
•tít 2$ , lib. 4 de las Partidas V tanto quiere decir como here^ 
daáiiento que es suyo, quito de aqiiel que vive en él, ^ pue> 
dde^recebir por seaoc á quien r quisiere, que mejor le £aga/* 
Lo mismo da á emender D. Pedro López de Apla en la de^ 
jcripcion que hizo de las. behetrías en su crónica del rey Doa 
Pedro (3). 

Mas por otra parte, la ley i , tít 8 del Fuero viejo <ikte 
asi : tí Esto es fuero de Castilla: «r razón de la behetría:^ ca« 
yos fueren los vasallos., el día de S. Juan han de llevar las v^ 
^Urcüones dése iauo^" Y la citada ley de las Partidas dice tam- 
4páen mas adelante, que todo pecho que los fijos dalgo llevarjsn 
de la behetría , debe haber ^1 rey la mitad. : 

. t Si los labradores de aquellos lugare; debian pagar ínfur-- 

' (r> .t.^.tít. i4.part. 4.^ (a) L; i3,tít.^gÍ. ' 'i ^; ^ - ^ '' ^^ 
(8) Ano 2 , cap. 14. .í*^::: /.: : h c : i 
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m(mt%ffyKh>sé ceorosíporsBsá'eiTasGy^iMBí^tis mtmim 
propietarios , Jii dichas Mrrasisuy ás litsi^Mte , ' áyjuüás ^ como 
dicen Jas Partidas* ' . ... n ; : 

C: [ D. AafioMo Ro^es IVtiires sepesioBaiidQ^sabre lá |Kt}abtA 
i^A^rík», iiteiiiiEada éeibm^ao:^. qí»cich^hsiñttumháto^\ác<h 
i^dad mcdia^^cguivaliará la ddjfbiidei^ jor^ó que cías. tlerüatide 
behetría eran todas^ feudal6s(i}. : . • > / . r » 

. Esta opinión {>odna confiltnasscr cdn^ varias ofasérracioms 
sobre nuestra legislación antigua , y ^rticuiaro^ató. cón.|á 
hy i^i^éu ly^ del bf6eaafa]knta> den Ajf cala ^4ue'diéfe asi: 
^.Ningún ^(ur qpétoirmfe lar.bphetcii,íLnan I les. ptode ^eer 
fuerza , nin tuerto ( á'lóslabradores ) mas xi& <:uanttt iion a£oj^ 

Conao qptera foe IbeM^eiia calidad ^i^ldoimiiio tupias 
behetr^^ el Eueof^ Yiep^arrégfórmu^ jnemidameatqlos alot 
|amtentoSr pojav leña , /Irntaliza^ yr idefnas> ¿ootofitiUeso^Be 
podiaa tooiai: los dlviseras^ ó pi3>pietaríQSt;birlaa cmis^^idiej- 
redades de los labradores; y los plazos» y preciotjá quíe der 
biaú' pagarlos» :; ■ . .: ,; r.! ! ,:' 

Para la áveriguadón de los.escesostaifks esacdoaesdd 
conducho se gaviaban pesquisidores > los ^ales ademas de \iá 
Infocmacioaes qtie detiiarí practicar para sij ¿ pruiéba » de hwf 
itídagar sepa^-adámentei én/c^da lugajr' sl4os jj^rquetarip^de 
Hierras ábadéngas^.dlo&i solariegos ^^ yt^^nos de bebetría se 
habian entremeiido, y ocupado algunas d¿l reaieogo. ^ 

ElHbrosegtindottáta de la legislación cnmioalv ! 
jí .£1 fac^ni!cidiairoí:ttii|táríq $e ;4:ást%ába cón'juad multa r je 
á lo mas destíorro , y ocupacbnide los bieoeá feudales. 

*>Niógund fijo+dalgo, dicejla ley a;* del tít. i.% non 
niate onup que se nmi defienda por armas^ nin le aya fecho 
por que, por saña que aya de aquel señor» cuyo.era el orne, 

* ' C^) Methoríárpof' el PatfimmhYeai^cmtra ü Ámie de Buendia , ná- 
mcro 135. .i 

TOMO I# IX 
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«¡A por e(pMtwJos^(Hnea de aquel logar > do d moraba; ma 
'mate y nin fiera ^ niniaga mal^ ninisd^ernte á otros labradores, 
porque se tornen suos por miedo, é si los matare , pedié ^oo 
warayedíi^Llosmedioa^áa^ueliseñdr cu^o era aqoel orne que 
imatóy illos medioS' ab rey^ EtMcsto es pdr que fsLffi elttfü 
señoT akati2Íar a^s ayna decec&o^ >por que es diBrecha^l rey 
que avie en el orne que murió. ;Démas^ ¿ fuer vasallo del 
myi queItCíme la tierra que del tovier, é si non fiíer Vasallo, 
iqurf eche de la tierra," ^ ,• .. íi í i , 

^ ' C^tíd^an lai^penas<oetitra'lo6 daáos.y lesiones ^orpofa^ 
hi,' ^ñarlaiido laii' multas qüeL^íebian esígírseipe^nca^^iunav 
cuya tartfar esínuy-coo(onne álá deliFueno juzgo. , 

Los doctores Asso^ y Manuel tenían por muy digna^di 
miimrst la estrüfubtidad cón« queinüestros antiguos legisla- 
dores ¿spresaroii meoudameiúi^ las >pepás^ qne jconresponden al 
daña causado á cada ^na de lasiipairtes del cuerpo., como sé 
leén^en catí tedcttioi'ñieió^ genérales.y particulares de aque* 
ílos tíepipos. -I" ' , ,^ . . i - 

Yo también tengo por notable aquella escrupulosidad* 
Mas es paia conocer ^r ella la ferocídadty barbarie de aque- 
llos^ tiempos. Eli las ¿naciones civiltzaKlas 3iky pasiones » vea- 
fttnzásy injurias ,^ heridas^ y homicidios. tPero arrancar los 
o^s, eartar las orejas^ (i^ariees^.y lengua &cv no son deli- 
tos tan ñreéuentes que niei;ezcañ uha tadrifá, ó señalamiento de 
penas pai^ticulares confra cada una. . ' v 

Y si se esamtnau las relaciones de las^c¡radas:^^pen^ entre 
SI ,< y: con los^añosy o delitos ¿qué proporción hay entre un 
ojo, y unamuebi ni entre imposibilitar á un hombre para 
trabajar, cortándole la inano» ó quebrándola una pierda ^ y el 
matar un perro? Pues la misma pena se imponía por cual^ 
quiera de estos da&os. j' ,, . .: n ] 

»y Si algunp. fuíjrza v^Mg^r^é Ja muge| .dier.querella al 
merino del rey,... aquella muger que dier la querella que es 
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forzada^ si%et el &du>L.eQ }reraio^;Á:)a:.!piímeijj. yiáU qut 
llegare, debe echar las tocas é eo tierra arrattnMm»; é átíc 
apelliden, rditíeipdDi: iFxásat rae ñúTÁ^ú le^^otfoscmr^^i nol 
eobosewTr-Aiga'k Mmdiiferfild é $^laerT9iügt9»rrTÍrgeqy4ebo 
mostrar sao airroitipÍQÍielito'á bonas mugtr^, I^s mojóref^ilt 
fidláre; é elfais^roba«iÍD iesioVd^l re^pnáfít a4ileL4iiivl 
ésmauda: é sí elUaftt'siDitto fiofiár^ ndire» U><pítík^nb^mi 
é pl otroij^iede sáde^ddc; éMlh^:mo(ts^<itl f^ooAtKjiJS 
ella lo probflob CQQ dim^fHmm%(\íj^c^ do varoa»)5$idoa |nii9> 
gecerde vtfelta, cumpreistiar prueba en tal !iasQii.'£ $i'el fe- 
dio fuer ea logar poblado» Mdebe eUa dar yoc^t^f ií-^apellkb^ 
•lli do fuei el fecho, é ^arsíMMne f^i^á^i fulaio roe&tasá^ 
éicumprir esta: qtierellaNenfeoaiinentei, . aml :ceim> ^lobfedidib 
eu E ^sv fuer :ma^r , r^pi^) mú¿ fsea^virgeo v jdebeHfcmiipm ^im 
das éstas cosas, fuera de la maestra deicatarkr^ i}uc( 4ebb' to 
de otra guisa. £ si iesto'qadlá fori|oo^.pQdierL.a^er>»xlebe 
morir por elb^ é fiifioii*lopodiermi;avet4,dfbttp,4a^ éJajqii^ 
rellosa 300 sueldos, é dar á Ü: por pi^l.íindMr), ládp^ M§<) 
migofie loi pachtes dflto; ^cmadolñ ffmUcrc» liaMr: Jbs de 
la jiBticia d^l rey ^ matsNrle poríetto;?' !> (, , í : J : ^^:; 
Entonces no era una torpe>a|9gbc&d<Hi el dejarsb icituprif 
las mugeres paira casairsew' Ni se cceum. forzados. los eiuiprasi 
cuando la honestidad ^Q:pr9annpia<ifline^itainctit)é; aque- 
jas y señalen hias cíe(«yb yi^i^*Mi^^Mtimiemo«.qitá los 
equívocos indicios y sutilezas de.2laj:jorís|>mtflenoia/qM»deroa* 

''" Prosigue el I%eroyfi0joi «andando las causan por que 
podialiflterse|A»i^u48á,%£eeransoJire ttiyerte segura:, que'n 
brantamiento de iglesia, de p^aGÍOH^ d|e camina^ coaducbo 
foriadoi y.etftde»Aidar>spKreítáiii»^ . '^ 

~ 1 £n to^idemianda qüeise faicitr^i asteslel akalde de la» casii 
del rey, si el mandado oo oomparecta dentro de treb dtas^ 
podia^el alcalde preodade cuanto gaioadci tuviese; metei^lo en 
un con]^l sin darle>de «omer,>iy..iiu faasfaoda eitfL«afirefPÍcü 
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apoderarse de CMQto efcomnira ^ y^ enarenar al actor el valor 
de st» déniálidaj''' i'-*^ -■ -^ i- *oi .:.;■ uibi u ^u ,:■■-■ 

Taftt6 et a^tdr bomb^elí raoi domahBadd {Kxjian, nombrar 
vocero (I ó procwad*r, cíiy«> «onibfiimbñto dkfai^iiaQerse.<le^ 
lafice d^l alcalde , 4 iu> ser qué los títigánteft se Mcontraran 
fú^á' del' lügttt en jdonde^éidniel piu^^Heojcayioxaso' debían 
badir constM^'sü iionibraiDteato por tesd9oa,.iQ pot^::^ta sella- 
da<coíi^l\eÍk> de* bii> alcaldes.^ deiiii^ do aiierfl^ideocia ^ y 
eti'iií :defiB<m>^<:on eli de:algvn«rkorfaoBiilíirev ¿ at^ 

'A la <lemaadá ae^ia^ h ^ cuadnn. pata icompkíeoer ante el 
juba en^cíecKT dta, ylio«ar^!faltaado^ ella el álemandado, 
podiá esigirie el akkUe^dnco s«mldos, :y :selkrle las puertas 
dá^b^castf, xm cuyr diligenok3]ued^a!obHgado ¿ipagar.al 
«Uoiitqda^ 4at iéníguertf s , ór gastwi qui^s^á^raipcc/iú moro*- 
uásiéoh ta^'(^ce8tác¡ofi4- •: - ;:u / oh i,.. "^ , . >. ^ ; 
oc^uLCoaiiiiúr el libio 3 del :Fiifro:;rieiejo hablando de las 
fffttpbas^ plaaos paca alagan üiDfartas.aüi defensas; juicios 
cgtmirifpi, <fecabtó,íynpr8ndái¿'^^ b .^oLí-íJ': : •: 
t)L a £tiirdalg)i>iatvec|lór de^odroQ» ,n¿(fbgáiidc)3eí^e á Jos.pla» 
zos estipulados , podia db:itt)propiá-aQtari(lad; ¡y'siii/decr^ 
to }udkiai:pre¿dejle^Í5oIaidego$^ y besiias^ y no darles de co* 
mer/ni'debe^r au¿({ue. se 0iuri6ran de hambre. 
-' 1 Eilibro 4/tfaíHirde la^jocnnpraspyiiientas^ y de los ar? 
rehdavaÍQntordeila$hei«dadésL$ pve^rqpcióoes^'ldbores de los 
nolinoHyrtKo de ^s aguas..!, n ;sí ^ / ^ . ;;. 

Lo» ce»isos^ ótcnúí enti^ue sé arrendaba q las tierras so- 
lían ser una tartía/'ó cua]2aT'parte;de,ljas friit^s, segufa ptie*' 
de4ol«girse'de la ley 3 „tít^¿i '/:. .n ::.y v!; . - 

£1 libro quinto cmcieae las Ihyer {Kiboe^^ ktiarras, dona*? 
ih% ák\ hoiiik¿ á.lariM]gcr,/^ai$kípni.dQ jas^me^ ga- 
aancidles> yde lQs:idemas herenciafií c: v r. 

' £n arras podía/ dair el marido.á su. mugar el tercio.de lo- 
do m fjercklaitiienMi^íyí disfrut^ilo esta toda sa vida ;quedanr 

/ 

Digitized by VjOOQIC 



Ca69) 

do viuda j ademas de los bienes que hubiese aportado al ma* 
trimonio , f la mitad ^e los gananciales^ 

i.> Ira j^ a.* deLtJt i.° deuf^teJibro 5.° es muy notable, 
tyEstO) dice, es fuero de Castiella antiguamente ; que todo 
£jodalgo pueda. dar á sua muger donadío á la hora del ca- 
samiento » ante que sean jurados , habiendo fijos de otra roa* 
geXf ó non los habiendo; é el donadío que puede dar es este: 
W^ pieLd^s^rtones f que S99 muy grande » é muy larga » é 
debe a ver en ella tres sanefas de oro» é cuando fuer fecha de^ 
be* ser tan larga, que pueda uq caballero armado entrar por 
\A mía manga, é salir por la otra; é una muía ensillada é eor 
¿Tenada « 4 ^n va$o de plata, é qna mora; y a ^ta piel dicen, 
abes: E esto solian usar antiguamente, é después de estOj 
yJaíOT,enCastJells( áp pjpner u^ €»wí¡íft á este donadío, é 
pi9S¡^r(^b ¡en cuantía dé Jnil maravedís/- 
.-, MCo9ti|>6a ^1 Fuero YieJQhablaudo.de Jas herencias: todo, 
^alga, maneiío;^ o JÍn sucesión 1 podía dúsponjer absoluta» 
ttbote^de ísu$ bienesíftsfaado ^sanoí-perp <?ayQn<íi>ieff'fAfeíme'- 
dad m<>ri»líBp l^odia leí^tar <n¿s qn^ díiJ-q«¡ot^ j^fttfeVQr de 
W ^may :Sít^d(> ¿oredefos forzQ;so4:^fi todos r \ml i^tn%i. %Vk$^ 
fafímanó^, y. paf lentes nías cercanos >> concia co;!idÍ€¡on de que 
los; patrimoniales volvieran ^4} tronco de d^ude IpSi h^bia ad- 
quirido. ' ^ 
' ' V lios miwiges 1 %}^ jmmjaii x»(^í>; e^cljjídps ííq la herencia 
dt k^ |)ark0jté¡5 j9iai|ero&; y;^un los Jbienes jwí^rnpS'Solameu- 
te los heredaban en usufruto, y con reyerávilidad í sus pa- 
rieAtes después de' su .muerte. . * : 

lí. P^r entonces todqvja nó se habíjahSntroducidoen la hf.t 
gislacion española las doctrinas de la jurisprudencia libramon-r, 
tapa; que reputaba áJos monges por hijos de )os mpnaste- 
ríos, y por consiguiente a estos por herederos forzosos de to- 
dos sus bienes, como los padres naturales lo eran de sus hi- 
jos legítimos. 
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Los hidalgos no podían mejorar i ninguno de sus dijos. 
Lo mas que podían hacer era dej;tr ei caballo, j ii(rmai^ deitt 
cuerpo al. mayor, para oomiouar en el ^rvicio ^u^ hacía su 
padre. ' . * 

Muertos los padres continuaban los hijos formando una 
sola £imilía , j pagando un solo pecho de moneda y marzad'^ 
ga, pero separados de la común cohabitación por casamiento; 
ü otra causa , llegando sus bienes á diez sueldos^ cada uno 
debía pagar su pacho. 

La moneda que después se llamó forera , consistía como 
ya se ha díchoj en una capitación de siete en sieteaños en la 
forma que se refiere en el tít. 33 , líb« 9 de la Nueva Re-- 
copilacion. - ' - vi , 

£1 pecho marzal, que también se llamd maraa^gttj era Iff 
contribución de un tanto por ciento dei valer de todos' los 4>f6«4 
nes muebles» y raices, la cual no era' igual ea todas partes. 
En Madrid se pagaba de 3 o uno, ó poco mas de un tre$ por 
ciento (l)é En Ocaña, quien tuTieM- de sesenta' nfáraívedll 
alrriba ,' debía pagar cuatro. Y á los qué no'ltegdbán á dicha 
cantidad se les rebajaba > el pethó hasta solo la cuarta parte 
de un maravedí los que no pasaran de veinte (sr). En Bar- 
gos lo redujo S. Fernando á 300 áureos por toda la ciu- 
dad (3). 

Ninguna doticdla ^día ' basarse \ siti> el consentimiento de 
sus padres 9 herníános,'6 parientes ñus Inmediatos, hájo he 
pena de^herecbcion. ' 

A los hijos que tenían los nobles en las barraganas po^' 
dian declararlos hijos-dalgo, y dejarlos por heredaros de to- 
dos sus bienes , menos de monastet ios^ y foi^tale^ias. 

^i) Fuero de Madnd , en el Apéndice i las Memorias de S. Temando, 
píg- 384- (Ó Ibid. pág. 5i8. (3) Ibid.pag.As3. 
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CAPITULO XIII. 

Vanadotus en las hj$s fundamentales sobre la sucesión de la 
eorana. 

i^as noticias que he presentado de los fueros mas nota* 
tíes manifiestan bien palpablemente las grandes novedades que 
se iban introduciendo en la edad media en \¿ legislación pri^- 
tnitiva de lá monarquía española ; pero todavía se compren- 
^eríoí inas bien con algunas otras observaciones sd>re las va- 
riaciones que tuvieron sus leyes roas fundamentales sobre la 
Mic^sion de la corona ; sobre los privilegios de la nobl^sa » y 
sobre los derechos del pueblo. 

Destruida: la moddri^ía goda continuo en el iterritorib cris- 
tiano por algüo tiempo el mismo sistema de succión delacó- 
£ona que ánter se habia observado. No 'han faltado juriscon^ 
saltos que qreyeran que D.Pelayola convirtió en hereditaria. 
Pero'el marques de Mondejar probó muy bien que ningún rey 
anterior á D. JBLamiro I la poseyó, simx^por elección /y que si 
algunoS' dé sus hijos sucedieron á sus padres fue porque estos 
con su política pudieron mover á los grandes á que los súimi-^ 
ticran y jurarán .por príncipes herederos. 

H Por este mismo medio ^ dice» de^oe se valieron , asi al- 
gunos predecesores de 0. Peláyo^ como él mismo , para asegu- 
rad ila corona en su hijo; de la manera también que otrosí que 
después delninaron > para que la obtuviesen sin contingenda los 
suyos ^ procedió en mi sentir el que D. Ramiro I procurase eli- 
giesen anterde su muerte á su hijo D. Ordoño: desde cuan« 
da se. considera hereditaria en todos sus descendientes, por ha^ 
ber procurado continuamente los padres fuesen electos sus hijos, 
reduciéndose poco á poco aquel derecho de la elección , in^a- 
tiaUe hasta entonces, á la foima de la jura y homenagequeen 
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su lugar se introdujo» mas como sombra de aquel primitivo 

derecho que maoténian los vasallos para elegir por su arbitrio 
príncipe^ que porque permaneciese en ellos otro ninguno para 
Oponerse ila sucesión hereditaria , radicada con h précdca dé 
tantos siglos, y con la rendida obediencia de los misanos sC¿>di- 
tos I que por su medio la cedieron en su soberano; sin que pa- 
rezca pueda tener otro origen esta costumbre de jurarlos en 
vida de sus padres, que permanece observada y espresa en li^ 
escritores por esgacio de cinco siglos, desde que como adviei' 
ten, asi el arzobispo D. Rodrigo^ como el rey D. Alonso el 
Sabio, se habia ejecutado en favor de la reina JDoña Bcaren« 
guela, luego que nadó , por no hallarse con otro hijo el rey 
D^ Alonso el Noble su padre, á los princif^ del áglo XIH, 
á que pertenece (i).''- 

£s creiUe que en «quellá novedad taa esetteial didilere« 
cfao publico español tuvo algún influjo el ejemplo de la Frañ^ 
da. Los' papas habían hecho hereditaria la corona de aquella 
monarquía en la familia de Pipino, y coronado por empera- 
dor a Cario Magno. Una sobrina de este casó .con D. Alod- 
so III, llamado también el Magno (%), hijo de D. Ordoño> 
y nieto de D. Ramiro. Se sabe que D. Alonso envió una em- 
bajada al papa Juan Vil [, de cuyas resultas y por consejo de 
Cario Magno se celebró el concilio de Oviedo, el ano 873 (3). 
Es pues nray verosímil qué si no fue aquel condlio el pri- 
mer fundamento de la sucesión hereditaria de la corona , ó co^ 
roñas españolas , las dos cortes romana y francesa. influiriaQ 
mudK) en la consolidación de aquel nuevo sistemst , ó modo 
de adquirirla. ^^ 

£n el siglo XI los papas intentaron agregar al llamado 
patrimonio de S. Pedro toda esta península, y hacer á sus re- 

, (O Memorias históricas del rey D.. Alonso el S^blo, Lib, 5 , cap* 25» 
(a) Crón. de Sampiro , en cl idtñ. i /^átU España Sagrada. 
" (S) Aguírre , Collec. max. concü. Hisp. t 4 , p%. 357. V&*e el c. 1. 



Digitized by VjOOQIC 



yes feudatarios de h Saata' Sede. »f Creo, deoa S« Gregorio 
VII en una carta dirigida i todos los españoles , no ignoráis 
^ue el reino de España fue antiguamente del patrimoBÍo de San 
Pec^ro, y ^ne avnqiiehaya sido ocupado por los páganos largo 
tiem^ » ^n justicia no pertenece á ningún mortal , sino á la Sib- 
ila apostólica: porque lo qur-Dios ha dispuesto que entre 
una vez en la propi<MÍad de la Iglesia justamente, mientras y¡* 
Tft aunque por abuso haya sido despojada en algún tiempo» 
sin una dominación legítima ya no puede separane de su do- 
minio. 

9f £1 conde Ebulo de Rocceii cuya fama juzgamos no os 
será desconocida, deseando hacer conquisus en esa tierra, á 
honor de S. Pedro, ha obtenido de la silla apostólica que pue- 
da poseer, á nombre de S. Pedro, las que llegue á adquirir 
por su valor y el de los que quieran ausiliarle , bajo cierta^ 
condiciones en que nos heme» convenido. Si alguno de vosr 
otros quisiere acompañarle en tal empresa» hágalo con toda ca* 
ridad» á honra de S. Pedro , bien seguro de que recibirá los 
premio^ que. merezca. Pero si alguno de vpsotros, y separado 
de dicho conde quisiere entrar á sus espeñsas propias en dicha) 
tierras, conviene que se proponga la devoción y firme pro* 
pósito de no hacer á S. Pedro las injurias que los infieles quQ 
actualmente las ocupan; en la inteligencia de que no obligán- 
dose á pagar los derec|ios correspondientes á S. Pedro en aquel 
reino, lejos de aprobar tales conquistas , os las prohibimos con 
toda la fii^oridad apostólica , no permitiendo que la iglesia, 
madre universal , reciba de sus hijos los mismos insulto^ qu9 
está sufriendo de sus enemigos; para todo lo cual hemos en* 
viado á aquellas partes á nuestro amado hijo el cardenal Hu- 
go , de cuya boca oiréis con mas esten^ion nu^rps consejo$^ 
y nuestros deaetos (i)/* 



(i) Agoirre » en el ^¡smo tomo. 

TOMO U UU 
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' He aquí' Tin ligero rasgo de fe política con que la cor- 
te de Roma fue introduciendo eft esta península su nue- 
va jurisprudencia y amplificando sus derechos temporales. 
I Dónde esistió el supuesto pátrimdniode S. Plcdfo, Kastá que 
en el siglo VIH apareció la fingida dbnacioh de Cons- 
tantino, como se fingieron otras muchas escrituras para es- 
tender ilimitadamente los derechos temporales de la Santa Se- 
de ? ¿En qué instrumento fidedigno se fundaba la pertenencia 
de esta península , ni de las tierras ocupadas por los moros al 
dominio de los papas? Ni ¿cómo podian estos impedir ó gra- 
var la libertad de los españoles , ciiyo valor y religiosidad in« 
tentaran stí reconquista ? 

Los españoles de aquellos tiempos, aunque no tan ilustra- 
dos como los de estos últimos, y aunque muy católicos, muy 
áfe votos de S. Pedro, y muy obedientes á la Santa Sede, no 
fueron tan estúpidos que creyeran los presupuestos y alega- 
tos de aquel papa; y sí el cardenal Hugo, que realmente vi* 
no á España , entre sus instrucciones trajo aquella comisión, 
toda su pericia diplomática no fue suficiente ¡para reaíi* 
¿arla. ' \ ... 

Aun la ceremonia de de la consagración y unción acos- 
tumbrada en la monarquía goda, tuvo también sus áíteracío* 
ñes, como puede comprenderse por lo que refiere e>P. Abár* 
ca, jesuita , en sus Anales de Aragón. «Ni pareció, dice , la 
Inenor, fiesta para los envidiosos y políticos la infeliz ¡pretensión 
ele D« Pedro de Luna, arzobispo de Zaragoza, y pírimer mi- 
histró del rey D. Pedro IV al cual pidió que honrase su igle^ 
sia y el templo del Salvador , recibiendo la corona de su ma« 
no. La súplica pareció al rey, y al consejo muy digna y na- 
tural, hasta que D. Ot de Moneada imprimió ál rey los es- 
crúpulos de tomar de eclesiásticos la corona. ¿Despreciamos» 
dijo, los peligros de esta inadvertida prescripción de tan sin- 
cera piedad? ¿Cuáles y cuantos se lloraron en el reinado <Iel 



.1 (3 
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Sn D. Pedro el Giaode » bisabuelo vuestro, contra ^uien el 
pap^.Martiqo ly pvgmincio aquella perniciosa sentencia, de^ 
pf[^^op 4?lg,i{orppaj¡^ por: las óontíendas^del reino de Sicili^^. 
tpfff^dff fK/ffÍ99 4^ k rcíigfoí^, y apresurada piedad del. r.^jr. 
I>. Pedro> abuflp del Grande, q\ie en las fiestas rpnaanas 4c 
^coronación puso á los pies de. S. Pedro, y en manos de 
Inpc^ncio IlIiUjCorpna, y V^j^o recibir!^ de «llasl!/" Asi ba^9¡ 
D. Oc'de Moneada; y fue bien croii^o del réy^ por gran.s^i;-j 
^orsuya ,jt por^uge^^ja^renionloib, suspicaz de^noyieda* 
des , y receloso de sombraste sujeción. Mandó puei qyp biv 
corona se pusiese sobre la ara principal de aquel gc^n templo. 
4e;S. Salvador^ y .de alliJa tomó^ (.como, dada depsolo J^pf)r 
se Ja. puso y afirmó, ^*b permiii^ qujS el ^zobispf^ ^ffff^e^j 
como lo pretendió , á toarle coq^l^s ripanos , ni piaca la.piidi^ 
naria y noble ceremonia de enderezarla en la cabe^ tfztp. 
aunque común á los primeros vasallos (i). . ^ 

... Aunque ep el siglo ]^U estaba ya reconocido y afirma* 
dc| el jii^qvodefechQbqredicario^dj? la corona, todavía ba|)ia, 
aJgun^S'dii^a^^SQbre el .orden que{debia observarse, en la^suce^ 
sion.. Muerto p. Fernando de . la Cerda , hijo primogénito.dc; 
D. Alonso e\ S§bio , se ofreció ^ duda si la corpna j)j^tepe-., 
cjia ^ P-^^lojgfto^e ^;¿;^f4a,^,m nt\5<^,.o á su.tip p. %cho|, 

ciopn^g^ppp^p^.fji^^e jMij:^^^^^ coriespqndia á D, Sap*j 
cho'^ yr^sjse fX^uvocafMNc^rtes^^ j el r/ey, dice > la 

QÓiHca^e(]^. i^líjíi^ 4 §abjq,jf!¡i^<^fp gpe hiciesen ple^ 

que después de d¡a$<dc^¿-p,p;4JQnj9.^^^^^ !>^PVÍ9fpO:P??t 
^HífiypIofRñj» é^i^f^rf 4n»>4$^ ^¡Pm M^aftf pl ?ey les 
'ÍWíW't^/r coi-'>:^ ^7•; uz ;a , '-ií.- -j'íq r::: í. ! jí i 'i ••• í' o: 

(i) Anales hisUricos dt los reyes de Araron » por el ?• Abarca , de k 
compañía de Jesús. Año 1336, cap. i. 

(a) Mondejar , lib. 5, cap. 34. ^ ,í) ^^(^^ , , x .lií , í. . J 
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Esta determinación se oponía á una ley de las Partidas 
que dice asi : »» Muriendo el padre, ó el abuelo sin tes^men* 
tb.... el hijo 6 el nieto heredarán la heredad del defunto egual- 
inebte. E non empece al nieto porque el tío ú m2Á prósimo 
del defunto, porque aquella regla de derecho que dice que d 
mas propinco de aquel que finó sin testamento debe haber los 
bienes del, ha logar, cuando el finado non deja nbgün parien- 
te de los descendíentesf (i)."" 

Las Partidas estaban ya escritas en el año 1276 en que 
fue proclamado D. Sancho. Pero no obstante la ley citada^ 
véase lo que decia su autor en el testamento qué otorgó en 
Sevilla el año de 1183. f»E porque es costumbre , é derecho 
náfurál , 4 otrosí fuero é ley de España, qué el fijó íbayor dé- 
be heredar los reinos y el señorío del padre , no haciendo co' 
sas contra estos defechos sobredichos^ porque le haya de per^ 
der; por ende. Nos , siguiendo esta carrera, después de la 
ñruerte del infante D. Fernando , nuestro hijo mayor , como 
Quiera qde el hijo mayor que él dejase de in muger de beiidi« 
cion , si él viviera mas que ISos , por derecho devie heredar 
£0 suyo, asi como lo heredara el padre; mas pues que Dios 
quiso que saliese de medio, que era yia derecha {ior donde 
descendía el derecho de Nos á' los sus hijos ; y nos catando el 
derecho antigtio , y la ley de la úzoá^^^uú el fuero de Espa- 
ña , otor^mos entonces á D« Sandi¿,^tiué¿tro fijo máydr', que 
Be oviese, en lugar de D- Femando , ^rque era mas llegado 
l^r Tía derecha qué los nuestros nietos , hijos de í>. Fernán- 
io ; y esto gelo dimos vé dtorjgámm ^cr lo mar cumplida- 
mei^te que ¿elo ptodiamós dar é wór|ár.^::**' " *-"' ' 

Las Partidas, aunque estaban" yáPeiífriéstó éh^dic£o<kñó; 
todavía no se habian publicado , ni se publicaron 7C sráciona^' 
ron hasta qne, en las cortes de Alada de 1348 les señaló 

.: .^-:> '"^ " f; í '^í'A .'.V í -.h ./'b* rrro 

(O !• S , tlt. ig , Ptrt. 6. -I ;■ ; > , ; x! . .. :> i.í i,-,. 
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D. Alomo XI el ¿raao de átrtofMád^^éliaíUa&ftle téiS^fteh 
el tíeretho^eliJpaSolP ' - '''''■'' '»' '*- -> : i ' '' ^ - • - ^^ 

pó la corona. D. Ál<m^; reséttdicfe dtfli-ni^rátitdiil ie so iüjo» 
^uiso desheredárió ;' lo maldijo i y létócó eá su testamoito lá 
elección que habla' liecho die él para qne le sucediera , insti- 
tóyeiido en sii lUgai'^átiüi níétds los Cetdas; v para intimi* 
darlo mas né¿ociaA:óQ ^1 pafiá Maftíiio IV iqtie lo escbmul- 
gara y pMtér&^nti^dicho en sñs estados.' \ ' . 

Pero Don Sancko el Bravo, lejos db intimidarse i ni por 
las maldiciones de sü padre, ni'poirlás éscomunioíies y éntra-^^ 
éicho dd pápa# ^e acuerdo éon suf- ooosejo^ toitió la. resolu- 
ción qaeP réfidire'la citedif cíóflkrá/M Ottd$í,|sé dice enrolla; 
ordenaron' áM,^ ^íier^^ée'^el^pa^ Mier^tíbb/ flanees; í^bia^ 
4ado cbrtaséh qué 'descomulgaba ^é enr^rcfeciá té¿6s4oi rtfi^ 
nos de CáisHHa, é de León, ^r ñcm obedeciesen hl ít^ T>6ú 




por sí, é por los de la tierra una apelaaónpára otro juipá 
{>Hmero qiie viniese, 6 ^ra ante <él primer concilfi^ íqüe se 
ficiése ,> ó '^t¿ antf¿ Dios ,'■ deste agraviami¿ntb quo^ eV papá 
iwiaíáfJaí sb'tierüa ^e él tenia (i)/' ' - '- '" ^ > > 

J^s<d5Mes tobiana récoiióCKld y juradb'á D/Sá^ 
$0^ rey legítimo , y el derdcho adquirido 6 ¿onsolidádbpor 
tfqdel Inraéeáto ide las céfties, sostenidb cotf fi^me2a y^círtá^ 
lesa por Dé Sflíüdio/ münf6 db todas kivasc^ansás^ de '^ 
eneifitjl^cís. -; <* * -••:■ '- '''':: '* '-vijr.ní/. r- h oLr.iiS 

Después de las c6r^/^é': Alcalá; éñ lá¿' qué *á¿(btf''d¿ 
m!ciónál:M ó dAifirmábé mas «1 derecho de heredarse la co- 
tona ^ representación j ya no quedó la menor duda sobre la 
legitimidad de este medio de aiquÍEiila. Sia rcsibargor de lOso 
<i) Mondcjar, üb. tf , cip. I/. 1 ^ ib .i ; ) 
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En el año de 1302 Doa Pedro el Ct^'^^r^¿s^:f^jip$^ 

^uíeffprAjü^tado d^.W^iti|ov;ó de una. viña. 0{)í^e|)áqu^ 
sj muriese ^a algún hijo legítipio hfsredara todos sus r^i^ios^ 
^p,Ci^mpJida^J^ea|e,cpn^a^#Jk* posí5Ía;,{.si?.bi Plojáj I^rij^g 

legítimo del rey de P<tft}íg4.?y ^ «*,'!? .f5^íi«'§ Aft»»! ?»*íf45 
]){¡l(yi{f), quelos bered^r^ ^imi^ma Doñiifieaah,t,y\QS'pihet' 
nar'a i,u9t9mente ^on «l.joia^idq que esta eligiera».,,*)! £iBaado¡ 

tg^ifijfys-Ms9. dfi;,is«?,Te^«jsj.i ,á tí^jjpsjjííj <50B5pJBí,^4ftT» 
das las ci^4>4cfS , ^ y illas , é wM>1^ j^ mips regqgs , é á todoi^ 
los jnis. oficiales, é átto^Qs }ffs a^aides de:los mii q^tiellos^.é 
a^aries;;^ c?$af,jFjiftrt^^é4<»ÍHlf»8f6ÍHfil?ayí>0.pfflí ^«iméá 

tÍWiíti?re4Brftaá>l4iíJ^"'iÍPIWJÍ :í)o%i¿^^tti?, 4p j^.iitM«9s 
^a quíi^.djicha es. (•!,),•'[. r ,. ., ;,;. •; .í' : „, 
t . El ^njíft^ft Trs^ffaparf , ^hermapp del rey ]Q|,' P^rA,;«9 
^^OíSoStJf éfr. b«fflf «9^:; y :l9 m^^ ?P í^i sÍMft.<Íjp MpDíifelá 
con cuyo motivo se tra»£^af^4;?J^,cpj>^,,y^j<JS^i.feInjl^8iJfe 
SílffSWBf49>laCF<t<Heb Sf'í9íW.Mit)5yfpBS<í;4f «Wj«n3«il tes- 
temeníp !ío4a.Y'Í3 <fP«Vinias Iflí^^íafl? :5"M«Vec§?erí)í;t íp^üqufe 
P?f«;iPíeípiar.fít s»>í.P«pi%lf8p»f ]«»óoQl?Hgai^cbiái.4U«Bi^i*blf«. 

diendo .á su franqueza la gracia de que los poseyergjbfisi^to 

W'íWíífe. 99f> ^m 4fe n?Wífl!l?g9BC¿'ió^ aoí oh r. j^jtá 
-o-. iBstí»-ligíííaf(i%íiicíiíij>ji.<}í5 íyi%i;íHcJiitHdfR,«BA,tiürft^;ác« 

o^)ó©fififltkil»l*¿)¿Il.IliaÍ*w^;^5^!bD«: ^l^^ ab uiibimiji,; jí 
O) Crónica de D. Enrique ir. pág.ílS.,.,, ^í, .jil ,^,i,„oM (^ 
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ivi (ií: -' ,(,r!3riin oí ^ lifiv , ealicq ?«:Loí ns aslcygi n¡;"«9 




*neínpc 

Est¿ífirf'nbn EaWa sTrítfii pocisiórimiii'l ^^en^tf 3^Mr í¿^ 
campo era señoree lá tierra i é' los ¿a'brfferói 'i^ae- éralí "en 
«há compañía cobraban aigntós Itrgáré? llknos.'dó Se^ásetítí- 
ban é comían'de las viandas que allí fallaban ;>^AiáÜtéD?á'¿íífe 
^'>oWlabMsr^^^^^^^ fó^^íSÍ^; ¿¿aban 

de ai*, kalvo de la justicia* de IW dichos hti'gates?ít>un¿r¿ft 
los dicbBs caballei'os sus of dénamlentosV que sí alguno ^ellok 
tovíese tal fníar para 4bF¿tíatdfárV que' tíoH íedbiésePdaft^^ 
nin desaguisado de los otros» salvo queHes di^'vfefttcfá^'^^ 
surpVéclos razonables ; é sf por aventdra áquércibtfllííro non 
lós deféndiese/é les ficiese sinrazón Vq^eto^ del lugar pudie- 
sen toitiár otro' de aquel liná¿é, tual *á ellos pluguiese, é 
cuando quisiesen; para los defender (r)/* / ^ ' 

'-' Eú las ^fconíjiifstas dé grandes dudades 6 villas, d¿spife^ 
'Úe prétoi^ •aj^hafeeíité lo¿^ servicios 'esttácíHihííiói dfe ^% 

. .'.. oJ ,^ r 't . ü • • '1 i ; '■'>.". ^ {:^ 

Ci) Crónica del reyt Don Pfdro « ppr D. Pedro .Lppeil de AralárAfio 
segundo, cap. r^i'^ '"' '' '^'"•- ^ <^-^- .',;''^'^ '* - '^ v' ; 
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conquistadores I $e repsfftut e) resto ¿e su territorio entre I<^ 
demás, y i los nuevos vecinos que se presentaban para repo^ 
blarlos» por caballerías, 6 pewías. 

Las suertes I d/(7h|da^ti<[ tje^ra l^a^ft^s caballerías, no 
eran iguales en todas partes, variando mucho ^ según era 
n^^pr ^ .menor U ejitension^ 4^ Ips territorio^ conquistados^ la 
miportáncia de su repoblación; situación mas ó menos arries- 
gaba á los ataques de lot enemigos ^ y otras tales clrcuns* 

., ^p^el repairtipiieo^^^ hi^o S. I^ernando^ 

después de haber premiado magníficamente á todos los que 
le ayudaron en aquella eiqpresa tan gloriosa, y separado para 
U cjlptacíon >de varias ígl^ás^. y conventos, muchas casas y 
tierras, se foraiarpn^ dpsci^^^ suertes p^á repartirlas entre 
otros tantos ^caballeros: ^a tal pleito, .^if? ^ privilegio, del 
repartimiento, que tengan y las casas mayores, y las puebljBs 
dentro de dos años, y dende en adel^nteiíagan servicio con e^ 
concejo de Sevilla , efi todas cosas ,é,que veqdian á pUzo de 

^eafios(i)/%j.,¡j^p^, ^.^; ; . • ; 

^^^^ La dotación ordlnana 6fiC9¡,á9^ C9|^^lería fue una casa 
principal en la ciudad^ veinte aranzadas de olivar, y figuej 
rali seis de viña; dos de huerta; y seis yugadas de tierra 
para pan« ano y vez^ qne era la q^^ie se podfa labrar con seis 
yuntas de bueyes (2)* ] ^,^j^. . ^ . ^ ., , 

j, En una ley de las Partidas,, entre. las caljidade^nefesafias 
para ser caballeros se ponía la de-ser hidalgos^ y lajhidalguta 
se deüaia en estos términos. j>La vergüenzfi vjeda al caballo* 
ro que non íuya de la batalla, é p<]^,ende e|l|i jelace vencer; 
|!;a. mocho tovieron (los aptiguQS^ 9^® ^Í^fjfiíPJ9'^<^^ W ^** 
¿p, .ó soffidor, gue. el /inerte, líger^paj'^^^^ E por estp 

(i) Crónica del tcf Doa Pedro por Doo Pedro Lopes de Ayala* Ano 
^gun4o« cap* 14. ^ - .^ „ . .^ , ,^., ^.., ^ V 

(2) Ortiz de Záñiga» Aiíaleí de Sevilla» año dé üj^f^ 
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sqbt€ toáái Ibs, cásasr csááiómqab Atemt atus^ de-^eárliiiag^ 
porque se guardasen de facer cosa porque presen. caer ea> 
Yi^guebzá. £ porque estos fireron eiscogidostle. buenos loga* 
res é;coa algo» que quiere tanto decir «s liedaguage de £s« 
p^^/como 1^ 9 por eao Jos lla|nmr<m ^josdalgo » .q^e^mues-: 
tía tanto como f^osde bien(i).- > ' - v <[, í/:./ .- . : ;i 
- Bof estalef ^ ve muy xbraménte cqne la .I^islaciofi - 
antigua de Espaaa esigia dos calidades, para gozar déla ñolde- 
zz, ^to es, tiquea 9 j naturaleza de buenos lugares. i 

V La pf iiUera circuoitaftcia es tbíeo. facikdodconiprenden 
P.ero i qué es lo que se. entendía por. iHítiHnil»a de buftws ifot^b 
g4r€^f Yo;creo qoe^pottales li;^gares se entSendiaiíJos agraHt 
ciadas con buenos fueros. En Jos que careéiau de estos privi-r 
legios sus vecinos eran reputados i:asi cono, esclavos; y así: 
^t% .aÍg»oa distiiKríon y honor parti^lar el haber nacido é: 
estado avfe^ndado.en cmlquiota de estob - > , : 

Entre los pueblos aforados hahta atguMs.qm gozabm. 
de cic^taf gniciasfniayotesqiiei^s demás. Tftl era^ por e^m- 
f¿p, la de T^^o^f ea dótíde el vedno que nuintuvie^ ^- . 
bailo equipado con las fornituras y armas correspondiente.» 
para combatir, ex;^ i;épiídidó:QMiio<cabaHerie>* ,:. ^ ¡ 

Como Don AJ^n^jdnSaiio cónsiriti^jéa.^r <9)perador 
de Alemania 9 c^eyo iqjue.ddbia suimenmir jnaslel número de 
los nobles para hacer brillar mas su nueva dignidad fiy su pa- 
lacio y corte* »»: Y como quter , dice su crónfea^ que los ricos- 
omes, infanzones» é caballtisos )fi)Qsdalg<i:d<^.sUf.!regnos vi* 
vian en paz y sosiego coa ^^.f^o^^lccwgrandes^alde cora- 
zón» y por los teoer mas ctert^ paráj>9l^mrTic|o;f icftando los 
críese menester, acrecei^óles cu'akitíasittíifcho mas de) "Cuan- 
to las tenían en tiempo del rey D.JRec^íli^rsij padbréí é 
otrosí de las sus rentas dio á algunos delios m^s tierra de la 

.T .' :.•> ,X o»r»<>IA nt Q ^h f'.'/r-i") (t) 
TOMO í- ^ NN 
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^^téfanOi y^ otrorqoe Qoia^luibiaíi twido, cBóles tierra 
de mievo (i)/^ > - ' 

¡Que «Ml^rorrtspotklieron los ricos hombres á la libera* 
lidad de Don AloMo el Sabio! l>isgustado Don Ñuño Oon^ 
zalez de Jb^nt^ob ^^quel tej se confederó^ coa otros ricos* 
hombres contra él » y para dar mayor 'fberza i su conjuración 
prnieróná su -frente diinñsuite Don Felipe^ que siendo arzo* 
bispó de Sevilia habia. renunciado su mitra, y contraído ma« 
trimonio con DomCriáina,. hij[a del rey de Noruega (a}. 

r >roQtTaron loiisubleviodos cohonestar su rebelión , alegan- 
do bucho¿^avios.i^Pam colorear mejor sü viciado infónto^ 
dice el mán|ues de Mondejar^iresblvierotí toinar el plausible 
pi%testó del bien público , y alivio de los vasallos; que pu- 
biidaban estar oprimidos de los tributos y cargas con que- le^^ 
tenia aniquilados el rey y para conseguir por ese medio eL 
aplauso popular^ sin embargo de haberse confederado 6nica* 
mente por ^su^ congeniada propia^./ - ! . j ^ 

i ^lo fpe queí46s grattd^^pwi^cm á.an]uel sabio y desgra-* 
ciado rey en un ^mdo tan deplorable como reverla él mismoi 
\iñ sus Queffliasi e . 

¡Cómo yaz soló eloreyr dé CagtiHaf, t ^ 

:?^«r^?'; Emperador ídeAteraam^qbe fije^ ' ^ 

eS o ./Aquel aí)ue te reyes besaban su |)ie,^ t^ 

- : ^ :E reinan pedian limosna y é mancilla ; 
r ? El que de hueste mantuvo en Sevilla . 

-i 7 .: : JDieaf'mii de^á cab^lby 4 tices doble peones; 

-: o :^ Etque^a^acadaen lepuiawacion^^ ; -. 

? I o:.^*ii8ue^p¿ríS3asitóblas^jé^riu<»chitla. ' • -: 
D<^' &iaeho>íil^Biavó^ faip de Don Alonso rio fue menfOS' 
I»ódígaque so^ padre. ^Rebelado contra este^ para sost^ni^ su 

*'. T j Gil; ■ ' . A l\^-* j ^ -\ .' . Ir. 

(i) Crónica de Don Alonso X, cap. i. 

<2) Memorias histéricas del rtiy D. Alooia^l SsJbio, JA). ¡ /at}. i^Jj* 
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C^3> 
fMirttdo. t9 Otorgó^ :dke, la Qráika, i. to3os los.de lá tierra 
las peticiones que le jdemamkrpn/ chales >éJbs2<}uiflerQn^:jáe 

tt|61ás:jpJ9C. tíeir^.á todos ios inhaMs:y JMuuom-áuaaesxm 
coiiió las solito'lfcabet; ydeaúis les di¿ lo jqtie! era ¡paira ^Hiaptei 
mitiidmoídellrejry asi que fiosicetútdpaia,áiiii^ua^ cosa, poi 

ClflÉÜatbsllteccí.|bagado».*5.aíafiií: ;•'<.. -^ r,::.:-'^. o' o:f::o ,i: \Áj 
Asi lo» jr^es jbaá» dkaitonyeiu^ ^«1 ^ñcí, .y^^cífiiscie»# 
átílkí le^tgoi^s; . tMg'nifliBdoa('dcc que: jdiaiB^odeiestar/ juas 
iegurcíseo $ir)t»0Qdy:y^jfa»^bien sorv^s^seda^^ de^ookeiif 
ttrlos <r f; ^fiariesoM xlefedni. ?Pf ai ¿eL':jrenikadop4e: aq«pUt 
falsa política fue que dis^ui^uiíb&isá ^patrinjioflia^i paip<oq^e&¿ 
vftrf5U:<^*gai4adIict'mmi ^BhMgadpg¿ism)e<gi¿ei:ic¿« ^ylagra* 
wr cftdá.dkflias(]ri«a¿;dbiffiiri^ icobjnmf^^ 

bÚt0S¿ 'ii,:>ií^ lí/.'Oí"^ ¿rJ oíjpnnf; .trXf'ioo el ';:/ rr7ij:^¡". noicS"^ 
. Kuestras^lefe&primiti^raBdktiugQiaa^iáoft ckseBde bidne» 
realengos: los patrimonialQivá:Adqfífiüdos4>Gdr losiejr^^ 

telié^icMics i^h^(Kl9mq x^ Jos pña^srbcianflíi^BiP^ 

«it pQdi4ii:dt^|AM|06il8deño8f4 «uarbitriodLós ^^lajastoM^emí 

.£^ 0} > St^^ ganaron los pfía<:ipe^tdfidq el .tiempo dekod^ 
iP<!$ÑflMt^M*^ ti^i f. áiifutl gahtten^ d^ aq«) ¿delante/ 
fiPf9)(^4»8WMiiqR»^ fiie^Tiii^ 

rei en el regQo faga dellafeliK)^ifii,iiié,rfe, &8aa3^¡Ma8v4tiP'B» 
g^i^PímlíÉtít^ s^ pfliÍMp4d¿sna¡p«kst^9QelHé£0Í(^^^ 
43^^ MyidbsTeUpiíi^dp^tiJéAsifiyofe^^-iSfafijee^ 
j|rftalas;SQs:beredero»i^iiiiQS9 éfagasíi^^ 
.fpoubiieiJb^ plrasICQSii ^ucUiaii pdrlLesidainieiifo^^si algufaa 

ó si lo compraron';.óm.do xaooiok «03ÍinDiil9tt¿ai^caa]é|ttMri 
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(r^4) 

é nob fitíeáia^ iadoflaiclaquelas- cosa^r-iíoot^ebe pertene¿er at 

imiymmmittwmmláo(\9'^(^ ^ elecdvoi.UiiaifeitiiHa ilus-^ 
tce V p^rin^^^retaBaidolclhotior dr^i[ csaltadb^al* tronaalgu^ 
aor^^8as4]parÍBntes.9 JKridriM'seccdeifiieór^ condición' ^é las^ 
demás, como lo fuera efectivamemé\prU4adbb d¿Ldei¿c]H> 
de^smiefacinx^ «kís IsieoKíj^atmfnaáUck do Jos^treyíesí ' ': 

'jotlo^hi^ ^vtíidas,;(]bp«neiitmIdirÍD9{8Qbennios; por<l&CQjal 
Btí^fspBXfAgabod TBocÜm lefés Mhtk^ frotecdon^y güsardaí do 
]»fe86«mi reolsGpiytisw Á)á«dasi(^^ ¿^':> -<A í;:^ / 

^>^^^!^9=)dBi¥«W^biiabtíir(|[ii^^ IW 

cesión electiva de la corona , aunque las nuevas circunsUfiCioé 
dsrtá'haéiaaaáieraninotiviQK áll« liíairodiiocMii^d^^iisos yxotstum^ 

-isqlok i^yasojpnkmuh^atMibwRmsim^ 

amo^nóohmdjt^^b^ <6Jbtrásídiern8 ¿doHaUrenpcIiiaíbakí^afl^ 
«^ojeD^^e sefar(94u8io wifeq ?hrodaflafcli$|lcoSpiaáp!^6i^W 
^ ápkta^ainenie pim^nadq^ru^q ^■A noi;,nc§ 3up , f i) og 
;^)aftÍ9Bidb^Í5^cooiíiúiS laiJ9uflii«¡i^^fifft^^0tlM^&^ 
«OBorpa^ eqnaliqllBpópdpÁlkiiga^id^ai^^ 
-«Q^mi[D8ipi^ea6fl;S.éi^£ifcof^^ u^ci oagai id nd ei 

•ndijCloaMeDtp^MMit^amirHspQ^^ ^ «k«iiiM]5|ibbki 
•dd ^Ha^laD la^il^is^és^daat^nfiftHf ^lP9h4j9i2^Í(r9uéll> 
iiri^é ade liBaittlla^ k€b«tr!CK¿069A9^^ 
jsío^lir^^oqiistiiablaaidirbf daiiáMq^gnK>haiÉe^^d^^Pf»l- 

^iatí%y'anoflKil8i|:áiantfe«i) A^soM^yditkó.fii^^'i^'^^t^o^ oí U ó 
(i) i. :» del esordio alFueto juzgo tndocldib ««ül « t .:!} « 2 «^ (O 
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« Los Sienes déla corona no po4ían enagenarse^ú propie^ 
dad.'Solatíiei;iee poéiiip donarse en usufruto^ o feudo por la tí< 
da del donante ^ á no ser que eLsucessr lo confii'inara* »»Fueroy 
¿'establecimiento ficierón ¿mtiguainente en España, dice la 
tey:^, tit. 1 5» part. 2 , que el señorío del reino non fuese dé- 
partido mtt enagenado.»^ £ aun por ^ayor guarda del señorío 
establécieroíi k^isabios antigijios, que cuando el rey quisiese 
¿ar héréckim^to á algunos , que uoniopodiese facer de de-^ 
rtdio i á mtáfis^ que iK)Briret¿idóc iit aquellas oosas que perte- 
neceúal^ñiMrío» así como qite iagan de. ellos guerra, é paz 
por ái msnidado , é que le Vayan en hueste > é que corra sti 
ltníoneda;'^^gelaldeú.eIldev cuandaigeh dieren ealos otros lu-^ 
gares deriu^^arft) ^^é qiieleJnqi^hi justicia enteramente^ é 
las ah¿ádas¿de'JdSipl¿kD$>j¿n]inerasrvis¿ las Jbivoviere* £ ma** 
guer en el privilegio del donadlo non dijese qué retenía el ley 
estas; cdsa!(r:sobr edichas para sí , 1 non debe por e»> entender aquel 
á quien lo dar ^, 4pi» gana deredió:én ellas; Eresto ea.poiqnó 
$(in <d6 tal ftaímai; que «iringiiBD ndrf lis puede g^oarj ntn usat 
dHfmbhaiutib^ ddlás^^&eras^iendé sr el dreycgebsceto^gare todas/ 
6i|iguñost^Uas^cm:ebpri\^il^o(kL^ donadío. £ aun fstoíice 
iioiiitesiimetleiiabér', nía debe'usar /delW ksLuoiLsobinenteeil 
ko^íéflr^e/aquelire3i^ii|TO!.gelas.«torg&, ó. del obro squfrgélás 

fmSi^ GfÍK¡er^^rgenMiJqfé¿t89 ni>^sD\[>'míEs]^i&s^, sh» eh to-i 
ifeqEeirbpAippte ntutib^ siglos ; y: coyaüoAuenc^.duní tdda-f 
¥Íí^6& la titf^yof partQ de poéstrosi^ok» yxpsmnAfaros.Bara sil 
iií^d»Hntelí^Btia cMvi^&snhpx; iartísttoSacde^kis &udx^;a^e 
nvn4i\ktfmtí^0í^vB[kSfpósAzagtím los dem> 

pos en que se formaron, y propagaron, no faltan instrumentos^ 
f "iiféflies VliffcteSteís paía >:0llooeY dbn-^faaahte claridad sií 0>i- 
gen y vicisitudes. . ; , , . , » ^ i . , u: -. • 

La suma de estas estáabifo ei^pli¿ada^,*9íLk iey^^i'^ tjtw i 
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acias eúsiumbffs fmlaUs, recogidas por el obispo Fillbcrto, 
Gerardo Negro, y Obertodel Haerto (x), impresas alifiái 
del xuerpo del derecho romuiQ. > 

.>>£a los tiempos antiquísiflÉios^ dice aquella ley > era tal 
el donÜDlode los proletarios, que podian .quitar siempre qae: 
quisieran las cosas dad» pQr)qlkxs enfeudo. Exn^zaron á po* 
seefse por uit ^año. Despuqi ^ pr<a!Ogaróii:^Q¿ ia. vida. del 
poseedor. Luego se estendioJa.suQefiiQq albijo que ilUgiefce di 
dueño; Ahora h>s. her^árfcodi¿/losihÁjosp|W]^<pttete$[igiia}fiS« 
Conrado concedió á sus fitndátafiies v que pudjeíaa'^hetedurlos 
los nietos ^ >j á £dta de hijos y ntetf¿>, los hqriáailoa«M« Ocho 
derechos 6 ^(estados di veíaos Jiumerr^lai gfeteile;^^iidla ley 
acerca del nsodo dé poseer^, y smfedef ^ tjo&rfmdoa , y las 
mbmas , o muy í semejantes vidsitnde^ tttriteoo bttw en la mo- 
narquía española. . ¡ f ;. : 

No consta el tiempo en que empezaron los dmjdieos poU« 
ticos yjBÍlitaresii ser vitalicios y hered^arbs. fiíjEn^lostiem- 
fm antiguos^y dice eLP. Marhumi hablando deL^áSondado do 
CastíUa (a) ^90 acostumbró lUmartcooicfe^ aillos gobernadores 
de las provindas, y aun Ibs señalaban el n&nertí jdecaoos qab 
les liaUa Je. durar el maiuio. £1 tiempo adebüiM, por merced 
Q.£ranquezajde los reyes:conim¿ó aqmlUt hcmi^ry. aianidoi 
continuarse por toda la vida del que gob^ttaba» y úbimméiH 
toi ¿ 'pa^^ ^ ^^^ descendietktes por: jiurd:^ hiemda<i^ Algúb ras- 
tro de esta .antigüedad 4ueda f n Esp^» en . ^ue::lQfc> ^éStoffOS 
titulados» después de la muerte de sus padres norti^iiianlQSip^ 
llick>sxlé sus casas , ni se firman ikiqu^» marqueses, 6 «ondoi 
antes qike ú rey se.lo JIafaie»íy ivragá ea elb» í^era de pó« 
carcasas (^t por especialiptÍTál^^liaaeqilo/»»!^ 

*■ ^'' ' ' " \,''V'''] X •-" ^"f- '^ ^^ ü:jp:v ^í" 

sen estos los autores de aquella colección « atribujéadola i flugolino, histoi; 
jurísprudcntiac romanae, líb. 4 . cap. i , $. 25. • • \ ' i 
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to. Coíno qúier ^e todo esto sea averiguado, asi bien ifo se 
sabe en qué forma , ni por cuánto tiempo los condes de Casti« 
Ha al principio tuviesen el señorío. Mas es verosímil que su 
principado túvolos mismos principios, progresos, y aumentos 
qué los demás sus semejantes tuvieron por todas las provincias 
de los cristianos, á los cuales no reconoda ventaja , ni grande- 
za, ni aun casi en antigüedad (i}*"" 

Entre tas fórmulas de Casiodoro y Marculfo se encuen- 
tran los títulos de condes, duques, y demás dignidades civiles, 
por los cuales se viene en conocimiento de sus facultades , y 
obligaciones^ y deque eran teaq>orales y amovibles, á vo« 
luntad del soberano > ó cuando mas mercedes de por vida, 
sin reversión á los herederos, como no fuese por nueva gra« 
cia ( a); 

£1 P. Florez publicó en los apéndices á la España Sa^ 

gntddyUfSíítkxxXcí^át gobernadoras, ó condes, espedidos en 

el siglo X. El primero de D. Alonso IV, por el cual dio á 

su tio el conde D. Gutiérrez el gobierno de ciertos pueblos 

de Calida, en el año de 919 (3}. 

£1 segundo es de D.Ramiro II que dio el mismo gobier- 
no a Froila Gutierre, hijo del anterior, en el año de 94a en 
la misma forma que la habia tenido su padre. 
^ Y el tercero de D. Ordoño III, por el que concedió el 
misma gobierno , aumentado con otros pueblos á S. Rosendo, 
obispo de Mondoñedo, hijo primogénito del citado Don Gu* 
tierre. 

Por estos títulos se manifiesta ^ que los condados, ó go« 
bierndj^ tío eran hereditarios en el siglo X. Que se daban á los 
hijos menores, viviendo los mayores. Y que podian servirse 
bajo la tutela de las madres. 

íi) Lo mismo dice el P. Florez , Esp. Sag. tlu 26 ^«pí^ S3« 

()) Casíodorus , Variar, lib. 6. Marculpbi 1 Formnlar. lib. i » fbrm. 8. 

(3) Tom. 18 , Ap« 14^ 15, itf. . * . 
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\ Fínalméote, el conunisorio , ó título (i)r de I>. Oriim- 
esplica bien la difereocii que habk entre las donaciones en 
propiedad^ y las encomiendas por gobierno. Los bienes con- 
fiscados á Gonzalo y Bermudo^ por sus delitos , se le donaron á 
S. Rosendo en propiedad, con la fzculud facicndi de ca quid" 
quid vcstra dicirnü fromptior ^voluntas. Las mandaciones, ó 
gobiernos , que se espresan éá jel mismo título ^ se le cometie* . 
ron 9 vobis d noHs régenda, ct nos tris utílitatibus de (mni re* 
galia debita fersolvenda. ^ 

Pero los gobiernos , ó señoríos, dados en maidadon » ó ad* 
ministracion , aunque de su nturaleza anpvtbles ^ ó cuando 
mas vitalicios y reversibles^ la corona^ soUgn continuarse en 
algunas familias ,ó por gracia dp los soberanos ^ al modo del 
que tuvo S. Rosendo, ó por la fuerza y detención de los po- 
derosos. 

Los infilnzones del vall^de Lagneyo iotóntáron conv^- 
tir en tierras libres y patrimoniales las que tenian en Jeudo de 
la corona , sobre lo cual siguieron pleito con D. Aloniso VI, 
y lo perdieron en el año de 1075 C^)* 

Ecta Rapínadiz , y sus hijos se apoderaron por fuerza de 
muchos lugares del obispado de Astorjga , quemando las escrku* 
ras, é instrumentos de su pertenencia, por los años de 1 028 (3}* 
Pudieran citarse innumerables ejemplares de tales usurpacio- 
nes y detentaciones. 

£n el siglo XI era ya mas frecuente la perpetuidad de 
los feudos. La ciudad de León, capital de su reino, y 1^ mas 
fuerte y populosa de la España cristiana, habiá^tdo destruida 
por Almanzor (4), y no era fácil repoblarla, sino atrayendo 

( i) Esto es lo que significa la palabra commsori9. Dacange in glosar, hoc 
vcrb. 

Ci) Esp. Sagr^tom^gS. Ap¿nd.n. 22. * -: 

(3) IWÍ.tom- 16. Apénd. n. 14, > , 

(4) P.KIsco, A;//.^X;ra/»9 ioffioi, pfg.^22^« ^ . :: .1 
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gentes de todas clases, por medio de grandes estímulos y fran* 
quezas.Con este motivo se le concedió en el año de 1 020 ua. 
foefo {^rticuUr i caya: ippprtapcia solo puede comprenderse 
sgt>jendo djsnvilecin^i^mo.y cargas pesadísimas con que est|L« 
ban oprimidos los moradores de otros pueblos. 

Se les permitió á los de León edificar casas en solares 
ágenos I con un moderado censo. Se les amplificó la libertad de 
trabajar y comerciar. Se les esimió de muchos derechos y tri- 
butos , y se moderaron los demás. Se mejoró la condición de 
los labradores , y se concedió á los poseedores de bienes rea- 
lengos la facultad de dejarlos á sus hijos y á sus nietos. 

En el mismo siglo fue conquistada por D. Alfonso VI la 
ciudad de Toledo, después de un largo sitio que duró siete 
años/ y para su repoblación^ y mayor fomento se le concediQ 
ptro fuero particular, todavía mas ventajoso que el de León. 
Entre las franquezas y ventajas de sus vecinos fue una de U$ 
mas ^(preciables la perpetuidad de los feudos. 

^> Quien fincare de los caballeros^, dice uno de sus capítulos, 
é toviere caballo, é loriga, é otras armas del rey, hereden 
tpdajS aquellas f;osas susfijos> é sus parientes los mas cercanos^ 
é finquen los fijos con la madre honrados , é libres en la hon- 
X9 de su: padre, fasu que pu^d^n cabalgar. £ si la mug^ fin- 
care^ señera^ sea hoprad^ ^^M ^9!^^ ^. ^^ marido/ ' ^ 

> . L^s palabras honf^ y ^^9^ ^ significaban en este j otros 
fueros ío que ahora^e emijende por, ellas comunmente, esto 
es» nobleza y buena fama, sino sueldo del rey, como se dice 
,en la citadaley a^ tijt. $(^ de k p^t 4> jf sp coljg^i.por «1 
aPWííesitq de los mismcjS ^ps. •,,.,, ;, . . ,; ( ;^ , . 
V ,, También es menes^jca^verti^ ^ quilla ,b^ 
Jlo, y armas no era solamente df U, fornitura,, siifp del sueldo 
para mantenerlas. 

Los caballeros feudatarios^ de Toledo no podían ausentar- 
se de aquella ciudad sino por ijpiqpo Jínút^o, ry.^oa w «s€^ 

TOMO I. 00 
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debían dejar en sn casa otro caballero que cumpliera por. 
ellos sus obligaciones. 

^ Estos dos capítulos se encuentran trasladados en los fue- 
ros de Córdoba , j Carmona , y lo .fueron también de Sevilla 
por haberse concedido á aquella ciudad^ como parte del suya 
el primitivo de Toledo. 



CAPITULO XV. 

Continuación del captulo antecedente^ 

i^in grandes estímulos no hay patriotismo , fidelidad, 
valor, ni esactitud en el cumplimiento de las obligaciones. 
Pensar que los hombres han de trabajar,, se han de incomodar^ 
ni sacrificar sus bienes,, y sus vidas por el estado > sin muy 
fundadas esperanzas de grandes recompensas ,. seria no conocer 
bien $u corazón» y la historia de todas las naciones» 

Nuestros antiguos legisladores penetraron muy bien la 
importancia de esta másima, y asi premiaban los servicios mi- 
litares con la justa generosidad de que se ha hablado; y para 
repoblar,^ cultivar, y defender las tierras conquistadas, pro- 
curaban arraigar en ellas familias de todas clases, por medio 
de gnindes mercedes, franquezas , y donaciones > algunas en 
propiedad ,^ y otras en usufruto, 6 feudo» 

Puede servir de ejemplo la sabia política observada por 
S. Fernando , y su hijo Í>4 Alonso Xtn la conquista-de Se- 
villa (i)» Después de haber prérhiado magníficamente á todct 
los cabañeros conquistddores>.á proporción de sus serv'icios, y 
destinada para dotación de varias íglbsias y ihonastertos mu- 
chas casas 3^ y tierras,, formaron doscientas partes, ó suertes 
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para repartirlas á otros tantos caballeros: »»á tal pleito^ dice 
el privilegio del repartimiento, que tengan hi las casas mayo- 
res f y las pneblen dentro d^ dos años, y dende en adelante 
fagan su servido con el concejo de Sevilla , en todas cosas, é 
que vendan á plazo de doce años.*' 

La dotación ordinaria de cada caballería fue una casa prin- 
cipal en la ciudad» veinte aranzadas de olivar, y figueral; seis 
de viña 9 dos de huerta, y seis yugadas de heredad para pan» 
/^ño y vez, que era la tierra que se podia labrar con seis yun- 
.tas de bueyes. 

£1 resto del territorio se donó al concejo paf^j^epartirlo 
entre los vecinos ^ por caballerías ^ y peonías, por juro de he- 
redad, con la obligación de mantener las casas pobladas al fue- 
ro de aquella ciudad, pagar el treinteno del aceite ^ y los do- 
mas derechos prevenidos en el mismo fuero. 

Ademas de estas mercedes y donaciones, hizo D. Alon- 
so X otras particulares, con varías condiciones^ siendo niuy 
notables las que otorgó para el foinento de la navegación. A 
la orden de Santiago le dio por asiento mil y seiscientas aran- 
zadas de olivar , con la obligación de mantener perpetuamen-- 
te una.galoca aricada. Y á los canónigos Garci Pérez, y Gui- 
llen Arimon seiscientas y veinte aranzadas con la misma 
carga (i). 

Las cabidas de tierra , suertes , ó caballerías, no eran igua- 
l^ en todas partes, variando mucho , según la mayor 6 me- 
nor estension del territorio conquistado, importancia de $u re- 
población , situación mas ó menos inmediataá^los enemigos , j 
otras circunstancias. . 

Por esta rascón las caballería y peonías en América fuoi- 
rpn mu^ho mm pingües, generalmente que en BsfyiQa, comp 
puede comprtíheiid#rse cotejando las citadas de Se villa xon las 

(2V0r|fzdc^ú«gaKÍb«.. ; - . , 
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señaladas por la ley i » tit. la, lib. 4 de la Recopilación de 
Indias. 

Las conquistas no eran siempre de ciudades ricas » y ve- 
gas fecundísimas , como las de Toledo , Zaragoza, Valencia, 
Córdoba, Sevilla, y Murcia. Las mas eran de villas, lugares, 
castillos, fortalezas, y territorios escabrosos, y arriesgados á 
continuas hostilidades , por cuyas circunstancias se entregaban 
comunmente apersonas poderosas, y de valor, y fidelidad acre- 
ditada , unas en heredamiento, y otras en tenencia , ó feudo coa 
mas ó menos preeminencias , según su importancia, y los mé- 
ritos 6 h^roT de los agraciados, y con las condiciones esplica- 
das eñ la ley i , tit. 18 de la part. a. 

99 Como quier , dice aquella ley , que mostramos de los 
heredamientos que son quitamente del rey, queremos ahora 
decir de los otros que maguer son suyos por señorío; pertene^* 
cen al reino de derecho. £ estas son villas, é los castillos, é 
las otras fortalezas de su tierra/ Ca bien asi como estos here- 
damientos sobredichos le ayudan en darle á bondo para su man- 
tenimiento: otrosí estas fortalezas sobredichas le dan esfuerzo, 
é poder para guarda, é amparamiento de sí mismo, é de to* 
dos sus pueblos. £ por ende debe el pueblo mucho guardar al 
rey en ellas. £ esta guarda es en dos maneras. La una que 
pertenece á todos comunalmente. £ la otra á omes señalados. 
£ la que pertenece á todos es que non le fuercen, ninle fur« 
ten, nin le roben, nin le tomen por engaño ninguna de sus 
fortalezas, nin consintiesen á otri que lo faga. £ esta manera 
de guarda tañe á todos comunalmente. Mas la otra que es de 
ornes señalados, se parte en dos maneras. La una de aquellos 
*á quien el rey da los castillos por heredamiento; é la otra a 
"quien fos da por tenencia. Ca aquellos que lo^ h^fn^por he^ 
redamiento, débenlos tener labrados, é bastecidos de omes, 
é de armas , é de todas las otras cosas que le fuesen me* 
nester, de guisa que por culpa dellos 00 se pierdan, nin 



Digitized by VjOOQIC 



'(^93) ^ 
venga dellos daño» nin mal al rey, nia al reino.<..La'otVa ma- 
nera de guarda es de aquellos á quien da el rey4oi castillos 
qué tengan por él. Ca testos son tenudos Hias que 'rodos lers 
otros» de guardarlos teniéndolos bastecidos de oln^4^ aríñas, 
^é de todas las otra^ cosas que les fuere menest¿i^;>(te'i^an¿ra 
que por su culpa non se puedan perder../' 

La pena del que perdía algún castillo poseído en hereda-^ 
miento^ ^r culpa suya^ ó lo entregara á persona de^iiien re- 
sultara daño al estado , era la de destierro perp^tup,< y c¿afo^ 
rácioil'dé todos SU& bienes. La'délqtie la poseía en renuncia era 
de muerte, como si matase á su señor (í). 

A las causas indicadas de la perpetuidad de los feudos, se 
añadieron otra^ ¿ónsideraciones {>oiít?idas pat^ introducif^^-ó^to^ 
iék-araquelk novedad. Una de ellaf foe/d are^n^^^fue^pó^tst^ 
medio se tettdria mas'^ligados, y^^jetos^^á loi ge¿ii4esi;t)^3itd 
esorbítante poder , y preeminencias pertorbabaH frecuente- 
diente el estado, y comprometían la dignidad de la corc^al ' 

Los ricos-hombres, señores, y aui^ Joí meros rihij^b^daígó 
gozaban jiíor aquellos riim»pds taleiipovfiiegioiyfptero^itívas, 
que pareciam ifi^os reyezuelos. Format¿in{aJemza0(($feMitas.>^ 
defensivas unos contra 'otros , y aun contra k>stipist|i09-M0^ar* 
Ca)5 que Ío$habían engrandecido. Oprimían los pueblos, tMÍéa« 
dolos, con pretesto de defensa y protección, en.BM^yerdadém^ 
esclavitud. Sus estados estaban llenos de camttosiytferfaiezas/ 
en donde encontraban asilo y fovor los facinerosos. Y los re- 
yes, débiles y sin fuerzas -para contener su orgullo, se veiao 
precisados á contemporizar, y negociar con eUos, como ^tora 
firaí^n y negodan con otros: soberanear 
c- jMñ aquellas icimiQ^n^ias^ era imposH>le8iijet3|r:¿>los^iJc^^^ 
hMfbm con ^bi^^eyer directas , y ""que xhDcaiá¿pjafaSertaiiieQf»^ 
contra sus fueros y privilegios , por lo cual se veía la políticj^ 
de los monarca;,,pji:edia4d á yaUrse dejnedios ijqdirectos. ^, 
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Tales, crjn \o$ que aconsejaba P. Jííme I de Aragón a su 
yerno D. Alonso el Sabio , cuando le decía : w Que si no pu- 
,diese icpqsecv^r^ y tener <»ntentos á todos los vasallos, que á 
^.mm$)iiI«;H:urase>insmteoer i dos partidos, que eranla igle-i 
m 9 yJaí^cmdtd^f y M rpneblosv Porque suelen \ps caballi?- 
ros levantarse contra su señor, con mas ligereza que los dem^ 
y que j5Í pudiese mantenerlos á todos sería muy bueno ; pero 
si po, jnaiftuviese Jos dos referidos^ que con ellos sujetaría í 

CwMdo ;se /ormo el código ae las Partidas habia.em^^ 
do á variarse la constitución antigua de los feudos. Los gran- 
des soUííiubtó perpetuarlos en sus familias , y los pueblos de- 
seahaa ño «stsirisu^etos já Jos grandes^ aun temporalmente: y 
üím QoactfLlft/pac gracia pairticular á. alguiioS(>el fuero de no 
SMrifin(r<^a4e| ep encomienda, ó |iréstamo¿QÍngtiii señor. 
- , fin las ¡Partidas se pusieron leyes favorables, y contrarias 
á la pertuidad de los feudos t(x>mo consta de la ley 3 , tit. 27 
del itfdepamíen(o\de Alcalá^ 

^:^ ¡lAia J»mhf^ ^li^bfá^^ Y por con- 

sigttieóí^jconfusas^ .yi^eacbítraria/^eucion , se multiplicaron 
1^ feudos perpetuos, de tal manera, que eñ el año de liSid 
no pasal^an! las rentas de la corona de un millón y, seiscientos 
mií pgkx^j9ákf.f\viBíio se Aecesif aban pira las: cargas ordiüa'* 
xm lAas dse^^évp miHónes* áiendd.la causa piíacipal de ^nta 
pobreza por los muchos lugares y villas que se, habidn dado 
en i heredamiento, jsegun lojrefi^íe la crónica de D. Alón* 
10 ja (a). . , . ; r^ 

LlegaroQ á tal estrem^i }8sd»a^eaiactQne$:per{^tuas,i(qiiei 
naotmiobdb^jri&fos 9bX/mpoifírA]m[fí]m^f»mS9^^ d^que 

(i) ZuflM , Analifí d^^Afa^&if^Úí: 3 ; cap. ^¿I^flfilejaf tttéñlGir. hisé* 
Ub« 4 B cap. 41. (2} Crómc^del j«7 D. Alonso el XI # cap. ij^ i (i) 
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Las Cortes reclamaron variad rebos «sni ^Iceio»» j kk re- 
yes ofrecida remediarlos.' Pero la prepotencia <k k>s gráadei 
fifüsftaba'sirtí'bttewos^desebsj'-- '? • .h i^'ip .^^íIoI-.í:'^ c - 
- D. Aboso XI Uicotpotó(nttclbd$t^ií^í6^i^^ 
por herenda» y ^trds pót-ccinfí^cadon.-^rkeré^cá» 'volvieron 
en su tiempo ¿ ta corona los bienes de su d>u^la Dona ÍAz* 
ría» Doña Constanza su madre ^ los infantes D. Enrique > her- 
mano de su visabuelo J>. Alonso X; 1>. Jfúan»- hermano; de 
sü abuelo et rey D/ Sancha í y D. Pedro» Di Felipe , Doñs 
Isabeí > Doña Blanca , y Doña Margaritav sus ii4^> entre lo» 
cuales se contaban grandes ciudades y villas^ tales como Ecija^ 
Andujar^Guadalajara, Valladolidt Roa, Atienza , Monteagu* 
do ^ Al mazan , Vátenciá , ^Ledesmá > Tity í D&éfiáis y totrat 
muy pobladas (i). c ' 

Por con&cacroit recayeron en b cotona h% iiímm^os biV 
nes de su gran privado D» Alvaro Núñes^ primer conde de 
Trascamara , en el año de i 327 (2}. Los de Ids^ cóffiplices en 
lá muerte ^dfe ^u con$e|ef6 Garcüaso^ (5]). Les de D. Ju^ Al> 
fonso de Haro (4^^ y otros mucbosl Por' otra fiarte era táá 
moderado acerca de tas mercedes^ pér|>e€tia£y c^mb/se^mann 
fiesta por la pet. 36 de las cortes dé Madrid de 1329^. 

f>^ A lo que me pidieron que tenga por bien de guardar 
para la mí Corona de los mis regaos todas Ikl^cibdades^^^'é Ti- 
llas, é castillos, *é fortalezas detmí señorioj, é^^e las no d0 á 
ningunos » según que lo otorgué,, é prometi tñ los cuadernos 
que les di » é especialmente en el cuaderno que les éá , é otor« 
gué en las cortes primeras que fice después que fui de edad, 
en Valladolid,^ é que si algunos logares he dada 6 enagenado, 
enlduaíqüiér minefa^ que tenga por bien dé los facer tornar á 
cobrar' á mí , é á k corona de los mSs tegdos. = A esto res» 

^ (í} < PaditU, Anotaciotiesi lás feyes deSipafíf» / ; ; 
(2); Crón. del rey D. Alonso XI , cap, 76 j 70. 
' (§y'lbid,,cap.8á, <4) Ibídofaip.l8s/ ^' ^ ^ / :.:. . 
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([296} 
pondo^» ^ue lo tongo por bien, é por mío íservick) , é, ^fte lo 
guardaré di a4uí adelante ^é cuanto lo pasado que yo no dí^ 
sino á Valladolid, que di a Ramir. Florez» por servicío^ mujft 
buenos é:muy scSaMo que me fizo» s^gi^n elloií /laben. £ 
Velyb dila 4 .García Fernandez Melendez^ porque estaba ,en^ 
perdimiento, porque no filiaba quien me laquisi^e tener, é 
éltiénela muy bien bastecida, é muy bien guardada para mi 
se;rvicÍQ» £ ^1 (rastillo de. Montalban que di á Alfonso Fer* 
«andez Cp|:4>del« mi vasalla; j por mucjios servicios que ficie- 
906 los de.su linaje á los reyeti onde yo vengo, é por gracia 6 
merced que el rey D Fernando mi padre , que Dios perdone^ 
fizo á Juan Fernandez su padre; salvo lo que he dado hasta 
tqtilf O dbre de aqui adelante á la regna Doña María mi 
muger." 

«'Sin embargo de esta {Promesa, y de la economía que real- 
jdente observó D. Alonso XI acerca de las donaciones perpe- 
tuas, no por eso dejó de ha^r algunas, aunque no con el es« 
OQfeo que su p4drey abuelo.. £n el mismo año de 1329 ha* 
bijéndQ^ele.'SUfrjetado D. Alonso de la Ce/da , y renunciado el 
derecho ^ue pjrets^dva te^^r á la corona y entre otras mercedes 
que le hizo« le donó algunas villas y lugares en heredamiento. 
Pero cualquiera que hubiese sido la moderación y econo- 
^a;dpeaqa^:9iMarcaí aperrea de las donaciones perpetuas, las 
¿0}^l)<4ue pj?f^^lgQ a): finjde st^ reinado, eQ el^ famoso or^e^ 
,»amienu> de: Alcalá, el ^fjio de 13489 fadlitaban su nvultipli" 
nación , y hubieran aguradp. absolutamente el patrimonio de 
la:coroina, si después 40 sp hubiesen modificado con algunas 

i r íff;Es:p\i«Dr%'F§ljWtaií¿, di^ía ley %3pt. ,27 de aquql 
-«f4AR^mnto^.ílfr|i4ai8J«riijíe|trc^ 4er9clxo^.^^de Ws nues- 
tros regnos é sennoríos; et que otrosí guardemos las honras, é 
los derechos de los i)ü€Sstrói irasalios rí^rbies^H^ 'moradores 
dellos. £ porque nhicbo^^dj^bda^^ sij^^ é 
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por ke^ m^\Xító«^^ ódpec ttórtpPi3p<«qJJiBt^í^ rlígr5 wn7 
teBk}a5.w las Pjr^)49#i é 9Bi^ ¥vmí>í^\v>.hyi\v^»'^M%%t 

(«9b|ip :p9C: 9|d^amfWifps/<^ cgsftQs^ .pac^« qjUe.er^ii .e^^sí 

famos, que si alguna, ó algunos de nttfgfirprfüeQSerlp f^^QMffi» 
flPt'bat^cjl^^djMr,^ «i^ay 44og%|p^<:4'ÍHe han; justicien é ju- 
tedjqioi^ qiy4 ', é^que; 4^<^ «i^U<>f.e}lo&. p aquelb^dctadéelloi il^ 
oyifiraa j a&t^Miiwi^ jl|íl,6Bjrv3>. Alítnsd naesDto yi»|»e-) 

contii»iamente« fasta 9)K.nos.comprim9jS|,<|^,tK^9l^^awQb 
é,)iue. lo jBsarqp ,i4ta?>e8rft9 t»«l^tknipPí q»e,fiftdra9í4^ deíiOmes 
noa pip%^ntizi\ot 4M prpbpíree fWft SaflUfSDéifpr^frfs ,^fm^ 
t^t^.áMts^\t éapoyctft»Ra«í9»o!d*!omw4«t>ue^ íw»» quelp 
V4?|oa, é Qjr^íoaiipmafriftpfiíaiiosu iqi*|)(Íi;5Uop;«í;i*Í4n!^« 
Y»epj»n, ó ¿af^«w. :^ ««ngsl íteifi»»# f<^>íJí«A<W «tfPíftrieslf 
tftoiéq4olo J^Mcpm»Qjiái««i^CrlC9 |«»6l4$Vf9fe4fI<l^'M élll# 
tr«^in<ladc$;fli|p«íp&,4 ^Uj ^WftHgcjQ*» i|ji<»trei^ <»«m«JP 
preViU^gio de (comp 4o tuyiejcoo^ ,qoe les vala^é lo hgyan de 
ajai afípl^o^^, non |e]fep^:^pfe^,p(]j: h ni^esti^ paite ,. qqp 
en este tiempo lesiiue contradicho p|i^ ^gj^np.^^ Ipsifjei^ipQ^ 
119S yom9»^^.?f^P9*<i» p^ic<}ti»(jepiflfeíf?o¿9«iíi>rff,lusap- 
jdo foc, nue8jííp<jwxtd9«j<|^jás jfiib¿^^, 4 villar, é Jogar^, 
é de la jut^ti/cia , é jui^e^ictoii ceviL, é apoderándolo de gu¡$a 
que el otro dejase de ,y^ 441q >:¿.£u;^^4q^os UiHnar á juic^ 
.sobre-ellq..^-.. -..f^ •,..:,■.;!•;> c,, i.swií-m b;-;.'^ ■ '' ■» 

»» ? d^ljir^mo9 qtt^ -icjs |jrt9|©s I jé ia^. leys , 4. ota? Hí^nie^- 
i/td^s quej^ceo, que j«»ticia ÍB99 se jwede g^narpor t'fí>N??» 

que se entienda de la justicia'que el riey baipor. lanoayoría/é 
_^ set)nor|p /e^l^ 4 l^rcomp^ir la justicia, s^ l9l^seqno(e$ la 

ineQgu^r^n<j ,é lo(^tf<« quedicep,^ ^ las qo^as.del rey^nqo 

TOMO I. ' pp 
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Sé pueden ganar por ticdnpo, que seeatiefldk ¡^Idspethosi 
é tributos que al rejr son debídoi: £c eStAUfébm» qitte k jus^ 
ticia se pQedá gatíá^ de aqiA adtlttdté céiitrfc' eí ]^^ por espa-^ 
cío do cient afi^s continuatBente*i^imádst!iíi|liiMeiH:ó^, < é fibii 
tnenos, salvo la mayoría de k justicia ^^Üéiss-éompcbla^ el 
rey do los^seinK^e¿la^ni«ngüaf#ti| éofAd^khfó^éi.SAz }tíre«^ 
dicioB «ovil que sc^t(tí6^éonmiált'if«ff^'4ip^^ 
te annéii é^noil mcEteftffn -^^ ¿unu^^^i. o ,cni'ji;»í ia z^ip tío ^ .; 
^ £a ía ley iófmediaea; ^fif '>y > H^ qué qu^ fá^éta^a A 
principió -de esté cdí>íf^ulü7 serepife subsíáncíalméiité la de-^ 
claracioñ de 4a$ duddVacférci^eí^lA^Y^uickd^^ IM feú^ 

ddSr^ttponíendo qiie^Ia3 !ejr«ft |^^]^í^Bafl^d3'¿llá'^/«h'^ 
<Wf«Py''^3óBtí'adlctWk*P''n"qfrío3 toa i^up nr .'i .or: jí .::r/a:no3 

^1' A'4a il^el^dad^^W Jitói^ti«SSb^qül^ ^%i^ 

i)íie9ét& ^ttícobtteéo2|*'*éí!fi)6 '^dt- su' ciifoaScloii ¿íSP^eSitérái 
nentt perdido^l 'patriáí6m«'dé lá ^íéfónai^'ira ikísmtcf tra^ 
ba^ hisbiaí ÍBCoíp¿Iad^lli elk iwtt^Mfií^íftlbs; ^\k «SP^é^ 
i^iabá ik^^ Éfk>d«r&eí«n,^ce*ctf4ír kéí^dowacioíMií perpetfi«^¿ ¡^ 
%k\ái Miíé(iái>iú^ttfíé«S<m tflial^'&tilm^iáe 'sti''^eraa<ítf*'áNa- 
dará enteranienttíi d* potífií^i^ pí^iriulgátíéo^ítóa*ley**k *m* 
faborable á las- enágenacioaes perpetuas; k mas ¿burrai^ia á 
4flf5 fuiíd&itiémrfleíí d¿ le^a^okl^üíaj y'i las re'glte liías^^* 
^S'd&-urf4>ueá^bfcSWno/l oíí;i:;¿.:iic^ fju'i oí cq laii 9j,í3 r ^ 
•íic^uL*' cá«gsM<^5i^ríPde^íP3yt tof^IfeítfW S kíím P^ñiY^ 
<^e:II qué'rtb eítegtnará^mas^^^^^ éfgé fé^ 

vocara las donkcionW que* ya estaban' hectóisi La rfeis(puesta dé 
aqu^lTéy^ltíe muy píutfeiAteí ¿ A te^ufe nosi pidieron;^ áijoi 
que fuese la nuestra merced de guardar para bosV ^'-pírrá ik 

(^kmúehú^%íii>iiiégkotnmá 4^-dWád«rr^-ví«á$; é lu- 

g**esv ^^ fortalezas, -Stfgtfti qí« kl'iep nuestro padre'/ que 

^Dícís pfefdóné <;;I>.' AIoi¿b XI) k> otorgó, é te prometió en 

las cortes que ifizo fen Wk'dolít , desptíer que- fué dé edat, 

é qué' kfsíalés ci¿da4ís,tié'^aiíisV é>lt%ar¿si é^cáitillos, é 



.1 i-;/« 
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fortaleza) OMitf eftai''qíie7las^m>nc¿íá»smos a ii^gan<»/¿ h^ 
^é bábtmói 4«do|^pte kff iohi&tn{o$ aiIa<corónn>tie los núes- 
tmitegnóSfé qiie^ dp »qbt stddanM ^es larofKefccm üferced 
délos ñdn éar» )ihi> fsageti»^ á-ofra» {i^rte6.:im.Ajésco rc^on^. 
demos, qütd Ids viüa$ é:logare9;qtPe?1ksta9<pii: habernos iado* 
á^piTiás ^nodb i>í^e>%^ iai 2díiífo^pcar>%r^idos qtte^ifo¿> 
íltitfrdtia 'triosgá^ ^91 síd^kmttf nos góifiAsisenteis'baaiiito pu-^i 
diéseinoá d<» las^^oft idar;>^ ii^lguQtt dí^reqiós/ que las da^ 
j^mosieá 'maniera qoe^eaiiúosbraserri^^é'pro de los aues* 
tros regnés'(jy^> '^'^ í 1^ p.r*t/-'^/:J - ,- i :■ *:• \ o? ,S />. 
f ' Dód'Edrique^bia ^U^jlacausá^ principal de la ríiína de 
m hermano habia*^ ^ído^^ su; orgullo , y ttt infidelidad ^eú ' el' 
cüinplilnÍMtd de su^pal^rts.y |M^iifiestl$; Habia^st^'i^ pao^ 
tgdb éojí-etpríiitipe de{ Gáfese que vinl^ á 'auxiliarle cóñ un 
éfétQhoAtiglet^ pfoinetiéadélé'pilgat Mta s^^ tfc^yy^ifi^e^ 
»rle^ er amorío de la Vizcaya | j^ ^ á > su • gebétaKChandosí Itf 
éHidá<».^e%r1a. 9E>Í^ Ub|tbIla*db^Ná)«^iiPynl«'la^ salió 
derrotado D, Enrique, Usteí0^^^(ét^ó ^^-xétu^kísó^W 
Fratícfei 'y^<:#eyélld6sé^ yíilWs l^edíósé^fird^tt^íU trono se 
negó á cumpUi: lapiaíétado con los iri^le^sJ ^1 príncipe ^e-rte* 
tiró muy .enojado, dándole ;áates*é^p-feoáSe}o iiwen <figno dd 
á^nservtfrá&^eit^la ' W^otíá^^e tédei^^Os ^e^^^s. i» S^bt 
parientes á: Imi^ pareció h^ü^ fbsfil^m^i ikí^tm ma»^ fuer- 
tes agora, para cobrar vuestro xeytki'ft^e tíí^isétS'\mnÍ0 
t^lté9á^yvtésaib ítígtí¿ t^ñ féS<íáumié\¿ ttgi^ m tal guisa, 
fue leVovisée^éperdei;''B yb k^ ^eo^s^lík dd c¿^t^eface( 
6^as muette^y^é^qtié Í)us^sedé^>r^nera^dls ^bbi^ léi vi4ttn^ 
t^«s de les itfíótér^'é^AHt^l'Pll^iA^^ 
puAlóá^tíe «ste í1rtí¿tí¿ i^l^il^^§í«tíc ottó^ taáftéiía tvói go^ 
bemáredes, segrfn prlraíerd lo fticííkdes, estadés eii gftin peli- 
gro dé ipttíder el'íttií65tro¥ífft«í,^ iñaeftVá persona, é llegar- 
lo á tal estado^qupjiii:5cq»ib#.q?8dg9*)areyr4» 
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. Al ¿<iium<oi£>Blfipi«c|iiej; fiel mi «js>pid^ii9 •. cdmt^H^^e 
ún su9.trataidp9, y{ír9oá> omt.tíás>ih)ñ qüe^A^ ^fiVfmí§^p(> 
grAngcarificbukiiüs.«imgp*¿>tioe^».eÍjwiyor iteso^i^e pue- 
de ajp^ecersc.lLa) graiicfes;efnpreaa9i'y> ^iv'itml^^^n gtatí- 
ác$ úitimvAimfií^xo^pgtmai^ ji^ic^^mlq ^cm^ ite Ti^-. 
támara: de .dÍMffa>iija¡Uifi^ ^cyi bftti^ -fíDni q«iir f^^gür ry^ pc9inÍ9í 
dignaaieate^ atis:>tíIiM^ii,iiJ5;íVáia|lQs>:4)iKKSttrjá «♦nt^etaicl^. 
€00 proiiiQsaSv^ y .don«cÍQQfst d^ bieq^ ^& aun no poseía 
cuando se declaró rey en Calahorra el año de ^f^6^r ^^ , 
r - jii(Biliifcg6,^ftlik:.Gronica!(;2)> l<>$^ii« alU ijenian con 
úh h ddtflaandlrprt ip|iclio?^^4QI»?díotv éotwrcéd^ífea ki ií^gn^s 
dc.^(p^ÍlblK4dfe Se»W^.íé'Pti)rgéeel^4Qiirivy Mi^trftfote* 
ca a» Je^cuiíápRa;; qué jaup.pt^an'por ^}9^dr...J_J^^} írey» 

l0Pf :]é^i)tOj!|[4tel todafi|ailiÍ)efBuÍ3es^ rtergedes que; le de- 
<*ní%lw#,i5»íli¥W¿í*í^^E*4,flÍngrtiK^ Qtfi4(4e^.J:^|i^/qi»e.ó 4 
Vi«nk A<>^ikie4si ift^gild^c^*» ¥»^.pidi^?*. ¡i : /'[ :,e 
r,í cAfiWfldpc^pjri isoQ^í^ ,t^üevBo|íw^^ U 

d«ilj0%<^ftfííjp$¿f í^fitíil^.íí^^ t^l^circunst^íKí¡^> rao* 

4efí¿ ^tli^fl»í&cfes.,ipcf¿feéfs< ^9rí9-*qwl; teyUopftPÍ^ bicA 
álQ^il^W.bwijfjtite mnm^m^ ^¡¡f^ ¿iteíra|i<Jíid^,cr:^Íto, y^ 
feí^B%^(%d^iV)^s«^a;»$^rj oinoiT v,;J r/r , ' .;.e í i 
-; .N6:ígfK)?^te lo? «ícon^v^ieaftís d# las enagefi^doi^ per- 
petiSasfí^-^^jiS^ ^^^^^.>^9$o«9ri é^úi\mtP^^í^(^éiJ¡^t4áh 
0&6U9 «í ^c4»é^Si<iéffg^i^f]kmo.-P§iQ^^ 
9^«2éfclll#»o5arf,tt|gí|í^^ íp$ ¡y^ntirr 

mien|©%, !4i^6^fidÍ8«v)lCfp4fci^li4a4w <te Jos poíll«s,4^e t^nto 
hikm ^tí4o. Ift inqnar^li, ^< J^í ia^5 anferíore^.^ ' 
-I, .Estas cOTis¡doracio9fli*.* y,l*>€Qst%4ura^09 def.stt-rek^o 

í^<iy^'<sM «*r<^c¿:Kákfe jA.ao^xvró^^^^ - í^- :^ 

<2) * Año XVH,cap*.ry;g^ . ! ; ,. \.,o .s 
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C3oi> 
le ifnpiSclietoD la reforma de la perpieéuldad 3e' los feud^ , qwi 
tenía meditada. Pero y^ que no puda realízaiia con una ley 
^iji^n^oe*ip9rios:4iiodvps.iadicados, la dejó encargada en su 
testa mentó I restringiendo las donaciones perpetuas de bienes 
de la corona por el. medio de ajnayor^zgarlos^ 

f>Otro si, decía eñ una cláusula de su testamento, por 
tai^ii de losmiücbos é grandes,. é señalados servidos que nos 
ficieíon en ios nu^tros^jnenésteresvlos perlados, condes, é du- 
ques^ é marquctses^ é maestres, é ricosomes^ é infanzones^ é 
los caballeros , é escuderos, é cibdadanos, asi . los naturales-de 
los nuestros regaos , como los de fuera de ellos , ^ algunas 
(^ibdades^ villas y é logares , é .otras paisanas singulares, de 
cualquier estado! d c^aidicion que sean-, por 'lo cual les ovimos 
de liter algunas gradas , é . mercedes , 'porque nos lo habian 
bien servido ^ ^^ecido, é que son tales que lo; servirán á 
ipereéerán de aqui adelante i por ende mandamos á la tt^^ 
ífgkj. é*, a) dicho in£mte mi fi^o ,^que'ld5 guarden é cumv 
pj^'é i^afiténgghlasidielias gradas é mercedes^ que les'^áost 
fi^teos, é ique se.Jaí non quebifanten nin .menguan 'por níu'^i 
guna razón que seaj c^ nos gelas confirmamos é mandamos: 
guardar en las cortes que íidtnos en Toro: pero que todavía- 
lajs hayan por mayomzgo, élqye finquen en su fijo legitimo 
niayor de cada. u9o dél|os;;ém mprieren sb fijo legítimo que 
^ tqrnen los .m% l)>gares dd que asi móriere á la corona de 
los nubstros regnos/* i ' 

La noblesa se creyó agraviada con aquella restridcion 
puesta á las mercedes reales, por lo. cual pidió su revocación 
á Don Juan I , en las cortes de Guadalajara del año de 1390, 
^legajpuqlo varias raionés, ó sutilezas , cuya futilidad demostró el 
conde de Campomanes en una alegación por la reversión de 
k villa de Aguilar de Campos á la Coroqa (i). Pero tal era 

' (i) Quien apetezca mas ínstraccion áobre esta parte del derecfio español 
li tnQonXz2LXÍ tií ísÁ hhtQf ¡a de los ttncuhr^* mayorazgos* 




C303) ^ 
U jurtspirudencla de'aqúeltiempoi, dbánftaeocíaode la am*^ 
tocracta> en ol gobiénio, que aquel rey (tiunidó^e'^le»iner* 
cedes' fueriin goardádai liceralnmte^ 0oaio<9a 'padre y su^ 
antecesores la& hubiesen becho( I )« ^ 

CAPITULO XVL 

^Buenos ffoctüs d^ hs fueion.jQrígmde la tifftsentoíioñ M 
- fucblo ftt la xmstitucim fmdal Nuen)a"fofma dé< ku Có^^ 
'. tes. £fOca de la ^concur renda de jprocutadons de hs fuc^^ 
'- blo^' d: ios congresos naci$nales^ . ^^ ^- ^ ^ 



Ljos sucesor» de; Don Alonso VII continü:íron dando 

fueros á las ciudades, y villas , aumentando lak f]ídnque2as# 

todas las dases; disminuyendo la jesdavjtud de lo9 colono» 

solarieros, y el eqvUecimiemo del estado general; afincando 

la propiedad territorial ; estimi;ilando á los nobles á la milicia^ 

y :1a. caballería;; oliendo, muctun contribuciones^ travas^ 

malos iisosy y acostumbres i^ facilitando 1^ ¡ndu^tria, y el co«- 

meírcio; proporcionando ¿ los pleb^riM el ascemo á larnoble*^ 

za ; y concediendo á los vecindar¡«)s , 16^ comunes propios 6 

fondos públicos; el derecho de (reunirse en concejos y ayun«* 

temientos; de. elegirse jueces , áoles V escribanosv y ^ros ofi^ 

ciales ; forniarse ordenanzas para: suí gobierna OMÍnkipal ; y fi^ 

nalmente.el de enviar repres^tkíte$, 6 procuradores á Us 

cortes, ó juntas generales de toda la nacíbnt itoresiad la ínas 

Boíable en nuestra historia civil ; y cuyo origen y variación 

nes son una de las ^partes mas interesantes. del Derecho esr 

pañol . • ' :; j • ' * ^'j , * ' '...:. 

: Ya se ha dicho que bajo el dominio de los romabos, el 

gobierno municipal de las ciudades provinciales estaba fop« 

mado sobré el modelo de la metrópoli Cada, una tenía su 

p^ueñor senado y ó cuerpo de decuriones; sus dúpmviros, i 

.^1 ) Crónica de J>, Juan í. Añor XII /cap. ^15^ • i ' - 1 
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manera de >lpsr oóiisules;^ sus^ediles, y lernas xnagistradosi y 
oficiales para la administración de la justicia y y policía. 

Por eso en todas partes se encontraba la misma finura y 
gusto de la capital en los edificios i casas, muebles, caminos, 
puentes, y demás objetos 'de comodidad /y utilidad póUica; 
ks mimias formas, y: elegancia en^ el vesrido, y la, misma cir 
Ttl^aclon,dea)io^; y regularidad en el^ trato, y las cos- 
tumbres. 

*r '^ Todo- lo 'destruyala bail>arle de los septentrionales* A la 
eulcuca y urbanidad romana su^dió la ferocidad y rusticidad 
goticai, yc«|aagobierno ipuramente» militar, en el que no ha(^ 
bta :^y untamientos f cabildos i representación municipal , ni 
nos; jurisdicción que Já de los condes ,* y :1a de los obi^s. ^ 
:. c iJ^%i continuó qL gobierno de ios pueblos hasta que en el 
siglo XI empezó conocerse la importancia de mejorar los de* 
nchos'de 'lorchidadanoíl^y lás:^muntcipiilidades. 
^ v\ /Ijo¿ piíeblds afolados! iiban adqpiriendb nuevos privile^ 
gK»| y aumentando ^iaaombra ideestos^4u poblaK:ion> y su 
riqueza, y por consiguiente su poder y representación en el 
gobierno. 

i rt Toledo , Córdoba , Sevilla, y otras capitales llegaron á 
£ormar uqas pequeñas repúblicas bastante poderosas para man^ 
tener grandes egércí tos r- resistir á los ricoshombres; ver á los 
mas altos ■ y orgullosos sentados ál lado de los meros ciuda- 
danos, y captando Votos dé los labradores y menestrales para 
lograr etnpleos, y alguna consideración é inñujo en sus ayun- 
tamientos, y cabildos. 

£5 verdad que no todos los fueros eran iguales, y que 
había algunos pueblos mas privilegiados que otros. Aquella 
diferencia era inevitable. Todos los pueblos no eran iguales, 
ni en población, ni en servicios, ni én importancia; y asi era 
justo que sus franquicias fueran proporcionadas á sus méritos. 
JA4<í<^s de esto tales fupros en aquellas circunstancias nó pu- 
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¿i^roil otorgarse conió leyes generdos. Tal •empf esa chooaia 
abiertamente con la aristocracia, y esta 'tenia entonces sobrada 
preponderancia en el gobierno. Era pues una política muy 
prudente el ir dando á los pueblos la libertad lentamente, y 
paliándola con la i4^ de que Jos fueros se concedían como 
premios ó privilegios ,. por servicios ó ihotivos pn'ticalares., los 
cuales , no^sj/sndo. todos iguala tampoco podían se;lo los j^ti* 
vilegios. 

> De tal desigualdad m dejaban dé* iresultár« algunos la- 
cón venientes^ Los pueblos, gob^aadosf o»s por sus.ñieros 
que por hyks generales,, ^enas se;ittteiesabanífor elJbieii 
tipiyersal de toda la nacicm. Su patdotísmq no ora^iaasqae un 
espíritu de paibanagé , o dé partidb, dis^ues^ siénápre á ven^ 
garse ó tomar satisfacción en susvquerell^.porii ioiismosi y ^n 
solicitarla en los tribunales. . j.c . ! . 

Porque Diego Peree^iiieciáo^e SUbsiliiso álgun dam> 
efiel; ttérmioo deiCastro^erí^, á tiiifaddelUigld XI-^ los yeci« 
nos de esíia villa entraron airmadea en aquella , ni«taix>n quift^ 
ce hombres, hicieron mil destrozos, y recobraron el ganado 
que Pérez les habia robado. £n otra ocasión, desavenida la 
misma villa de Castcojeríz/con'lá dé lytef cádéltta , (pasaron sus 
vecinos á esta , mataron cuatro alguaciles , y sesenta judíos.; Lo 
mas notable jen aquellos casos es, que informado dé ellos Don 
Fernando I por el gobernador de P^lencia , lejos de castigar* 
los, confirmó los fueros de Castro jeriz (i). 

Aunque en la primitiva constitución, ó costumbres ger- 
mánicas todos los ingenuos gozaban el derecho de asistir y 
votar en los concilios , después del establecimiento de los go^ 
dos en esta península, $olo conservaron esta preeminencia los 
eclesiásticos , y los principales de la nobleza, como se ha de- 
mostrado en la primera parte de esta historia. 

No consta , cuándo , ni cómo empezó el estado general 
(i) Mem. para la vida de S. Fernaado, por el P. Burríel , pág« 41& 
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'Hasta este tiempblas cortes ^habían coiitmuado celebrán- 
dose como en la monarquía gpdcá, esto es, con asistencia de 
óbkpús^á&adtSry gI^de6u:-r^o! ^ .v. !'.-,'. 

Al concilio de Oviedo de Sy^f/conmtímóti tódo^i Ip; 
obispos, el r^^ D. Alonsfilli» tredei oondes» yi todas )^ po- 
etes tad«(i). ; ri ; f í ' , í 

Por potestades se enttsndian los gobernadores de las ciu* 
dader^ y riilaSipríntípales (i). ^ 

£1 CG^cilia: de León, del aüBto de 1020 se celebró á pr^t 
sencia de D. Alonso V y 4a /dnaDoña Geloira, 'por tod§» 
los pontífices /abad^; y bpdiimat» ^ ó grandes (s)^' y 

£n el camm primero de £ste a>ncilio se mandp que en 
todos se 'trataran primero Los. negocios eclesiásticos » y que con- 
clttidcB estM se pasara á taratar dq los cifiles , qpe era lo que 
se practicaba en la monarquía goda.^ . V,. ,'\ ^ ^-i. 

Con efó:to los cámiMs ^esíástkx» de dicho coflc^o no 
pasan de siete/ y los rdemi^v hasta cuarenta :;y n^eve' son 
pertenecientes al gobi^spo general y muaicipajlilel reiqoi y 
ciudad de l^epn^ 

Él de Coyanca del año 4e 1050, fue c^ebraiclq; igual-, 
mente con asistencia del re^ D. Fernando I^la reina. Doña 
Sancha 9 los obispos, abades, y grandes (4). 

La misma costumbre se bbservaba en el reino de Aragón* 

•. (1) CodkcátottxpLGóncüior. Hispan. ToU 4* '.. . 1 i 

p (2) Ducingiusiíd Gíoseuíq; YeHL.PotaslaSfc' . / 

' "^ (3) ^ preseqtiVf egii ¡>Mi^tm, AlphQOst ^ ét i^xoris ^*us Geloíré i^eginar» 
convenímus apud Legionem in ipiál sfedeíBí'Mamoomes poptific«$, et ab* 
bales , et óptioMites »gni Hispanie « et jusau ipslos regís iüÍ9t dactíeíviaius, 
que firmíter tenMmtur tuturia tcmporibua^ Aguirre. ib. 
~ C4) £go Fercümndus rex, et Sandia negina, ad restaiiratlonem nostrae 
diiatiaoitatis fecimue QDac¡l]i|«i m^aatioiCQfan^atiHi dtoecesi sc¡l¡c,et oveienai 
cum'epiacop» » et abbatUmsiet totius regoi nostri op^juiiattbos» ^1^ i 
TOMO I. . QQ 
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Et cóflcUió^etJaoiodel afio» áB\ lo^s^se^icdtU&imi asisten^ 
cía y 7ato^€MtoiU^Uw^rafidks ('i)9CjyíttllasoauiorípotQi^9^ 
después de las del rey D. Ramiro » su hijo , y hermkfaíLvIt; 
de nueve obispos y treskbañes^ sigoehclasdcl ecode D^San* 
cho, las de Fortun Sanchwtiry LppeGardaiprooecos , y 
por conclusión las de todos losdenuik prQcere;s <le la ^ostc del 
citiado'D. ;RaiTiirtt:{;aj).< ' '* 'f or vi,0 ,:. (¡i* o ií^ 
' i El d^Gooipdsfcel¡uloUñoeiiii4ese/<ftlehíóv4pr^^ 
rey joven D. Alonso VII , de los príncipes, y .de c«¡ todas 
las potestades de aquella tierra (g). ^ ' . -, 

Para el de Falencia del /ano 1139 cooyoco el mismo 
D. Atoilio VII á^los^iipoís, abadekyíCQades^ pdndpes^y po-- 
testadétf 4e<fbdos sés dominios: ^4.}. .' .' t» • ^ / . ..^ tb 

A la^t^te» de Leoa del aña de^ x 1.^$ «jp»» ctaroiiar al 
ftiismo. Alon^^VII» se dice en so crónica que conhurrieronj 
ademas de jos óbispoi^y los gr^ndes^ gran multitud de. mon- 
ges, eiéti^&éiiQímmeirable plebe, .mas no aamü vocales , ^0 
f ara "ver^ oir y alabar íí'Dm¿'\n Ui\ \\ :/ 1- 1.'.;.: .. 
' ' Ái-^'^éfxéé celebradas: en SalaBaaocá por^ D^^nañdo II, 
el áñb de 117^ todarvia* no aststicc¿n mas qpe las clases, y 
p)sr6óñasesj^ie9a<Uis en>las^aaeeriox:ps^5)». ^ «^ 

. '(í^; Prpcntíhjus atquc censen ticntH^uscüucjís-iiostrl princípatus ptímati* 
bus . «qué 'fflá^iíatfeu^plem^ Vaíicf^uíh ¿arioiiüifaíh^ 

jfarftáirfiafciinaié^éatefifiiwHssCÍ^^ [:'. ;-Íji: ¡ i.i. r.to :^' ^.rn 

(2) Omnesque prc)c?rcs rcgni pr^fati ; co modo nutrltlaulae rcgni. Ibí4. 

^ (3) poijcilium ihld.^'lJomrRo rege lldéphónso; cuna prihcíiníbüs . et fctó 

«^ünlbus-'terl'á» pottstatíbuS mddknle ^dragestma ,<iclcbcabír;JHkt Cdtnposr. 

iíb. 2 , cap. 6^, 

(4) Totam fcre Hi'spa^'am , p^^xñattom soc< 'iviven sntacolktHs c6o^r- 
batam esse videns^ concUiuiYí in^ palentina cívitalB ^^ekbrarekifsfiQstiIt. Qnümes 
igiíü? fife]>á!l'¿^epísG<^«^ V aW)atc«, ¿oñíit¡wV"«<^í«wípcs?írtt- tcrr*un(í . i)0' 
tcltatifs «fti'kli«o«í¡l^mSnv¡iáé¡ti^Ibíd¿H4nÍ3fvcaft.i7^^ ,.\ ;>i^, 
, (g)i Egotiaíqnercx Fenibatidus ,; ínter oatteta quii cum^psscoprs ,'«t ibbt» 
tibus regnt nostri ,et qáaoi plurrmíaal¡isreHgk>s2s,cum c<MttiiittH)Us tersa nii^, 
et priñcípíbus, ^t rectc ri^us pr(^vitKkruiti ;4Qto^ po6se «láibainnus, apu^^l* 
maiKié^m , annc^^Tegal noslri'Vi^éicn^ prínoer, ¿raí ac6*i i £ipa&i sagrada 
tom. 41, ipétíák n»*ii^i '> íi:í^ii iíi¿í5i ¿u .s>| Jj,¿ ..;,-'- ., j«' , - .¡. j fCi» .* 

/9 •* íiHOr 
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el estado eclesiástico , representado por los obispos >; y abaddj, y 
¿lideM(iidbl92|acpK>r medió de los ^^rfmdédy^testádss.^ Oigo« 
befia4oaret)ílefÍií|>dadad^V 9^:í^tiisflrkibt^li3s^i^6 todos ;emq) 
nobles. . • , . h 

o^nclGimqipiaMiestaslróriM coir íbs Ide; Jk ásqisBr^vk gótica 
sendi^iiefata^ qiie «am^e eféad^Iniánte «CAfri^na misaba iiistc><^ 
tdcÍ5>A.cclebiásc^o-pr<rfaÍEM¿, >y tts.mismas> clases de personas las 
que las constituían , la mbleza habla ampUfícado mucho mas 
smBooco^ádkiytuodd'fcboideiivatac en< Iqs últiniasl i]ue el 
qufijKt^ao^Dsádp^íeaala&Tpriáieraa^ Pori|iieeo esus solaolienre 
amsúmt\\ésí^étt^iimmgftl^Mie^^^ y A lasotras: 

Gmt Jbmádó&'ioHosSosxicQfrhoédine^^y audlds goberniadores^ 
ó! aeñodespárfeknlares ^e!no>er¿iii€lJe Ii»q >ká» ^bise.:-: -^ 
;: giiiuál:paidD¿s¿rQh a^azoi^ude^^sta difecei^i^Yá no en^ 
ciaeQtmi^raBmar qiié.^aLÍna^oie2ÍtttÓDÍKÍad d^ I9S. m^arcas go* 
dosvrDtoeso^eitosDi^ ^odarabtp^osulá^y.fáerbh^ncho jqas 
podeifc^^ y poríiobsígüien^e bam'é&pótiani, Destruix^ el tco4 
no : de. JLodrigD ^ los., ararip^ (mansfc^ que se tle vanfaroit ^obre 
sus ruinas, débiles y sin fuerzas para sujetaxaló&irico»?bími-^ 
iir^s v^ tavqnnéi c|uai:.'?6sd»flea<4>aGtetdb>su:5obe0^Q^^'^cecon- 
temporizarscQo tfijllos tpoioo imenos iqbe ^li .fóeor^Qi sus; igutles. 
-1 jjY cómoib ooUfizft^íittdofQni^itklespnes ed que ¿Lesta>- 
4o general tuviera dikradato. aquellas, juntíasitiacioaa 
que $e umérao cop Jos. br gulosas ricos :hónibtí^ los^t\dadár 
üos y pechetos^ ^dfoi»ncoiiio!^r^ graodesJimoVoctooes^iy 
^ft^r^iciopesüfib 10^ losnestadoiit^^^bra'muydaíatriraLdel 

tiempo, y las circunstancias. .(.) uoi^^ki itz ijlct 

¡ ) i^ J4 iiii(»Geicki(id$í>l^ ^ofaeraoía ipara , sujetar áfl^ a nibleza 
(tenía ^l :ú9&lÍ9 eikHa];;desQrdei) que^ nadie eataba seguro derstt 
^^4«il ilibdib^ biimss^tiLaafjeyqs que debieran}: piecavoh^uy 
castigar los homicidios , robos^ -7r;Qír.<» .fti^fc^^iíOf^iios ^yo- 
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riban en cierto modo, permitiendo las wngzniM {irlradás, y 
guerras de pueblo á pueblo, de familistá familia, f de' persea 
nasa personas. 

£1 concilio 4e Con^Kistda del año 11^4, manifiestan 
qué grado había llegada l|i:.barbaírieL,7ániif^ia^det: aquellos 
tiempos. . . / i 

^ n Poorfoe , <feciá , él ¡mar de España j está^ tan i^STtmbado 
por los pecados^ que jaunlaf Iglesia xle Dios^ adcjstt^uida la Te> 
ligion cristiana » se ye «lüdimayar .peligro ^ {Kira la tranqui* 
lidad del reinóse deaeta lo siguiente^t * 

») Maad^ mos , y constítuiroos : con k autoridad aposcélica, 
que la paz que se observa entre. los reflianor, ftaacos y deimes 
naciones fieles , se guarde inviolablemen^ por ks^^criséiam)! en 
todo el reino de España, dckde el primer dia de Adviento, has^ 
ta la Epifanía,' desde el domingo de Quincuagésima hasta la 
octava de .Pernéeosles t- eniosijQjroaos denlas cuatro témporas; 
en las^} vigitías^ y festividades de fk iVirgen,:S.(iJuan; los 
Apóstoles, y iTodós Santos ; da ¡suerte que:<annqu«3mliom* 
bre tenga contía otro enesrñstady por: faráucidio^^ ó cmdquieía 
otra causa , no sie atreva á matarlo , prenderlo, ni hacerle nin- 
gún otpo daño.»... 

- HTodosfurenno ofiínder en lúi ^as y tienes de paz 
que.se han señalado, y el:que se^resfóta ^1 juramento. sea ei> 
comulgado hasta que lo haga; Y ¡¿alguno'se atreviese ¿que- 
brantarlo, vaya el obispo con todo el obispado en su persecu- 
ción^, destruyéndole todos sus bienes hasta que satá£aga ; y el 
^ñor cuyo Taclla fuere qukele su feu<k>, y midiese atreva 
á^idmiiírlo en :su^' servició, faneca que haya) dado justa y canó- 
nica satisfacción (1). .'../:: i. .: . i- 1 ,> 

Los ^juramentos, escomuníones , y demás de<:retos^ Raquel 
concilio no fueron suficientes para tranquilizar ^ reino, como 
se demuestra por la historia r y por las citadas leyes^-del titi 5, 
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(309) 
hV I del Fuero viejo ele Castilla, en que se mandó que los 
ofendidos no se hicieran daño alguno antes, de haberse toma** 
do la amistad ^ desafiado» y dejado pasar el plazo de nueve 
días* c 

Faltando una autoridad púUica bastante firme para con- 
tener en sus deberes a todas las dasespy personas , quedaba en 
ciato modo disuetto «1 pacto social » y los hombres en libertad 
para asegurarse por si mismos su vida, y sus propiedades^ 
formando ligas con otros, para resistir , y repeler la fuerza con 
k fuerza. 

Desde princii»os del mismo siglo XII los m^les habian 
•nípe^ado á formar tales ligjas , como se refiere en la Histeria 
Cm^9/#Í4Mi» 9. cuy^os autores las llamaban . hermandad (^/rr 
mamtas ) y las reputaban por una invenícion nueva (i). 

Entre tanto , autorizados los conf:ejos , ó comunes de los 
pueblos para elegirse jueces , regidores , y demás oficiales de 
éoB.ayuntansientm; fumarse dfdénanzas municipales; dispone! 
derísus fondos palíeos ; levantai; trofKas^ y mandarlas a su ar* 
bitrio ; debió crecer al mismo paso la consideración al estado 
general , y su influjo» y representación en el gobierno na- 
cional. . • - 

No consti^ la jépoca en xfsp ios comunes empezaron á te*^ 
nér entrada Ollas céjrtespra medio desús representantes, ó 
procuradores ;i m^.iparece qué p«iéde fijarse en el reinado de 
D.Alonso VIH. 

En el rño de 1188 habiéndose tratado matrimonio de 
la infanta Doña Berenguelácon Conrado, duque de:Rottem« 
burg , hijo del emperador Federico', llan^a^ Barharoja, en«^ 
tre las capitulaciones qiíae se acordaron ine una, que^^i el rey 
D. Alonso muriese antes de la venida dé dicho principe , lo( 
barones, graodes, gobernadores, ciudades ^ el maestre de Ca* 
latrava con sus freiles , y él comendador deUdés con sus her* 
(i> Lib. 1 , cap. 47*7 $4. Afie 1109*: >. . t ^ 
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Biano» •stuvienn obligados á 'la promesa y jnfaniento({n0 ht*- 
cieroQ* de recibir' á dkfao principe Conrado ^ lenoregacle por 
amger á- dicha iáfaota , yéL reina que le perte^eciá , y. que 
los obispos pondrian entredicho , y escomunion á las personas 
que lo concradi|esen» ¿ i ; . 

f Las ciudades y vjllfs qué joiárohiíiercn 'Toledo ^ CueiH 
ca f Hoete » Guadíal^ra , XDóca , Porcjlb ^ Coellai^ Pedriza, 
tiita^ TalamaiKS, Uceda/Boítrago, Madrid, escalona ^Ma« 
queda > Talaverá , Plasenda ,TrujillQ , Af ila^' S^[oyia, Aré- 
valo, Medina del Campo , Olmedo, Falencia^ Logroño, Ca-^ 
lahdrrfa ,. Artesdo , TordbsiU^ 9 Stmáncas ; iTmth^Lc^sám y^Mon- 
te-'^gre, Fuente-jpura^ Safaagua^^Ceai^iFueiici'cbefiay ^^e** 
púWe^a', AyUoa,íMaderuólo>:£. Estdua^Qsipa , Quscona) 
Atienza) Sígüeflza> Medíhs (»li, ^cliinga , Aláiazánv Soria, 

y Valladolid* 

. De este instrumeoto ioiefia el maarques de MondpfOTf que 
fii'la^ cóctcs genéralas de Castillas. coucürriaiiyar por aquel 
tiempo V 00 solo las ciudades, shaof tbmbiea Jb% lugares ix»s 
«bttbles(L). .*; :í- ; '¡rAinl- '-:..,': vl¿ '. c '.:'' 

-. Esta opinión puede conficmape con la intfoduccipil de las 
cortes de Benavente del año 1202; que dice asi: ftConosci- 
da: (bsAofogo «ther á ixxk» kk presentes, 4 já^qtneUos que han 
de .üonir 9 qw 4»taodo 'én SéTaventq ,< é preteiites Ite caballea 
sos ,é .fiíir. vas«üc$3, q miicho^ dc' jaadii:T41a:}en qúo xegno , et 
cumplida corte,.-. ,"]['/ . . 

La cónclusicfii es lasiguiédte^.... Aquestas cosas todas son 
íecba&^;étárma^ami^tre esuhleci(tisef;.B«)avmié7eo la cum- 
pla, cprtftJdeíi réy^rY. l^os miiEtij i^A^EOSLa^úan^o d 
]¡ey MÍKlÍQíipHa;íniom)}a!.i^Iafi>:9eo(e8Qidp2lai tiecfa idfr. j>ubr€^ 
p€k cientiftbooe.^aVt ^ - '*' uj al ^b -i'^^te o^ulur^^ o?:i'.;;. ,<Ji 

-. y ,,. - j' u,m I ;.-»/*..» j ,2 /;■ i;f:i;:> i , J> .:;ívj . - .• * . . 
,^ CO Memorias hiAtómcas ie ¡a,.vi4^ y^,acapnef dd rey D. Alon/^yjJJ 

(2) Marina , £nsayo nám. 94c r i o:¡ A ,f.; '{\^ ,<(&> , i .rlil (i) 
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(3«0 
-t' FAiMxta4<de]í siglo XIII oo estaba todávkídeterinliiaclo el 
sú/ncro dd prodoadonesidrlos pueblos. que podían enviar es* 
tos á ks cótb&. S.rFemaiidó mandó €n el año 1250 á la vi- 
lla de Uceda 4ue no pudieron diputar á mas de tres , y tasó 
las dietas que se les babian.dé d^, en la macera siguientéi: 
M E mandd^ ó tengo por. biea, que cuando ja enviare poi 
dme^^e vuestro concejo ^ que ovidre de &bkur con ellos, ó 
cuando quisieredes vos á nii enviar vuestros ornes buenos de 
pro de vuestro concejo j que vos catedes en vuestro concejo 
ca veros átales j cuales tovléredes por gumdos de enviar á mí. 
£t aquellos ca veros que en ésta guisa tomaredes por enviar, 
á míf que les deúles despesa de concejo , en esta guisa. De 
cuando vinieren fasta Toledo, que dedes a cada cavero me* 
dio maravedí cada dia , et non mas ; et de Toledo contra la 
frontera que dedes á cada cavéro un maravedí cada dia, et non 
mas. £t mando et defiendo que estos que a mí envlarede^, 
que non sean mds de tres fasta cuatro, si ñon yo enviase por 
mas. £t otrosí , tengo por bien, et mando que cuando yo en- 
viare por estos cavetos^ asi como sobredichos, ó el concejo los 
enviaredes á n^, por pro de vuestro concejo, que traya cada 
cavero tres bestias , et non masi et estas bestiaique ge las apre- 
cien dos jurados , et dos alcaldes , cuales el concejo escogiere 
por esto, cada una ^cuanto Vald, cúbñdb Jfacen la muebda del 
logar dont les envian^ que si por aventura, alguna daquellas 
istias ;^oriere^ que sepades que ^bedes á dar el concejo ét 
el puebla por. ella vet que dedes tanto por ella cuanta fue 
apreciada daquellos dos jurados, ó dos alcaldes^ asi comoso« 
brddichó es (1), ' . ' • 

'£11 Aragón habían empezado ¿ concurrir i las cortes los 
procuradores de los pueblos antes que en Castilla. 

A las de Borja, celebradas en el año 1 1 3 1 para el nom- 
bramiento de sucesor en el trono á D. Alonso el emperador 
(i) Memorias para la vida del santo rey D, Fernando pag, 52!. 
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(3") 
que no había dejado mas hijo que á Di Kamiro^ mm^ sa<« 

cerdote , asistíer<»i los ricos«hombres inesnádcMs , oaballeros/y 

procuradores de las ciudades y villas, según refiere Zurita (i). 

A las de Zaragoza de 1163, ademas de los . {Mrelados, 
ricos* hombres , mesnaderos, é infanzones asistieran, procurado- 
res de Huesca, Jaca, Tarazóte , Calatayud , Daroca^ y la 
jnisma Zaragoza* Quince fueron losnomlurados para.aqüd ac- 
to por el concejo de esta ultima ciudad (2). 

£1 gobierno de aquel reino fue desde sus principios algo 
mas popular que el de Castilla. oEs cosa muy averiguada, y 
sabida, dice el citado Zurita (3), que los ricos-hombres, y ca- 
balleros , y universidades del reino , desde los principios , por 
evitar que no pudiesen ser notados en lo vedidero , cuando los 
reyes se viesen en mayor estado, de ningún género de rebe- 
lión, siempre perseveraron en conservar su derecho, con au- 
.toridad de congregarse y unirse , por lo que tocaba á la de- 
lensa de la libertad. £1 derecho que los aragoneses llamaron 
frivilegio déla unión, y los cas^Uanos, hermandades y cofra- 
días merecen alguna mías esplícacion. Voy á darla en el capi* 
tulo siguiente, dejando para el libro tercerola j:oQtinuacion de 
la historia interesantísima de las cortes. 

CAPITÜiO XVIL 

Nuroas amflijicacimes de hs. derechos de} astado general. 
Creacimes de gremios^ cofradías ^ y hermandades. 



u. 



'no de los derechos mas naturales^ y mas inabdicaUes 
del hombre^ fei el' juntarse con otros para oponerse a los atenta** 
dos contra su vida y su propiedad , irresistibles á sus fuerzas so* 

(i) Anales de Aragón,, lib. i , cap. 53. 

(2) Ibíd. líb. 2 , cap. 24. 

(3) . Ibid. l¡b. I , cap. 5. 
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(313) 
4asl Este es el origen y ñihcjameato prindpat dela^dédád; y 
este.^el medio de que han .usado en varios tiempos los pueblos 
españoles I cuando su gobierno no ha sido justo , ó cuaüdo aun 
ué)idéol<rsmxcyGsi hkh ca^ecüdo: de los .talentos y fuerza nece- 
saria para sujetar talos sedicktos y perturbadores del ordea 
público. . . -^ 

La f(Ql^bra/7«^¿/a no ha tenido siempre i ni en todas par- 
tes uní ^m¡sma signiñc8ci<»i. #9 Cuidan algunos^ dice unaJey 
de las partidas j que elipneblo es llamado \zgintimufm4a^ asi 
como, mroestisiles , é labradores ¿. é^esto non es ansi : ca aittigiia^ 
mente en Babilonia vé) en Troya , é en Roma, qtie fueron lu4 
gaies. muy señalados I ordenaron todas estas cosas con razón, 6 
pusieron: neme i cada utar^ )aegunf4^e.'Doaviene«Pu^lalla«« 
man iel: ayuntatmiento de todos Jos: omes comunalmente ;:de.lof 
mayores*, de los.mediaoos , é de los menores. Ca todos ;sonmet 
Bester,é noqse.puedén escusar.^.porque se han de ayudar, unofc 
a otros; porque puedan bien vivir > é^^i |;uard84o^ , jé enante* 
nidps.(i).-. - '. i : í; v-.- :.t: 1 

- £6te fue el ptiebló de Roma^ f> de otras ^geandes^ciüdaí 
des en las brillantes épocas de sa^lrbectad; y estos íuer^ taii/ 
bien los puebloi españoles mientras gozaron de igual beaeficioi 
Mas>í^civadosdesius mdqibigaUdades., desús carias ,,$usoiiMiJQt 
viros^ y deaiasfiwpiduldi^aelegtdoiponidla^ttomas; y.ss^a&t 
píií^i^a su¿ltig^n3€ondf»i) }S(g;s^.milit)iresr, ;¿qaé ttbertaddsí 
ni qué influencia podia tener la gente metíuda ^eorrel gólúernd 

OacioimlSc r-^nN ^/ r- -^r ■• ; .. -: i ; , "r '-••-• {. 

- ! iPett)t ieadeT^oelids ciudadaflos.taiol jestaddgenarali» é Ui 
genie nkmda^.áopíbíifc 41^iQ^-C»oaquQlb?lájr.v jconttniaron¡<4 
r«^trar\con algumtliberDad^porj^w iwtpvosc&etosirfiiicy^oda 
ya^ tratanfe sb; taoto ifemor « á la opresipb de los. Q6ble^ jívlea 
era moo^s ^ificil adoptar medios «Muy semejantes ni ^^^oi^noej 
bW» l^^ xiíyQsAf^á$>, |^aiti|piu»útirie!mAituflknioitj¿^ 

(i) L. i. tit. 10 t faru a. ; , .1 01 . ¡ , : j 1 ,:v ¡fi* i ; .J¿í 1 C') 
TOMO I. %K 
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(3M) 

propieclí(deS| cuales eran las ligas, heroiandádes , ó cofradías, 
qué todas venían á ser instituciones de una naturaleza muy se* 
mejante. 

La Ihma^a fa¿ de Dios aó liabia sido suficiente para con* 
tener los atentados y estragos borrorosos^ de k Áarquía. Aun 
los eclesiásticos 9 no obstante el sagrado escudo de la fe., que e$ 
la fuerza masinespügnable en una nación catóKcá yji sin em- 
bargo de que por las institucrones. cánticas tenian'.yia monas* 
teriost y cabildos, qüe'ernnotrastkntashersiandadjé&unidas con 
Wncu^ mucho mas estrechos, y masJiidisoliibles que las de 
los: legos I no por eso dejaron de formar otras cofradías particu-» 
lares para zelar la observancia de sus privilegios y de los cá- 
nones: de sus concilios. £1^ CoTpfo%uAmo del año ii 14, des^ 
pues de haber' decretado que tos legok no hicieran violmda 
dgunaá las iglesias , ni á sus bienes; que ninguno se apropiara 
los diezmos, primicias y oblaciones de los fieles; que los co-* 
merciantes , p^egrinc^ y labradores pudieran andar seguros 
por los caminos ; que los casados entre quienes hubiera algún 
parentesco se' separarais que nadie piidlerá vedder ni xoiñprar 
iglesias, como entonces "scí acostumbraba; y algunos <^os cá« 
nones , imponiendo á^us infractores la pena de clscom;unibn en 
todis losi^ieinos de Castilla , PortugáliV G^ltcía yEíéenk^um y^ 
Araj^ ^ ;eoncliiiy4lbrmapdo únaíxofmdía^,'s^.¿6eili:fi^ 
jttiUtU^ todos los ja&tt'^ cmu^es^iac ^pnk'ioosú^viyacmie^^^ 
bs 'delincuentes ^'i^]).^ < /- >']\ '-í '■•*'::oí -''.oq f,^^:tj\:]-í j 'f> ir 
Los plebeyos, ya mas libies que en los siglos anteriores,: 
pkmi;on tsmhieá eh formar sus hérniandddta pgvémjosuó-cbfra - 
díasü^£fliias^€)udá;ys4nuyrpopcileswlk multiplicación de cM^>. 
sui^, t^to deióomestibles^como d¿ ihanúfasturás, y^^tros gé^ 
iíétosr^át mceskiad^'ó (^regato, y 'de c^ritho iba multi-; 
jÁk^ñáútítí "h mmtíí proftercion dnnáRiardr^de artesanos -ocu-^ 
fíiá¿$L etP cada) mñá^; Todó$ lülú^i^ni^^^mi» dase^, dssí en* 
(i) Hl8t.compo8t.lib. i, cap. loi. , •^ .^ ■-; * o^ ,iu .2 .7 ' ; 
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' temmente nueyar Hasta aquel tiempo apenai se habían visto 
mas que soldadc» ,6 labradores. Ni los uoos ni los otros^ gas- 
taban oias:qur b muy pjrecisó. para la susistencia y el abrigo. 

Carnero y yaca fue principio y cabo; 

Y con rojos pimientos i y ajos duros 
Tan bien como el señor comia el esclavo* 
Estaban lais hazañas mal vestidas ; 

Y aun no se hartaba de burriel y lana 
La vanidad de fembras presumidas... 

QUEV£D0. 

t : 

Los artesanos, los revendedores , y comerciantes por ma^ 
y<ur y por menor , estas clases, tan injustamente menosprecia^ 
das en los siglos bárbaros, estas fueron, si bien se reflesioná, 
las que mas han influido en la opulencia , la civilización y la 
prosperidad de las naciones. Porque ¿qué fuera la milicia si no 
estuviera ausiliada por los artesanos con la fabricación de ar^ 
«amentos de mar y tierra, y los demás menesteres de la tropa? 
(Y qué aun lamas noble y la mas necesaria de todas las artes, 
la agricultura , si los revendedores , los fabricantes y demás 
menestrales no dieran salida á los sd>rantes de frutos y ganados 
^e los propietarios y labradores? 

Multiplicados los artesanos ^ en cada oficio se encontraba 
ya un número, mas ó menos crecido de familias unidas natu* 
raímente por la conformidad de ideas y de intereses , y por 
consiguiente muy propensos á enlazarse en las corporaciones 
que llamamos gremios , los cuales fueron vigorizando mas y 
ñas de cada día al estado general, y estinmlándolo también á 
formar sus hermandades, para defender sus libertades y resis« 
tfr las opresionés^e los señores. 

La religión contribuyó también para fortificar mas el es^ 
píritu gremial. Cada gremio eligió por su protector y patero* 
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tío inn santo; le consagró alguna fiesta ^ y otros ejercicios de 
-piedad; los cuales les daban mas motivos y. ocasiones de jun- 
tarse 'sin escándalo, y aun de;ferinar}e ordeaáraafipftra su go- 
bierno. 

Véase la narración de un^ hermandad que sé formó á 
principios del siglo doce , escrita por un anónimo contempo- 
ráneo. 9í fia. este tiempo todos los rústicos labradores é mena- 
da gente se ayuntaron , faciendo conjuradon contra^ sus seño* 
res, que ninguno dellos diese a sus señores servicioi debido. E 
a esta congregación llamaban hermandad ; é por los mercados 
é las villas andaban pregonando : sepan todos, que en tal lu« 
gar , tal día señalado se ayuntará la hermandfd, é quien fa- 
41escrere que no viniere, su casa se derrocará. Lerantironse 
emonces^i manera de bestias fieras , faciendo grande; asooa- 
,das contra sus señores , é contra sus vicarios, mayordoau)s, é 
facedores por los valles, persiguiéndolos^ é afoyentándolo^ 
rompiendo é quebrantando los palacios de los reyes^ las casos 
de los nobles , las iglesias de los obispos , é las granjas é obo 
^díencias de los abades; é otrosí gastando todas, las. cosas .nece»* 
sarias para el mantenimiento^ matando los judíos que ¿Eil^bar^ 
é negaban los portazgos é tributos á sus señores; é si alguno 
cpoe. ventura se Joijdexmodába, luego le mataban ; é'siialguno 
de los nobles les diese favor é ayudará laV oomo éste deseábaa 
jque: fuese su rey y señor. E si algunas vegadas Xés |)arecia 
facer grande esceso ordenaban que diesen á sus. señorés^ bs la« 
Jbranzas tan solamente ^ negando todas las otras cosas... (i). 

Las hermandades y cofradías se multiplicaron de tal ma- 
«era que llegaron á. formar tina part^ dé la Comtitucion poli- 
itioa de. aquéllos tiempos. £1 gobierna de Ja provincia dé Alai- 
-va fue una cofradía , subdividida en varias hermandades , cu- 
ya descripción puede leerse en el Diccionario geográfico-^his^ 
/sár/ro / publicado por lá academia de la Historia. 
* (t) P. £scalona , Hi/Zm^ cUl real monasterioiJi Sahagun. Apérid. i« 
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' £o lai hermandades y cofradías se mtrodujeron algunos 

. abusos , como ba sucedido ep casi tod^s las diurnas insthucionec 

politkisj religiosas. Unp d^tllo^.cr^ el ^§ nombrarse alcat* 

'.des privativos para sus negocios , ppr Ip cu^) ^ Fernando prol^ir 

bió .todas las que 6oJíUVÍejtan por^t^^tp algunos ^119$ de pio- 

.dad y relgion.n Otrosí decia en un ordenamiento dirigido ala 

villa de Ucj^da , en noviembre de 1250^ sé que en vuestra 

í c6qcíe JQ que se.facea ^:^as^ Cofradías , et unos ayuntfunientos ma- 

los , 4 lAf ngua de^mio p^er, ,et de 1910 señorío y et á jdjann^ 

4e nuestro concejo , et d^l; pueblo ,: áo, se £acen mucha|s. malas 

encubiertas j et m$los paramientos. Et mando , so pena de los 

jcuerpos, et de cuanto ba vedes 1 que las desfagades, ec que da« 

qui adelante non la$ íagades, fora en tal manera para soterrare 

muertos; ^t para lufuinari^s» paca d^r á pobres 1 ct.para copf 

fqerzos ; mo^ que n<^n.pongades alcaldes entre. vos j^ nfn cotp 

malo. .Et pues que vos do carrera por do fagades biei^, )^t al« 

jnosna, et mercet con derecho» si vos á mas quisiese^ pasar 

i ojtro^ cotos»^ á o^ros p^rapiier^tps ^ ó á poner alcald^s^fá Ipf 

;cuerp9s ,, er á icuftiíto <ív¿^di?S:me; tornariapor cUo. (i}. ' . 

S. Fprnando no era > intolerante de las bcrmaqd^dfis^ o 

guntas populares dirigidas á fines honestos, y ^virtuosos ;.pero sí 

4^^ conciliábulos sediciosos,. y ¿c que las peri^itidas se propa- 

^fian i cif^aprj9Ut(}ridade^.QueYafv9ue es uno^^fclp^jderech^N» 

laas-caoict^íííicps 4e U soberanía. , * . , : ^ . í . / 

L^ misma prohibición d restricción de la^ qofradías Jrepi* 

«rió D«. Alonso el $abiq. »» Tiene por bien, decia un capítulo 

x|el pr^en^mieijto publicado en Valladolidí el año 12^8, 

.que non ¿igan cofradías nin juras malas, nin ningunos ayuQ- 

^tgmientps malos, queseaaen daño de la tierra 1 é a mepgu^ 

del señorío <]el r^y , si non para dar de, comer á, pobres, ó pa^ 

^a luminariasjó para spterrar muertos, ó para ahuerzos, éque 

se coma en casa del muerto» é nop para otros ayunjtamientps 
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malos ; é que non haya alcaldes para juzgar en las cofradías 
si non los que fueren puestos del rey en las villas, ó por el 
-fuero t é á \<os que lo ficieren se tome el rey á elbr^^á ciiat* 
to qüe^viereni ^ ÍbI akaldd^q^e recibiere esta alcaidía que 
pierda cuanto á, ^^eti $1 cuerpo á merced del rey s é manda 
el rey que todas las cofradías que son fechas que se desfagan 
hiego , si non que caigan en esta pena sobredicha. 

Pero (furo poco aquella prohibición ^ ó f estricciomes de I^ 
cofradías. Reflcsioffando luego D. AtofHO^sébre Igs ebligado- 
heá délos reyes caliíkó á^Ci tiranía tales prohibiciones. ^^Tira* 
no, dice una ley de las Partidas , tanto quiere decir como se^ 
ñor que es apoderado en algún reino, ó tierra por fuerza; 
ó por isnjgaib; ó por traición. E estos 4talei son de tal natura; 
que- después que son. bien apoderados en la tterrji ,-ailian mas 
de facer su 'pro, ma:guer sea daño de U tierfa, que la pro co* 
munaide todos i parque siempre viven á mala sospecha de la 
percíer?^ porque ellos pudiesen complir su entendimiento mas 
desemli^rgadanílente ,' dijeron los sabios antiguos, que usa^ 
ron ellos de su^ podef i&iempfe contra los del pueblo , en tres 
iha«6ras de art¿i¥a; La^riméraes, qué estos átales punau siem« 
pre que los de su señorío sean necios^ é medrosos; porque 
cuando tales fuesen non osarían levantara cotitra ellos ^ ni con*» 
ífhstar sus^ voluntades. La segunda^ es > que Ibs del pueblo ha- 
yan desamor entre si, de guisa que non se fíen unos de otros^ 
cá mientra en tal desacuerdo vivieren non osaran facer nia« 
guna fabla Contra pilos, por miedo que non guardarían entré 
sí fe; ni poridad. La tercera es, que punan de los facer po^ 
bres^ é'de meterles á tan grandes fechos, que los nunca pue^ 
dan ftcabar ; porque siempre hayan que ver tanto en su mal, 
que ^nuíica les venga al Corazón de cuidar facer tal cosa que 
sea contra su señorío. E sobre todo esto p'unarpn los tiranos dfe 
estragar los poderosos , í de matar los sabidores , / vedaroH 
sUm^. en sm tierras eofmMM^ é ajuntamieníop de ks ornes, 
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é procuraroa todavía ¿t saber lo que se ¿ice » ase ¿Kre^en ía' 
tterrai é fian mas so consejo é gwrík:^^: su. cuerpo ea los 
etórafios, porque les sirváni su volüntaA^quq en Jos de h 
tierra , que bán de facer servicia por premia..*^» i^i). 

¡Qué pintura tan sencilla y tan vhü del despotismo! Y 
qué .lección tan instructiva para estos tiempos! 
- .Nunca se habian vis^ todas las clases de la monarquía cas<, 
telbnalan: consideradas cofio en el reinado de I>. Sancho el« 
Bravo. Para revolucionar los jpueblosí^ é interesarlos en laí 
j]eb6tion!.cóntra su padre usó dcLartificio muy. común en tales, 
casos , cual es el de ponderar agravios , injusticlaa y vejaciones, 
del gobierno ésiitente rprodigax Jos empleos y rentai publicas 
á Jos sedici^os ^ y prometer con proclamas seductoras, el resta-^ 
];>Iecimiení)o d^ las leytKirinstitiuciohe^ y isostufi^brés amjgu^i^> 
stipoiiiéndolas mas: púris y mas convenientes qué las modernas/ 
99 Envió» dice la crónica y siis cartas á todos los concejos , y- á 
todos lostpearladosi y á Jodos los otros del señoriodel rey, en' 
quo les, eofiíió decir lque.iál:<iueria totoiar voe omtra el r&y, svrt 
padre por ellos, y pedir merced aporqué los non mataste nV 
dos^ediaeev^iiiioi "^desaforasen como había hecho hasta, en- 



tonces.../* 



cLÍSoiiitales'^mdants^. protestando quer su animo lió era 
d8s|iajaiiá8uipa(}re^d(^laicós>9na> sino solamente. sstablecei ünat 
regencia, ó gobierno interino para contener.su despotismo»; 
/conñró^á á cértes eniValkdolid el año^de laSi ^y aclamado 
e» élksr por gobeJ'nadotidel reino , procuró captar á la nobles 
2ya I cc^ ánmensas donaciones de bienes y:a:en^6.tle:lacoronai> 
y aLeitado general confirmándola los pueblos sus. fueros eti; 
lamsjor manera que^ ^títts los bubierian gozadoVy^^aun. esdtán^: 
dolos k qué crearan in:»(viK: hc^rmandades para su tléfensai 
^ -(UiEaiiso de aqnel «nuevo privilegio dé D.Sancho se foiiínaron 
otras .n^uchas ia^mapdad^ ^ y reunidas: todas en¿ Medina^! 

(O L. 10 , tit. I jPart. 1. .^ : . .'. A ■* . A O 
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(^vpo fíor '«edie ¿¿ sus dipundos^^^^^^ 4c*-i^84i P"" 
metro jdel reíiitckr legítimo de aqcifi iobeíano , acoriaroQ> en* 
tr¿ otras cMui^íiiue ¿iMtido «1 «6yi<iuísímcel€ÍMar qóct^> ol^ 
da pueblo.^a^aMiellas dos bómbres buenos (i)^ . r . 

Pero lispgo que D. Sancho, muerto sü padre, se vio ya 
mas seguro en el tronos empeaóá obrar con tMto ó mas des« 
potbmo que muguoo de sus antecesores. Asi consta de la car- 
ta, de hermandad que tveiata^yrdos {»ueblo8 dé J^eony de <7a-- 
lioiat'hídenm en ValladoUdí <^ añbxle 1^95 t primetode I» 
regencia , por muerte de aquel rey ^ y m^nor edad. de Don 
Fernando IV. . - 1 ::. : 

No habiéndose atreví^ aqeuelIos|meblos.á reclamar los 
a^vios y falta de eumplun^noo de^ias magoiíficas promesas 
de^D; Sancho, pdr temor de su carácter cruel y. sanguinario y 
luego que murió se aprovecharon de; la discordia y debilidad 
del gobierno interino de la^regeoeia para .confederarse y con- 
venirse, en ciertos oa^iítulos ^ dirigidos todos a aosiliarae mutua- 
mente para sostener^ sus detecbos^poiitra: el ^^otismo^i^ tanto ^ 
dn^esreyesi, acomódelos grandes;: li- : / , : •'* . 7 : I. 

; Acorda^ y capitularon que -pagárian.al ifey las contribti* 
clones^ en la forma acostumbrada. . '\. v 

^ij Que sidos rrejpes^ sÚTiSlealdei /{ivewob ó Jps adamas seño* 
reSilesi{uebcaiitarftmsas'derücfas)Síyp8Í9ÍUgíbs^, se ^niriaiii todos 
pera su defensa. 'i' > *>i > Ci 7 o 'i.::-; o: . 'c*,-^^ ^ u'^^n¿. 

Que si los jueces disran alguna íséníénda úa haber prece* 
dido las diligencias prescritas por losubiecosj^'ilaJparte a^via* 
daloimanifestaia á su^ concedo ^ y costs: hiendo ju^a la aqueja» 
pidiei;a:k i^BXñocacióni ó enmienda. á.ilQS>m{snK>s.jueáB£>vá al 
rey^ibodesistii^ado de su deñíanda hastaaconseguirla /; yjci»*^ 
teando de los propios todoa^los gabtzjs.neoesarios á dicho. fin«. :> 
., V. . Qué si algún ricó-hombre , iñfanacmv cabaflero, ó ecksíás* 
ticp tomará pw iuema bienes :di^ ^Igiína {»iBGaia¿dd.aqnellos> 
(i) Zuñiga, AnaUf de Sevilla. Líb. j. .£ .J\ /- , i S¡l , c J C ) 
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pueblos i y requerido sotare ta etimie^fja np^,;(}(ii^jd(e dar^satls^ 
facción t su cpg<-^jO|Se iWyamara contra ¿I; y po rsiendptíba^taa'- 
;t?e poderosoi^lp «p^üiaran JoíideóaaAíparai^err/t^ar sus casas, 
talar su^ vi^AS y feU9íí3*t y haccík^el mayor daí^o posi^!^. - 
i^ .Que 5¡ algún i^iic^ú^hornbr^ ó cuíilqutera ptra persona nia^ 
tata lan individuod^.^qvi^lU/h^rot^ndUd » qo,,sjpi;do de^^djP 
itnteS'Su QD^^igopor fuero^t^dos l^dCon^ejos iiieraarOpatra 
é\ , pai:a:.jxiátadgj si lo cncoQtm^otí > y destfMÍr $qs; prQgj«^ 

^\ Que asími^mQ fiiataran al j^tssj gu^^bi^n por si, 6 ann^' 
i|U9 fU^í pfor óríkp^l:ií^jíiq(ti^t¿fiíí4ij^lguflpitií^ hsM 
fgTfloédidpjqidq Spl^mpcy arrígU.dfti¿ífl*;fM^^ «aílu^ 

,g ,vQue.4$ miíJtif rpflW^ :difrftft í c^ajíl^i?/* per^qn^^qftc.^e 
presentase con cartas del rey partf esigiirp^echof ^i^e^idof^^djez.^ 
IÁ6^ ó cua^uicr4'0»a espeíctó^de co[lt3ril^^cipJ3^SH^íí^^^foIpdas/ 

-a' iQüe cuabdo l<>s con^fijosifinvi^raít si^í 4ÍP^Í?doR4Ms^Fn 
^ los eligieran de los mejorjQ^jyTiitas zeIofo& porj^.c^er^^igcok 
ílel reyi y pro de njs pueblo^, j ,■ ' j^ . ; / í|^'; - wi 
; Que de dos en dos anos Qon^b^^ra cada-concejo dj^ d^p^n 
tados para juntarse, la primera vez en LeoUt y^^^spues dojí-^ 
d9:acoidaran, pasada U octaya de la citiquesi^a:, q pascua del 
£fpiricu Sat)t€í, áfin de tr^tajc yyel^r ^q\>xp l*^ pasi^sa^ta ob^ 
servancia de dichos capUulos ; i^ulcaFido 9I (^on^jo <y^e;fahase 
pñ mil maravedís; por la priipeiave^, doinail por la seg;^nda^ 
Y por la tercera en tres mil^ y.^ue adelas cayera en la pe- 
na del perjuro, Ji^(>fo^^:, .. .itJoti nf cb nnU ^^íhfifxjji' -.íl 4 
1 Que si ajguííos vecinos de los pueblos dría hérmandid 
fellSrftpi,oqi^ríW;»<feíf 34e^.^^f4^ Írr4s cual<^¡e^ 

ra iw^era, >fu?spfl ¿Q^i^Wip^ ^Pmí^i )ac»a¡Liuicra los 
pudiese j>refid.er.aoodo.lo!r encoiitr^,, s^l^yia í^^'^^Yf 

para ajusticiarlos coma j^jur<9s> jé ififj^tor'esdesl rom r^ 

Que si los personeros 9 ó concejos necesitaran alguna ayu- 
da y la pidieras 4 I9S demás , f^st^ifii^ 
TOMO I. ss 
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carmde la hcrnitmdta j^q^ejAíf IfiasliílvAi^Mtlkr kütij^M 
áb tn león ;i y ptír^-Ótt^i (tf 'V)tWg«lfi<l6i$áMlli¿«^I«<NI kttQetras 

£^; ^Mor» > Salatdaa4»i<)trM»,^sMrgM^<líld«d']^odt» 
go , Badjjoz .Benavente, Mayorga.Maiisílla, Abills ,Villííp«0- 
dS; ValencKÍ 7 Galisrte j A4ba¡, HiWailpflTiHWiv-te^bla de 
Xetíif', Ríb«áaVUtGk>U}ftgáv]rBtl(Má^@lf«to Pia«bl*i4e 
Cangas, Vivtfié , Riba ^* 'S«S*;BMeN«9Í«f«viiuÍ íttttóélWk 
Óis^H)niféVoi,^ri Fi^é^^ád ¿atM^iéiMlttti:^i8éfffi«U;í£ugo, 
y la Puebi^^de M!>bíyfefí{'t):sq"'/9-. Job ¿t-!i"Drio:)9í£ín9?S!J 

Cür^'fóf Há|S}'-]^iití()W^^^^fl»rN é^W'Piíii^^'iSk le- 
|ÍWatí%terc^yfcatftf'f»&^^íP^dá^ííb«rf<í?ko^^(a4lStífe aftíutb^ 
lídado ;** y lejos de afirmarse. )iP|4»}«4ié^iP^<li«<Hiddd)lreal^ 
n><&j' I«Í^)^'&áiii&fibi»Mf4B'9fl)«>feh^ -^rd^<^f«^ofl^der-& que 
ff^ía¿lÍa^i&|eHJieiif*>í «a i-' ¿"'^ir. :^ rl , ,..,";•; ^...-^ ^J. • 
'• Cá¥<(95ftes'^d'é^áiti)lá'iAÍiti6áifti«r6h <tBtr'^e<«eotes-éDiBb 
eíi<^(ffié?^i«««Í)¿i ^^e§ I^Wk átf'^&liitíii'é&é a%'6no riÚ"qiic 
Ia^^bl¿IB,<'^í»P^iie a¿<«|}JHÍne^Éf^'igéliri>a)«Vhabi^i«Íese ce- 
lé¿r/^''2i«[i¿fas''íl&rS^eifi!évái9iW^eS¿imaáflNi%^tfo^^lgtii«it 
^rd V ind^ jp jr* tám6$^^I^IMas 1(on|f«g)ig)onés y ó |oiit«» át\H 
clases separadas, tanto de la nobleza como del clÚro-(^}i - 
' ' 'ÍAui^'aé -t)!' Sáib^Mqe(<É^of1»Í^ ^Sñü i¡6t<Mdááé por 
las^cSitéí cótn8 legítkiio^sWé^r-éed)! <féiiona>; sus sobriueí 
D; Abnsó^y^tX F^mthSé^di^la' Ckiüi-^ hijbs d^' suHemaoo 
p'omóg^rti-to , yefü^'állás. ^ Aíágen ; f cotíservabaa un partido 
en -las AnaiilüC^ry"^fl*^s''dei«as.t>íé*in<íias. ' ' 
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Poco después se formó una liga formÍdabl|^^|)Ú?^lo$,|'P' 

Ya los reinos de Aragón y Galicia csjgb'an en i^^|^(ps^del 
i/|^iM<ftf©oiW!»ii,:y íQJntr^pfegde Ips fcbeldes, parecía 'inevita- 
ble, si la gran p^^¡^x^>\a reit^ viada. Vofia.^ J^?>"?j W' 

%»f PweSojj s..;a .:0Íí;^(]ic '^ ?oi:^oic] tol y ,?. íuA-jia, •<> /% i ,■ 
A estos males de la guerra civiJ^^g jfl^^.g ^ocp:^fiftp«,es 
íVd^Jtaí^i^raiW teu^|(|;:^a^i^y;;^,^fjao^o ,á ,su suce- 
sor D. Alonso XI en la tierna edad de trece, xgf|s^.,^,, ,,,• 

ái«i^ijíl Ofi JP^rft,! Si5 #{ft4erifqih.í¿Jít ¡rfigeaci^^^er reino, 
fip«fflP«¿QL$^4«i»llft.lüipWtida(( ílfti4»?5<>fd,i^i^í!fiumei?tóinas 
con U ambición de otros pretend¡entef;;^^^|9^^reg^i^cia,y ae la 

^i,o.;Í4^:PM«4a(nfgP<á#>fe»Mikttasf,Á,jyi:f¡i3íftf,^oj,p/í^ 

su facckn%iSkfclo8:dc.l£^y,;^4te)B«ya'ao.c::ovíri ct¡ . .:¡ 

En el j»fe> 4e„ 43 1 1. iLktm\ o^fakSí^^fi»^^ k ^^"^*^' 

.gps , y.9ia,s;de<:i»p ppeí?.lpsx fí^ pií«í^ 9r^ga^ní?& m^'y, sp- 

tnejantes á las de la creada poco aqtes en Valladolid.^^ • , ., 

f .w i^írp pírflftcgpftpló^p^ílt^ilffiip/aij^yi^^iyi^Pffíit^ <^°^" 
íi/iujQ co^n;)§Sítuío^íiS;seis hidajgtg, ,y;;Sí!|s' wb^lqros y J)©m,- 
br^^bueao$ ,,p^dosá, costa de ft)],S;F^spe<;tlvps puel^los^ p^- 
xa;,j9tpnder4pBtai?<e«i&coft 4J» msJpí^igQ <¿;J*'¡^!'^fiÍlo^ 
y reme4i<i:<Íe;;Ípsfflales:púyieos. ...^r,, ^ 
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í '^^- $e ^có^SSVíñmitt 6o aquSlá hcrmaH^d , que los ^caU 
Ss'''dé''Y^Pi:ót¿diB^i\\té'^yÁttibih\M eHá'Se^juaMran uaáffá 
áos 'Veces aftno'ílí Vall^AüliaVi'ét/iUátv 'Burgos, Ltaki^ 
BeQaveiit¿^següii''s6 tt)áy&r. ptfístihidadVy presididos pór'^ 
inerino ^ní.iy'¿r /il 4í¡i i?érííétité,-"twirá''iflfdi'ttar-al gobierno so* 
bre eUstado de los pueblos, y-ñtódiis^afe Coiíe^gíf- Wd«Óii¿ 
aehós''p6tjli2osJ'"^''V'f''"-'' «l^' «"" "Jff''-^*^ « <.^í;.;íí9¿ . ■ "■ 
^'— Les 'Éulbyk"áiftTS&rt>ffiíimí^Uí6 '<«a»i¿inziiÍP/'f títfoi etir 
pítulos que les propusieron las'iíórtei de-JJíífgos'í cdfebAHáÁ 
en a^ifmSmb afíó: ^'* 'Í^Q -f»"^!"/^ Pb;roo:4t wh»íf-4c 
*^^' Qb¿'tío''éha^ei)áríáir'l>ÍeHeSr' algunos pertenecientes á la 
coroná'áe^de lá^ae^tfedé''D.-Ffchiando IV: ■ ; 

' QuS gtíardirrfdh á tiodoj los'Jraeblos sus fueron y orái^ 
nanzas mufitcipaies, y los propios y arbitrios que goüMttfli pci^ 
priviÍ¿érbs.;-6t<«feybBleÜ;^;3 5-';^''?. -I cb «aí/.n: .a;;-. L 

Qú¿ ^bo- efcÚríaoriAiWtís'^ltoclióiyiti i&a$;$e^i¿k»qa« 
los^acostu mirados. • " Síuci- jí;.; „ *X o.,n.,>'A C loa , 

' Ou¿ n^ encomendar ian k «i)in{)ÍifttMná% áe 'te^bit!c¡a á 
bi'nguD iaf^te , ni mo-^liombre;''U)ít%> ít\o»'-Éítiií^í^ay€«dt 
en Castilla, León, yGaliciái y ^)^'^átAaatíidéifta\ík'(tót^ 
tera, y reino de Murcia. : "i •'•••' ■•• •¡t-'-iv.-;.*- .1 xkj 

Que, los administradores y recaudadores de la real htftíKí^ 
daáié'^n'n^£^)iáHier.Í§'')ioiikl««4i^l 
Vales^ííá^^^ '^MÍl#«bflf«MitÍ:^|ies if-W} <mÁgó^, <]míé¡r'p» 
I»o;nbríí?'.reyoltps9f^JM¿óiíI0mHífeld«'-^ata 1^ i-í 

" Qiue mn^ií'\ilkiiié'i> i^vhbiflbr^ | bí aun 041 tut^í^s, ni 
ef ttífl h'ú'áierka'^'táaa^i'^í^feies en los 'pÁebfoíi lino pm 
gándojos/'"'- !Í-Yr;3?nm.ú...r^i.Et.. •• - í': ■;.! s ¿' -. . 

" ''^'jCiuÍ! í» i*'iliíd?éiaíéflítl^ deilss cosas 

Vedadas por'b'.'Aloh'áoiy .I>;:^áiitóM)í2ci5Éír6''ás eáballos,- ro- 
cines ^^niuTás,' 'Vacas ,;cánit3r<fe'¿ "priél-íSjíí 'iA^jaSf iSrtírás", iha- 
clixJS-, grátióf, fti'dítalqifíéi* ífltr<y ¿bmésHblércéí^» ieító; jpíé^ 
les de conejo, moros, morias7'--~i^(>,'|tlata,''-ntflidBedá. - ' ' ( 
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- 'IQieievea la'cásdíi{e«Inf(2O0án puestos para alcaldes » y cb^ 

Que ep los pueblos donde debiera haber merinos tu vie*^ 
rzn e^oBiicsüladd'buefaoi ¡alcaldes', jpara ^siesorairse con ellos. 
* Que fueran pioiestos alcaldes naturales ¿e lospueblos en 
donde ^if&lúrberJqs; y ^ algunos quisieran ademas otros 
jtia^ diétfum ; los n^it^aríaa 16% tutores já peticiqn de Ix 
mayor parte deísas C(»icejosv y^endiendó que no fuesen es^ 
craoj^eros áé sus piroyindás'i y del señorío del rey. 

Se prescribieron varias reglad de polícia, y sobre los con«* 
tcatx)8(eatre^stíañÓ5 y judíos^. limitando las usuras de estos 
altres por cua^o, ó treinta y tries y un tercio por ciento al 
afiov^Cfmíbrnxeá ló^dSspuÉstaiporriD.' AJonso el Sabio, porque 
^htes^scdianil^ar al ciento por ciepto» según consta por el 
^2ero de •Guénoá.^ -' 

n Que d^flas>(kudas pendientes de los*: cristianos á los ju- 
da>Sv.ie;lBrfób(a|arf mi^ tercera parte. • ^ . 

Que los deudores no se exctisarih de. pagar ^ por bulasj 
ñi ideaxfebler» idér^loB parpas , ni * por otra razón alguna.- ^ 
i;<. i:Q¿e!Í¿s:^aídelantddos y nterioós: na prendieran , ni mata- 
ran hombre alguno , sin ser sentenciado antes por los alcaldes^ 
Gonftuidiencm láel Querellosos; y !qne donde estos fueran omi* 
sos/Ilds jnzgarafi^ eltes con los alcaldes del^rey, dé quienes 
debían ir aboáipañadcsuc /a * 

•^' Qi;e no moraran, en Jos pu&blos. Visitados mas de diez 
dias en cada lino, á no ser por consentimiento de sus vecinos, 
y pagando los víveres que tomaran. 

Que no se hiciera pesquisa cerrada, contra ninguna per^ 
soaa^ y las qne estuviesen hechas sedieraapor nulas. 

Se limitaron los escusados, ó esentos de contribuciones, 
que se habian multiplicado escesivamente con varios pretéstos. 

Que ningún infante , rico-hombre, caballero, ni otra cual- 
quiera persona tomara prendas^ ni se badeca justicia por su 
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iMiia) ¿00. jdttnuclfindo con arreglo í¿40$.éien^, y. agolan* 

do á ios tutores de las setiteodas^ip^Ma^ da los altaildfiícdrf . 
diñarlos.-; ',^' '■*,'•' i, > '..V. -íí toiciocq -ot ro e '^ 

Qae los mfiíQtes » ni los ricos-hombreii no püdie jan poseer 
bienes raíces en las villas ^ siocí b ^\» adi^iríesen por casa* 
miento, ó hubiotan poseído desde el tiempo del rey JD¿ ALm^i 
so X; y que aun estos» dándoles lospueblo; m valor i^ffiTJ 
ciado por hombffcs buenOSi lerfueran restituidos. : i ^ 

Que se derribaran las casat fueictes, desde h& cuales se 
cometían robos, y otros delitos. 

Que en las iglesias catedrales 40 hubiera escribanos pfr- 
Uicos , sino solamente notarios para loft negoccoSiec^iásticDS.; 

Que ningún prelado t jÁ^riacáo fclesiásdon lusurpau ia; 
jurisdicción ^real en (os pUtOs, ni. en x)tro'negitío-t temporal, 
ni lego alguno se atreviera á demandar á otraJego-ante tos 
jueces ieclesiásticos.ea .pleitos, pfirteoeciehtes». a lá jürís^úcion 
del rey, bajo la pena d^^jcíef mavavedisí, y. no tencendo de 
Qué pagarlos, tre^'ntá dias.^b.cadenaw ^t : !)l .b .«>! r; {) 

Que. los bienes micos realengos. qu^ kiihíérftnl^do^jená*^ 
genados 4 abadengos, ó alas érdqies'i^tteían^jcsiiftiidos» á su 
primidirxkesta¿> i(i}. ^ - :2f .n .:¿t-.j..- 

• .. )Blrasiinto de este capítulo es'.míade'bslnas ingresantes 
deljderedio .público e^añoLSiú embar^^dtt eso há debido, 
muy poca atención á nuestros jur¡scooaiflto& fin* la recopilai* 
cion se eaoaentía un título de hs ligas / taonf^dios y / afra' 
4ías. Las leyes mas antiguas que en él se contienen no pasan 
mas arriba del reinado de Enrique II, ni dan la menor idea del 
verdadero órígen y motivos de tales instituciones. Yo , cono- 
ciendo su importancia, ademas de las noticias y reflesiones que 
acabo de esponer daré otras no menos instructivas en la con- 
tinuacion de esta obra. 

(i) El Sr. Marina ha publicado el cuaderno de aquella hermandad ca 
el tooKO 3 de tu Tiofía de lat C^ta. 
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'ai^MMJt variaénmAsiniffMtkas' rHigh^f^-, y en algunas 

'^^f^füonás^eúl^iem^^ jnrtiUcamEhpfíaoeide be turia ro^ 

mana en prohibir obras de escritores españoles en fue ee 



;! u .. :. L :.. 



ja religiaq católica eis incontrastable; la iglesia de Je* 
^ffctCKi'niábw^cábto^'Ma <k)gm^^ y^as» iríásimas fuodameii* 
tales de la móvabcrkdajia itudteáibles'; su jddctiba está revo» 
lada por el OBt^íiStu^ Saní^, ^ueiesf la Verdad eterna. Mas en 
k inreligeiicia, en el uso, y:«n las aplicaciones, tanto del 
d(»gma r como 4^ is[ moral crisuana ha habido no pequeñas 
variabiWes éti disertos títínpoe, i 

^ ' íAún sin r^cúrditr 4as^ iniiumerabled'^ la litargia romanA 
^üe ^ encuentran ^^n Jas inmeioas colecciones de Muratori; 
Martene, Blanchini, los Asseknabis Scc, son bien dignas de 
no^F^ la>s que faa~ habida en la española; »rTengo probado^ 
d^ciíí^ di docto pespita Bu<rriel , que la corte romana, después 
de habernos obligado á dejar ^el oficio gótico, «y recibir el qoe 
ella 'usaba en el siglo XI, empezó á usar en el XIII , y el 
XiV, una abrÍ8VÍac!on del oficio ^ llamado por eso breviario'.... 
Sin embargo de la nueva moda de la corte romana , en cada 
diócesi se fueron formando breviario» para uso de día.... Gomo 
las iglesias no conviriierotí unas con otras en los rezos de saQ«» 
tos, ni aun en el oficio dé Tempere^ salió en estos breviarios 
una diversidad maravillosa y estraña que se ve en ellos...(i} 
No solamente en el breviario ó rezo eclesiástico, sino 
también en la parte mas augusta del oficio divino^ cual es el 
saott) sacrificio de la misa , ha hab^io difereodas bien notables 
(t) En en su carta al P, Rábagá 
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sio que tales diferencias hayan alterado nada la unidad en la 
creencia de los definas/ ni. en lasínásimas Aiíi^amemales de- la 
moral cristiana. En prueba de esto puede leerse la erudita 
Visirtacim Tiistórico-cronoi^ica de iamsií mtigiM\d$ Ms^ 
foña , concilios ,y nóteos sobre sm cstablmmhiíQ yíim^4$ion, 
publicada por eLP« Flores en el tf>n»^ ^^^^^ hí Msfi($Aa 
SMgrada. ..".■' ■ j . ? / io •.' V'.'o-» \ '\. s;» :v. 

f 9 Aunque desde los primeros s\glot» dk^e^ai^uel Mibb y 
pió. religioso» convinieron en el rito ronuno las iglesias del 
occidente, no todas 'petíseverarohiimforteies por^llaiado tiem- 
po« Si basta- el siglo V;f^einui]r; conuttiflaJgit^iiad.; desdo 
etfe ya se descubre ^IguniídiletencHi;^ aunidcnuo de Ja Xlt« 
lia» como consta por la -cíatela primera de S* píodsncio^ Qm 
ella ocurriría el pontífice ¿ las^ novedades de. que le consultar 
ron» aunque no ^uédotoda I^Ita iuiformé, pues se mantvivó 
el rito de S. Ambrosio, que se baUtbatwyá introdii^dp tea 
Milán. España se [mántuyb con Xo que^t^irá deíantesipero 
rio duró en toda ella ún nñsmopíiciQÍyjCon^itaodQ que no solo 
en diversas provincias, sino dentro de uáa, misma llegó ¿Mbbc 
diferencia, según se prueba por tos decretos conciliares, or«- 
denadós k igualar lasiglesks coüilas metrópolis ^.d^sdf^ llen- 
tradrfJel siglo .VL'' ; ,: ^ . . ! í 

£ó los dogmas de nuestra santa fe cat^ÍQi no ba halada 
ja^nas , ni puede haber diversidad alguna de ópíntoqeSk Qikien 
se separe de los declarados por la iglesia será un herege de- 
testable. Pero no deben confundirse con los dogmas algunas 
opiniones teológicas y jurídicas ,: cuya discusión Jia dividido 
los espíritus en varios partidos, queípor uoaí de .las mayores 
desgracias del género humano han comprometido muchas 
yeces la paz y la tranquilidad , no solamente de los pueblos^ 
sino, aun de las órdenes relígif:^s mas sabías y mas santas. 
... í Quién igobara W discordias, que hubo' largo tiempo entr^ 
los suaristas, y tomistas, por la ciencia media y h física pre- 
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tihciofA' ¿Quíétí fe íVflrrílíiíáfi , quft-écsiske tódaívísí entre Iks es-' 
x:olásticos sobre otras muchas materias de teología ? La tdler 
fatícia réligíosfi sío repuu etf España por impiedad ; y eñ Fran- 
tía", y aúli den^róf ¿e Rohiís se permite el cuitó fiqbLüco'de^lof^ 
protesítaÁtes y ^¿(^. CiMñ4o lasfcíoeó proposiciones del cler^ 
ro galicano '^sab^ti en muchos estados católicos por asió* 
más indubitables y eni esta pem'nsnla se tuvieron largo tiempo 
¿ lo iiiéiiós por escandalosas. la infalibilidad idel papa y' y su 
potestad^ directa ó indirecta, para- destronar irá reyes ^ y reli> 
var i sus ra^llo^del jurameiíto)de fidelidad laa.creyeron les 
españoles casi colino artículos de fe« hasta que en el reinado de 
Cálalos III nuevos atentados deila corte pontificia dieron mo« 
ti vos para esaminar con mas reñesioofítálesF materias. . > 

^ : En él' aitó de» l768'©l0mente\XIII espidió.^wn.breve 
contra ¿íértos edktos decretados^poi:^ d duquode Parala ^;{n^ 
fante de España^ sobre variairefoifmas.'edésiásticas. Un bueif 
español, penetrando la influencia que podrían tdner ea esta 
península las doctr^as vertidas. eniáqnel monitond, lo impugt 
ttó en la obra intitulada Juicio vnparcial sobre las ht'ras^ en 
forma de breve, que ha publicado laxuria romana^ en que se 
fáUnían derogar ciertos edictos del Serenísimo Señor Infante^ 
duque de Parma, y disputarle la soberanía temporal con este 
pretírsío. Impresa yá esta obra^ los obispos qñe asistíate al couf 
Sejo éárábrdinario notaron en ella algunas doctrinas y propo- 
siciónér contó dignas de censura, con cuyo niótivo puso el rey 
én manos de los mismos obi^s su corrección, encargándoles 
qué en^Caso de^^saprobar enteramente su contesto^ formaran 
btra;'}á mas conWnitsánte para, evitar el agravio que. pudieran 
recibii* iks fegialías de su corona, y la causa^de Parma, si so 
tomara lá equívoca providencia de suprimir la que estaba ya 
impresa que lais defendía, todo lo cual se hiciese con iater- 
vención del fiscal del consejo D. Fcaadsco Moñino^ que des* 

lOMO I. , . ^T 
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pBes foe conde dé FioridaUanca, y primer tfecítftaíio del des-, 
pecho uoiyersal de Estado. 

Asi se ejecutó la refondicion de aquelUí odrg , y corregida, 
y aprobada por los cinco d>ispos «sisteotes al CQWCJP estraordi<«. 
narioy volvió á imprimirse, y á espaiairse en toda ls|>pex^ÍQsu1a« 

En las tres últimas secciones de aqueUaí obra se trata de 
h regalía de los soberanos , para que en «us tribunales se esa^ 
mine todp género de rescriptos de la curia romana , ames de sti 
publicación y ejecución en etfa peniovula^ ó como $e Uama cot 
munmente antes del P^j^, ó Exequátur i sobre el abuso de 
las censuras eclesiásticas , y sobré la legítima re$isteu(pia de los 
soberanos á las escomuniones nal» y perturbatiyas 4^1 p\ex^ 
cicio de la potestad ci«iL r / . i : . . . ' 

£1 Juim impaírcial ser^oomütaicó eu el a&p de X7Ó9 a 
todos' los < tribiinalesí y bnivertidades» ¿e orden del gobierno, 
para que su doctrina les sirviera de norte en tales controver*^ 
sias. Sin embargo de eso nmy poco desp(ues el. bachiller Ocbo^ 
se atrevió ic defender ea la umvérsidad de Valladolid unas 
conclusidnesy en que estaba epilogada la |uri$prudencÍ9 ulr^ 
montana, en oposición á otras que hsbia sustentado eU)oC'* 
for Torres, con licencia del Consejo, en favor de las re|^;«, 
lias y derechos nacionales* Torres delató aquellas CQf}c^^sio^ 
nes al Consejo. Se pasaron á la censura del CQlegiq d,91'^4^"' 
gados de Madrid. Su docto informe añadió nuev9|»Jiu:e$^ 
tales materias ; y en su vibta mandó el Consejo recoge todos 
los ejemplares impresos ó manuscdtos de^lasconclu^kuie^d^ 
bachiller Ochoa; que fueran reprendidos pábUcaf^e^tc; ic^o^ 
los doctores que hubieran votado pctr cb defrasa de^ aqu^Uaf 
conclusiones, y mas particularmente jsl sustentíinte y el' decano 
de la facultad de cánones ; y que pro mtiversitatg se defenr 
dieran otras en que se vindicara la autoridad real* Prohibió 
que en adelante se promovieran , ensenaran ni defendiera^ 
cuestiones contrarias á ella, sobre los puntos espres^dQS en las 
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«atadas mes, ni otros sesíicjaates. Y patfa precaver que en los 

^rcicíos literarios , asi de aqueik universidad como de las 
deihas de esta monarquía » se esper intentaran otros tales 
¡abasos y aiandó calnbíeá <que en cada una se nombrara va 
censor reglo qué prpcisááiente reviera y jesaminara todas las 
conctuMones ^ue se hubieran de defender, en ellas, antes de 
ítnpriinii%e<^ ni repartirse; y qué no permitiera defender ni 
ensenar doctrina alguna contraria á la autoridad real , dando 
eoenca ál consejo de cualquiera conítravenctoa , para su casti* 
go , y pasa inhabilitar y escluir á los contraventores de todo 
ascenso. 

En las ciudades etl donde hubiera chancillerías , 6 audien- 
cia se dedató que debían ser sus fiscales los censores regios ; y 
que eá donde no esistiese tribunal superior, nombrarla el cont* 
lejo paira tal encargo á la persona ique tuviese por mas conve«« 
niente. 

Finalmente se mandó que en los fórmulas del juramento 
^pie d^bijnprestar todos los que seUcitíiran algún grado litera- 
río se añadiera la obligación de observar lo resuelto en aque^ 
Ha real provisión, en cuanto á no promover, defender, ni 
enseñar , directa ó indirectamente , cuestiones contra la auto** - 
ridad teal , en aquellos , ni otros funtosé 

>^ Tal erü , ó^ebió ser el estado y el espíritu de la jurispru*' 
deocia española , desde d año i/^o, ^n que se publicó aquet- 
Ha ley. - 

4.V^ '^ ¿Quién no ^refera que con tales medidas las autoridades 
eclesiásticas se reducirían a sus justos límites ?¿ Cómo con ellá5 
nio^se rectificó e^teransente el /estudio del idere(;Iio canónico^ 
^Cómo. no acabaron de ciindtr las opiobnes y másimas ultras 
montabas ^ 

Ya muchos siglos antes el gobierno español había desea- 
do y procurado conteper los abusos intolerables de las. autori- 
dades eclesiásticas, y muy particularmente los de la cmit 
-pontificia. ' 
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Ya Catlos V^ habiendo aeado la ouDciatura eñ el 

año 1538, conociendo luego sos inconvenientes , deseó re- 
mediarlos por medio de una concordia, que no tuvo efec* 
to (i)« Ya Felipe II, en el año 1556 , sabiendo que 
el papa queria escomulgarlo, babia qiandado hacer $ma 
recusación , proíestacim^ y suplicación muy informan y que 
en tal casóse escribiera á los prelados, grandes^ ciudades, 
universidades^ y cabezas de las órdenes religiosas, n^ndán? 
doles que no guardaran el entredicho , cesación , ni otras cen^ 
suras, porque todas serian de ningún valor , nulas, injustas, 
y de ningún fundamento, como estaba bien informado, por los 
pareceres que babia tomado de lo qué podia, y debía hacer; 
añadiendo que hubiera graa cuidado en los puerto^, de mar y 
tierra para que no se pudiemn intimar tales cartas d^ Koma# 
y que se hiciera grande .y ejemplar, castigo en las personas que 
las trajeran (2). Ya el mismo Felipe II en el año de 1582, 
informado de ciertos atentados cometidos por el Nuncio , man- 
dó ponerle á la puerta ua coche de su caballeriza , y qúe^sa^ 
liera en el desterrado de esta península (3).; •. " ; < 

. Ya Felipe III , sabiendo que la congregación del. índice 
espurgatorio de Roma estaba esaminando la obra de Gevallos 
sobre los recursos de fuerza,. y que algunos cardenales se íot 
diñaban' á prohibirla,^ escribió a su embajador;:q^e:.n^njfesta« 
ra al papa el.disgusto::qqelehabia^>pdc>dUcklo tal.pipcfdjniti^ 
to, y le pidiera su cesación, porque de semejantes pldfie^Siñi 
se babia de conseguir otrójini^ que no ejecutarse , - Hí\ fíí^birse 
lo ¡que xn contrario de esta se : hiciere (^4). 
j Ya Felipe IV vSendo que aquel xmScío üq habia ^id^^ su- 
éciente para que latcuria cotnaná desistiera ^dé sti empeño ea 
prohibir las obras de escritores españoles que aclararan jos ver- 
f *~ - * ' ' * • ' 

(i) Auto acordado 4 ♦ t!t. i . 11b. 4 de la Recopilación. 
■ (a) Aquella órdctí la ¡mprímió Cabrera en su historia de Felipe II, j c$^ 
.lí^ijnpuTPsa.cn el áp^a^tJQe al Juicio imparcii^ spffre, tlwmtwik dt Parnis 

(3) Cabrera, Historia de Felipe II. Lib, 13, ca^. 1-2 • 

(4) Apéüáice ú JuiciüimparaéL 
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^derbs y justos límites del sacerdocio y él imperio, y que al 
contrario tenia muy particular cuidado en propagar las que 
apoyaban la jurisdicción eclesiástica , comlocualdtfttrt^ de muy 
breve tímfo se harían eonmnes Jodtts las opiniones que . eran esí 
su favor ^ y se juzgaría conforme aellas, ekíodos losJribunalcs^ 
mandó en el año de 1634 á su embajador en Roma que juur 
tándose con otros trataran sobi'e el modo de pedir zS.S.fj que 
en las materias, que no son de fe , sino de contcovecsias de ju-i 
rkdic^¡on,y otras semejantes^.áe^ia opbar á^cadatino, f dé^ 
ch libremente su sentimiento; y que. le dijeran, qUiísi mandar 
re recoger los libros que salieren con opiniones, favorables á la 
Jurisdicción seglar , mandaría éi psotúbiren sus reinos y seño* 
ríos todos los que se escribiesen contra sus derechos y preemi- 
nencias reales (i)/' t i^'j * 'V > : 

Ya el mismo Felipe IV, viendo que no habian básÉado 
los oficios anteriores para corregir la política de la curia roma- 
na sobre la prohibición de libros, en el año de 1647 ccíosul- 
•to' al /Consejó lo^ue deberia' practicarse sobre un decreto de 
'la icoogregacion del índice iie aquel m£»mo a^o en que se pro« 
hibian algunos, y entre ellos una parte de los de D. Juan So* 
4órzano; £1 consejo informó al rey que aquel decreto era su- 
anafience perjudiciaL Que las regalías en materías ecleiiásti» 
xaf ueviiMmsé fríne^o de un dgreéno rtahinsepárethh ^de he 
ítoro9mj(^eíen prohibii:» aquellos iH^oii sctdmppgnfn á» 
-niegan^ tales derechos , lo cual era ¿luy perjií^icial,^ penque 
con tales, prohibiciones ise hacia una ofensa, tanto alas^|»reé> 
^ineñcias¡reales , comoá Ips autores que las defendían, y ¿ los 
ministros que las'aütorízabao; sq perturb^a el^ gdlñtrna p£L- 
jflicD '; se inquietabaií y ponáaaide .malf ife^ los^v^sallofü y se 
d^ materia a los émulos. de está niooarquía para hablar cíO!- 
mo quisieran, ti Cosa, decia el consejo, digna de grande sen* 

(i) Apéndice al Juuh In^raál , fi^ ^9^ : j 1.1» - . . i ( : ; 
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tloiiefltOi y que pedia demostración igual á la desatención d!é 
iK}uella acción , para que se remediara de una vez, y se acá* 
baran de persuadir en Roma^ que no era áuitsria esu que se 
bahia de reducir á opiaiones , m en que habían cte poner la 
maño 9 tá dar leyese gobierno.^ Condnyó el consejo su coa« 
solea propomeftdo que por el secretario de estado se advirtiera 
al Nuncio el desagrado de S. M. por aquel motiro ; que los 
escusara en adelante , porque de no hacerlo , se pasaría á ma* 
yor demomacion ; y que al fHsmo tiempo se p^^veyera la re^ 
tención delridtado decreto^ y 9e dieran las órdenes necesarias 
para que se hicieran notorias en todas las provincias aquellas 
providencias, con lo cual se évitarian los daños que su pu* 
falicacion hubiera causado. 

Felipe IV se conformo en todo con aquella consulta^ 
Mandó é\ecutktirremisiUimtm fio que en elb se proponía; y 
para su mayor solemnidad y mas esacta observancia se insertó 
en el código de los autos acordados (i}« 
j Felipe V desterró al N^incio » tuvo cerrada la nuñciatu- 
Ta niMve años, y tomó otra» providencias- muy enérgicas con- 
tra aquélla corte , por otros agravios semejantes (a). 

Hago por ahora estas indicaciones, para que ^rvan de pre« 
ludia á la historia dd derecho eclesiástico moderno. Ninguna 
«krá pairte del diérdcba p&blíco espafiot es inaf interesante que 
osta iTpoarque ccoi amgvhsí otra^^ potencia tiene uuestfa aacion 
tantas. y tan delicadas rekctones como con Ik de Roma; ni na^ 
^yKaéie influir tanto en la paz» y tranquilidad de esta pe« 
DÍosula, ó su desorden^ qomael buen ó mal uso de la religión^ 
xuya csAioxúL visible reside ea aquella capital 

. Pior desgracia ; á pesar de fas citadas leyes y ofidos de 
mtestifo gbbier^o c^fn el de h cum romana ^ esta no hadesis* 



(i) Auto acordado 14, lib. i, tif. 7, de la Recopilación. 
(2> P. Belando , historii.t¡^i |le'&pft4íl.^ j 
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tkb *de cl« sis sistema intiguo de prohibir la lectusa 4e los li- 
I>fos en qne se mamfiesran sus abuso8« 

£o este misiiio, año ha, cometido ^ asentado esp&d^^osq 
Je que se trato efaJ^: sesión de cortas d^l dia^3 4e np'? 
viembre; En eilia-sb dio. cuenta del bfeve en qvfi se^ prohibf 
la lectura 'de varias obras de autores españoles. Una de ellas qi 
mi Histeria dt las reñías f^Usiástifas de España. T^les pron 
cedimientossi^npa-e deben ser senáble^,¿/Ufi,)bDen católico^ aun 
cuando sean abusos jmsjr pattnt^s^^e JareUgioiKX*ascoi:tesha9 
maniídstado ya su desapi^obacion. Mat aim (yiandp esta^ y ^| 
elogio con que se meha hoprado eQ la cjtdida sesión , jno fue^ 
ran un desagravio de la ofensa, át hs^beír prohibido mi obra^ si^ 
oírme t uñ es«^ fiscal del reyi que «abe qgl^ la$ ^bras .de Salgado» 
Solórzano» Salcedo , Eraso^, y otros Jprifco^ultos e&pañolef> 
probitúdas igualmente ^r lá cmia romana^ lejos de haber 
producido la menor tacha á sus aut,ores> ni .infuDdido el maf 
ligero escrúpulo sobre.su lectura, b^f^ sjdo estudiabas ,. ^nse-^ 
ñadasy^lcitadas.sus docttiaas y (^4b|msí4ntf''ultr91Qontanaf 
con grande aprecio en las es.cuetas, .y ep. U»^ tribunales , en si» 
gtos démenos luces q^tie el actual \ puqd^ goofiar que las su- 
yas ÍBo desmerec^can mda por t«le$ ptobii^c^íKV ^ ..; 



.'í :jfí1Uii]^lJc\Xl.U, .í2i.'lA. '.:..¿¡. ' o/^M 



^Doitrhkt jw¿f9^éli(a sobre ¡4 syje^iw del elerfl 4 J4 potfsiad 
'i cvüü.iiíémo se fue alterando aqu^Ua d^cirina^ Orígenfs 44 
^ Huewp, direeh eanómejo^ / de su intrpduieign en ^ft^JffM^- 

-'' 'suta*-':u.^ ^ ■,/v''' ■■•.II , ^ /•'.>,' '<-'\. /'í. 

TJ! '^ •- /í^^ . / . . . .i - :, . • * /, 

riasta el siglo XI la iglesia éspa&da se rigió conngntf- 

«ente por su código canónia>., del que,M t^ap dadp al^uA9s 

(O Véaso^litníf cr^ia» i^Alhéífiemhic» ... .A ^ ^ 
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noticias en-él ultimo capitulo del Iibr<fX dreitkhistofaa^'Atm^ 
que los españoles reconodán al papa por Vicario ^de Jesucrist 
to, y súT^rimácíá sobro todos los okÁspós^cao por leso dejabaa 
estos de so^teMr ^los dei-tchds dd^ ^u:'t]i|^idadV^n»nad(¿ del 
mismo origeih qu^ la {Pontificia /é^rods^do deiüá iasdcudon di* 
vina. Mientras los reyes godos fiieftmarrianos toleraron los 
obispos católicos algunos recursos, y apelaciones á Roma , y 
el nombramiento de vicarios pomificiofr^etD«^pfi8Bii&iilá«Pero 
desde la conversión de^ aquellos hefegescalJcatdücismoysegüQ 
la observación del é^-^ jesuíta Masdeu , ]n€£ iqueda en ella otea 
memoria de jurisdicción pontificia mas que la oumision dada á 
Juan defensor ; y aun o$te advierte que no se practicó en ter* 
rítorio de los godo^, sino eá elqi^e rtodiavía conservaban en es« 
C» península loi emperadores deV Oriente (i)v. 

Pudiera haber üñadklo Masdéu á jsa fuídosa observación, 
la de que en las instrucciones' qu^o dio S»^Gi:egoffio Aídgnó al 
citado* Juan Defen^oir^ctraelijuicio^obrela deposiqion de Ju^- 
i}uarió^ol>isp(y dé'^M^agia' te^mlndó qtie ^«iguiem ^aiqúelb. cafasa 
Cón'arreglo 'á láii'léyefi'írtlpertáleíi ' »^ 

' -l^ero 1)0 son tari «saatás las observaciones ó razones so« 
bre que fundaba>aquel ¿docto religioso k potestad.roai ¿en 
materias eclesiásticas (2}. . 

9>NosoIament¥^di¿li tílo^poUt^có^^enian jurisdicción 
nuestros reyes; pero también en lo eclesiástico, por razón del 
ságrado\título át jprotecfirU de ¡a igUsia , qjie en tcklas las 
monarquías católicas debiera considerarse como anejo .á la so- 
béU^a. Lo^dtt^l^ que' |^r *est^ úmlocMc^Üiá^d. iglesia de 
JBspaña a los príncipes , desde que se hicieron católicos , pue- 
den reducirse A cuatro. £1 primero dar^ órdenes y providen* 
cias para bien y édificaícion de los £eles, £1 segundo, tener 
tribunal de coacción rP^^ que se ejecuten -en él las. sentencias 

(X) H¡8t. crít. de España ,toino 11 , pagv.itf3. 

(O Agu¡rre#collec. ma£Jaa»lioii/BBspiít^•^3-^pKí^^9»¿' t, . ) 
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canónicas, £) tercero» fiombrár tos oWfip^^^'pftra el buen n^gi« 
inen eclesiástico de todos m% ^ad<^. Bl cuarto fínalmentejí 
convocar los concilios nacionales > y coofirmarlos con su auto< 
ridád 3 para que se xéspeteuced todo el reino 

f> Tenían también nuestros reyes; godos, como príncipes 
patolicos,el derecho de esaminar eb :última instancia las cau; 
sas eclesiástica I pata^equese terminaís;<$n,con su autoridad y 
podetj según la aori^ia de los ^ai^ados cánoines.,.. No puede 
negarse que esta práctica de España es contraria á la de otras, 
iglesias déla cristiandad ».eft que estaba prdiibído todo recur- 
so de eclesiásticos á iribi^nal secuUt* P^ro saben y confiesan 
todos los Canonistas que nuestra Igl^iai 1^ >ms pura y firnie de, 
todas en la utaidad de la dóctrUa.catóUcayteni^ en materia de 
disciplina muchas co$t\iiíibres peculiares , que en vez de repro- 
bación alguna merecieron con el tiempo ser recibidas y adop- 
tadas por otras mUcfaasiglesiaSi'ylauq algunas por la de Roma, 
y por todo el mundo cristifino/-' j . ■ i, > : - 

Probaba el Sr. MasdeU ^u^doqtrina con varios egcmp|os 
y citas de los' concilios toledano^, y concluía su esposicíon d> 
ciendo, ^que es innegable que á los reyes de £sgaña, desde 
el día en que eoipe^rop á ser c^toli^ps concedió nuestra Jgle«- 
sia pn tribunal supremo de apeiaciofl^ pai;a todo gécv^rondeca^-^ 
sas eclesiásticas , con d fid de que la potestad real hiciere dar 
ejecución ,á los sagrados qánone&^ y protegiere á l^s igl^^^^ 
sias (i). , , 

* Esta conclusión no es una consecpencia legítima de los 
antecedentes y ejemplos citadas por aquel hktorjador. £1 de-; 
recho, ó la obligación de proteger a todos los ciudadanos,. y 
particularmente á los eclesiásticos, como míembrc^ losfnas sari 
grados de la sociedad, lo tienen los reyes por la esencia mis* 
ma de la soberanía, y por la voluntad de Dios, declarada por 



(i) , H/// írít. di JSsfaña, tomo ix • lib. 3. , 
TOMO I. ' .XX 
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iheclid del comebtimietito imíversál de Jos pueblos que han 
depositado en sus monos lá defensa y protección de todos sos 
derechos , naturales y civiles , temporales y espirituales. 

Esta es la doctrina de todos los publicistas^ mas famosos (i}. 
H Habiendo residido en la república , decia el jurisconsulto es- 
pañol Salcedo, la potestad-de regirse y^arse leyes á sí misma^ 
trasladada por el pueblo' á los reyes , reside ^n estos de la mis« 
ma manera ^ue esistia' en la república ; antes! de su trasla- 
cion(2). 

Ni es menester buscat otras pruebas de esta verdad, la 
mas elemental de fédo deretho^, ¿nando'^e encuentra revela- 
da por ermisifio Dios' en 4as; sagradas escriturad. Mi reino no 
es dé este hiundoi-No he venido á revocar las leyes, sino á 
cumplirlas. Dad al C^^r lo que es del C¿sar , y á Dios lo que 
es de Dios , decia Jesucristo. 

La basa fundamental del derecha eclesiástico de los pri« 
meros cristianos era la obediencia y el respeto á las autorida- 
des civitei. t> Todas las'persoinas, decia S« Pablo, deben estar 
^jetas á las potestades , porque nó hay poder alguno que no 
dimane de Dios, y cuanto esiste todo está ordenado por Dios. 
Asi es que quien resiste á las autoridades, registe á los precep* 
tos de Dios , y tos que resisten á estos se atraen ^u condena- 
ción Los príncipesno son temibles á los buenos, sino á los ma- 
tos.' ¿Quieres no temer á; las potestades? Obra bien-, y te res- 
petarán. Pero si obrares mal, teme, porque no llevan la espa- 
da sin razón. Son hiinistros de Dios, y de su ira, para castigará 
los hialos. Por eso débeísí serles obedientes, no solo por la fuer • 
za , sino en coneieneia. Por lo mismo debéis pagarles los tri- 
btitos, sirtiífndo^n esto á Dios (3)-*' 

(1) Groclus, De jure hlií ac ffads. Líb. i ', cap. 3. Puffendorff, De 
jure nat. etgeni. Lib. 7, oip 3. Heincccius, Elem.jur. nat, etgent, Líb. 2. 
c. 6 ct 7. 

(2) De ¡ese política , líb. i , cap. 2. 

(3) Omnis anima potte&tatibus superíoribus subdita sí(: non cst ením 
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E^a misma fíftjg <i<>cti^¡na del apcfstol S.:Pe4ro. j^) listad 
sujetos á las potestades humanas, sean reyes u otros gefespuef- 
r los por dios,* por^i^Cfasi lo manda Dios ^,|). ., 

¿Pueden darse j^azon^s mas convinpentes de que los derer- 
-chos , ó como se llaman comuntoent^ las xpgaHaf 4-^ los prí%- 
\cipes ien materias eclesiásti(;as dimanan ,. no: de privilegios p 
concesiones de la iglesia, sino de. la esencia misma dejsu.sob^* 
ranía ? trCq^ozcan los príncipes del siglo ,. decía S. Isidoro, 
,que deben dar cuenta á Dios de la iglesia, cuya protección les 
ha encargado Cristo. A Dios es á quien han de responder , tan- 
to de su paz y buena disciplina, como d$ $^ d^^^dencia» pues 
que la ha puesto bajo sií poder C^)**' 

^1 ejercicio de la soberanía, tanto ^n la parte civil, como 
en la religiosa ha tenido diversas modificaciones , según han 
variado en el largd transcurso de los siglos los estados y circuns* 
tancias de los pueblos. Ya he dado alguna idea de las que tUr 
vo en el imperio romano, y en la monarquía goda* Ya he re^- 
ferído imparcialtpente la preponderancia que en el gobierno de 
esta gb;^aron los obispos. Ya he indicado la política con que el 
clero introdujo alli la teocracia, ó aristocracia sacerdotal, y 
las ventajas é , inconvenientes que esta produjo. Mi cua4ro^de 
aquel gobernó tal vez desagradará á un partido. Mas y^ no 
escribo pot espíritu de partido. Yo no soy, ni apologista, ni 
enemigo de ningt^no. Escribo la historia del Derechp esp^Qol 

potestas tiisi á Deo : qitae atitexh suot á Dco ar4tñata i^nt. Jta^e quí resislít 
potestatí, Deí ordinationi resistit. Qui autem resistunt^ ípsi sibi. damnatlon^m 
acquírunt. Nam príncipes non sunt timori bonl o^criá , led milF. Vis aútem 
con tímere potestatem I BoQum ñc; et habebis )au()fiih)9:& i^l^ P^renina^mi- 
nister est tibi ín bonum.Si autcm maluíníeceris, time; non ením síne causa 
gladium portat ; Dei enlm mínister est , y¡ndcx in iram ei , qul malum aglt. 
Ideo nccessitate subdiii csiotc , ,non solum proptcr iram , sed ctiam proptcr 
cotisciectiam. Ideo ením et tributa prxstatis; ministri ením Dei'^sttn^, lo hoc 
jpsum servientes..... Epist. ad Tómanos, cap, ij. - * . ' 

(i) Epiat. i , cap. -2. - ■^*-:.'--^ -^.-^ -J '. "¿ -- 'Jir>'> r' >.. , 1 . - 

(2) Cognoscant principes sscyli Deo deberé «e rationem^idpd^to' pr^^ 
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y el alma de la Historia y del derecho «on k verdad > y la jm- 
ticia.- ' ^■'*- ■/ ;" 

Aunque el clero, y toda la nación emanóla, después de 
"la irrupción de los árabes continuaron gobernándose por sus 
dos códigos privarircis, eclesiástico y civil , ya he notado algu- 
nas de las variacioiies que fueron produciendo en sus leyes y 
costumbre^ los nuevos ácaeciínientos y circunstancias en que se 
iba encontrando esta península. Como la anarquía y el desor- 
den fueron abriendo el camino á la libertad , y á la justicia, 
por nuevos rumbos desconocidos en los siglos anteriores , esto 
es, .por medio de los feudos, de los fueros , las hermandades, 
y la concurrencia de los plebeyos 4 las cortes. Veamos ahora 
cómo se fué alterando y trasformando la constitución y el de- 
recho eclesiástico vlsogodo. 

La citada historia Compostelana , escrita á principios del 
siglo XII, da bastantes luces para conocer el estado de la ju- 
risdicción eclesiástica, en España por aquellos tiempos. 

o Los obispos de la iglesia de Santiago , dice, acostum* 
braban ir á la guerra armados, y combatir duramente la osa- 
día de los sarracenos, de donde se derivó el adagio común en- 
tre los gallegos : ti oiisjpo de Santiago > báculo» y ballesta : lo 
cual -no debe t:ausár admiración, porque en aquellos tiempos 
¿asi toda Espafia éstabja^en la mayor ignorancia de las letras. 
Ningün obispo de España prestaba servicio, ni obediencia á la 
Santa Romana Iglesia nuestra madre. España recibía, no la ley 
romana, sifío Ik toledana. Pero desde que el rey D. Alonso 
eí VI, de buena memoria, dio á los españoles la ley y costum- 
bres romanas, disipkdá de algún modo la niebla de la igno- 



ter ecclesiam , qu^m ^Xhrlsto tuendam suscipíunt. Nam , síve augeatur pax, 

ct disciplina ecclesiae per fidcles príncipes, sivc solvatur , ílle ab cis ratíoncm 

. cxtget, quía eprum potestati suaih eccicsíam tradidit. S. Is^dorus , Sentint» 
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randa, empezaron a vigorizarse las fuerzas de la santa Igle« 
sia entre los españole$....(i). 

Continúan aquellos autores réfirienda el poco decoro con 
que se recibía antes en Compostelaá los legados pontificios , y 
los zelos y temor dejos romanos de que aquella iglesia se le- 
vantara con la primacía del Occidente (2). 

I Cómo pues los españoles , tan tenaces y zelosos de la 
conservación de sus leyes y costumbres, permitieron su alte«- 
racion en la forma tan notable que manifiesta el simple cotejo 
de la jurisprudencia antigua > con la de los siglos posteriores ? 

La mutación sola del oficio gótico, en que no se trataba 
d^ usurpar abiertamente los derechos del trono, sino solo de va- 
riar algunas oraciones y ceremonias en el rezo eclesiástico^ ha* 
bia encontrado tan obstinada resistencia, que fue necesaria toda 
la firmen de varios papas; la jastucia de cuatro legados; y 
hasta el desafio de un rey con sus mismos vasallos, para reali- 
zarla (3). ¿Coma pues acerca de la jurisdicción^ y otros de* 
recbos mas esenciales de la potestad civil se toleró la introduce 
don y própagaci<^Qrde:la}^9ueva jurisprudencia ultramomanai 
tan diversa de la española, primiriva ? 

Graves autores atribuyen aquella trasformacrop princi- 
palmente á 1^ Elisas decretales , creyendo que se fingieron con 
el objeto de ensalzar la autoridad pontificia .y. la jurisdicción 
eclesiástica, sirviendo de fundamento .al decreto de Graciano^ 



(i) Híst.ComposK Líb. 2 , cap» i. 

(2) Yerebatursiquidcm Romana Ecctc^ta , ne Cotnpostebfla ecclesia, 
tanto sübnix^ Apostólo , adeptis jyribus eccle!»ía»t¡caB djgnitatis assumeret sibi 
apicem, et privilegium honoris ¡n occídentalibús ecclesüs^ et sícut romana 
praeerat ecclesia , et dominabatur caeterís ecclesiis propter apostolum , 8¡c et 
Compostelana ecclef»¡a przesset ct domtnaretur occídentalíbus ecclesiis prop- 
ter apostolum suum« Quod Romana Etcksia , et tune nimíum rerebatur» et 
usque hodi: veretur et praecavet ¡n futurum. Lib. 3 , cap. 3. 

(3) Florez» en la ciuda diáírtafion S9hr.i UjnisAMiigttá de Ejfoña. 
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decretales de Gregorio IX y demás partes del Quero derecho 

canónico (i). 

£1 Sr. Masdeu, baen español ^ doc^o^ y nada: irreligioso» 
en su Historia crítica de Esfoña -^ ha propuesto otras causas 
de las alteraciones de nuestra legislación, muy notables y con* 
ducentes para el profundo conocimiento del Derecho Español. 

»Lo$ mayordomos de la. casa real de Francia (2}, dice, 
en el siglo siete de la Iglesia, aprovechándose de la debilidad 
de los reyes, se levantaron con el mando entéramenle, de 
suerte que tenian al soberano con solo el nombre y apariencia 
de rey^ sin dejarlo mandar^ sino lo que querían , ó lo que ellos 
arbitrariamente en su real nombre mandaban. Habiendo ya ad- 
quirido tanta poder , no solo para sí , sino tambioi para sus h\\o%^ 
y nietos, á quienes pasaba el empleo,como por herencia, aspi* 
raron á los honores y títulos reales, que era lo único que les 
faltaba para acabar de despojar á sus soberanos. Tentarían na* 
turalmente todos los medios de promesas, y lisonjas para con- 
seguir de la nación francesa lo que pretendían; pero a>mo nada 
les aprovechase^ se ec|iaroii al sagrado de la religión, que es 
el instrumento de que muchas vQces sé han valido ios impíos 
para sus torcidos intentos. Engrandecieron la autoridad del pa- 
pa, representándolo, aunque ellos no lo creyesen, como rey de 
todos los reinos, y señor df todos los señores. Y viendo ya re- 
cibida esta opinión por el pueblo de Francia, que era enton* 
ees el mas inculto, é ignorante de todo el occidente, logra- 
ron que el papa Zacarías > revistiéndose del poder que ellos le 
daban , mapdase en nombre de S. Pedro, á todos los franceseis 
en el año 752 que negasen la obediencia a su rey Childerico, 
y coronasen en vx lugar ql mayordomo , que era entonces Pi* 

(i) Informi del Colegio* de Ai^flj^^ks di Madrid sobr¿ las teses de VsllS' 
dolid, ^.10. 
(i) Historia crítica de España \' t^ ij, lib. «¿ v 
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pino /el Breve y hijo de Carlos Martelo y pa^e de Cario 

Magoo.M. 

99 El sistema de la dominación pontificia , nacido enFran* 
cia, y adoptado en Itiálki desdé la mitad del siglo VIII » 
echó muy hondas raices en estas dos naciones > de suerte que 
llegó á tenerse por un artículo , sino de fe , á lo-ménos dé pie- 
dad 9 en el cual 'si alguno ponia duda^ llevaba la tacha de te* 
meraf ¡(^1 y escandaloso , y á veces de herege. 

'-^lÁ nación española se mantuvo limpia, y esenta de este- 
error 9 como de otros muchos , hasta que los franceses con sij 
tr«^ dofpéstico llegaron a trasiornarla> y corromperla.^ 

i < Insigue el Sr. Masdeu educando cómo se fue introdu-< 
dendb eti £spaña la nueva ^jurisprudencia ultramontana por 
Cataluña^ que tenia entonces mas relacionen políticas con lea*- 
lía y Francia; que el resto dé esta |>enínsula. ^ 
• ' ' *>En 'Araginj, y Castilla , continúa , entró tntíy; tarde el 
sífi^tema' galicano y porque tardaron mas dtclios Teioos en estre-^ 
<i)ai: <amismdr con Ips franceses. La época de su introducción 
es la del matrimonio delX Sancho rey de Aragón con Doña 
Felicia j héroíana del conde Rouci, cerca de los años de 1070; 
y los casamientos de D. Alonso VI, rey de Leoú, y Castilla 
coa <Íos señoras franceias, Doña Inés de Aquitania, y Doña 
Constancia deBorgoña, el primero celebrado en el año de 
1069 > y ®í segundo en el de 1080. 

Con estas tres señoras entraron en España innumerables^ 
franceses , que se apoderaron de los gobiernos > obispados , y 
monasterios, y con la autoridad y ítianejo que tenian, introdu- 
jeron en nuestra península , coii capa dq piedad y religión, 
todas sus costumbres , y errores..*., (i) 

Para mayor prueba de estas observaciones del Sr. Masdeu 
bastará recordar algunos hechos indubitables de nuestra histo- 
ria eclesiástica,, civil , y literaria, 

(1) Ibidem. 
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Conquistada la ciudad de Toledo, su 'atzd)ispado, que 
es la primera dignidad eclesiástica de esta monarquía» se con- 
firió á Bernardo, francés, y monge de Cluni,por cuyo influ- 
jo casi todas las iglesias catedrales se llenaron de obispos » y ca- 
nónigos de su nación (i). 

£1 oficio de chanciller mayor, que era el gefe del mi- 
nisterio, y magistratura, lo obtuvieron por el nusiúo tiempo 
varios franceses, de lo cual inferia el doctor Salazar de Men^» 
doza , que fue establecimiento suyo, lo que ao carece dd bas- 
tante fundamento ^2). 

Los nobles que querían dar á ^us hijos y paHentes 
una educacicm mas fina , los enviaban á Paris. El arzobispo 
de Santiago les costeaba alli la enseñanza á sus familiares 
mas estimados, á principios del siglo XII (3). Alli estudió 
el arzobispo de Toledo D. Rodrigo Giménez de Rada , que 
fue el español mas docto de su tiempo, y el principal confiden- 
te de^S. Fernando (4). Para el e^ablecimiento de la univer- 
sidad de Falencia en.^ ano de i aop , trajo D. Alonso VIII 
maestros franceses, é italianos(5}. Después de fundada aque« 
Ua universidad envió, S. Fernando á estudiar á Paris á dos de 
sus hijos (6). Y aub en tiempos posteriores y después de es- 
tablecidas las escuelas de Salamanca:, fue muy común ir los 
españoles á estudiar en Francia y en Italia (7}. 

(i) Albaru9 Gomcctus, de rehus gesfis Francisci Ximenii, Hb. r , p. 9« 

(2) Origen de las dignidades seglares di Castilla , lib. 2 , cap. 6. 

(3) Histor. Gomfott. czp, 1 1^. 

(4) Níc* Ant. Éihlioth, hJsp, tiftus. Lib* 8 , cap. 1. 

(5) Sed ine fascüs charbmatum, quae ín eum á Sancto Spíritu confluxerunt, 
yirtute aliqua fraudaretér, sapientes ^ Galliis , et Italia c6nvocav¡t , ut sa- 
píentias disciplina á regno siió numquam abesset , et magistros omnium facul- 
tatur^ Palentiae congregavít, quibus et magna stipendía est largitus , ut onuii 
studium cupienti quasi magna atiquando m os influeret sapíeotia cujuscuní' 
que facultatis. £t licet hoc fiiit atudiuní ¡nterruptum, támen per Dei gratiatn 
adhuc durat. Roderic. Toletan. De rebus Hispania , líb. 7, cap. j^. 

(6) Mondejar, Mem. para la híst. de D. Alonso el Sabio, 

(7) Ad quod ( el colegio de Bolonia) duobus fer^seculU, non minos 
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El nuevo derecho canónico produjo grandes bienes a la 

lelígion, y al estado. Su estudio eqipe^ á dilatar la esfera de 

las ciencias eclesiásticas , que despuqs de los.fáli¿es tiempok de 

loa Aiid»rosk>s^ Agustinos ^ Gerómins, y éepas Santos Padr^ 

habían quedaidoxtedncíckis al breriarb;» y algunos.^ compendios 

de los cánones. Preparó la restauración del derecho romapioy 

oii -cuyos* códigos se enouentraa muy apredables. vestigios é^ 

k^ cultura de la nación ^mas" sabiaL deltunÍTeiio*;.:^ por^irji 

parte la sublimáctonde^ la^ autoridad pontificias^ ^^ amplificar^ 

eíon ilimiíada $le la |uFÍsdicúifMi^eclesiástíca no d^ de^ervilr 

utilmente en varías ocasipnes para contener el despotismo de 

algunos soberanos, sostener á otros ^ componerlos icntre sí , j; 

fon sus vasallos lebéldeá, y ivanqpili»r los puehlosu ^ 

í 1 Peca eoino quiera <|ue "¿tos ^^otros jbenf fiiáoa lécata 'imiy 

grandes > no fuerofa menoles IbsmaUs á que dieron ócamn. bis 

opiniones ultramontanas apoyadas por el nueva derechp canó¿ 

nico, y sus comentadores.. ^ , ; / . . . ti 

" ' Los pap«i se onceóos autorizados ppr Dbs patt^jusgar^ á 

los sc^>er^noi;; afasolvar á su^:«asattDSideI''jon^em:o> de ^é^ 

dad> y disponerle su&cordnasi lo cdabdió ^motivo ¿ imiv 

chas discordias y altercados entre el sacerdocio > f d imperiol 

: í '.Ya' se' ha^ visto eb «mpeñq que .habíaí hecho.' &/Grego- 

HéYli eapig»sgartQdi»kMi¿peajínáiikal^¿sta4e^pQ^ cí^ 

ásocparteidd^trimowpde $u¡Bedrd|ijrtSÍt]a|egiiáílai4mmroi^ 

mana enteraoaíeate:fi(^eUá «gC8gaefim9«o?ÍQ£sttdacion v-noidejií 

db ii^indir*^¿ 1¿ nseQOSren'Airág^,^asbmqradiirers»s' denlas 

que antes se tenian sobre la dignidad i yr.tks^dereohosMde'ilfíl 

c/^ cvl^ro Jo^ijpoe-la ^octóaMnananuDípu^ tdgrat ^^ tsáes me» 
dbsodirectróiibooimig^'pogr lwindiiKtw'de¿ái^nesVy t^toi 
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0pécr¡íbs^ y de nuevas optoiones religios». 

Tales eran ^ por ejempb , bs que se leen en w» decretal 
de In^eñcie UI lea el cap* píúvií:. dt pidims. Mx^ááie exea^ 
se dicó en.eUa^tqob ; qteadiMOs ^i^nuáf U jucisdícdiKi del 
ilustre rejrda los fhinceses.,. impueito que ^ , ni qúkte vi deb¿ 
;mpodúr la: nuestra. r Pero x\ Señor dfoe en el evangelio: S 
fuare cüntra tíéuJurm^o, vt f ^mrrígek itt sccrríajf siu 
§j/i$ee^lQ Vabráfi^^MadolSii» tiajien^fotíehi^ á hablarle á 
prnáífim diP M^ '6 rírtfs lt9siíg$B$:^g^C'inJaíiotat dÁ dos 4 
InrUsiigef ^std UuU Ja:v9rdad^, Y si noi te kfcre asi y díseh 
é laigUsia. Pero si no oyere d la iglesia y trátalo como d un 
gentil y pubücano^ Y estando pronto el r^jr de. Inglaterra á 
flianifestar^süficientemente qpe.^d de los &áncmBS!peca^ contra 
^flytyrliabiaodo prodedido>s^unáa regla eyangi^caioaada ha 
ixinsegttido , poi! lo cuál io ha delatado á la iglesia. . jCómo 
Nos> que. liemos sidoUamsidos ^por la suprema disposícicm al 
gobierno de la iglesia universal, podremos no .escuchar el ¿U 
irioo ]ii^nd8iR>>corflepr ^deiprocodet oooi^tra la fb^faif que or- 
dtoaí^ ¿inaiserr!qiue¡eLmisiáa .sejr dé íFránda proponga en 
smestfii (presenciaiy ófht de! muestro legado alguna razón para 
lor coprmm) 2; ' . ^ •.. 

- ; itPoriquend injkesilanao^ juzgar; acerca, del fbudoi^ sobre 
e}'jCuaUejcarfespoode!aiálk|mi^dioe^ (loydeK 

Jiechóücomkibi es^iesiál^'^rrinBe^oS éboiMÉumbrerf ¿iftmría' esiá 
dis|>uesta aothr bosá ; ísraontesi^sQi^ lobife if^ ipetadn ^ ica|» csm 
Mra' nús cortespcad8:dndubiteblémenSe^;i)n lá fo^ligaclon db 
a^éreérlaodoatrá'Cuiflq^iera»' . . ú míoi :\\. :íj: ..- .> . p 

f> No debe pues parecej: injurioso á la dignidad, xeal. el 
snjttiute so^res^td cáJuyirgioRfaposipIfao» cüea^ddb láclito 
«mpeKadoonMalenítiatananiseilQoj qi^cdífjp'á losQái\fragáii¡fc>s«d¿ 
la iglesia de Milán: procurad constituir en la silla pontificia 




yy .1 c 
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decretó Teodosio, y lo confirmó Carlos» de cuyo liiuige á^ 
cfeadirebinifnKí f^Qdte^ Ftmidai^e^oí^sv^ue Qoalquieiá que 
tesga lio pinico sea act;dr oreo dbmíaiiá^diyr g^aco al prkdpto; 
como en cuit^niera de sus trámites > tí quisiere litigar ante 
la sanm seá^^ pueda sin la menor duda díríjirsecon los aoiof 
al* juzgado de Jos otíspos, aunque lo repugne la otra paitei. 
IVÚ^ue'^ców^iiluestii^ jiifñ^ eos* 

tumbre humana , sino á^re lá áiñítít^ kátiíe^nfdb recibido^ nues^ 
tra potestad ^ hoá& los hoiBil>res ^ sino de Dios , nadie que ten* 
ga el juicie sano ignora que pertenece a nuestro oficio correa 
gir á oidqiUíe]^ ^cjriiriatio , y si depreciare ki^ correcckNÍ obli^^ 
garlo por tai fuerza éeletij^ical h o: . a 

i MÁcasoí se dirá qtie c^i^ibne obrai^ <k>ñ los reyes^ di- 
verso modo que con los áeam hombres. Pero enoontrami^^ 
escrito en lo^ ley divinan al grande h juzgaras dfl müm^ 
moda qiu^fequiñ^ > f sin Mipdm de.pefsúnas. 

>» Y aiin^ue podemt^ preceder <le esta maf^^r^ sobre cual^^ 
quiera^ peonad» para rédacif al pecador detvioio á la virt^d^ 
y del errofiá^la verdad ^miicho^ ma^ debemos hacerlo cuando^ 
peca- contra lá pai, que es el vincula de la caridad. 

9» Finalmente, como entre dichos i^yés hay^ mediada 
tintados de pi»; eonfirmados^po^ una y otm parte €ot% jiira- 
menta, los cuales no se han observado hastsí el liempé pre& 
nido, ¿acaso lío podremos Conocer de \k religión del juramen- 
to, que indubitablemente per^meceat juicicPdela iglesia, para 
que se observen dichos tratados? Y asi para ^ que no parezca 
quiei foméntamela con nuestro di^inaulo taáta dis^rdia-i lietíiof 
mandado á nuestro legado, que si dicho rey no se co»vié^ á 
una paz sólida con el otro, ó á lo menos no sufre con humiU 
dad que ei^ abad' y obispq bituriense conozcail de plano si es 
justa la queja que ha dado contra él á la iglesia elirey de In*^ 



Digitized by VjOOQIC 



(348) 
gUtcrra; 6 si la escepcion que hqs ha ptopu6$to pot "sus car- 
tas es legitima^ no deje de pioceder en la forma que hemos 
^ecretadó.'^ 

Si tos papas tenían derecho .de intervenir y ctínocer de 
^odosJós negocios en qne bul»eM juramento, 6 pecado, aim 
en las. que jas y tratados .de los $ot>eraQo$, ¿qué cosa podría 
encontrarse en que no pudiera tener ejercicio su autoridad 2 Y 
sím cualquiera pleito podía apelarse á Roma^ .6 reclamarse 
en cualquiera estado de él la jurisdicciQn; eclesiáttica, ¿qué 
d^echos quedaban ala potestad civil ? : 

£n los primeros tiempos del criitiariisifao la jurisdicción 
eclesiástica no se estendia á mas que á componer las discordias 
eittre los ciudadanos ^ con ofidos caritativos (i). Un pleito era 
un delito, según la espresion del Apóstcá &, Pabla (a). 

'K Mn taQ:fdü¿ estado , lejes de encontrarse inconveniente en 
estender todo lo posible la autoridad y jurisdicción episcopal, 
los mismos soberanos católicos cooperaban á su mayor esalta-» 
cion, bien diñantes de temer que la religión pudiera servir 
oú ninguA tiempio de pretesto para perturbar bs derechos le- 
gítimos é jnabdicábles de su l^béran^. Mas Inocencio III 
no solamente quiso sujetar esta al arbitrio de los., papas , sino 
llegó hasta efl estremo de infeiUat apropiarse todos. los bienes 
íaícés .4e lo^^caíolico^é ? '/ t _> : , : . \. 

**No debiendoDios, a quieool^ertei^ece todo el «rbe de 
la tierra, y tuanto esíste en ella,,: stírjde peor condkion que 
cualquiera propietario temporal , cuyo canon se le paga sin 
deducción de lasespetísas , ni separación de la semilla, pare- 
os una jiniquidad el cometer este fraude en los diezmos que 
Wimé^ píos que serie pagaran, en.señal de su/ibminio um*- 
ver^l r ; . , , í j\ 

(i) Van Esp. Jos ecclesiasticum unírenum. Part. j , tít. i , cap. i. 
(2) Jam qu ídem omnino delictum cat iir vobis , qúod judlcia habetia inter 
vpf^Adcoríqthíos. cap.6. . ! ./ i 
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91 NaciUndotoünitiib del hombre ¿I ptbduícro-de la liikiW 
te que siembra» porque según las palabras del Aposto!^ «ír^ 
quijflañts ^melquc. ri^ga valen mtdé^ , jiiuLl3(ias\ ^ n ^m 
d^eliucremtntOi algunos pretenden defiraiídar loséíénips muy 
QodkiQsamente :,;djeducieodo antiés de sn pago Jos cé«ios:v y 4¿ 
tontribudones. Pero habléndosefrQsefVffidof Dios los émitks ^^ 
señal de su dominio universal, «orno por un título- espedal» 
Nos, queriendo evitar los diaños de las iglesias, y los p^grdi 
de las almas , mandamos quc//r ^la frttcgMtíTm d^ dánink 
general i t\ pago de Jos diezmos |tf4ceda;^aL deJosdeinascen^ 
sos , ó tributos." 

Esto decía Inocencio III en una de sus decretales (i); 
y para mayor ignominia de la potestad ci^il jleclifró en brea 
jque esta: enr. mendigada de. Ja'pontí&ia:, comolaitma'iedbe 

«U luz dd sot (2}; . :. . .:ji\y[. v r p ?: ' .; * . jl 

Nótese bien el título qüe'pusiercm á aquella -deci^tlA^ túi 
colectores. Imferium non fraest laferdatio.^ sed'sube^; wi 
su : Efiscopus nonJebet subtssciprinmf^us^ se^ff^^sse i y 
eotéjiQ»& Qstk dbscripeioíii coiplosstesiot ^iiiadoscide^iSp -Beílro y 
de S¿>iBablo. ■'. .. ...í íí.'t' ' r\- iv c'.o^jiO .íí sr ¿r- >-!o 

CAPITULO XX. ' . /; <' 

jReshtemia^ de toe antíguúSjej^Muies.d.ia mufokjwisfrudm^ 
cia ultramontanair,v:r:,r.ñ2;iiv¡iSi '. .^í» ^a¿>b'r.'^r^ ..00 

, nrtv' I i ,. ^ . > t ./ '.»-• • 1 -' :^ ^ : i. X. * -..,1 . «> ^i 1..- 

X al era la adhesión de los españoles á sususosycostutth 
bres antiguas » que para introducir D. Alonso VI el^ Castilla 
^ oficio ronona» á CQíBo lo llaipaba el ai^bkpo D^Jko^Hgd^ 
galicano jíxxt necesario el duelo cbdoi<4:aballeros<^qiiiO^^ 
parte de éste, tj^:ótc¿ p¿r ^;dél mbig^ñbe^tS^pafiof ant^uo. 
£1 duelo, como ya se :ba referido; <erar«!fliai4elayprtíebal |u^ 

(i) De docimis» pñiilitíiisrct obUtíohibtN^c; 30 •t|3« '' '- (^ 
(3) Cap. Solitae. De ma jorit^c pt ohtJiaBtitt^w Ix .' 1. l t.^\c ^vl (- 
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C350 
dkialflt acott«imÍMÍMlai ¿a bsi grandes ¡deitosv La justicia 8¿ creía 

^ua esta}»! de paítele quien ▼encía. Venció el defensor del 
mUs^uhftj^ Wqme^eni yannuDprveba legal 4d <{<ie Dm» gws 
^iariii%'pni&iiitBdaiMic& jA giSkanou Mw^d' optante aqoeUa 
jMai^^acaoQcbla v^ipliintád divina, MfiereiíalgawsiaMores^tie 
^. AkM6 quiso snjetar'a^pieb negocio á otrai pruebars , cual 
Jfuc h demarro jan al &ego ' loi dos misales , para que fnese pre- 
;leriida ^l quf ialiera ileso ^ hs Ikoias^ Saltos de elli^el mu- 
«jbácabs^ y. se qnem^el^iomamK ^ppsav de tales pruebas^ d rtjr 
xnaodo preferir el que «sahm los^fiáncesés. Los castellahos mof* 
nifestaron bien su descontento por tal vblencia co» el adagio 
yul^ar (p» déscfe entoncesempezé á correr : alia van Uycs ¿k 
tí¡mcrm rtj^X^i^^ ^. '. • .; ul • . . . 
ddiw^jPafOfbnb^iiec^oQiiiJáiimsqdttixton idel^oíidoivoaiadOi y la 
influencia de los monges frapceses empezaron á Variar mucbo 
liK» t4f!^d^a!^nnsprndeaeík eclesiástica en esta península, sin 
^xil|yg0^4a eso.» no dejafonios españoles de resistir su arrai^ 
|o> x^ P<^P^^^3^ ^TBÓyJarga tietojpo. 
'{ o¿lÍ^Q3ia9Íusto:}dbipQOdEaiso:qus>lnoieqin^'dé lascarlas jr 
oficios de S. Gregorio VII para infeudarla al padfítecJnío do 
S. Pedro. . . : .: \ i- ■ . / O 

Una de sus costumbres había sido la de elegirse, y con- 
sagWii^^^iia'^idttspQs ^m^^^áda^-éoiw^^niw Íl ftoma^nsm 
confirmación, aun viviendo sus antecesores;^ ^ ..)r ^tAu . ; 

£n la vida de los Padres emeritenses, escrita por Pablo 
Diácono 4 si^teioré qúetsn^bis^ de Méndrtoombró y con- 
sej^^Q/ijuii; sobrino suyo» y que ambos ejercieron á un mismo 
t«^rt^j|i (CÜgi^ádj^isaopal; y esto, afiade aquel autor, quo 
sMt^M(p<\r ins^ddoQ jdivAia (s)L > .. j ^ 

.ou^iis&fitteqibiqe^jQiegkUKóÚspi i¿a kicgl^^ta^ Dumienscí 
po^ fil.idWro yiél^aUoy^oD teii^ndo nés>de diezy^ocho afiosr 

(i) RodericiuXtm^z«I>ejrdmsHís|miéí1Íb^tf, csp/a/* -' ' 
(i).. Di vUs PP. Emenitmfkmacttf.^ : \^:\ v \ ^ li í ^ . 
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Y la áunálde^su isqitidfd: moviái IX Saa€Ba>Ipár>ém9lac&i4ot 
á la mitra de Santiago, poniendoípcesoi^ijr'priñitidq do: ella 4^ 
.Sisaail^i.forisQS(Vi€Íósí^r^rr.--:uao ciiG cMeton ni':\ .:, 
c ; £1 inñinocAJoiisa yi,'ptíQG%aCkQh>i><^6Íla atélkion de 
kley toledana, y protóctor de iGelmiifek, que &e uno de. los 
que mas trabajaron, por introdiicir las costQmiHres de la iglesia 
galicana en csla pemhsula ^a);!.aquel: mismo rey por sospe-» 
^has que ^cnro de ique D. I>^go Pelaiez ^ ^bispo de Cpmpost»» 
la, ÍQt¿ntat|a entregsf domino; deoQaHciacá dos iii^eses, li^ 
tuvo preso y cargado <Je grillos tres años 9 lo privó de la mÜ 
tra , y puso en su lugaí áDalmacio, mohge de Gluaí / quien 
la admitió sin el^men^r escrúpulo* La ¿ufía romaQa, k^s de 
haberse opiiesto^á Ja tdepotídon de^Pelaecr^ ^ > oonsagiiacíon^ de 
]>alma€Ío, lio solamente '^la consintió, <sino qyivfrocá M este 
obi^o a( concilio de Oermónt^ y fue muy ¿ivorécldod^ 
papa Urt>ano II (3). , 

' En el año iiíi3 el cler% y pueblo de |kUgo el^gtON 
R)ncpor obtiipoiáfift GapeliaA éei^l#r¿ina^^*vivi^olsa>aBá|• 

CeSOr. . ui'¿:i .. .ÍJ- ..*::t:.I l-'il ' \ C \.l , .j ?'A 

> r Habiemlo'7 enviudado Doña Urraca^ hij^ y heredera de 
S^Alooso VI ^ este y los agrandes kr casaron con su pMrientie 
ID. ^-l^^s^o ,^ rey:*\de Aragón^' Lor papas se opusieron á aquél 
ia»triaiMÍo i y^ intimaron la escomtiníoi^^si ^\se s'epari%i«de 
siribft^Qrgféroiel^ abgooés/lejos de intmiidafseí ni escnuptr* 
lá(z^<sobpeila legitimidad de ^matrimoito, desterró al arzó^ 
hispo de 'rffikdo>i legadoi del papa; depuso á los obispos de 
Burgos y León ^tüvo presos al de Palenciar^ privdMléilaabaí* 
4í^idel hmoio tnontítem dbtSáhagun ípIo^ prefodoví^^tisb 
^stro en^su lu^, ^cAsque defendiail1^9Í)u)aBd¿Ipapav|iy qm^ 

.' .' .' o ;. ..'í .:. uíi f'-'i u ''!" - '"•'1 V .i'i'.v'/. ■.'. ...V t i-'j 
: (*> E^étña SdgTÉMéf tott;'i^, ^S|^-^i« ' !> ^-l ^ 

tarct. Hjft9ria Comp'ost. lib. 2 , C8p« fl. , , , 
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timéckmiotcéñ Bo&á Urraca, hasta! que por.su irida escan-^ 
dabso^ la ¡repudió 'in^lijqtaríaqieitie. 

És bien notable otra ocurrencia del año i^f)., Estando 
iq[>ara'd)0 IX Alob$a^d0tJ>ona lIiraca/qtMria'yohrdr á unirse 
con ella» para b cual leehvió'Stiseiiibajadores.íSe estaba tfa<- 
tándode estes n^g^ocio en él palacio de. Burgos » y casi todos 
lor mimstifosrde la reina. se manifestaban indinados á la recon- 
€tUa£Íon|.¿ttaAdo U^ó el ánsobi^poi^^elmirez» opuesto á ella» 
f[ les prédicóun sermón ^ eo queii|ufao persuactír jqiie :los em« 
bajadores del rey los engañaban» proponiépdoles^ cosas muy 
contrarias á su salfocion eterna, ti Yo hermanos^ les decia » que 
^^ i0y:si^¡|taro.ynemba|ador del D^ ommpoteiite, y su iotérpre- 
«éaraía^q.pMaDcbJ^Boder los dereche^ jde Ja ? Saarta ^lesía» os 
snanifiesiBué el pansida ^luáablid que odebeis 'Seguir enceste ne- 
j^io. Ya jtbeíiyfaaraano^ CjurisimosV ^ucí el Señor y nuestro 
Redentor» en la ley antigua creó los pon^ficea para presidir a 
-iú jpíueb^j»J^ Mse&irlr;suf pí»:eptos. ^También en los princi- 
fim, dft Utk^i dueyandi imbni¿ Ssá^Bjcligia tsusc apóstoles ^i «y 
los ordenó para que fueran sus ministros. 

Y» X^s^ncargó Iqs sacrimento^ \ y)hs¿yiióf h> potestáiS de atar 
^ 4éfia^r\«n.oel xieb y eá la; tierra ^^)di(^eaKlaleá:vQMÍrim^ 

4iiqi9ur>iád¡gms»:hfioaós iu^ej^ 

4o U ioitoa potestad » 7 asceoéñla illa cuín^ d¿h.^ok>.pas>- 

é^aU;lÍbsc^<»$¿ siendo los dispeh^dores dé josifi^lstetíos del 

4Mh|0DiO^á^ ^ sojfnpisi JUtaadoi pontífio^s^, No^otrosI somos sus 

<^jqs^^ix^Fptod}lQMoi. íAjgí.dícedb (y^óaAt.Quijmk ítíatgih 

^M|p/i^{<(i0r¡o^ Mipai)go,Qtist6.Wi«pQaa^ 

esto es» la iglesia» y nos entregó sus hijos para enseñarlos. 

¿Qué mas ? Lo que al reiyHiJ^ |«r r^y^ .hay-de maí ^5tim^on 

-y ite más'^r^i*^é¿ este^müttdó Ib ^htreró á nüestW c^áado, 

esto es» el de las almas» y erdéfend^er sustpye|4¿ |(|^^ irania 
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idel lobo carnicero, y.sí se estraviasen, y cXyésmen el pre- 
cipicio de ufla vida retajada, el volverlas al camino de la 
verdad , y apacentar con la buena doctrina su ganado. A no- 
sotros están subyugados los reyes <!e la tierra. Jos duques, los 
príncipes, y todo el pueblo cristiano, y de todos cuidamos. 
Por lo cual, carísimos hermanos^ os ruego, y os amonesto 
que no permitáis que el rey de Aragón y la reina Urraca, 
siendo parientes de consanguinidad, vueliran á unirse en ilíci* 
to matrimonio, porque es detestabie^y muy horrendo tal de« 
lito* Y si rjBspondeis, que habéis jurador; el contrato hecho 
entre el rey y la reina, y que nó queréis ¿ácurrii: ^n el peca-^ 
do del perjurio, sabed también que tales 'pramentos deben 
anularse; portjue dice la Escritura: Non est conseroandum 
juramenium^ cum malum incauté ifromttituri como si uno 
jura que ha de cometer un homicidio ^ ó promete a una adul- 
tera perpetua üdelidad^ Torque es roas tolerable no cumplir 
el juramento , que cometer el homicidio , ó continuar en el 
adulterio/ Amonestados pues ya > enn^ndaos , y no consintáis 
"^n el territorio español tal jnaldad. A cualquiera que contra («- 
ga tales matrimonios, ó los consienta, lo escomulgamos, por 
la autoridad de Dios pa4re Omnipotente , lo anatematizamos, 
y lo separamos de las puertas de la santa iglesia/' 

Para dar mas fuerza aquel arzobispo; á su sermón presen- 
tó una bula del papa Pascual II, por la cual esortaba á los 
obispos y príncipes de EspaSa 4 1^ paz, a^nenazando con la 
escomunion pontificia á los invasoms de loslndnes eclesiásticos, 
y perturbadores deLordeñ publico (i), t ,./ r; o. 

í^Cuál se pensará que fue el, fruto :de jaquel sermón, y 
de aquella bula? El pueblo, no acostumbrado á oir tales doc- 
trinas, se amotinó; i apedreó al ai^obbpo; r.y si $us guardias 
no lo defendieran, hubiera sido arrastrado y asesinado (2}. 
Las escomunionés no eran eñtótiW táío terribfcs á los 



.30. 



(i) Historia Comfostelana,]íh, 1, cap. 89.' X^^ ¿Jb, 
TOMO I. YY 
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(354) ^ 
poderosos, 'TOtentraS' no fueron apoyadas con las armis de la 

potestad civil. Véase lo qne escribía un abad del monas- 
terio de Roda, en Cataluña , al papa Benedicto VIII en el 
ano 102 2. »>E1 año pasado oyó V. S. á algunos de nuestros 
mdnges quejársele de que^ste monasterio, piíesto bajo la in- 
mediata protección de la> santa iglesia romana, habia sido de- 
vastado por los señoreT^ry por sus vasallos. V^. S. les mandó, 
bajo pena de escomunion, que nos restituyeran lo que nos 
babian robado > y se ab^tuvieranten adelante de tales vejación 
nes; mas ellos han /iesprecia^b -vuestra orden, y vuestra es-^ 
comunión, dicioKlo que no quieren obedeceros / y poniendo* 
nos en mayor confusión y afrenta; de manera que ya casi 
todo el pueblo dice que* oo hará caso alguno de las escomu- 
niones de los obispos , viendo que sus Señores no lo hacen dé 
la vuestra.^ ¡Qué mal s^^tírátá lo sagrado , cuando se menos- 
precian las escomuniones ddel príndpe de todo el orbe y cual 
es el papa! (i)*' . - 

£n una escritura xiel año i laS se dice que los condes 
del obispado de Mondoñedo estaban siempre escomulgados, y 
toda su tierra, por sus continuas vejaciones á las iglesias (2). 
La escomunion puesta por el papa á D. Alonso IX, rey 
de León, ya los obispos de aquella^ ciudad, Astorga, Sala- 
manca y Zamora i por haber efectuado y aprobado el matri- 
monio cop su parienta Dona Berenguela , fue menospreciada 
en todos aquellosc obispados , y desterrado el obispo de Ovie- 
^/porque la habia consentido en .el suyo (3). 

Ha$ta que la potestad civil fortificó mas la jurisdicción 
eclesiástica con x)tras penas temporales ^ la de la escomunion 
no era tan terrible. . 

En el año de 1120 el rey D. Pedro II de Aragón es- 
• r. . ' ' » . < ■ ' ' * , 

(i) ^Aguirre^ tpnv^^<.|^. ^90, (2) Uncje ípsí , ct tota tcrra ¡lia erat 
semperin cxcomuntcatíom.^i/7<7>iA3*^¿i'tfi^. tomo 18, p%. 345. 

<3) España íSagrida. toat 38, píg.i/^,. , i 
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pidió 9 á instancias de {las obispesi una ámstitucioii contra los 
excomulgados contuoMses, mai>dando.que los que dentro de 
cuatro m6se8 ^o solicitaran la absolsi^iaitrpai^aran la mul^ d4 
den ducados, lia mitad para el fisco , y la otea pam>éb obkpp^ 
agravándola mas á proporción del tiéffipo de su cdntuáiacia^ 
hasta el de un año; y <jbe pasado este ^h ser absueltos y. se 
les confiscaran todos sus bienes; fueran tenidos por infaméis 
íficQpaces de obtener empleosifiap:n]|i: der le^ oidor en )uicioj 
ni de comprar ó adquirir coi?a. algia» '^r).^ - - .^ * 

Por aquella constitucipa se mandó^quelos ^e maltrata^ 
ran á los clérigos quedarfln fuera de la protección de las le^ 
yes hasta haber sido ábsuekos por la'iglesia romana. 

Coo^aquel nuevo apoyo de la'pdtestad civil nada pudie* 
ra ya resistir i la autoridad episcopal y pontificia > á no haber 
sido por la loable práctica de los r^^^f ^o^ d^ fuerza ^ y nten- 
€Ím de bulas » cuya historia poco conocida se espondrá mas 
adelante. 

CAPITULO XXI. 

Variaciones hechas en el ¿obierna jpor S. Fe fñisndi>r Repeti- 
ción de ia ley contra la amor^tacion eclesiástica de hs 

* bienes raices. Creación dt hs adelantamientos. Origen de 

* la fábula de la creación del consejo n'eal por- aquH santo 
. irey. Magníficos proyectos Jcet^randeeimiento de la mg- 

narquía^y de una reforma general en la legislación. Catt^ 
sas que la esPfrharmf ^ ' - / 

S-? ^ o .:././.,; ^ ' 

an Fernando hizo algunas» vafiaciones muy esenciales 
en el gobiet no. Quk6 W«óonde$ ^2) , ^6 got>ernadores mili- 
;tares vitalicios, y puso ¿d su lugar adelantados, <) alcaldes , y 
, ' Vi í>-¡ :• •:* '^ ^* '. ' - .; 

(i) Marca bíipánica. apéndice n. 497. (2) Salazar de Mendozt* 
Origen de las dignidades hglufes dt Castilla* Lib. 3 , cap. 6. Mondcjar.,JKi»- 
morias históricas de D. Alonso el Sabio. Lib. $ » cap. 2. 
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jueces anuales r elegidos , ó propuestos pot los' pueblos , sin ne» 
cesUiad de que fueran nobles, ni de mas cualidad que la de 
tener caudal suficiente para mantener cabaUo y armas > y no 
ejerá!r oficios viles. . ^ 

. . Asi dispuso el gofakcno municipal de Madrid (i) y con 
cor tas. diferencias los de Córdol^a/ Sevilla , Carmona^ y otros 
grandes pueblos* i . i t ^ 

'Ademaii I deteste aprecjolvlttimo derecho de nombrarse 
jueces, concedió a ros)cQa0CJ<^9ry ayuntamientos grandes reñ*»* 
tas cú tierr^^r^onoes^; lugares y y aldeas sujetas á su juris- 
dicción , y eh^tros varios riamos (de los llamados propios , y 
arbitrios I con las cu^s, y otras* gnicias y franquezas que 
íeumcrab'iosjestímubjr^de' honor y de ínteres, crcdari ince- 
santemente Jas riquezas!, tanto dú lo^ comu^e^ como de los 
vecinos, para poder maotmer numerosas tropas,. brillar en las 
fiestas publicas, y trato partiaular de sus cas^s^^y en todas 
las demás ocasiones de gasto y lucimiento. , ; 

No contribuyó pQCo (á dioho fin ía renovación de la ley 
contra la amortización eclesiástica de los bienes raices. 

Ya.én tiem|)o\:de>'í>> Alonso VIH, rhl^Jéadore repre> 
sentado el concejo de, Toledo. los gravísimos mates que se se- 
guían de la ilimitada ácümi^ivN» d$ tales bienes en las igle-* 
csias, y órdenes Religiosas i4es prohibió absolutatnetite smad- 
.qi^isi<;toQ , esci^ptuando solo ¿ la . catedral , y -algunas .«tras 
^«;lic.uUres/'2^;, . ..i I-a./.-;; -... '':\ w\.^ . <_ \:> --1:/^ 

Aquella prohibición se había réperidé^ y .generalizado en 
las famosas cortes de Benaveute del año 1202, y en otras 
:léyes y fueros , -tatito d/&: k cortuia dé Casíilla ,• como de la 
•dé Aragón. Mis- las l^^ye^ ^qfie^^icaír contra opiniones reli- 
giosas sijáml^re son mwy.débilQSÍ SaniFefnindo^ na obstante su 
acendrada piedad y catolicismo , la repitió en muchos fueros, 

(i) Fuero de Madrid, en Io^Ap^Q4¡9c$,¿ W memorias pai:^ la vida de 
S. Femando, pág- 333. ^ . ^ ;..,.;,>;.., v . . 
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(357) 
como iiha ét las basas mas fundamentales de la prosperidad de 
los pueblos. Nada fomenta mas la industria y riqueza publica 
que h transmísibiüdad , y libre circulación dé las propieda- 
des, como nada la entorpece mas que su estanco y vincula-* 
áoú en farpilias y cuerpos , tanto políticos como religiosos. 
Con muchísima razón se han llamado amortizados tales bie- 
nes, y. manos muertas á' sus dueños. 

. Otra de las graii4e$ variaciones míuy notables que hizo 
S. Fernando fue la creación de los merinos y adelantados ma- 
yores et) las provincias , que aunque distintos en el nombre, 
apenas se di&tinguian en, las facultades (i)^ Al gobierno £eu« 
dal^por comarcas , d condados faltaba un centro de autoridad, 
ó, tribunal superior permanente doode se oyeran las apelación 
nes de los pleitos, y se pusiera algún freno á La malicia, y 
despotismo de los jueces ordinarios; por lo cual creyó aquel 
buen rey conveniente crear los adelantados mayores, algo se* 
ineijwtQS:á los antiguos presidentes romanos, en k forma es* 
plicada por J la. 1. 2 2 ,, tít. 9 de la part* 2. 
, :»9.Adelantado> dice, tanto Quiere decir como orne meti<» 
do adélapte en algun^fecbo señalado , por mandado del rey. E 
por esta razón el que antiguamente era asi puesto sobre tier*^ 
^^jg^wá^ Humábanlo en htm fraesfs.fr ovinciaf. . ' ^ 
99 £1 oficio de este es muy grande , ca es puesto por 
-mandddo del rey sobre todos los merinds, también sobre los 
,ide l{is comarca», é de Jos alfoces, caim>. sobre los otros de 
Jas villas. £ á tal oficio como este puso Aristóteles en seme»' 
Janza de la^ manos del rey , que sé estienden por todas las 
,tjeira$ de lú seQ^ío> é recahdan los malfecbores para fkcéi 
justicia dellos, é para facer enderezar los yerrbs, é las^iñl^ 
letrías-eo Ip^ lugítres do el rey nbn^es'. E este debe sérrnuy 
^ acucioso para guardar la tierra » que se non fagan en ella aso- 

(O Saladar de Castro. Hisior. de la cata de Larar tít. 3 , pág. 42^. 
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nadas, ni otros boHIdos malos, de que viene daSó "al^ey, é 
ti regno. 

9> Otrosí él puede oir las alzadas que ficiesen los omoi 
de los juicios que diesen los alcaldes de las villas contra ellos, 
de que se tuviesen por agraviados, aquellos que el rey oiria^ 
sien la tierra fuese..... 

9>E para facer esto bien, é asi ootno conviene, debe 
haber consigo'omessabidores de fuero, é de derecho que le 
ayuden a librar los pleitos, é con quien haya cdasejo sobre 
las cosas dubdosas. E estos les debe dar el rey porque sean átales 
como dijimos que deben ser los que judgan en su corte. 

9> Otrosí debe haber consigo escidbaix) , cusd el rey gelo 
diere que sea tal cual decimos que deben ser los escribanos 
de su casa.... 

9» E como quier que el adelantado aya poder de £icer 
todas estas cosas, asi como sobre dichas son, con todo eso, si 
algunos se to viesen por agraviados del juicio que diese contra 
ellos él, ó sus alcaldes, é s¿ alzasen al rey, débeles otorgar 
el alzada, é dar las cartas del adelantado , selladas con su sello, 
en que sean escritas todas las razones de los pleitos, de que 
se alzaron, como pasaron ante él, ó ante sus alcaldes, é en* 
viarlas al rey con ellos, porque pueda saber, si se alzaron coa 
derecho, ^ non. 

9& Otrosí, cuando acaesctese que algunos se denostasen 
ante él, como en manera de riepto, non les debe oir, iiíás 
enviarlos Juego al rey 5 é esto por razón de la fidalguía de 
aquellos que lo facen; é otrosi por el denuesto de la traición, 
é^el aleves ca estos dos casos non debe oir, nia librar otro, 
•^aaoD'el rey.** 

^ Ademas de los adelantados de las provincias había otro en la 

corte para oir las alzadas, 6 apelaciones de los pleitos que en 

ella se siguieran, como se lee en otra ley de las partidas (1}. 

<i) Ic7i9.ib. \ .: 
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C3S9) 

Por las citadas leyes constan las facultades ordinarias de 
aquellas oficios. Mas algunas veces se concedían los adelanta- 
mientos con facultades mucho mayores. para nombrarse tenien- 
tes ; poner justicias , y otros empleados en los pueblos ^ y para 
juzgar los pleitos de plano , y sin figura de juicio, como pue« 
de -conocerse por el título, del que se le dio á Rui López 
Dávalos en el ano 1 399, publicado por Cáscales en sus dis«. 
cursos históricos xie Murcia (i). 

Para reinar S. Fernando con mas acierto llamó á su corte 
doce sabios de los mas afamados en su reino y los inmedia* 
tos , á quienes pidió consejo sobre varios negocios espirituales 
y temporales; y lesí encargó que le formasen un escrito que 
•pudiera servir de instrucción y regla para el gobierno. 

Este hecho ^ 00 bien esaminado, dio motivo para creer 
que aquel santo rey fue también el fundador del consejo real. 
£1 P* Mariana lo escribió con duda (2); el Dr. Salazar de 
Mendoza lo dio ya como cierto , añadiendo la comisión de 
arreglar las partidas , y otras circtmstancias tan fabulosas como 
aquella fundación (3) v J otros autores siguieron ciegamen^ 
aquellas opiniones. 

f> Dícese > esaibia Mariana , que este rey inventó e intro^ 
dujo el consejo real , que hoy en Castilla tiene la suprema au- 
toridad para determinar los pleitos. Señaló doce oidores , á 
cuyo conocimiento perteneciesen los negocios Aiayores , y los 
pleitos que en los otros tribunales se tratasen, por via de ape- 
lación , con las mil y quinientas doblas , que deposita el que 
'apela , y las pierde en caso que se dé sentencia contra él. Co- 
mo las cautelas y engaños poco á poco iban creciendo , y los 
pleitos eran muchos , por la malicia del tiempo , fue necesario 
establecer este nuevo tribunal : que antes las ciudades, con* 
tontas con los juicios y sentencias que sus jueces daban^ y con 

(i) Disc. 9. cap. 8. O) Historia de España. Líb. 13 , cap. 8. 
(3) Origen de las dignidades seglares de Castilla y Lem, lib. 2 , c. 13 • 
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apelar á las audiencias de su distrito , tenían por co«a fea^ y 
sin propósito pasar adelante, y implorar el ausilío real. 

Debe causar la mayor admiración el ver como el Tito 
Livio español pudo incurrir en tantas y tan desatinadas equi* 
vocaciones sobre el acaecimiento mas notable de la historia de 
su nación. Nada hay que pruebe tal fundación del consejo 
real , ni en su antigua crónica , ni en la de sus sucesores , ni 
en las leyes, ni en otro escrito alguno anterior al siglo XVI. 
Hay» por el contrario, hechos ciertos , é instrumentos claros por 
donde consta su verdadera fundación , y las variaciones que ha 
tenido. Que al principio no fue un tribunal contencioso. Cuán^ 
do principió á arrogarse el poder judicial. Hay varias leyes 
que le prohibian ó restringían tal poder. Qtrds que manifies- 
tan bien claramente el origen verdadero del llamado ^ro^o de 
segunda suplicacton , y el de la que se llamaba sala de mil j 
quinientas. Consta igualmente que ni en tiempo de S. Fernan- 
do, ni mucho después hubo audiencias. Que la primera-que se 
conoció en Castilla fue creada por Enrique II en las cortes de 
Toro de 1 37 1. Que hasta la creación de la de Ciudad»Real, 
trasladada luego á Granada, no hubo otra en todos los do« 
minios de la corona de Castilla. Y finalmente es el mayor de- 
satino que pudiera imaginarse el creer que las ciudades hayan 
tenido en ningún útmipo por cosa fea , implorar el ausilio real, 
como lo he demostrado ya en otros escritos, en que he dado 
noticias mas esactas sobre la fundación , y varios estados de 
aquel tribunal supremo (i). 

Pero ¿qué estraño es que los atados autores se engañaran 
sobre un acaecimiento tan notable, cuando el P. Burriel , sien* 
do un literato de bastante crítica, y habiendo tenido en sus 
manos papeles, é instrumentos antiquísimos, que descubrían la 

(i) Observaciones sobre el origen , establecimiento ,y preeminencias de las 
ehancillerías de Vallsdolid y Granada^ impresas en aquella ciudad en el 
«ño 1/^6» Historia di las cMes de España. Burdeos 181$. 
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06 1) 

prímió el rarpJiJbcó de lánpkkz^.X^^^^ffh^t esipri^ i^n ^^^^. 
reiftado, d^oal-príacipia de e^t^rin^oesa. ;: . ^ • 

f > EJ muy .^Ito , ,é muy npW^ po^^so^ié bienaventurado^ 
Senn^rPbjFetAaiido 4$ ^^itiftípj^ 44 JP^on. Lo; doce far 
bios que [la vuestra' mereced msmÍQ'^iiMIryM^^aio^d^.liQ^i^ 
tros reinos^ é de lo$. reinos, de los reyes :v^q^t;ro$ ,í^mado$^;lv^* 
manos, para 0$ dar .c^sejo «q Ip'^spiritiia;!^ é tpmporal» para 
salud, é descargo de la vuestra ánima ^ é dé la vuestra ^]^r\ 
ceeida; ^. j^ta jQo^fiieiicia ; éeq ^í^ temporal p(^rat>Q$ ^^^ ^ 
deíUrw Ip qiWfao?.par^%S9 fíídas I^s cps^fjt^pq^^dijUtp^ 
é mandaste qué viniéremos. Et .smuipr;, :áÍ0'q|uf^agQi;a;manr, 
dais que os demos ppr escrito las^cosas que todo prí^cige^, ,á. 
regidor de.xegí^ deb>e ihafeer^^í^ y. ^ 9pt|io>4#b^^9J^r^r ^flt 
^quellft q^eáel'mi^mo^pertenesGeiHíf ^?fi?isjj4® ^nfío>deh^ 1^- 
gír,.4c|iHJgar, é fi»aiid^f , ^iconiícef 4 \fí^Mfi',^.V^^ 
que vos, é los nobles ,( sejjinpr^ír in&ng?s yp^tr^ ^fijosi ^epg^js, 
e$t^ /iHestra-escriptui'a p/ura la;e$tadiar, é,^mir§£i^en ella como' 
en espejo» Et seniipr ^ j^ i^mp^lir vjoestro.fnan^a é f^i^vi- 
cío, fi?5Qse esü^jescriptu^a^reve q^e os a|[j9fa fJe[?fpos.(5¡)^/'. 
. Xoda aqueUa*itist)rii€cion ó 4[jr^#/0 ao es^^mají^que^^pa-co*' 
lepcioi^d^r4^aKáa d§;jP9ásii9a^,g^ivBr;iles^e prudi^nci^f elo-; 
gios y descripciones de las virtudes , discurridas por doce nlóso->' 
fosj que asi se llaman también 'en\'drclío escrito, y; que sise hajpi 
de juzgar. po( ellas 1» merecían mas bien el nombra de sofistas^j). 

(x) j Prig4n di Lt^ d¡¿ní4adfí se^Urti de Cait sIU y Lforu L\b~ i^ cap, ij*. 
(^) MírHQrias para la vida d< Sah Ffmjindo, futí. 1 , p>g- j8&. 



(3) Véíisc uca muestra de los discursos de aqueJlos sabios , sacada d<í a- 
pítulo I. ^Comenzaron sus dichos «toi sabios, de los cuales eran algunos dt* 
líos grandes filó&ofos ^ é otros de Dos de sanra vida. Er dif;> el primero s^luo 
dellos : Lealtan^a d muro flrtncj ¿cnsalzainicnto de gansada» El segundo sa-^ 
biodijo: Lcahinza eg morada para siempre* éfermosa nombrad ía. Et íercerd 
•abio dijo *^ Lea lun za es at bol fuerte , ¿ que lab rama? dan en el cielo , é la? ^ai - 

TOMO I. * ZZ 
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Concluida U instrucción para que tebiaii s¡<|il conVocados 
los tales sabios « se retiraron á sus tierras, hasta ^d¿ algfinos 
áfios 'Jeiptf es rol vi^ á lltflkrlo^ Dt Alonso X| netolWánd<i dos 
nuevos tn higar dedtros áoiquo kabian fidleddo. 

¿Qué semejanza ié enenMcra intre uáa.jufM periMnen- 
te de ministros atítorizadds '¡>arü ci»mttl€ar> y auft |>romu]gar 
leyese resol V«rpot 4í tos üegotítls dé lá lÉá^f Im^ol^uida^y 
ejecüiofiaflós ¿leiMs WM:gri^ttsí| qW oi Ifi ^ui sd ha cono- 
cido con el nombre de coos^jo irea^ , y la ftúnion temporal de 
doce personas llamadflís para focínar iio escrito de moral y £• 
losüilá P .. ' 

^ ^6 ^ú dar utla ojeada p6t' h abnndadté colección di- 
plomare^' ^ué'icbm{>aña álate dtadrt^ MelDf6r^(^ Burriei, 
sé vetá^^pítf (^'tb^ l(A-prirJl€lgios;f fileros déH^uel reina- 
do srdiefbíi slfi Mal consulta , iri requisito qué^bén^Iécito dé 
Dóda Béréri|uéli'iliadre^e S.iPernando,.y e^Mirdodésumu* 
gei" y suslfipis.-Én^muy fbco^éelee haber ^klootC^igadoscí^ 
consejo diií^sf^gi^déi^ (i);;-T^élgliftos (>tros el de los obís- 
posVciáh^iérósV y hombreáTiutoéS <^)^ ' 

A la verdad /áo dejó aqtiél santo rey de pensar en esta* 
blecer en- su corte un consejo permañonto dé ministros; sabios » 
y leales^;' en coronad pik' emperador ^ como lo habian sido 
áTgunós de sus tisceñdienteSjL mucho menos poderosos; en me- 
jorar /y -uniformar klegishicbn en todos su» dominio^ y en 

cet oüJIos ahismos* El cuarto sabio dijo : Xealtanza es prado fermoso* é ver* 
dura, sin sequedad. El quinto sabio dijo -.'lealtanza es espacio decorazoii > é 
sobleca de ToUinttt. £1 testo sabíodijI^t-Letlii&tfi «sTÍda segara /éaifief* 
teonrada. El;sí^eBo«iblodijo:,lealttn2a es vergel de ios sabioe» é sepultura 
de loa nñ9los.;..L..;^i docetró'sab%>di;oLI.eahfmzaesiltovfinteiit6 espiritual» 
loor muñ^nal'; arca de dura/bte teaorb^apttHiinieoto^ ^üébléítÉ, raiz debou- 
dát , dr struimicntó dé thahfk , jpérficion dc'sieso, faktó fenhoso, secreto lim- 

f[o , vergel de inuchas flor es : libro dé todas ciencias , cínoara de caballería..." 
or este nismo estilo son las definiciones, 6 descripciones de otras virtudes. 
(i) El de las elecciones de oficiales de juatida para Madrid* Y él de los 
fu eros de iJceda en el año de I aa 2. 
(a) Pag. 51a, 5217 525. 
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(3«3) . 
Otras tales íJoat'dfei^'daf ^•U'inayok'i^fcoiperiédd 'í^cfsrpmi 
McíSy^f i^Mittt 4^^ <moM^üíéí^ M» in .U ^eaci6v 3b sus 
grfii|dios<kíf{Sl^ea»ss^eiicofiró ^pietP8>? 

fm$^ «a h^ Di ' Aloh^ X en iel libró' mtkukidd SS^/icnario. 

¿Qúkitíi, ^k^ia , eanoblecor» ec otaúnri más sus íechos^ 
tornando su sennorío á aquel estado en que solía sef^ ^ mai^' 
t«Vlei^vaftd¿iftEtiíern|e^ Vái Mij^adoíés^ 4 )pittytíí onde él 
rmiiuEíimh^^^ sftunakdutttefitd m siete cosas; Bnrazoal 
deempkió'í eáimcoilte; énsu^conseyo^en^^^ oficíales; en 
toller^os malos fnerosr^n dtr 4e lossoldadasí; ^^n ^tmicía. 

^En razoh del emperio » quisiera que fuese asi llamado^ 
stt "«ennorio^i et^ tidn^üergno ' , et^quei fae^e cot^ado^ por enf|}dra- 
dor, sdfimcio íb^an'^otM^vde^sa Ii9á^e;£te«v0'^^be esta^ 
blecí^secorte >de útñet «)Uésv ^et onnbiósr^ qmpir scupiesett^Uocí 
onrar ^pt$ct9it^ et dequéfbese la tíenaí onfada et-p^e(&fda. 
Et quQ oviese otirasi teles en^socoqejoqwl amalen J^álmeni 
te; et 4b'ísii|^eJeiK Uw» ^c»»se]far , ¿et^i^:fbesfen oníra(bs^i^9ti 
entendidas íetder4>ilett seso; Se3O90^sr'^ lo$ quw^^'mkú^hié^ 
sus oficips j^en tan ,nphles^vCt^,t^n Jbíieao^.d^^^qi^^^el ^^e 
servido I et acompañado bien i' e¿ ^dnrá(íainente«í. Otro si r ^^^ 
los fueros, et Wcostijímbrésiet'los usoísqüe' éran^ contra de: 
rechoypt ^pntca^dfázoiit&iesen^tidlula&^et midiese tecles ott>r^ 
gáse los^buehbá> ét lafe tíeíñj^.^c(^üíé ftése^^^ Ségtrtí erario 

eotPMe^ £t las^spldad^ i^^ V$ 4ie$ii;n s^gii<^ la$. ^^bg^i Josi 
<*kbaUfcrós fijos dalgo éh aquella^ tóA)tí* Etotro $1 la jtí^ticia ^e 
fícese ord9n3da;:¿egunt qme loeraienl 3qu¿rtieih]^Q. ^; . ; 

^Et todas estas eosas^conse^^ibavif^a^ 
vasa^os, ét lo!? iq^^p eraiíjái^s de síi a^o^yo áfiñcá<)|^^ 
ks ¿deseJ Mab élti comía era-de buen sesd , ee d¿ btien^ eoteo^ 
dlmíeqto,^ et ¿st^b^ jjiempreapeVcíbidpetí los grandes* fe 
neitió mientes^j)st eotendÉÓ^^ue comd ^ukr ^que iüKíse bien , et 
onia déL et de bsiVuyós^étf'feceí.atfueíto qiícl ¿onscyab^n,. 
que non era en tieiTvp4%clcÜ&Cfr^.mesti^lí^^ 
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(S«4) 

:. : :C<HKtnoib(to D. nilQ«$d XiÍiKHciindoil|itca90«miiq^.de« 
tuvietoD i. !tu)i>»tti^{w^i^t)9 Uiimi:tkctpim% Qrit^^po$!{>en^ 
samí^tos (1)1, babÍ9Qidpisi4^;]l4 pEfÍD(¿pal:U £}lti(.d^^ luces en 
sn nación para po4(3C roaljs^vt.tiAa grai^iM&cmi eanel ¿o- 

,. J>eoe«íO iii«}f( luep, kjfolH^ii Afi aqwlít»^«y;qM ta- 
les xdbiábs, ^xigeo oiQce8«rwi9$0^.y[B olftiQL<^pcÍ9iiei(co df^m 
impQXXinck:^ y grandes sacrificios clf9l:ifití»r^s. ipdWidúal eo 10- 
das las dts^B, y personas; y ^^q-^ix^s wm^ liltubaa en su 

: .XJbmci!^ioia*^Qoraficiáli»'pc^ iac^oave- 

nietteidpl gohiciiiiQ&i^y ibralilo$ftboso%ée}|i atitpridad ede- 
mmct % líclft oídcefl^ail '^ runa .l^gkkiok>0; nia3 c«n^i:me y ra* 
cioiM^Cadii cba^i^y caiia pueblb tenia syi$ fueros, privile- 
gio») Iitfbiii^ y Mstiijnbcí^s parficulftíes^y las reputaba por las 
iw¡9relííiy jnastftdapiad^estDá ju^^eriechos^^ y localidagt. Per-» 
sniidjclfsiiajccQitrarío era iii^K)sMe , j^ienti^SLilas ciiuicías no 

4a . ó Ips-mpuéfitu^aocn etia^ £t bt otra , pqr^ íps omcs noo>r;in adere» 
2a<io8 pn SQ9 ^¿cs ,j^¡ cQipo d^^iso. antc dasviaban^ ct; dejaban mucho 4^ 
facer Ib qué les conyiniá que ficiesen^ ségun ficíeron los otros donde ellos 
vaUátt ,^lpbi- eftd^ Hn^que cjebíeH £u:er tísgún^edWAieroft, porque com-^ 
¡^Idan[ijf5n^tn^cfcte$^n,s^ onjf^QS^ este ^dere^sr 

miento no ^e podía facif si non poícaiitígó', ct po^'coriseyb qué ficiesen el et 
VoÉ otros^reyes'^qut despea ^leK^leleii^ eí eafo Ritiese cíytianámeáb. Uhá 
potaje; ^oíi»7Jbs ^sfo non{>5>día2|j|a$e| ,^ por lossgrand^^ fechos ct buclkC)8. en 
que eran , et av-ían todavía i seer , conviene que este castigo fuese^ fccfio por 
escrito para slemjsíe ^ non táú solamiénte para Ibs de égóra , ma^ para los que 

l|^¡aoapTfl9^'£!etfe)ren4e!pali4q«^lomcÍQr4«ti9^ap^ qi^-pi^^ s«cr 
era de ^ facer escríptura^en que fes demostrase aquellas cosas pue habían de 
íScer pará's3i*Vtílítló8,*'et üábáfljíeS', ét güatóafce de aquellos que los ficiesen 
Diatóafp^rque:ódíasdael facer mal. Et e8ta'i»sci%tumjqüe la ficiesen, et la 
tovíe^en ,asi como hercdaqaicnto de pad;<t , et, bien ^echo de sennor , ct como 
¿ónseyó dé buen amigo , et esto fuese en libro ^ que oyesen í menudo ,con 
que sis acostumbrasen para ifr i>ieii ácostumhudos^ et^ufi se afieiesen, et 
usasen ra)gando]en &i,.dbienr^ et tolliendo el^maL £t, |]ue ovicsen por 
fuero, et por tey'cotnplída et cierta ,ct ppr^qae ovles^n ií tollcrüe los co« 
w¿¿nessietex6sitó''^ú*<íífaWó.7J.<OíW^^^ ^í- - "'^^ 
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(365) 
los ihuninaraB , : para conocer biea los Verdaderos intereses d« 
la sociedad general, ó una mano irresistible no los forzara á 
Sujetarse r leyes 1 mas: juslás y: 'nacionales; 

£1 estado público de España distaba entonces mucho dé 
estas buenas disposiciones. Las prepcp paciones locales estaban 
en su mayor vigor ; y la fuerza militar en los mas interesados^ 
en la continuacioa.de los abiisoeuLa menor tentativa hacia es* 
t€ o^etQ. alborotaba; á los grandcsr^ y.reuma contra el sobera* 
no las armas pagadas por el estado para su defensa. 

Asi pues I S. : Fernando hubo de suspender la ejecución dé 
sus benéficos proyectos^ y contentarse con comunicarlos á su 
hijdi IX Alonso» para ¿que. Jos: realizara eQ circunstancias mas 
oportunas. ' / . > 

- i ! KCAPItTULO XX IL 

I>elMcreio.y las ¿Ucretaíes^ Otras j^uebas de la resistencia 
\. de I0s\espaml^ifif{a^ddmisim del nmvtí derecho eanónieoi 

Concordato de D. Pedro II de Aragón con el papatnó^ 
* [ ¿enría III anulada for su consejo. Prcáitíeion de cifar el 

decreto ni las decretales en pleitos civiles. Sentencia de 
: privación de Ui corona dada contra D. Pedro III, esco* 
"Wmulgado por Martin JV^no obedecida por los aragoneses: 

- :> Hjít los primeros siglos del cristianismo no hubo m^ le- 
gislación, ni otros códigos eclesiásticos mas que las sagrada^ 
Escrituras y la disciplina establecida por los apóstoles, comu«- 
nicada portradicion á sus sucesores. Asi permaneció el derecho 
eclesiástico hasta que la conversión de Coft^ntino día á %i 
cristia;nos, y á los obispos mas libertad de xtongregahe en los 
templos y concilios* Desde entonces y multiplicándose incesan-* 
tómente los concilios generales, provinciales, y diocesanos, se 
fueron multiplicando al mismo paso los cánones generales f 
particulares de muchas iglesias» y lan c«ut9s d decrétalas d^ los 
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fapaSf que como gefos de toda la crtsuandad, eran reciEudas 
con el mayor respeto. » 

La iofiníta multipticacioa dr cáaones conciliares y decre* 
tales de los ps^as iiizo necesarias algunas ¿ómpilacbnes. Se 
dedicaron i trabajarlas algunos esci:itores, como en el góttter« 
IK> civil las hablan hecho de las leyes imperiales Gregorio, 
Hermógenes, y otros jorisconsultos » {>aia fociUtar mas sn es- 
tudio » y su conocimiento; Haita mas de veinte griegas y la-^ 
tinas se contaban ya en el siglo doce » coya votida puede 
leerse en las Prenociones canónicas de Juan Doujat (i). 

La: mas compila, y la mas pura de todas; aquellas co«- 
lecciones £ue la espafiohi, atiii»ida ^mnqmeirtc á San Bi* 
doro (2). 

A fines del siglo óctard,' ó pfr£d¡^¡ós^del nono un impos* 
tor forjó otra á su antojo, llena de doctrinas nuevas las mas 
lisonjeras a la autoridad pontificia , apoyadas. ¿on testos saca- 
^ 4e decretales fingidas xiemuchosi. pápate anteriores áSan 

SiriSkio* ' ^ . .*. :■ ^'"'l .'^i * v...,.^. 

. Como por aquel tiei^po los franceses se.hlablan valido 
del papa S. Zacarías, para destronar á su rey legítimo Chil- 
derico, trasladar la corona á Pipino, y á la nueva dinastía 
carlovingia, interesa mucho á sus reyes sostener y ampli- 
ficar todo lo posible la autoridad pontificia. 

: A. estis motivo de acreditar aquélla nt^a colección ca- 
nónica se anadia el que su autor , para hacerla mas recomra* 
dable, fingió que lá habia llevado de España ; y que era la 
misma que habia escrito S. Isidoro, intitulándola con el iiom- 
bre de aquel saoto« 

También pudo influir en el gran crédito que logró la 
nueva colection p^eúdo isidoriana el que los principales agen* 
tes de la deposición de Childeberto fueron los monges, que 
eran^por aquel tiempo los mas sabios de toda Europa. f»Los 

(!>• Lib. 3* (a) Véase d cap. 61l¡fno, lib. primera de «ata historia. 
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(367) 
grandes de Fnnicia» dice el P. Yepes, trataron de coropar 4 
Pipiíio (año 741); peto no se quiso arrojar y aceptar el 
reino ^ sino es consultando al papa Zacarías ^ y seguir su pa- 
recer y determinación. Le «utíó pot embajadores para la con« 
sulta dos monges. Sus razones movieton al papa que se de- 
teroMnase de quitar el reino á Childeríco, y que Pipino^ pües^ 
tenia el mando y poder,* gozase también el titulo de rey...(i)'' 

Los moDges , como todas las demás órdenes religiosas» 
debian sus esenoones de la jurisdicción episcopal , y otros mur 
chos privilegios á la autoridad pontificia , y asi era muy na-^ 
tttral que procuraran sostenerte y amplificarte todo lo posible.' 
ita se ha visto la gran parte que tuvieron en te abolición del 
oficio gótico, y la intr^uccion dd romanb en esta pet^sute/ 
£s pues muy creíble que no trabajarían menos para preferir 
la colección canónica pseudo»isidoriana á te legítima españote^ 

A mitad del siglo doce el monge Graciano emprendió I4 
grande obra de un nuevo código eclesiástico , al cual puso el 
átulo de Concordia di los cañones dieérdes , que deispuet 
ha sido conocido con el de Decreto. El cimiento de aquel 
nuevo código fue te anterior colección del falso Isidoro , y por 
éonsiguiente adolecía de loe mismos vicios que ella; pero se 
le añadieron otros muchos de falsas citas, y alteraciones dt 
testos en tanto número que dieron motivo á te fprn»acion de 
una junta para su enmienda , en el siglo diez y seis* 

Pero aun después de tes enmiendas hechas por aquella 
junta, véase el juicio que hada de aquel código, no algún 
herege ó algún incrédulo, sino un sabio jesuita, que por su 
institqto'habte hecho voto particular de obediencia y de i^es* 
peto á la santa sede, m ¿Ha habido , decia el P. Burriel, libro 
tan afortunado como el Decreta? £1 es una colección hecha por 
un monge curioso, por solo su gusto, dispuesta coa método 

(i) Crónici general de S. Benito. Ctntaria tereela, cap. u 
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4efectuosísííao, llena de fragmentos de J^s^ decrctSales apócri- 
fas anre-siricíanas, y de otras, pieaas finpdas por el pseudo-ísi- 
doro Mercator> y de otras talesr, aunque Gradara) procedie- 
se de buena fe, colmada de los yerros gravísimos que ya no- 
taron ^l grande D. Antonio Agustín en el prólogo de su £/¿- 
itme juris yéims f^itíificü^ y en %m.DÁdk^o% di emenda- 
tione.Gratiani; Baluzio, en la reimpresión de esta última 
obra, y con otros infinitos Van-Espen; yerros que verá cual- 
quiera medianamente instruido, pues tes veo yo. Al fin el 
Decreto nada menos, merécia que la fortuna que logró. Con 
todo eso i no. ahogó Graciano > y sepultó > no solo-á los colee- 
forcs canónicos poco anteriores , ^ino; también á los mismos 
códices originales de los ckones de Us iglesias orienisales y 
occidentales? ¿No reinó él solo en las escuelas, y .en los tri- 
bunales eclesiásticos por muchos siglos ? i Acaso hoy', cuiando 
ya, estamos en el mediodía de las ciencias , hoy, hoy....(i)?'' 

Bsto escribía un jesuíta espaficd i mitad del siglo pasado, 
y mucho antes de la estincion de ^u orden. No podrá' decirse 
ciertamente del P. Burriel lo que se ha dicho del es-jesuita 
Masdeui que escribió á contemplación de los reyes, desterra- 
dpde su patria, para ver sipodria volvet á ella lisonjeando 
á su gobierno. 

Al código de Graciano siguió el de las Decretales, no 
menos defectuoso, y lleno de doctrinas anti- españolas, como 
lo demonstró el colegio de abogados de Madrid en su cita- 
do informe. 9> Notan pues graves autores , decia , que usando 
el colector de las Decretales de la facultad amplía conferida 
por la santidad de Gregorio IX, omitió muchos pasages de 
íps cáriohes y decrétale^ que se registraban en las colecciones 
antigtias; alteró otros, y los mudó de forma que esta variación 
.se tiene por una de las principales causas de \i decadencia de 



(i) En 4a carta i D. U^tK ^ 'Amiijra. íJ, Htk 
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Ja'primithra disd^ina; cuyas altetacbnes (mtfer otros en»- 

ditos} tspécifica y. conTCBce. el doctísiii^ Francisco Fioreo-' 
te, como puede verse eu varios capítulos de sus tratad ca- 
aoñicos. • ' . 

f» Contiáie támbieo dicha colección no pocas resoludoU 
-nes contra esp£esas;decÍ8Íoiies de nueras leyes^, contra lo es- 
«tableado por loafaJes costumbres del reino , y contra el sis» 
(tema desgobierno.... *" ' ^ .; í ^ 

Para pruebas de aquella, censura de las decretales citaba 
ei colegio de abogados muchos de -sus cánones diametralménf 
te opuestos á las leyes y costumbres españolas. ; 

: ^ Cuál pudo pues ser la causa de : la rápida propagación 
etn? esta península rde aquella mueva .jurisprudencia ? La. inis^ 
lúa que había fadJitadó la introduqdon del oficio ronuoio^.y 
la abolídon delgado; i esto es, la imtrucdon de los éclesiás-» 
ticos muy. superior á la\dé los. legos ^ y ia que esplica tnen el 

La perpetua lucha de los grandes coh :^s soberbios obli^ 
gaba i estfis>á. faii&;:ar to&sr los medips posibles párá áujetar- 
los^' A eite íin í^n promovienda y {>rotegieiída la Ih&tiAáA 
estado. generaítpara^iateresaf lo mas en su sorvido. Nabastan^» 
do i^qríiet a|c;diol/;po¿ kpr^xfnderanci^ dá ia:iKibbM»f y:|iof 
laüdmünion^. deilosi^neblds^.ámixsa de la divosisidad de sus 
JÍaQj[os i: creyeiroB \loi rey ps ^qtie nada podria afirmah;yc aüiíieh.^ 
tar lilas su poder, que la influencia del clero fcslmo había 8U<» 
cedido en la monarquía goda/ . \ - : ^ l-.h r-; - s\ ,.;'), 
' : Pero la dñc^lba ^A ^Iprorfspáñob había xfatíadoomuchd 
dftíde ; aquella ^pgca^ >oosk>^ qscda yaedemo^kd6 aotecípr^f 
meoíb^i Gmn parb^de.jlaiaoMnricbdvepkcQpd^efhabia^^ 
didoienla pontificia. Asi !puei^ cómala.polkicaidi&iosíreyet 
godos había consentido; yi fomentada la; p^oodef aneia-de 
lo% phispQs^ su. gobierno v^ la de líos reyes: de jb ^ad^jóolia 
acoosejabai igualmente rla( 4^ los i (papai jen ddki ou^ ^.d^toprn 

TOMO I. AAA 
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-«mfiabaiT qme su) arnuts eqiiritcialer poJriah^ar imiy coavé*- 
tikntiéi pamrsa' s^niruladv ^ inajror aaecentaímieiito de su 

f » Los reyes de Aragón , decía Zurita , no acostumbra^ 

bao antiguamente recibir la corona del r^no al principio de 

Stt reinadov cpa }as cerenn>nias y pompa que d^pues se usa> 

ron^jah» acni^n4o8e caballeros, cuando eráude veinte años, 

ó al tiempo que se casaban. Desde entonces tornabais ^rulo 

de reyes, y comenzaban á entender en él regimiento de su 

reino en guerra y paz, con consejo y parecer de los ricos* 

hombres de la .tierra. Pareció al rey P. ^dro el II que con» 

venia i la dignidad Áe su estado coronarse con la solemnidad 

y £estaiqüe se requiere á prmcipe^que.tiene el pod^r que r^* 

presenta supremo señorío; y ordenó dé recibir la corona de 

mano del sumo^ pontífice, y que se-diese úl concesión, que 

sus. sucesores lat.pudtesea reciUrdelÍarzob¡spa.4é Jarragona^ 

que era el metropolitano de su rerno, como se usaba en otros 

réiáosy iseñoríos de la cristiandad^' t[ 1 

ff Aficionóse á esto^ continua Zturíta, pór^^ser enlc^ices 
IKUiütf ce Inocendo III, varón de gran religión y santidad, 
qurea este mismo tiempo había pcomulgadcx lauchas decre- 
tales^ entre iasictiales eia una, quge ctiaúdio^uieré;qaeon jprín- 
ctpe-delinquia contra otro p»teneciáláoc^reci:¡o¿yrcástigodel 
tal xlelito {alburno .pontífice: y otra -que: declaraba que aquel 
era el verdadero emperador á quien el 4>apa ¿nadaba fuese 
dada la corona del imperio. Esté pontífice fónia ¿roo afición 
é'las^iOosas :'déV ssii]o.derA^aganr,'y £ivorectó>eu Id conquista 
y guerra ¿¿Joís^anorbs al séy tcpncflnKhgiogryciosi^^I^ntuále^ 
- 'WCónsíBeeaiadp^:Ql:^y éstovy laíde^od^ 
ras antecesbresiiuvieeóaá la ^ontaSede üpbstolr^a fRomana^ 
y*^qiíe el r^ P^ jRánriroiell donstitU)n6^i jutieino tvibutarÍQ 
iibpiglesia^^ detérnunóídeüca fécihin Id^ coscona did p«;pa , eo^ 
mqpseqoxtSoJieráQoíeB lo^espitithai^y^^tieíteiiikíc^' la i^i^mioi 
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Coronado qoefae D. Veétt^pórél^pMpsíiliíím 
to dfe qtte el y y^ ;afi^ ouoescn'ts: serlaB siempre &tesr j^ dtjedíen* 
t^ á la IgIesia^R)0imMf;ipers€^aífí^'Ía berrea '{iraip«¿áilj^ 
hartao guardar lar itnnanidtfd ecléiíásrica^ amparaíaa9kis<d;e*i 
rcchos , y procitraaíaíi €qn$ervftr ki pas^ y ttiattfciflklad> tfO'i^í 
reinco. C&dÍ9 tamtde«> á^kl: Sasta^ Sedt ^fodcm^M i^demniaT 
ea ¿odas las íg\cá»^y aáMmi$e'(áA\góiip^g^ 
pí^pemameiaedwci^útwychcuéBta mazmúMndf,<^w 
ciihíbQto deiia. g^^ia^^tiehabb recUíido en ser corMado pcfc^i 
l»'ihAiio&^dfel^pftpí^3£^te^a^dió4 ^iiellAgifacía lat de ^e: ea-' 
el oon&lo09 dmtahdarei de la '%lesiaíseaíiad&r4fiíl^S' divisa 
y^colores de las '6aAlems a^gooesas; y la de gneí io$ r^y^' 
sus sucesores pudieran ser coronados en 2^ragoza por manos 
del arzobispo de Tatragemi> pero pidiendo primera el periiH»> 
soJá k Sede hp^álka, y^pc^ftaiulo^caulpion idééeii de ^Áífn^í 
plírJloquc se había otorgiaHd?pí>r:^p. Pe^rt, ^tív .: oLr, -oí 
! ;^^#Deisl)e (ieasoyfeconodmiento (jue^ei ttyíi&4^9^^^^i 
refier^e el 'mífcrao Zurita, vuelto á su reano> mos¿rtfmitlol^j|ri<i¿ 
coi^boimtHes yxaballeros muy g4rah 4escontefltamienn>iry^Í»igiti^ 
testageon í^ub k6 iesr^diese' 4¿iusar perjuicio i y segun 4n'Ufi 
htsioi;ia|;eneraliBÍ3 tefierev^slr Wf^ se. contento con dedr , ^uéiéf^ 
sobáiqnte había rénunckdo sq dereeho^^ y no el éf)^fj^{^é> 
esto causa que muchos años d^pues pusor en turbacbn y tm^-^ 
bajo al r^ D* Pedro su* nieto » procediendo el papa contra ét '■ 
á (NTiiracion de su reinoy como contra vasallo y sdbdito^e Ja - 
ij^esia.*' ./.>.: -ii '" • ::í^ 

Aquel capítulo del juiciosa historiador aragonés í&scuhHí^ 
bidn lar política» tanto de los reyes tremo de los papas, en aquel 
tiempo. Los reyes pensaban en engrandecerse imponiendo al 
pueblo con elaparato denlas ceremoMis religios^4 y U curia^ 

<i) AnalesdeAragofi. IA.4«capé^Cj^ia^4^' ' C 
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romana sacaba sn partido con nucho majrofcs Teatájas» liacien* 

do valec lu nueva jurisprudencia'. 

AqttelIarpoUti^ real j pontificia se comprenderá mas bien 
s^eado:lo que ocurrió entre D* Jaime I y el papa Grego- 
rio Xm Aquel rey esta)» en £oma tratando de los socorros que 
habiw) da sumpM8tiaK:;los jaragopeses para 1« conquista . de la 
TiemicSanttv ^JtpQfeQole-, dice* Zurita, qué en aquel ayunta* 
mientoltan grande 9 dónde sé >l^llabaa muchos y muysefiala-- 
dos príncipes^dfi la cristiandad, el papa le corónase» pues no 
había (i^cíbidalft. corona del reino, según se hahia. concedido 
á;losjfl^oidfd AiagoiV que. b pudiesen ieábkr del aiizdmpo 
d$ T^tragbfuuJVCai] na quiso él papa darle la ODSona:, sin que^ 
rjMJficase primeo, el .(rtbuta quie el rey D. Pediio, su padrea 
habia^ otorgado de. dar á la iglesia » al tiempo de su corona- 
ción , cuindo. biso jcebsatarto sxl rejno $ y pidió que se pagase 
l^Uf 5b dibi^áj¿i:SedeoApottol{cir4^¿aq«t^ tiempo. £i 
rey envió a decir al t>0^.rq^^; habiendo él tanto servido á^ 
«i^órSemiry'y i la Iglesia Romanare» ensalzamiento de la 
saiitaL^ec.católica.» i^as ra^on fuei'arqu^ el papa le luciera otms 
gi»ci^S|ry<mercedea^ que pedirle cosa qutL era en; tan notorio 
Qtil rde la; ,4iker^d áeisqs ctf inos ^ de k» cualesdon b ten^poral no 
chlfaiar^^Qer íeconodmtentaáiui^iíjpríncipe déla tierra; pues ^ 
ékf. \^ t¿f¿% iusuant^^esdreslós ganároin de bsipdgáncfi^ del* 
ramande. su.sángrev y loq pusieron ddbap de; la d^ediencia de> 
U iglesia; y que no habia^idoá la corte romana, para hacerse' 
tributario'i ^o paramas. esimirse; y que ma^ qu^ía volrer 
sin recibir la corona que con ella» con tanto perjuicio f.&tsa^ 
n»idon:<te *tt^ preeminencia real (i)/ ^ 

^^ : I^ nación aragonesa no estaba todavk muy adicl;a á lá - 
niieva jürí sprúdencia uUramonta^a^ M\ /ue. que ár peskr de las : 
d/:cj;etaMs ii^Qcencianas qiMt habiw* . j^irido á su r e^. D< Pe>^ : 

(i) Aiwlcsdc Awgo0ilJh.,Si/jCíif^:8j?s .: i "v ^* ■ -^ ^ ' ' 
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dio II á pac^con la Santa Sede el citado censó^ ló desaprobó, 
y no quiso pagarlo , sin tener el menor escrúpulo de que por 
aqueUa resistencia se faltara al respeto ique le era debido jus- 
tamente. ' 

Todavía hito mas D. Jaime I , el Conquistador. Viendo 
^e por: el huevo derecho, tanto canónico como civil sis iba' 
alterando laceínstitucion pura aragc^esa^ de acuerdo con su ton* 
sejo prohibió en los tribunales el uso, y la alegación d<s tas' 
leyes romanase, y las. del decreto, y decretales, mandando que 
Ips pleitos nase jqzgáran sino por los^Usages de^Bsft-c^ctoa, y 
por los fueroi de cada poeUo ; y. que éü su de&cto^^ ^áten- 
cinraappr la iéy natural (i). '. t >. ' i 

Nb fue menon/lal&rtaieza conque ios aragotí^es resiátie* 
ton y neutralizaron los rayos del Vaticano. £1 papa Marti- 
no IV escomulgó al rey D^ Pedro jll,. alegando varios mo- 
tlv;Qi,.y;pai^¡cnlarniente ebdei-su resisraida á reconoceré v^«: 
Uage a la Sede. jíí>£1 papa, díce^Zuviiavpor su «entencia proi^. 
cediaá prrvacíoa de los reinos, y jeñoríos de la corona de 
Aragón , y los espusó á la invasión y ocupación de cualquier 
príncipe católico* que contra ellos procediese f y daba pot li- 
bires' y absuekcs a sus subditos y írasallosi de ios |qrañfie£4os^ y > 
bcílnenageqüe le hubiesen ^restad^ por el^seüorío natural que' 
sobre ellos tenia* £1 fundamento mas priacipalrqtieel papa tuvo" 
para proceder á esta privación contra el rey de Aragón fue el 
reconocimiento qué el fey D. Pedro, abuelo^de este príncipe, 
hizo al papa Inocencio III , al tiempo de su coronación, cuan- 
do constituyó por tribütaEío á la. iglesia él jreii¿>'^de Afógon,y^ 

' (t) Ítem , statuJmus , co'nsílio praedíctorüm i qubd Icgcs romanae , vel 
gothicae ^ Decreta » vel Decretales m cau&U sccularíbus noa rccipíanturj ad' 
mltiatituT ; judicenturj Tct allegantut, necaliquís legha audcat in foro recula- 
ri advocare, 'níbtin causa propria , íta quod m dicta causea Jion allcgcjitur 
Ic^», vel jura praedícta ; sed fiant in omní causa secularí allegaríones se^^ 
c^ndam' usaticoa Barchmonac, ctsecundum approbaus coii^uetuduics ílliuvr 
locij ubi causa agílabitur, et ¡n eamm dcfecm, proccdatur sccundum legem 
lutuialcm. Marsa hu^amca. Appc^d* &¿m. 518. ^A^n^ i^^Ip 
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principado de Cataluña, que erao tan libres y eseiitoi je todo 

reconocimiento de superioridad , obligando á sí y á sus suoe*; 
sores , como fieles y vasallos suyos , señalando en cada un año- 
la cantidad^ y tributo de que en lo anterior se hace mencioné 
Con esta ocasión y color se procedió contra el rey , diciendo 
que siendo vasallo de la iglesia , habia puesto asechanzas para 
ocupar el reino de Sicilia ticánicamente, conmoviendo é inci- 
tando el pueblo para que se rebelase contra la iglesia» de cuyo 
dominio era ^ no le compitiendo en él derecho alguno por ra- 
zón de su muger y hijos; y fue declarado que habia incurri- 
do en la p^eiia de infidelidad I á que estaba obligado como sub-. 
dito de la iglesia; de que se siguió que habiéndose promulga^ 
do la sentencia de escomunion y entredicho que tse dio en 
Monteflascon» después procedió el papa á semencia de priva» 
don de sus reinos» y fue privado de las tierras y señoríos que 
pQseia, como contimnay tebddeL; y fueron espuestos á cual« 
qi^iera católico que los* pudiese adquirir.... (<i)« 

Toda aquella cólera pontificia » fomentada en gran parte 
por la influeikcia de la Francia , según refiere el mismo histo- 
riador , se paralizó con las protestas jurídicas que hizo D. Pe* 
dro» y sa apelación jde aquel agravio; y aunque se guardó el '- 
entredicho en todo :sb reiiio^ no por eso se alteró nada larfi- 
delidad de sus vosalloi. 

CAPITULO XXIIL 

^ y^jf^risjpri^ifncm, tfltr^fjmnt^nffH. I4 corana de Castilla. 

a se ha referido él insuttp' ^é padeció^ éá{íí>(itgo¿. Don 
£)Íego C^elmire^f ^rwUspdirde Samiago^por fiuf^Bioli«n qnie 
pvédisaba fe supeVicíndád d¿lá potestad e¿lwíá¿fi¿ásól&tf la ; 

(i) Aaalcí'dc AfS|Ql^. ¿tfcg ^g-iapfcg^ijq/ .i,i'u. :\ '^\ :i.u ^r-lrzV. 
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jcmU'yibllkatc^del pcrpxio y la rebelioiv cotttra los i'eyés 

xa^dos csoastiSrparienrSSy sin dispensa pomiíicta. 

. . También se han referido las prisbnes, destierros > y otros 
.castigo! dados por algunos Teyes españoles muy católicos á 
los obispos sediciosos j antes que ni Graciano , ni S. Ramón 
-xle Peñáfort dieran á luz el decreto > y las decretales » en que 
se reprodujeron las doctrinas de Gelmirea^^ y otras muy de- 
presivas de la soberanía temporal. 

Y últimamente se ha indicado la oposición que encon* 
traron en Aragón muchas leyes eclesiásticas contenidas eñ 
aquellos códigos , y particularmente las citadas de Inocencio 
IIisobrelasuprehiaciatemporal.de los ponlífices. ^ 

. £n Castilla no^ dejó de eticoncrar también grandes obsta** 
eulos la observancia de aquellas nuevas leyes eclesiásticas. 

f Quién puede dudar de Jas virtudes^ ni del catolicismo 
de S« Fernando^ Sin embargo ya se ha vjsto que no dejó de 
pqner grandes trabas á tas adquisioidnes^e bieiies raices -pot 
las jglís9Íá&y no obstante ^^uc^ en los nuevos códigos se tentaá 
tales trabas por injuriosas a la infiíunidad-y líbartad<del cleto; 
, JEauna decretal ile Inocencio III se mandaba pbgar á la 
iglesia los dieznsosde los frutos, sin^educirc antes jMnl los censen 
ó rentas de los propielarios^' ur ks cgnti^liw\anH^Vi^éáQi J. 
Sin embargo de eso S. Fomándo^ «m uáda^^puétíht dada 
á su lugar de^ Añover, el año icte i Í4ia matidd^tíe 6é lé^ 
gara el diezmo predial del pan, vino y legumbres » antes de 
deducir de aquellos frutos el diezmo eclesiástico (2}. ' 

Esto prueba qi^ pcur aquel tiempo todavía 116 ^stabá^ táil 
estcodida ni arracada la oj^uión $ol>re lati^rcftíedeotia d6 Ibi 
diezmos del derecho divino ,< que d)s$ptte$ líegó á creerse^ có^ 

^ (i) C. Cutn non sit in homine. De áecmUf prlmittls^et ohíatjwibus. 
(23 : UUitimetimyíi, et succesoiribii^ meil fácUnt fbrum istud» qvíoS'^ 
cbartalsta exprimítury et nuUi alii, videlicet quod de paoe« et víi^o, et le- 
¿ámiátbtíi^detís á^t^ha^ tnéae ddcíiaiain partetii, átiteqqám ecólesiaé^^eci^ 
metis. Memorias para la vida dd Sanlasef D. Ficrnando, piíg. 313. 
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mamneote caií como uñ articulo de fe, oí la de la autoridad 

de los papas para sancionar las formas de sus pagos. Porque 
si realmente huiMera estado S* Fernando en kal creencb » 2 có- 
mo era posible que dejara de obedecer ciegamente la citada 
decretal? 

Otra prueba de la gran prudencia de S. Fernando en no 
confundir el respeto debido á la SanU Sede con el menosca- 
bo de los derechos de la potestad civil puede verse en el fue: 
ro dado á la ciudad de Tuy el año de 1250. Habia litigado 
el concejo de aquella ciudad con su obispo sobré su señoríos 
y por loa instrumentos presentados á los jueces declararon estos 
que pertenecía á la iglesia. S. Femando lo declaró asi tam« 
l)ieff ^ oías fjbie con la advertencia siguiente: >» Mando al coa- 
cejo de Tuy que reconozcan señorío, é que fagan omenage 
al obispo, é á la iglesia de Tuy , é sean sus vasallos. £ el obis- 
póles mi vasallo, por. la dbdat de Tuy, é fizóme pleito é 
9^9^S^í i puso ste .manos entre las mias^ ante mi corte, é 
p^d^ £ic^iri( guernréipa»; éjísana^ iMoeda é conducho, eo 
comq lof^lwpo eo tifeoipo de mi padre^.. ' 

I ^>£tj$í^elobÍ9ppmeogúasei de facer justicia en k villa, 
cual defá^,£icer ,.é nónf guardase á los de la villa los fuerosi 
é f US dei cfclun , aqneUos que escriptós son en esta carta , ^ie 
ff[Oi9ue«(j€^rteaga.a.li»ero, ^á derecho, é i juétida; é si por 
^^i^M jbI obáspOf 6jA csAáldoniíqmsüreíí meter el dvre^ 
f^P ÍM sefíirÍ9 fue yo- he s^bre eüós.^ é sóbrela villa de. Tuy, 
for juicio Ae Roma i ó. por otra parte por o yo perdiese algu- 
n^:Cp$si^ jqiÍQ^,4^echo , á del Imi^ señorío de Tuy > é isabién- 
dqlq^el f^ pflf verdiit,.¿ pi»bándoloIé jud^^ por cote 
^j44Úti^ 4 de Ug^i que yo^ i^in losjque cegóaken después 
de mí en León. que non seamos tenudos de guardarle. las co-> 
^j ni de tenérgelas, ni el concejo de ¿serles seniorío...(i}.'' 

(í) ^sp^a Sagrada, tom. 2 a. Apoad* n. iQ. Mccnoriis paca la vida 
del Santo xey p. Fcn^o^o, pág- 5x5,. ,:;•:/ ¡i. .. ^ : . . 
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r Y 2^x}á¿ i^tMfio-&4]ae ua re^^ santo |irbctirara preca^ 
^ceir8e:€0inra loB^tbosoB^dd la.4iúla tomana qn anogaiise el c<h 
jb^qjneMatrdercauBa» yinrpkíofftqae aotp^eneciaááá k p!(ü- 
xtMÁ. ^Dmit&óa¿^^^zsSto btrcTIsaiito ^fundador jde (|um ::de ifts 
áfdeii^ isligtoia»! BatargUieiite pfopeosaB ¿jensahsárla todp 
\o fiotíbté, la faaSíai advertida y f.dQtósurado; COI»; U ix^ór y«^ 
jiesieaciaingü^a cuándo^ ttcrihirS^Beróarda iiSi; .dÍ9ct* 
<]p^o el papaJEbgeatfí I]I{,>o:dkmu(biráa^ófm advertirás^^ 
mnririunicíoai de todJJi^rdi mundo^í jHasfeáiCuaiidójrdofwtixif? 
¿Hasta cujándd na vigilará tu omsíder^cio&jsobre úQtoji,'at;ii$ós 
y tanta conftiúoB de las apelaciones ? Se hacen cotfra toda'do- 
.recho^y contra toda la: moral. zNosejatíende ní el logar ^ni el 
«oda, ni eLtifi^po > ni U persona, ai ia f a^sa^ S^ iotnoduc^ 
{km: moúvQuiwrúo^f.yihí mas yecMlnalicioss)Sg)^¿No sáiviaft 
antes de terror á los maleados? Alipfa ya no aüeiborí^UcsítiD 
á los bísenos» El antídoto se convirtió en un venena (í)**" 

Ta)e$.abusos de la curia romana n6 podian :Oi:ull:ar$e á la 
iastrujccion¡d©>D.rAloiisQ ei Sabio,.M\i|oy:9H€!esoc éÁ^%.'^fitr 
naiyb;,péro las drconstambs^^e^loitibrtp^^ muicbas 

veces a bs re^es, yaiíh á4Qsmáyt>res sabic^s á covibrñutfse 
á las ideas y opinión^ ,predoimnantes« ( 

'\\ Doá Abosa X hdsbi sido : eledx) , y procldmado .empci- 
rador^ de Alemanáa, ;ea ^ coibpetfittcia^ de Ricardo # >cdn3e é^ 
Cjoimsai&sí. Lt>s papas otenkuisieiitbite^ en 

tales eleccicHies. Con venia pues á D^ Alonsoroofitentar áola 
<»rte .pontificia, para ¿anar su proteoiiori en aquella grab coa* 
,tieñda.jLas Padiks seijescrÜHeron al principio de ella«.¿No 
es muy creíble que la inserqGUi:Hqtte;sefh«s»>:tm;á4u¿l:códí 
4e ca§i ioda lainúrva'^ri^prudeQcii últramcfataDaj^imUy di- 
-versa de iá española: a^tjgua, dimániuria de aquci m^ivo^? ^ 

Lo cierto es que aquel código no fue admitido por los 
españoles, hasta cerca de Un?iglo d0sf)ues. Y lo tíertp'es tam- 

(i) Decons¡deratieiie*£3>v8*.^^« t* > j' -. . .í ,.//j: (;,; 
TOlíO I. BBB 
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tím que D. Sancho el Bravo^ hijo y incesorée I>. Alo&o X 
no se indmidó por las epímones, vbraffiodtará 9 m.escrapy* 
-Uzó en Uevar adebote au. matrí^oni^^ ooñ: vmsL^uktamf sta 
dispensa poiitificia. ^tlEX Tey J^iStadiOi'segiMi se xe^ere ta 
'sb ciooká, S]o que cototo fai dHspcnsarioir.^ .pui» éir la dc^ 
aiandaba, é se la non -¿aba 'la iglesia nde Bxiina, 4Íándola el 
piapa para en tal caso como este que él eracasiadoá ocres reyes 
-de^ineflor «srado que él, y <ÁrÓ6 príác^ies/doqnts y iooode% 
^qioe^porJenAlairgo de-od^ ¿nbnia la iglesia pbnía.á/fe lo non 
dMT'^qtiel AbOienqiecia,^ yiqoe Dios era aquel que era scAre 
todo» que lo juzgaría; ca otros reyes de lá su casa de doaáe 
él venia casaron en tai grado como él cas6^ siñ.ilispensacioa, 
éstfÜOMn ende<>mny ^buenos reyes ^ y nuiy aventurados coo^ 
xqúeridor^:contfa Jis^^aemiges de Ía;fei y^ianchadoores y 
«prov«chadores de su§ rey nos l^i).** ' < 

Como D. Sancho habia pue^o pena, de muerte al que 
presentara las cartas del papa en que Jó éscomulgó^y puso 
tíntredtcho en sus reinos, dice nb e9tritw';uitlguo]qiie ua ñai^ 
4e'dií S. Francisco, babíendajpredicodoieiitValládotid^ ¿pre^ 
«eac»i de aquel nriimo rey ^ concluido su .sermón notificó á 
todos los oyentes que estaba escobiulgMio, por lo cual man^ 
d4 D. Sancho qiietodos^los' religio6os.de 4quelki orden salie- 
ran >debreia¿d»(>tl^o:deitrefatta:dki», eopená de lÉUiene (a}.^ 
u: i £1 juaíques ide Mondejar imp«rgnó aquella nárr»3on; Beto 
^mo quiera que íuesela'nonficacmf de las enraizas potttfi* 
cia»9 lo que no puede >dudarse es que i un násmo tieanpo es* 
tuvieron escom«i%iidos los dos reyes de Aragón y dé Castilla, 

y cntfedicbos«í)do8 sm^rííinosXj)- -^ 

'i {Dorante Jelentredicboy ¿eso la adamiistrakioh de los sa« 
crabretttor^ a ^scepcíon del iMOtismo^ y la penitencia á los mo- 

'■ "V • í " ^ ; *. i -: . ^ , ^ ' ' ■ 

. r(i) Cróaica .^cl ny D.Saadio d ^tigvo. cap. a* . » r ' . 

(2) Memorias históricas del rey D. Alonso el Sábló. tíb* 6, cap. I/» 

(3) Zurita, Anales de Arag^a.^ };ib. 4»'€ap«-ffi ' 

a- -: - .' ,■ 
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fibiiijdos, -yi^di3r»eiife fde pertatítido que te 1» ígl^ias cate* 
^NJes, colegiales y y pañfoqiiiáS'set dijera tíilsÉ uoO'^^st á 'la $e*^ 
mana á puerta cerrada (i). Mas á pesar de toááí ks ' butai? 
aai^axás^7XCWÍim«:lt^íáH»tt»i^%^ lo^'^^^Ho^ delí^ de 
^a|fofa nv \a$ ikl de Oasiillapd¿ja«á*^ se** fieles á sus reyeá; 
de obedecerles y servirles lealmefiíte hasta su muerte. Tédós 
aquellos atentadas de U curia roniiand se subsanaban , ]o neü-* 
tralizaban ocm una^apelaeton d^ lo& reyes al pipa primián^ ^ué[ 
vmkra»d para ante Dios, c<t>9idlA$^^ que ^¿teo D. Stól^et 
Bravo {a) , y como se hicieron otrMí en k>s siglos antWidíes'. 

i Al paso que ei nuev^ derecha caioonico iba acrecentando 
la autoridad pontrficiat; menoscabando la episcopal^ eotivirtieii*^' 
do la. antigua teocracia^^tírktotrática en otra teocmcía m^r*^ 
qdca ;í y dqxintkiidO'iofi^ legíti1I^s é imprescriptibles deietíiós^ 
de la potestad civil, la' 'divina ProvidEencia desenterró los c&- 
digos impenales s y fue pfopag^ndo por todas partes el' estó-* 
dio del ^e€d»> civil ^ que sirvió de un contrapeso isaludaíde^ 
al despotismo sacerdotal, .? ^ i i ¡í. - - > n íí.í . ; • 

•^í/La.|iw«prddbn«la^s«^áividí(S^e*'dteí^^^ J)*tiafas> de 
canoftéftas, y hgiféés; Xqs pfiaieiro^ , ausfili^dos de Ipi teol6^^^ 
gos , . ensalzaban sitl^ iMdida la ^aris^iccioH^ ecfesi^ica , y lá 
potestad del papa. Los legistas hacían otro tanto con la ma« 
gestad imperial 

Bartolo , que fue pot algunos st^oa el orkulo de loi^ 
risconsultos españoles j decía que el emperador dé Alemania 
era señor y monarca de todo el orbe. Lo mismo opinaba 
Baldo (3). 

Aquella contradicción ^ ó divergencia en las doctrinas ju- 
rídicas sobre los verdaderos límites del sacerdocio, y el impe- 

Ci) Zurita , ib, cap, j/. 

(2) Mondejar, en el lugar citado. 

(3) Mascou , en las notas i Gravina. De ortu et progressujuris cmlif* 
cap. 145. 
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lío produjo á t^gci oscenas Ui^iaiosa^; iiia$ pev.otra. parte no- 
dejó d< poQqr.iilgíin frMOy. tMfto al diespoibmci sacerdotal, 

<l Mi^tldaf mqscbof edesjélt&ooJl^6c(oc«pafaa03ei^finr}ar f;ü- 
sas. decretes y cáaonesí cofioíliárosVóéii alterar el verdadero 
sentido de muchos testos de la$ sagradas escrituras y santos 
p^dresjpara entender t^ Ip posible la jurisdicción espiritual 
y 1^ jmiftf vlad pf qti$«ia> U>s; kgtstas na se. .descuidaban en 
4ís^)^r j:>t]pp$ mrtdioft legiles para contienen sus abusos. Tales 
fi»9(or>:lo$. llamados en $^ña rt^ursós de futrza^ y de r/- 
fíHcün de, bulas ^ con cuya practica se suspendía la ejecución 
de Ips opuestas á.los^d^recbos nadonátesj y se obligaba á los 
obispps.á^jpeponer )Sus fiutu^ coi^tráiips á Ja administración 
4e |a justicia , pjrppasaDdpse á conqí^ dejaei^ios no perte- 
n^ientes á su jürisdic^km ^ á faltando en el ejercicio de la 
que legajmente les correspondía, á las reglas prescritas por el 
der^^o, b^jo. la peaa dje^^tr^tfíanúeiltc) de estos reinos, y 
ocupación desús temporalidades. %,: .: . : c / 

t; ft^# y^tíop fH^yígtai4esb*ne6cÍ9s sft.dfebwon fl estu- 
dip Kleila jpri;pi;^ncia. civil^ dto cuya introducción y propa* 
gacion en esta pefiípsala i^ 4^atará en los libros, siguientes. 
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ADICIÓN 

A LA PAGINA 335. 



jfi. consecuencia de lo tratado en aquella sesión de las 
Cortes el Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Gracia 
y Justicia ha pasado á todos los gefes políticos la Real orden 
siguiente : 

n £1 Rey ha llegado á entender que la congregación ro- 
mana llamada del índice, espidió un decreto, con fecha de 26 
de Agosto último , del que parece haberse introducido en Es- 
paña algún otro egemplar impreso, por el cual se prohiben 
varias obras de autores españoles , escritas en defensa de los 
derechos de la Nación; y no pudiendo, ni debiendo S. M. 
permitir que la curia romana se abrogue la facultad que no 
le corresponde, ni se le ha tolerado jamas en España de pro- 
hibir las obras impresas, se ha servido mandar que se encar- 
gue á todos los gefes políticos que recojan cuantos ejemplares 
puedan encontrar del referido decreto, é impidan su circula- 
ción/' Lo que traslado á V. S. para su cumplimiento y demás 
efectos que espresa. Madrid 1 5 de Enero de 1823. (Gacfft% 
de Madrid. Domingo jg de Enero de i8sj.) 
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;I3S[DICíL 

^bro I. Capítulo i. Fuentes del Derecho español , la les¡slac¡<»i 
romialia t y las «osttmibf es godas. Oj^dA sobre el gobierno y 
Je|isIadon romana del tiempo de los rey^s y y del de Ja repú- 
blica. Repugnancia' de hfiobleza á la formación de un código 
legaL De las. Doce (aUats. Monopdlio de la jurisprudencia ea . . . : 
; ' ia nobleza. Derecho Flaviáno y i^íiano. Deseos de Cicerón y 
de Jtíie Ceaar^obre lai ^ptiblioaícjoa 4e un nuevo ^nádigo, Pá- ) 
giná • I 

Cap. 21. Ojeada sobre el ^bierno imperial de Rpma. Política de 
Augusto, Tiberio. y otros. emperadores para afirmar el despo-> 
tismo, Goiifiísioa del nuevo Derecho romano. £dicto perpe* 
tuo. Gddicos^regoriaao , Hermogeniano , y Teddosi^n9.jFuflí^ 
daciones douniversidadeQ iliterarias en lloiiia ^ ^ ^ Constaur '> 
tinopla. De los Digestos ^ <5 Pandectas, Instituciones del D€íre<* t 
cho, y nuevo código de Justiniano. Pag. ( Ij 

Cap. III. Estado de España bajo la dominación de los roiiiaiK>s^ 
Republicanismo de sus ciudades. Su prosperidad mientras du- 
ró aquel republicanismo. Causas de su decadencia* Pág. . 34 
Cap. IV. Costumbres de los godos primitivos. Pag. . . i 47 
Cap. v^ Fundación de k monarquía española. Pag. 54 
Cap. VI. Innovaciones en Jas costumbres primitivas de los gOf^ 

dos* Pag. 57 

Cap. VII. Política de los reyes godos. Código deEurico. Pag. 60 

Cap. VIII. Horrorosa pintura de los reyes hecha por el Espirita 
Santo. Luchas de la nobleza goda contra los abusos de la auto^ : 
ridad reahDel Breviario de Antaño ,ócódigoAIj9riciano.P^ 66 
Cap. IX. Del oficio palatino de los visogodos. Corrección del co-* . 

digo EuriciaiK>'pór Leovigildo* Pag. 71 

Caplx. Conversión de Recaredo al catolicismo. Preponderancia 
del clero en el gobierno civil , desde aquella época. Nueva cons- 
titución formada por el concilio Toledano tercero, de orden. . 
de aquel rey. Falsa teoría de aquella constitución soñada por ; 
un autor francés. Pag. . 7J 

Cap..ici. Progresos de la teocracia. Alteración déla ley fundamen*- ^ 
tal sobre la sucesión de la corona. Esencion de contribuciones 
y otras cargas públicas concedidas al clero por Sisenando. Pag. St 
Cap. XII .^ Políticadcl clero godo. Pag, 87 

Cap! xni. Observaciones sobre los concilios toledanos. Pag. 97 

Cap¿ xiv. Del consejo, y de la autoridad real en la monarquía 
goda.Pág¿ 106 



Digitized by yjOOQlC 



(384) 

Cap. xv. De la magistfatart goda. Diferencia entre el orden judi- 
cial de los sodos primiciTfs y el;<^ los romanos. Audiencia ó 
tribunal del rey. Jaeces* hmriore^; Dé las apelaciones. Penas 
contra los malos jueces. Otras muy ducas contra los testigos' 
fahk». Pag. ' ^ ' iij 

Cap. XVI. Del Fuero joígo. Varios juicios sobre este eódigp. Idea 
de la legislación goda. Pag. 121 

Cap¿ xYii. Análisis del Fuero juzgo. Esordio.P&g. 132 

Cap» XVIII. Libro prloiero. De las leyes y kis k^^adores. Mues- 
tra del estilo del Fuero juago. Pag. - ' * -^ ^33 

Cap. XIX. Libro segundo. <>den j^diciál^e-toi tylban^gódis. ^ 
I Repetición de las leyes contra los traidores. Prohibición de ale- ' 
gar las ley^ romanas ^ ni otras éstrangeras en ios pleitos. Kom- ' 
bramiento de los jueces 9 y sos varias dates. Ciucton y com- 
parecencia personal de los demandantes y deaiandados.'Tér- • 
mino ptobt^io.^Pfeoas-oonti^a los confomace^y f contra las 
dilaciones Aialiciosas. Penas contra los malos jueces. RecusaoicH 
neS'de'^los sospechoMs> y so acompañamiento, con loscibispos. 

( Tasación de sus derechos. Apelaciones. Pruebas . Tortora ^ y sus 
re^rtcciones. Testigos. Juramento. Escriiuras«Testamento6. Pag. 135 

Cap. XX. Análisis del libro tercero, y cuarto. Del matrimonio. 
Revocación de la ley que prohibid el de los godos con españo- 

' .. les originarios. Necesidad del consentimiento paterno. Prohibi- 

; clon de casarse los hombres con mugeres dé mayor edad que la 
suya. Obliffiícion de dotar los esposos i las esposas. Tasación de 
las dotes. Fenas por los matrimonios desiguales en calidad. Pe- 
nas contra los raptores , adúlteros , y otros delitos de inconti- 
nencia. Reflesiones sobre la legislación goda acerca de los estu- 
pros. Concubinato. Tolerancia de los matrimonios denlos sa- 

f cerdobs. Legislación sobre el divorcio. Libro cuatto; De las 
herencias. Pag^ 140 

Cap. XXI. Libro quinto. De las transacciones» ó contratos* Re- 
comendación de las donaciones á las iglesias, y perpetuidad 
de sus bienes. De las mercedes reales ^ y donaciones entre el 
marido y la muger. Del patronato. De los permiKas y ventas. 
De los esclavos, libertos, y colonos solwiegpsv De los'.pres-^> 

' ^ tamos , y depósitos. De las usuras. Penas ^contra losdendóresi ' 
morosos. De las manumisiones absolutas y condicionales. De 
los siervos fiscalinos. Pag. ^49 

Cap^ XXII. Est racto del libro sesto» De los delitos y penas. 
Fianza que debían dar los acusadores. Tortura y regfbs en el 

\ uso de esta prueba. Purgaciones volgares por^ el agua » y> et fíie«p 
go. Reflesiones sc¿>re aquellas prueUs.Puf^doncaiioQUcapos 
medio del juramento. Potestad de los soberanos acerca dgdos io^ 
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doltos. Penas cofitra los agoreros , encaotadóres j y otros tatea 
embostero$. Contra los abortos voluntarios é infanticidios. Con- 
tra las injurias » y daños corporales* Pena del talion. Tarifa de 
las penas pecuniarias por las contusiones , heridas y malos tra- . 
tanúentos. Prohibición á los amos de matar , y mutilar á sus 
esclavos. Penas contraJoshomicidas. Asilo sagrado^ y penas á 
los retraídos. Penas severísimas contra los perjuros. Pag. 153 

Cap. Miii. Libro séptimo. Sobre los hurtos^ y engaños. Premiosa 
los delatores. Entrega de los dañajdores á la custodia de los ofen- 
didos. Composiciones de los reos con los ágraviados.Facultad de 
visitar I y registrar los robados las casas en donde se sospecha- 
ba retraído algún ladrón. Terribles penas contra los laarones. 
Penas contra los falsificadores de escrituras y monedas* Del suel^ 
doyp áureo y llamado después maravedí. Origen de esta pala- 
bra* Reflesiones sobre los valores de la moneda. Libro octavo. De 
otros atentados , y daños cOiatra la libertad , y los bienes. Segu^ 
r¡dad doméstica. Que se entendía por la palabra Corte. Penas 
contra los que se apoderaban violentamente de alguna cosa liti* 

5|íosa. Penas contra los que robaban yendo á las espedicíones mi- 
itares. Contra los salt^ojres en caminos » y despoblados ^ in- 
cendiarios, taladores , &c. Pag. i6x 
Cap. xxiT. Libro noveno. De Jos esclavos fugitivos de las casas de 
sus amos ^ y los desertores del ejército. Penas contra los receo* ^ 
tadoreSi y ocultadores de los esclavos. Penas c(^tra los geíes 
militares que licenciaban á los soldados por cobecho. Tibieza ^ 
del patriotismo español en tiempo de Wamba, y leyes para 
regenerarlo. Insuficiencia de aquellas leyes. Otras de Ervigio. 
Obligación de acudir todos los propietarios á Ja guerra > con la 
^ décima parte de sus escIa,vo$. Pag. . , \ \(>^ 
Cap* xxy. Liteo^imo4 De losimediofi ds^adquirir^y conservar el 
dominio. Repartir^ieoiif^de Ja$ tiecf ast^ntre {os godos , y espa^ 
ñoles^ígioar|a8.:Á^psuac^]^y arxieodami^tós. Suertes , y 
^ tercias. Diezmos. Prescripción. Señales que se acostumbraba 

powr.íparadtvidirJosftérfl^inQs. Pag. - . ■ 168 

Cap. x4cy I. Libro once. , De Jos i^ermos^ mídi<»5> muwrtosi y 
de ;lp$ eo|iiefi9&nte$t;!tfasmar¡n0Sv Aju^jífs; Cif»ii bs médicos por 
su asisf e»(án<;T^ribl^|teaascContra losí i^ue n^atubeib <5 dd»- ^ 
litaban i li^stBftífrmo^/^aa^^gríasinic^portonas. Sakriotfipr la 
ensfpatt«ja.(kt l0s discípulQ$,\ Penas contra los vlol^dpres de l^a , 
sepalturusf Privilegio ^losi^inerciantes ^traogeroa^Á^ ser jjo^- 
g^s por las leyes de.sai)a<fipn. ?ag.^ , i . r^ t i^^9 

Cap.xxYii. Libro dpcji. fi$&wacíon^¡w jacets^^Proli^^ [j 

impoofár nuevos^ ^ui^sv o]^)r^ :$i(^e^) :l^^ Ssi^^m^^ reli- r 
giosa*. .Pa¿¿ .íi20U)Jül 6 übiiun íib ao! : .... .■ .íav> ;. i w . ^7^ 
TOMO I. CCG 
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Cap. ititvm. Del derecho edesiistíco de !a monarquía goda Pag. 1 73 

LIBRO IL Cap. t. Caosas de la roiiui de la monarquía goda. 
Sabia política de los marot en la conquista decsca penínsu- 
la. Pag iSi 

Cap. iT. Discordias entre los ssirracenos favorables á la reconquis- 
ta de España, por los cristianos. Restablecimiento de la corte ^ y 
gobierno g<5tico porD Alonso el Casto. Pag. 189 

Cap. iii« Que aunque la legislación española de la edad media fue 
tomada principalmente de la gótica ^ hubo mix^ba diferencia 
entre ambas. Sofisterías deD. Pedro Valiente sobre la identidad 
de las nueras monarquías con la de los godos. Confasicm del de- ' 
recho en aqBeilos tiempo. Arbitrariedad en ios juicios, ¿jem-* 
píos de algunas sentencias, llamadas entonces ifazañ;is* De loé 
duelos, o Combates particulares estilados como pruebas judi- 
ciales. Pag. r$i 

Cap. IV. Innovaciones en «fdéredio godo. Principios de laf aris^ 
tocracia. Leyes n*aífares.'Píg. ., . . , 1^8 

Cap. V. Pfogneáos de la aristocírada* í^teéifAíieiicias: de los rid»^ 
nombres. Privilegios de la nobleza. De^e^o5ddmIiri^les.Paf. Í04 

Cap. TI. Del gobierno feudal. LegisladOff romana ae^fc» de>)9^ 
libertos ó franqueados de la esclavitud , y itís patrdtíos. Penas 
contra los ingratos. Derechos de los patronos sobf e los bienes 
de lois libertos. Otra especie de patronato estilado pof k» ro- 
manos. Abuáos en los patrodnios* D¿1 patronato gáfi<*0. Cos- 
tumbre de encomendarse los ingéntios^ y nobles pcfbtSsáloi ' 
ricos , y poderosos. Derechos que resultaban de tíléV cóntní- 
tos -entre los iélientés. óbncc^tatíoi^ y losaefiorés^ feudos, f- 
sus varías clase». Duda9lnl%mdadás de alguftOl^l«lif¿res sobre ' 
lá esistencia de los, feudos en £^páfia^P!EÍ|. ^ ^'- ^^^ ^^ { ^ti 

Cap.vli.EsfueF¿oTd*10áii<e5ré*#»^ftalWt$étó'llft^ '^ 

quía. Dificultades en aq^^Ua l^Mp^eiÉL ÍííM»^C\}A9í^\ yítt^ > 
cuentes rebefiones en )é^- ^ffm^rm aJtgMl''dt'W2miftur4doií. ' 
Principios ddgebíérftoforaL Pag. ;-'^'---' • ^^^ ?, ¿23 

tíap. VIII. Observaciones sobi* 41 Foisw dtf<léM« ÍAfH'^tü 
afirmsú^'lflf pi^ieáé^ déío€bl(fnés^09l^iü$lko§, y U sÜJdbiOiYde ^ 
loslndria^t^rld^á^^i^^iApfídMiOttdena&mtikásd^^ - 

pecuVvkriá^ éf fis^/>P^iM¿iériá foS^tfd^^^^IdéiOctmf m ^' 
nes-feMéIé§l^t)ii||itóf^tt4é4'fcí!i¿di^^yi«^^ Ite«u£-^ü 

cioñ áí^oítóé>toé ^ces ^ck ét>Réy. Orig¿tl«d¿'te^jhíibc»ect«^' 
dominitaK- P^vitegity de^ ui\6 á los éfméíf <ksdeA6dd¿s. Bstf^Mq^^ 
clon de rausp, fonsadera,^ mañeyítf!pt''^Kcli(CÍ(m> 
der¿ch<!^l-í^licfdn't}@'la ¥^pón^at9(ndM -foe feníait tflgojf«sqt? 
pueblos ^%ii^hoihki¿i(«^§($kiétíl(ds(eH¿l«¥^ 

don de los censos. Esencion del nuncio 6 luctuosa. Ji^t&ciM :^ 
• jD .i o '.ax 
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vil 



de ftecttMfeni^'^reidtaii. se^ngsviifacnaMftcAiéQ&.Xihbtiét^::^ 
: á$ comerciar , y franqueza de portazgo. Reglaf^tabobne* tc-bi. > 

sos y me^iá^t^íyiótM haiqstderipciifcBí^dlaúiuiaiiiaJeiaayoiMx, a- rO 
v^.de pesquisas, y visitas domiciliai^isál SosgMUMiosIpóeiebfé^^» ^ 
ramentOy'agfialiit^ieifdDi^ y,bitaih»:£^ < O 

bilidflíd , y <>tra¿r violenciagyiafg faoqfcritiKydf dhtidefadiftiPag. 2^30 
Cap. IX. CóntiliiracKrn de iá híston&i de loslfuerosi^QfaeesiD'^bsn 
tante SQ afrente variedad y cssr. todo» caí üeidnoá tn botlpúa^n. ; 
tos-lna$ «senfciaies , qoe eran dismiDO^ la^C2i^S'doiiyDk}ik&,i.> i 
y ampISfkdr'Ios derecbos^, y represgiiacioaidchtflstfidfirgfireralá / 
Istractos de los fueros de Nájera , Sepúlveda , Logrofip^l y . 

Cap. x; Ifflpoytánckt ^t láconquistadEiTdedii. Varias daseside 
habitftfiites con tfd« se pobtd Tolerancia relíf^iosi^^AmtjtUQ^ : 

deik'^Hli^t^ki ávHÍ fueros concedidos pdr Dyí Alonso VI, 
VII y ^ VÍW Gdffipáración de a^elioa fuécos coa los! de «txas ' > 

[. XI. Lament^riSi dMOOfdb;»^ ieaMsiespaoiDlaLedda^^ 
le s^ diáigoéy (átiPk^r^^^O^^rtíóqás 'c6rtmi^cYM99Lksorba-,''^0 
ras-«^ámjBí '^¥á lá: hiM»f í»:>y xoax^cinúii^ a 

^ :^píritu de sus leyes. Fuero de Cuenca. Pag. .;; . .;,l.i3J3 

Cap. XII. Infeliz estado de la monarquía castellana cuando em- 
pezó i reinar D. Alfonso VII. Cortes de León para procla- 
marlo emperador , en el año 1 13 5 . Esfuer/os de aqi el rey para 
afirmar la justicia. Cortes de Nájera, y orígenes del Fuero vie-' 
Jo de Castilla. Análisis de este código. Pag. 259 

Cap. XIII. Variadones en las leyes fundamentales sobre la suce'- 
sion de la corona Pag. 271 

Cap. XIV* Aumentos de la nobleza* Rasgo histórico del gobier- 
no feudal. Pag. 279 

Cap. XV. Continuación del capítulo antecedente. Pag. 290 

Cap. XVI. Buenos efectos de los fueros. Origen de la representa- 
ción del pueblo en la constitución feudal. Nueva forma de las 
cortes. Época de la concurrencia de procuradores de los pue- 
blos á los congresos nacionales. Pag. 302 

Cap. XVII. Nuevas amplificaciones de los derechos del estado ge- 
neral. Creaciones de gremios , cofradías , y hermandades. Pag. 312 

Cap. XVIII. Variaciones en el derecho eclesiástico-español. In- 
dicación de algunas variaciones en prácticas religiosas , y en 
algunas opiniones teológicas y jurídicas. Empeños de la curia 
romana en prohibir obras de escritores españoles en que se im- 
pugnan sus abusos. Pag. 327 

Cap. XIX. Doctrina evangélica sobre la sujeción del clero i la 
potestad civil. Cómo se fue alterando aquella doctrina. Ori- 
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geiititdd doem dewbUxaa^^o, y de lü iotcod^^ . 

esta peoíniolt^ Pag.^ ?.. : . 3j^ 

Cap. ,XK. ResUteBck de losanügipos espafiole» i Ja noera jmís- , 
priKfeooia ^IffamonttMML Bagt . > ^j49 

Cap. xxi. Vañácíaoes heshas «a el gobierna {^' S^ Feroaodo* -• ■ 
Kepeticioo deIlaierjooiitra.farjtniortizacion eclesiástica 'de los 
bieoes raices. Creadon de lo»addaiitááiientos*Origea de la fá- 
bula de la creación del ooqSejó: real por aquél santo rey. Mag- 
nífioos proyectos de eagrandeciimeoto de la monarquía, y de 
ana .reforma general >ea te li^islacbn. Cansas qae ¿.estorba- 
ron. Pag. , : . ,/ jyy 

Qip. XXII» Del decreto v las decretales* Otras prnebasdela rer 
sistenciagie los.españdíes á la admisión dd nnei^ derecho ca* 
nónico. Concordato de IX Pedro II de Aragón con el papa 
Inocencio UI andladopdri sn consejo. Prohibición de citar el 
decreto nLlasl dccrecalas.esi' pleitos cítücs. Sentencia de briva- 

< loíon de la corona dadw qotittra D. Pedro III , escomnlg^oopor 
Martini^V; iiaiobadedUir^nm^l^ )6( 

Cap. xxm¿X3aoi8fifacioin del capítulo antecedente. Vicisitnde 
de k ntieTS'jüsispiiidéQdaiiliramoiitaiuitala corona de Cu* 

; tilla. Pag. . 374 

-■ ; : .; ^ 'p ; í. zo.\ •:■' 'í.. ; ¡ 1 , ' , \j <...-.:.■ -o .-•■ 
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